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Si  el  ministerio  del  historiógrafo  ha  logrado 
concilial-se^  generales  sini,patías  es  porque  en  su 
ejercicio  viene  acreditando  que  el  homenaje  debido 
á  la  verdad  y  el  estímulo  del  bien  abren  ancho 
campo  á  su  misión  augusta;  y  conservándose  fiel 
á  su  consigna  honrosa,  prodúcese  con  la  amplitud 
deseada  el  fruto  de  su  labor;  es  decir,  la  serie  de 
cuadros  en  que  se  ofrecen  á  la  vista  los  hechos 
relatados,  con  su  peculiar  carácter,  con  sus  rasgos 
propios. 

Si  á  todos  interesan  los  sucesos  ocurridos  desde 
los  más  remotos  tiempos  al  género  humano,  mayor 
atractivo  inspiran  los  realizados  en  el  respectivo 
territorio,  porque  es  muy  natural  en  el  hombre 
el  afán  de  informarse  del  origen  y  desenvolvimien- 
to del  cuerpo  social  á  que  pertenece. 

El  estudio  de  la  historia  patria  está  por  do- 
quiera incluido  en  los  programas  oficiales;  y  al 
establecerlo  los  gobiernos  centroamericanos  en  las 
escuelas  é  institutos,  al  tratar  de  proporcionarle  un 
texto  adecuado  la  progresista  Academia  de  la  ciu- 
dad de  Tegucigalpa,  con  el  apoyo  de  la  'Adminis- 
tración pública   de   Honduras,   demuéstrase    que  se 
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comprende  cuan  ventajosamente  cooperan  tales 
pasos  al  bien  nacional,  vinculado,  en  gran  parte? 
en  el  progreso  literario  de  la  niñez  y  de  la  ju- 
ventud. 

Necesítase,  por  lo  mismo,  que  ese  texto  con- 
tenga sana  doctrina,  alimento  substancioso,  y  que 
el  que  lo  estudie  adquiera,  si  no  los  conocimientos 
que  ha  menester  en  el  ramo,  porque  eso  no  es 
posible  al  favor  de  una  obra  elemental,  las  bases 
al  menos  del  trabajo  que  hoy  inicia,  y  mañana 
completará  en  más  amplios  y  razonados  libros, 
cuando  su  juicio  madure,  y  pueda  con  más  acierto 
aplicar  sus  facultades  á  tan  importante' faena. 

Favorecido  el  autor  de  este  bosquejo  histórico 
con  la  recompensa  que  en  solemne  sesión  le  fué 
otorgada  por  la  Academia  de  Honduras  el  14  de 
septiembre  del  año  que  acaba  de  transcurrir,  se 
complace  en  ofrecer  al  público,  mejorado  en 
cuanto  le  ha  sido  dable,  el  Compendio  objeto  de 
tan  señalada  honra.  Así,  no  es  ya  éste  un  libro 
que  especialmente  se  refiera  á  aquella  porción  de 
la  América  Central,  sino  que,  abrazando  lo  que  á 
cada  una  de  las  cinco  secciones  hermanas  concier- 
ne, con  los  detalles  indicados  por  el  Jurado  hon- 
dureno calificador,  servirá  para  la  juventud  de 
Honduras,  así  como  para  la  de  las  otras  partes  de 
la  patria  común. 

No  es  el  elemento  político  el  que  en  estas 
páginas  prevalece,  sino  el  elemento  administrativo, 
al  menos  en  el  largo  período  colonial;  y  así,  no 
sorprenderá   al   lector   la  falta   de   estrecho    enlace 


entre  los  diversos  grupos  de  los  sucesos  narrados, 
por  más  que  no  se  haya  echado  en  olvido  la  nece- 
sidad de  relacionarlos  entre  sí,  en  cuanto  la  natu- 
ra;leza  de  la  obra  lo  consiente.  ¿Y  cómo  se  podría 
escribir  de  otro  modo  lo  relativo  al  gobierno  de  la 
colonia,  cuando  la  paz  reinaba  casi  en  lo  absoluto 
y  los  delegados  del  rey  ejercían  sin  obstáculo  sus 
poderes?  No  había  entonces  política;  sólo  domi- 
naba la  Eldministración,  y  ésta  permite  rara  vez 
capítulos  perfectamente  hilados  desde  el  principio 
hasta  el  fin. 

No  pocas  noticias  que  nadie  ha  publicado  hasta 
hoy  y  son  fruto  del  estudio  que  me  he  complacido 
en  hacer  de  los  empolvados  archivos  del  régimen 
colonial,  enriquecen  este  boceto;  y  las  fuentes  de 
donde  he  tomado  muchos  de  esos  materiales  se  en- 
cuentran citadas  al  fin  de  cada  pasaje,  ó  en  forma 
de  notas  al  pie  de  la  página,  para  que  se  vea  cuál  es 
la  autoridad  en  que  descansan,  ya  que  no  es  esta 
labor  un  producto  de  la  fantasía,  ni  el  eco  de  un 
círculo  ó  bando,  sino  una  narración  libre  de  obje- 
ciones por  la  firme  base  en  que  'se  sostiene. 

Principia  este  libro  con  ciertas  nociones  sobre 
la  importancia  de  la  historia  en  general  y  de  la 
de  los  pueblos  centroamericanos  en  particular;  no- 
ciones en  las  que  creo  se  contienen,  aunque  en 
forma  sumaria,  algunas  ideas  no  expuestas  hasta 
hoy  en  trabajos  de  esta  índole.  Viene  después  lo 
que  atañe  á  la  parte  geográfica  de  Centro- Amé- 
rica, agrupándose  en  esa  sección  datos  de  que  no 
puede  prescindir  el   que   va  á   aplicarse   al  estudio 
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de  la  historia  patria.  En  cuanto  á  los  antiguos 
aborígenes,  prevalece  el  laconismo  que  demanda  la 
escasez  de  noticias  dignas  de  crédito.  La  parte 
colonial  está  tratada  con  alguna  amplitud,  y  en 
ella,  como  se  dijo  ya,  hay  datos  no  divulgados  aún: 
tales  son  los  que  se  refieren  ajuicies  de  responsabili" 
dad  de  funcionarios;  al  arreglo  de  las  milicias ;  á  tra- 
bajos que  se  dispuso  ejecutar  en  Puerto  Caballos, 
hoy  Puerto  Cortés;  á  las  medidas  de  'que  fueron 
objeto  los  indios;  á  los  diezmos;  á  fallos  de  los 
tribunales  en  materia  criminal;  á  hechos  notables 
de  algunos  de  los  gobernadores;  al  tráfico;  á  los 
corsarios  y  piratas ;  á  los  impuestos  asignados  á  los 
frutos  que  se  exportaban;  á  las  providencias 
dictadas  por  el  rey  para  evitar  el  aumento  de 
órdenes  religiosas;  al  espíritu  de  que  parecía  ani- 
mado el  cuerpo  municipal  de  Comayagua  en  vís- 
peras de  la  Independencia,  etc.,  etc.  En  lo  que 
con  el  período  moderno  y  contemporáneo  se  rela- 
ciona, he  procurado  aparecer,  más  bien  que  his- 
toriador, simple  cronista,  que  prescindiendo  de 
comentarios,  abarca  en  conjunto  lo  principal  y 
descuida  lo  que  no  es  compatible  con  un  libro  que 
sólo  contiene  los  elementos  del  ramo,  Y  aquí  es 
de  justicia  decir,  que  entre  los  materiales  de  inte- 
rés acopiados  por  varios  escritores  en  importantes 
volúmenes  que  no  he  dejado  de  consultar,  figuran 
en  primer  término  los  debidos  á  la  laboriosidad  del 
ilustre  guatemalteco  don  José  Milla,  y  en  segundo 
lugar  los  que  ofrecen  los  curiosos  libros  publicados, 


respectivamente,  por  el  erudito  hondureno  Sr.  Va- 
Uejo  y  por  el  diligente  investigador  norteamericano 
Williani  V.  Wells ;  la  obra  de  este  último,  escrita 
en  inglés,  vio  la  luz  en  Nueva  York  en  1857. 

No  es  una  reproducción  de  otro  alguno  de  mis 
compendios  la  labor  encerrada  en  estas  páginas ;  es 
un  trabajo  expresamente  ejecutado  para  el  certa- 
men que  celebró  el  año  próximo  anterior  la  Aca- 
demia de  Honduras,  y  que  después  he  ampliado, 
hasta  ponerlo  en  el  estado  en  que  hoy  aparece. 

Al  buen  juicio  de  las  personas  desapasionadas 
y  entendidas  apelo  al  dar  á  la  luz  pública  este 
boceto  histórico,  en  el  que  he  aspirado  á  mostrarme 
tan  recto  como  verídico  en  el  fondo,  sin  disfrazar 
en  caso  alguno  la  verdad;  es  decir,  sin  negar  la 
justicia  á  quien  la  tiene,  ya  se  trate  del  gobierno 
español  en  estos  países,  ya  del  régimen  nacido  el 
15  de  septiembre  de  1821;  y  en  lo  que  á  la  forma 
se  refiere,  el  lector  advertirá  cómo  me  he  empeñado 
en  evitar  la  aridez  que  frecuentemente  se  oculta  en 
las  producciones  destinadas  á  la  enseñanza,  sin 
dejar  por  eso  de  ser  tan  claro  3^  sencillo  cual  con- 
viene á  mi  objeto.  Así,  los  cursantes  en  cuyas 
manos  caiga  esta  obra  le  dispensarán  quizá  la  sim- 
patía necesaria  para  adquirir  por  su  medio,  con  el 
conocimiento  exacto  de  la  materia  en  ella  contenida, 
el  gusto  por  las  acciones  merecedoras  de  alabanza, 
una  vez  que  el  germen  bendito  de  la  moral  sublime 
no  deia  de  aparecer  siempre  que  lo  permite  la  ín- 
dole de  un  trabajo  de  est^   clase, 
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Las  nobles  tendencias  del  hispanoamericano  le 
inclinan  al  estudio  de  la  historia;  y  como  ésta 
contribuye  á  elevar  el  alma  y  á  fortalecerla  con 
sanos  ejemplos,  es  de  desear  que  nunca  decaiga 
entre  nosotros  la  afición  al  cultivo  de  tan  impor» 
tante  ramo  del  humano  saber. 


Guatemala:  12  de  enero  de  1891 


PRELIMINARES 


La  Historia  y  su  utilidad 

SUMARIO:  —  Definición  de  la  Historia  ó  importancia  de  su  estudio. — 
Divisiones. —  Explicación  de  lo  que  es  tiempo,  lustro,  etc. —  Relacio- 
nes entre  la  Historia,  la  Geografía  y  la  Cronología. —  La  Historia 
considerada  como  general  y  como  particular  en  el  Istmo  centroame- 
ricano. Partes  diversas  de  la  Historia  de  Centro-América.  Lo  que 
respecto  de  cada  una  puede  decirse.  Conexión  entre  la  época  del 
régimen  colonial  y  la  época  moderna. 

1. — Entiéndese  por  Historia  la  narración  fiel  y  exacta  de 
los  sucesos  pasados,  de  las  causas  de  éstos  y  de  sus  consecuen- 
cias. Es  un  estudio  que  interesa  á  todos,  porque  hay  en  el 
hombre  un  natural  deseo  de  conocer  lo  que  ha  ocurrido  en  el 
mundo,  y  ese  conocimiento  le  trae  grandes  ventajas,  enseñan-, 
dolé  lo  que  conviene  hacer  y  lo  que  ha  de  evitar  en  obsequio 
de  la  virtud  y  del  bien  que  debemos  buscar  en  la  tierra. 

2. —  Divídese  la  Historia  en  universal,  general  y  particu- 
lar. La  universal  comprende  los  principales  sucesos  acaecidos 
á  todo  el  género  humano  desde  los  primitivos  tiempos  hasta 
nuestros  días ;  la  general  trata  de  los  hechos  relativos  á  una 
nación,  y  la  particular  se  cirgiinscribe  á  los  referentes  á  un  pe- 
riodo notable,  á  una  época  memorable  ó  á  una  sección  de  un 
país. 


1.    ¿ Qué  es  Historia  y  que  interés  ofrece  su  estudio?— -2  ¿Cómo  se 
divide  la  Historia  ^ 
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3. —  Según  un  historiador  español,  el  tiempo,  que  es  la 
sucesión  de  nuestrasideas  ó  la  sucesión  de  las  cosas,  es  indivi- 
sible cuando  se  le  cunsidera  en  si  mismo ;  pero  como  en  él 
pueden  señalarse  los  acontecimientos  que  refiere  la  Historia,  se 
ha  convenido  en  dividirlo  en  partes,  de  las  que  importa  expli- 
car algunas  muy  usadas  en  esta  clase  de  estudios.  El  lustro, 
por  ejemplo,  es  e]  espacio  de  cinco  años ;  el  siglo  consta  de  cien 
años ;  el  evo  ó  milenario,  de  mil ;  el  ciclo  es  el  espacio  de  un 
número  de  años  cualquiera,  determinado  por  los  movimientos 
celestes  ó  por  la  voluntad  del  que  lo  inventó.  La  era  es  una 
fecha  importante,  que  sirve  de  punto  de  partida  de  otros  acon- 
tecimientos. Época  es  el  espacio  de  tiempo  comprendido  entre 
dos  acontecimientos  notables.  Periodo,  en  la  historia  univer- 
sal, es  el  tiempo  durante  el  que  se  han  realizado  cierto  número 
de  sucesos  que  constituyen  un  orden  de  ideas  y  de  cosas  com- 
pleto ;  cada  periodo  se  subdivide  en  épocas.  Llámase  anacro- 
nismo el  error  que  consiste  en  fijar  un  suceso  antes  ó  después 
del  tiempo  en  que  se  verificó. 

4.— No  cabe  duda  de^ue  hay  estrecho  enlace  entre  la 
Historia  y  la  Geografía,  porque  esta,  última  describe  los  lugares 
en  que  acaecieron  los  hechos  relatados  por  aquélla.  También 
entre  la  Historia  y  la  Cronología  existe  intima  relación,  porque 
la  Cronología  es  la  ciencia  que  enseña  á  dividir,  ordenar  y  com- 
putar el  tiempo,  y  en  tal  virtud  la  que  marca  las  fechas  de  los 
acontecimientos.  Al  estudiar  la  historia  de  un  pueblo  se  le  ha 
de  conocer  geográficamente,  y  se  debe  saber  el  siglo,  el  año  y 
hasta  el  mes  y  el  día  en  que  se  efectuaron  los  hechos 
narrados;  esto  último  lo  explica  el  mismo  historiador  al  hacer 
su  narración. 

5. — Al  tratarse  de  la  Historia  de  Honduras,  por  ejemplo, 
no  puede  calificarse  ésta  de  general,  sino  de  particular,  porque,  * 
aunque  Honduras  sea  un  cuerpo  político  independiente,  con  sus 


3.  ¿Qué  es  tiempo,  lustro,  siglo,  evo,  ciclo,  era,  época  y  anacronis- 
mo?—  4.  ¿Qué  relaciones  existen  entre  la  Historia,  la  G-eografia  y  la 
Cronología? — 5,  ¿Por  qué  debe  calificarse  de  particular  y  no  de  general 
la  liistoi-ia  de  Honduras? 


^;- 
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leyes  propias  y  su  gobierno  propio,  no  quiere  ni  debe  despo- 
jarse de  su  calidad  de  miembro  de  la  familia  centroamericana? 
y  lo  ligan  los  vínculos  de  fraternidad  con  Guatemala,  El  Sal- 
vador, Nicaragua  y  Costa  Rica;  con  éstos  ha  formado  una 
nación  y  con  ellos  volverá  alguna  vez  á  fundirse  bajo  un  común 
gobierno,  en  la  forma  que  má^  conveniente  se  estime  á  los  inte- 
reses de  todos.  Por  eso  sería  menester,  al  tratar  especialmente 
de  Honduras  en  un  libro  de  historia,  ir  señalando  algo  de  lo 
acaecido  en  las  otras  secciones  hermanas. 

6. —  La  Historia  de  Centro-América  abarca  tres  partes  .••la 
que  se  refiere  á  los  antiguos  pueblos  indígenas,  anteriores  á  la 
conquista  efectuada  por  España;  la  que  comprende  el  período 
colonial  español^  que  terminó  en  1821,  y  la  que  principiando 
en  ese  año,  concierne  al  período  del  gobierno  propio,  en  el  que 
nos  encontramos. 

7. — En  cuanto  á  la  primera  parte,  no  es  mucho  lo  que 
puede  decirse,  por  falta  de  noticias  exactas  y  abundantes.  En 
lo  que  hace  á  la  segunda,  que  es  la  del  régimen  español,  existen 
datos  en  los  antiguos  archivos,  sobre  todo  en  los  de  la  ciudad 
de  Guatemala,  donde  estaba  el  gobierno  central  de  las  varias 
provincias ;  y  esos  archivos,  que  hoy  van  estudiándose,  sumi- 
nistran materiales  al  historiador.  En  lo  que  toca  á  la  part® 
tercera,  que  es  la  del  régimen  libre  é  independiente,  iniciado  en 
1821,  hay  libros  y  periódicos  que  permiten  conocerla  con  bas- 
tante amplitud.  Esa  última  parte  es  la  que  podemos  llamar 
nuestra  historia  moderna  y  contemporánea,  que  ofrece  especial 
interés,  si  se  escribe  de  modo  que  en  ella  resalte  la  verdad,  sin 
que  la  desfiguren  los  enconos  y  los  odios  de  los  hombres  que 
han  militado  ó  militan  en  los  diferentes  partidos  ó  círculos. 

8. — El  llamado  período  colonial,  que  comprende  tres 
siglos,  es  de  verdadera  importancia,  porque  en  él  se  pusieron 


6.   Cuántas  partes  comprende   la  historia  de  Centro-América? — 7. 
¿Cómo  puede  ser  tratada  cada  una  de  las  diversas  partes? 

8.  ;  Qué  relación  existe  entre  el  presente  estftdo  social  y  el  q^ue  en 
estos  países  nació  de  la  conquista  española? 
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las  bases  del  estado  social,  que  después  lia  venido  desenvol- 
viéndose y  mejorándose  con  los  progresos  alcanzados  por  el 
espíritu  moderno,  ya  que  cada  época  tiene  su  fisonomía  propia. 
Por  todos  lados  se  perciben  en  estos  países  las  huellas  de  las 
instituciones  que  nos  legó  el  régimen  español.  La  Constitución 
de  Guatemala,  por  ejemplo,  establece  en  el  artículo  17,  y  la  de 
Honduras  -en  el  articulo  23,  la  responsabilidad  de  los  funciona- 
rios ;  lo  que  no  es  nnevo  entre  nosotros,  porque  cuando  aquí 
imperaba  el  gobierno  de  España,  ya  existían  las  llamadas  resi- 
dencias,  de  las  que  lio  podían  libertarse  los  capitanes  generales, 
ni  los  oidores,  ni  los  que  ejercían  el  mando  en  las  provincias  y 
en  los  diferentes  partidos.  Tampoco  es  nueva  en  el  país  la 
práctica  de  visitar  las  boticas,  pues  desde  remoto  tiempo  estaba 
ordenada  por  una  ley;  y  como  ésta  no  se  cumpliese  de  un 
modo  estricto,  recordóse  en  1711  la  necesidad  de  que  elprotomó- 
dico  examinara  las  medicinas,  para  que  fuesen  siempre  de  buena 
calidad  las  expendidas  en  aquellos  establecimientos.  Desde 
1790  se  trató  en  Guatemala  de  crear  un  hospicio,  para  el  que 
se  contaba  con  algunos  legados,  y  cuando  el  general  Bustaman- 
te  ejercía  aquí  el  gobierno,  preguntó  el  Consejo  de  Indias  si 
estaba  ya  fundada  esa  casa  de  misericordia;  así  es  que  las  que  en  la 
actualidad  tenemos  de  ese  género  no  son  una  invención  que 
exclusivamente  nos  corresponda.  Está  hoy  dispuesto  en  Gua- 
temala quo  los  editores  de  libros,  folletos  y  demás  impresos 
envíen  ejemplares  á  la  Secretaría  de  Gobernación,  á  la  Biblio- 
teca Nacional  y  al  Archivo  General  del  Gobierno,  antes  de  que 
aquellas  publicaciones  circulen;  y  la  ley  5a,  título  24,  libro  lo* 
de  la  Recopilación  de  Indias,  ordenaba  que  el  autor  ó  editor  de 
una  obra  entregara  veinte  ejemplares  destinados  al  Consejo  de 
Indias,  residente  en  Madrid,  y  que  se  ocupaba  en  el  despacho 
de  los  asuntos  de  América.  La  ley  que  hoy  exige  en  Centro" 
América  que  los  enterramientos  se  hagan  fuera  de  poblado, 
existía  en  estos  países  desde  que  en  1804  se  previno  por  real 
orden  que  así  se  practicase;  y  en  Comayagua  se  estableció,  des- 
de 1813  un  cementerio  en  el  campo  inmediato  á  la  ciudad,  con 
arreglo  á  la  real  orden  citada.     La  prensa  libre,  garantizada  en 
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Centro  América  por  los  códigos  políticos .  vigentes,  introdújose 
en  el  antiguo  reino  de  Guatemala  con  la  Constitución  española 
de  1812;  y  su  amplio  ejercicio  ayudó  á  la  independencia  de 
este  país.  Importa,  pues,  conocer  lo  que  en  aquellas  tres 
centurias  se  llevó  á  cabo,  aplicando  al  examen  de  los  hechos 
un  desapasionado  criterio,  que  permita  juzgar  imparcialmente 
lo  bueno  y  lo  malo  que  en  estas  tierras  se  hizo  entonces. 


II 


Ideas  generales  sobre  la  parte  geográfica  de  la  América  Central 

SUMARIO :  Buen  nombre  de  que  Centro-América  goza  en  el  exterior 
por  sus  ventajas  naturales. —  Loque  hace  tiempo  dijo  una  publica- 
ción hecha  en  Méjico. —  Opinión  de  dos  escritores  norteamericanos 
respecto  de  Honduras. —  Dictamen  del  geógrafo  Dr.  González  sobre 
Centro-América. — División  del  territorio,  limites,  número  de  habi- 
tantes.—Puertos,  rios,  etc.,  etc.— Porvenir  reservado  á  la  América 
Central  al  favor  del  afianzamiento  de  la  paz  y  el  orden, 

1. —  Merecida  es,  ciertamente,  la 'honrosa  reputación  deque 
Centro- América  disfruta  por  su  envidiable  situación  geográfica 
y  por  los  elementos  de  prosperidad  que  su  suelo  contiene.  No 
son  quizá  sus  hijos  los  llamados  á  ensalzar  las  ventajas  con  que 
la  naturaleza  los  ha  favorecido,  porque  su  dictamen  sobre  este 
punto  podría  considerarse  apasionado,  y^  que  los  hombres  pro- 
fesan ciego  amor  á  lo  que  constituye  su  patrimonio;  son  los 
extranjeros  quienes  mejor  pueden  emitir  un  imparcial  juicio  en 
orden  á  los  gérmenes  de  bienestar  que  esta  privilegiada  tierra 
posee,  y  ninguno  de  los  ciudadanos  de  otros  países,  que  la  han 
visitado,  ha  podido  menos  que  hacer  justicia  á  la  feracidad    de 


1.  ¿Qué  puede  decirse  sobre  el  buen  nombre  de  que  goza  la  América 
Central  por  su  situación  geográfica  y  por  sus  elementos  de  progreso  ? 
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nuestros  terrenos,  á  la  importancia  de  nuestros  minerales,  k  lo  rico 
de  nuestra  fauna  y  de  nuestra  flora ;  en  una  palabra,  á  todo  lo 
que  tiene  en  sí  virtud  suficiente  para  atraer  á  nuestras  playas 
la  inmigración,  asegurándole  beneficios  positivos  bajo  nuestro 
cielo  hermoso. 

2. —  «  Pocas  secciones  de  América,  decía  hace  medio  siglo 
una  publicación  mejicana,  ofrecen  al  especulador  tantos  ramos 
ricos  y  tantas  proporciones  como  Centro-América,  y  en  pocas 
de  las  que  fueron  colonias  de  España  se  encontraban  menos 
embarazos  que  allí  para  el  establecimiento  de  una  organización 
politica  libre,  económica  y  ordenada.  Su  situación  geográfica 
es  tan  feliz  como  son  apreciables  sus  producciones,  privilegia- 
dos los  talentos  de  sus  naturales,  y  como  son  hospitalarios  su 
genio  y  sus  costumbres.  Una  tierra  rica  en  metales  apenas 
escudriñados  en  su  superficie  por  el  deseo  de  lucro  del  con- 
quistador, lo  es  mucho  más  por  su  fertilidad,  por  el  vigor  y  la 
fuerza  de  su  vegetación  y  por  las  diversas  temperaturas,  proce- 
dentes de  las  desigualdades  de  sus  elevadas  cordilleras,  que  á 
muy  cortas  distancias  ofrecen  los  climas  y  los  frutos  de  todas 
las  zonas  y  de  todas  las  estaciones.  Son  muchos  los  puntos  en 
que  se  recogen  hasta  cuatro  cosechas  anuales,  y  muy  cerca  de 
un  lugar  ardiente  prodúcese  el  trigo  en  una  montaña  fría.  A  las 
riberas  de  la  mar  envejecen  con  el  tiempo  las  maderas  de  construc- 
ción, y  se  hallan  por  uno  ú  otro  lado  resinas  y  primeras  mate- 
rias para  jarcia  y  cordaje;  caña  de  azúcar,  cacao,  añil,  cochini- 
lla, algodón,  café,  zarzaparrilla,  tabaco,  bálsamos,  sal  amoníaco, 
multitud  de  drogas  medicinales  y  otros  mil  artículos  exporta- 
bles. Ese  país  es  la  reáilidad  soñada  por  la  imaginación  de  los 
poetas ;  los  españoles  no  lo  conocieron,  porque  era  propio  de  la 
época  el  deslumhrarse  por  el  oro  que  se  encontraba  en  Méjico 
y  en  el  Perú ;  y  aunque  lo  hubiese  en  abundancia  en  las  arenas 
del  Guayape,  en  Honduras,  las  poblaciones  españolas  se  agru- 
pai:on  en  otras  secciones  del  mundo  nuevamente  descubierto. » 


2.  ¿  Qué  dijo  hace  algún  tiempo  sobre  esto  una  publicación  mejicana? 
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3. —  Los  inteligentes  escritores  norteamericanos  Squier  y 
Wells  pertenece»  al  número  de  los  extranjeros  que  han  podido 
apreciar  la  importancia  material  de  Honduras.  Amigos  de  la 
verdad  uno  y  otro,  compusieron  preciosas  obras,  en  cuyas 
páginas  se  advierte  que,  cuando  en  territorio  hondureno  resi- 
dían, no  se  cansaban  de  admirar  la  natural  riqueza  y  de  con- 
templar los  profundos  valles,  las  magníficas  cordilleras,  los 
caudalosos  ríos  y  los  demás  salientes  rasgos  de  la  fisonomía  del 
país,  embellecido  éste  por  la  mano  del  Supremo  Artífice.  En 
la  parte  baja  de  las  grandes  alturas  descubre  frecuentemente  la 
vista,  no  sólo  en  aquella  sección  centroamericana,  sino  en  todas 
las  demás,  simpáticas  colinas  cubiertas  de  vegetación  brillante ; 
flores  de  color  hermoso  y  delicados  matices  exhalan  perfumes 
que  embalsaman  la  atmósfera  hasta  muy  lejos ;  infinitos  arroyos 
que  descienden  de  la  cordillera  sostienen  la  fecundidad  de  la 
tierra. 

4. — El  ilustrado  geógrafo  Dr.  D.  Darío  Gronzález  dice  que 
la  América  Central  es  uno  de  los  países  del  globo  más  favore- 
cidos en  producciones  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza;  hace 
notar  las  ricas  minas  de  oro,  plata,  hierro,  ópalos,  sales  diver- 
sas, etc.,  etc, ;  señala  los  magníficos  bosques,  en  los  que  abun- 
dan la  caoba,  el  cedro,  el  nogal,  el  ébano,  las  plantas  textiles, 
los  palos  de  tinte,  las  plantas  medicinales  é  industriales; 
detiénese  en  lo  variado  de  la  parte  zoológica ;  en  las  fuentes 
sulfurosas,  salinas  ó  ferruginosas;  en  los  ríos,  lagos,  golfos, 
puertos,  islas,  etc.,  etc.  La  multitud  de  volcanes,  de  los  que 
hay  más  de  setenta  diseminados  en  el  territorio  de  Ja  América 
Central,  menos  en  Honduras,  producen,  según  se  cree,  los  fre- 
cuentes temblores  de  tierra  que  se  experimentan  en  estos  países, 
y  es  también  Honduras  la  sección  centroamericana  que  está  me- 
nos expuesta  á  esos  terribles  fenómenos. 


3.  ¿Cuáles  la  opinión   de  algunos  viajeros?— 4.  ¿Cómo  juzga  á   la 
América  Central  el  geógrafo  Dr.  González? 
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5. —  Divídese  en  cinco  pequeñas  repúblicas  el  territorio,  es 
á  saber:  Guatemala,  Honduras,  El  Salvado»,  Nicaragua  y 
Costa  Rica.  Tiene  por  límites :  al  Norte,  los  Estados  Unidos 
Mejicanos  y  el  mar  de  las  Antillas ;  al  Este,  el  mismo  mar  y 
Panamá;  al  Sur,  el  Océano  Pacífico,  y  al  Oeste  el  mismo 
Océano  y  la  República  mejicana,  según  el  geógrafo  Dr.  Gonzá- 
lez. Di  cese  que,  por  un  cálculo  aproximado,  la  población 
absoluta  es  de  más  de  tres  millones  de  almas,  y  la  media  rela- 
tiva, de  5,4  habitantes  por  kilómetro  cuadrado. 

6. — Los  varios  puertos  sobre  el  Atlántico  y  sobre  el  Paci- 
fico, algunos  de  los  cuales  figuran  entre  los  mejores  de  América, 
como  el  de  Santo  Tomás  de  Guatemala,  facilitan  el  tráfico 
deseado ;  y  los  caudalosos  ríos,  como  el  San  Juan;  el  Usuma- 
cinta,  el  Ulúa,  el  Sarapiquí  y  el  Lempa,  ¿stán  también  llamados 
á  favorecer  el  comercio,  por  las  ventajas  que  ofirecen  á  la  im- 
portación y  exportación  de  los  productos  de  la  industria.  El 
gran  lago  de  Nicaragua  y  los  valles  de  Olancho  y  de  Jiboa 
constituyen  bellos  rasgos  en  la  fisonomía  del  país,  y  la  incues- 
tionable feracidad  de  las  tierras  es  im  poderoso  factor  de  ade- 
lanto. Con  tales  elementos  y  con  tantos  y  tan  variados  recursos, 
está  la  América  Central  en  aptitud  de  desenvolverse  en  todos 
sentidos,  si  la  paz  y  el  orden  se  afianzan,  permitiendo  asi  que 
fructifiquen  las  instituciones  republicanas  y  democráticas  que 
estos  pueblos  se  han  dado. 


5.  ¿Cuál  es  la  división  de  Centro- América,  cuáles  son  sus  limites,  y 
que  número  de  habitantes  tiene  ?—  6.  Digase  algo  sobre  los  puertos,  ríos 
y  otras  particularidades. 


Capitulo   i 


Antiguos   pueblos   índígfenas 


SUMARIO.— Origen  de  los  primitivos  habitantes. —  Documentos  histó- 
ricos.—  Votan. —  Los  nahoas. —  Ciudades  capitales  de  los  náhoas  y 
de  los  xibalbaydas.— Emigración  de  estos  últimos. — Destruccióíi  de 
su  imperio. — Reino  de  Hueytlato  ó  Payaquí. —  Otras  tribus.^!— Los 
quichés  y  sus  conquistas. —  Mando  conferido  á  los  tres  caudillos.— 
Lugares  poblados  por  las* tribus. —  Lenguas  que  se  hablaban. — Los 
pipiles. — Los  quichés  y  los  cakchiqueles. — El  imperio  mejicano  y  el 
reino  de  Guatemala. —  Auxilio  pedido  al  jefe  español. — Antiguos 
habitantes  de  Costa  Rica. 


1.— No  es  fácil  decir  con  exactitud  (Quiénes  fuer(^i  en  re- 
níbtos  tiempos  los  primeros  habitantes  del  territorio  centroame- 
ricano, porque,  aunque  existen  escritos  relativos  á  asunto  de 
tanto  interés,  no  puede  concedérseles  en  todas  sus  partes  el  gra- 
do de  confianza  necesario  para  fundar  afirmaciones  dignas  de 
crédito,  por  más  que  esos  relatos  sean  obra  de  los  mismos  indí- 
genas á  quienes  los  españoles  enseñaron  á  escribir  en  caracter€?<f 
latinos  las  lenguas  que  esos  aborígenes  hablaban:  los  sucesos 
están  muchas  veces  expresados  de  un  modo  simbólico;  lo  que 
hace  que  no  siempre  pueda  explicarse  el  verdadero  sentido  de 
lo  que  se  refiere. 


1.     ¿Puede  explicarse  de  un  modo  exacto  el  origen  de  los  antiguos 
pueblos  centroamericanos? 
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2. — Escaso  es  el  número  que  existe  de  documentos  kistóri- 
cos,  entre  los  que  merece  ser  citado  el  Popol-  Vuh,  ó  libro  nacio- 
nal de  los  quichés,  traducido  al  castellano  por  el  cronista  Xi- 
ménez  y  al  francés  por  el  abate  Brasseur  de  Bourbourg:  ambos 
traductores  interpx^etaron  de  diversa  manera  algunos  de  los 
pasajes.  Otros  de  los  documentos  indicados,  son : »  el  manus- 
crito cakchiquel,  que  se  denomina  Memorial  de  Tecpán-Atitlán; 
los  Títulos  fefritormlefi  de  algunos  pueblos  de  indios,  que  con- 
tienen curiosos  datos:  las  obras  de  cronistas  guatemaltecos  y 
las  de  los  historiadores  generales  de  Indias. 

3. —  A  pesar  de  todas  esas  fuentes,  enti^'  las  que  debe  in- 
cluirse la  llamada  isagoge  Jmtárka,  poco  puede  decirse  respecto 
á  los  antiguos  habitantes  del  país.  Cuéntase  que  en  lejana 
época  desembarcó  en  las  costas  de  Tabasco  un  personaje  llama- 
do Votan;  que  éste  encontró  ese  territorio  poblado  por  gente 
bárbara,  la  que  íné  sometida  y  civilizada  por  él  y  por  los  que 
vinieron  acompañándole;  que  Votan  fué  el  fundador  de  la  gran 
ciudad  de  que  quedan  vestigios  en  las  ruinas  del  Palenque, 
ciudad  denominada  en  su  tiempo  Nachán,  capital  de  un  vasto 
imperio  que  llegó  á  extenderse  en  parte  por  Centro-América 
abarcando  además  algunas  provincias  mejicanas;  ésp  era  el  im- 
perio de  Xibalba  ó  Xibalbay,  mencipnado  en  los  libros  que 
tratan  de  Ja  historia  de  los  indios. 

4. —  Dando  por  cierta  la  venida  de  Votan,  pues  no  fallía 
quien  la  ponga  en  duda,  corresponde  añadir  que  después  vinie- 
ron los  nahoas,  que  fundaron  una  ciudad,  de  la  que  se  ven  aún 
las  ruinas  en  el  Estado  de  Chiapas,  cerca  de  Ocosingo,  y  que 
se  denominaba  Tula. ,  El  caudillo  de  los  nahoas  era  Quetzalco- 
huatl,  llamado  Gucumatz  en  las  tradiciones  guatemaltecas;  ese 
caudillo  faé  después  adorado  como  un  dios  por  los  mejicanos. 

5. —  La  ciudad  capital  de  los  nahoas  ó  nahuas  vino  engran- 
deciéndose hasta  sobreponerse  á  la  del  imperio  de  Xibalbay; 


2.  ¿Qué  documentos  hay? — 3.  ¿Qué  se  cuenta  de  Votan?— 4. 
¿Cuándo  vinieron  los  nalioas,  y  quién  era  su  caudillo? — 5.  ¿Qué  se 
puede  decir  de  la  capital  de  los  nahoas  y  de  la  emigración  de  los  xibal- 
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pero  no  fué  de  gran  duración  esa  preponderancia:  sobrevino 
una  lucha  tenaz  entre  aquéllos  y  los  votánides,  y  recuperaron 
al  fin  estos  últimos  el  imperio  de  Xibalbay;  huyeron  entonces 
los  nahoas  y  esparciéronse  por  diferentes  lugares,  yendo  algunos 
á  fundar,  al  Norte  de  México,  otra'  ciudad,  á  la  que  llamaron 
Tula,  en  recuerdo  de  la  antes  abandonada,  y  organizaron  allí 
un  nuevo  reino,  que  subsistió  por  espacio  de  cuatro  siglos. 

6. —  Dícese  que  ese  imperio  fué  destruido  por  el  hambre  y 
por  la  peste;  y  cuéntase  que  el  último  rey  tulteca  de  México 
emigró  con  algunos  de  los  suyos,  trasladándose  á  Honduras, 
donde  estableció  el  reino  de  Hueytlato.  Copantl  fué  el  lugar 
escogido  por  ese  soberano  para  su  residencia. 

7. —  Algunos  antiguos  historiadores  afirman  que  ese  reino 
no  se  llamó  Hueytlato,  sino  Payaquí,  y  refieren  que  abrazaba  á 
Chiquimula  y  una  porción  de  lo  que  hoy  es  territorio  hondureno 
y  salvadoreño. 

8. —  Hay  además  memoria  de  otras  inmigraciones,  y  al 
hablarse  de  ellas  se  citan  diversas  tribus  que  procedían  del 
Norte  y  que  vinieron  bajo  el  mando  de  la  familia  Tamub  y  de 
la  familia  Ilocab;  y  se  dice  que  enseñoreándose  'del  país,  com- 
pletaron la  ruina  de  Tula  y  de  Nachán.  Esa  es  la  raza  cono- 
cida después  con  el  nombre  de  Mam,  que  quiere  decir  tartamudo^ 
y  que  se  dio  á  aquel  pueblo  por  lo  dificultoso  que  le  era  el 
pronunciar  algunas  letras  del  alfabeto  cakchiquel. 

9. — Restos  del  imperio  tulteca  que  estuvo  establecido  en 
territorio  mejicano  eran  las  tribus  que  en  tierra  de  la  América 
Central  tomaron  el  nombre  de,,quichés,  lo  mismo  que  otras  que 
con  aquéllas  vinieron  y  se  apoderaron  de  la  mayor  parte  del 
país.  También  del*  territorio  mejicano  procedían  las  familias 
que  con  anterioridad  se  esparcieron  por  las  costas  del  Sur  y 
que  se  denominaron  chorotegas,  de  donde  trae  origen  el  nom- 


6.     ¿Cómo  fué  destruido  ese  imperio,  y  qué  se  dice  del  último  rey 
tulteca? — 7.     ¿Qué  hay  respecto  del  reino  de  Payaquí? 

8.  ¿Hay  memoria  de  otras  inmigraciones? 

9.  ¿Qué  se  refiere  de  los  quichés  y  de  los  chorotegas? 
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bre  de  Choluteca,  que  hoy  dia  lleva  la  población  por  ellas 
formada  en  el  punto  que  ñié  término  de  su  tarea  colonizadora. 
Torquemada,  citado  por  don  Felipe  Molina,  dice  que  los  habi- 
tantes de  Nicoya  descendían  de  los  cholte'cas,  y  los  de  Nicaragua 
procedían  de  los  mejicanos  de  Anáhuac;  añadiendo  que  sus 
sacerdotes'  ó  brujos  les  predijeron  la  venida  de  los  hombres 
blancos. 

10. —  Según  el  Popol-Vuh,  los  ascendientes  de  los  quichés 
se  colocaron  en  el  monte  Hacavitz,  en  Verapaz,  al  Norte  de 
E-abinal,  para  vivir  allí,  y  durante  mucho  tiempo  se  entregaron 
á  cometer  actos  de  vandalismo  contra  los  pueblos  vecinos,  que 
eran  los  mames ;  éstos,  para  defenderse  de  tales  ataques,  empe- 
ñáronse, aunque  inútilmente,  en  combatir  á  quienes  de  ese 
modo  los  hostilizaban. 

11. —  Proponíanse  los  quichés  al  favor  de  esas  correrías, 
robar  hombres  con  el  objeto  de  inmolarlos  á  su  dios  Tohil,  el 
que,  con  Avilitz  y  Hacavitz,  formaba  la  Trinidad  del  sistema 
religioso  de  ese  pueblo. 

12.-^  Las  tribus  residentes  cerca  de  la  colonia  quiche  se 
sometieron  por  fin  al  yugo  que  les  fué  impuesto  por  Balam- 
Quitzé  y  por  btros  tres  afortunados  capitanes,  los  que,  termi- 
nada su  misión,  desaparecieron,  encomendando  el  gobierno  á 
sus  tres  hijos. 

13. —  Esos  tres  caudillos  se  dirigieron  al  Oriente,  es  decir, 
al  territorio  de  Honduras,  según  se  cree;  llegaron  á  Copan  ti, 
donde  estaba  el  rey  tulteca  venido  de  México,  quien  les  confirió 
el  mando  supremo,  instruyéndolos  en  los  principios  del  gobierno 
y  en  la  manera  de  establecer  el  régimen  administrativo. 
Parece  que  todas  las  tribus  de  origen  tulteca  existentes  en  la 
América  Central  reconocían  como  jefe  supremo  al  gran  señor 


10.  ¿Dónde  se  situaron  los  ascendientes  de  los  quichés  y  cómo  se 
manejaron  con  los  mames  ? 

11.  ¿Cuál  era  el  objeto  de  las  correrías  de  los  quichés? 

12.  ¿  Se  sometieron  al  yugo  de  Balam-  Quitzé  las  tribus  inmediatas 
á  la  colonia  qniché  ? 

13.  ¿Adonde  fueron  los  tres  caudillos,  y  qué  hicieron? 
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Naxit,  que  era  el  monarca  venido  de  México,  y  que  acaba  de 
ser  citado;  explicase  asi  que- los  tres  principes  quichés  hayan 
ido  á  buscarle  para  que  les  confirmase  la  autoridad  que  ejercían 
y  les  diese  reglas,  de  derecho  público. 

14. —  Tornaron  los  tres  principes  al  lugar  de  su  proceden- 
cia, siendo  recibidos  con  muestras  de  júbilo  por  todas  las  tribus, 
y  comenzaron  después  éstas  á  esparcirse  por  diversos  puntos, 
pues  la  población,  notablemente  aumentada  ya,  no  podía  vivir 
cual  corresponde  en  los  estrechos  límites  del  monte  Hacavitz. 

15. —  Uno  de  los  sitios  por  ellas  poblado  fué  el  conocido 
con  el  nombre  de  Quixché^  del  que  indudablemente  viene  el  de 
Quiche,  que  después  tomó  esa  nación.  Allí  construyeron  una 
ciudad  llamada  Izmachi,  empleando  en  la  fabrica  la  piedra  y  la 
cal;  lo  que  fué  un  positivo  progreso,  pues  de  esos  materiales  no 
se  había  antes  hecho  uso.  Existen  aún  vestigios  de  esa  pobla- 
ción en  las  ruinas  que  se  hallan  á  poca  distancia  de  la  cabecera 
del  departamento  del  Quiche,  en  la  república  de  Guatemala,  en 
la  sección  de  Los  Altos. 

16. —  El  autor  de  la  Isagoge  asegura  que  la  nación  quiche 
se  extendía  por  un  dilatado  territorio  en  los  tiempos  en  que 
llegó  á  gozar  de  mayor  poderío,  y  dice  que  dominaba  á  la 
mayor  parte  de  lo  que  fué  después  reino  de  Gruatemala,  ejer- 
ciendo su  autoridad  en  Quezaltenango  y  otros  de  aquellos 
puntos,  así  como  en  gran  parte  del  territorio  de  Chiapas ;  pero 
el  cronista  Ximénez  no  incluye  á  Copan  entre  los  dominios  de 
aquellos  soberanos.  Comayagua  y  Nicaragua  tenían  caciques 
independientes  de  los  reyes  del  Quiche.  Los  cakchiqueles 
estaban  en  la  parte  central  de  ^uatemala;  los  tzutohiles  y 
atziquinayi,  en  las  riberas  del  lago  de  Atitlán,  y  los  rabinales 
en  Verapaz;   pero  éstos  y  otros  pueblos  constituían  nacionali- 


14.  ¿Adonde  volvieron  los  tres  principes? 

15.  ¿Cuál  fué  el  lugar  conocido  con  el  nombre  de  Quixché,  y  qué 
hay  que  decir  sobre  la  ciudad  de  Izmachi  ? 

16.  ¿  Qué  territorios  ocupaban  los  quichés,    los  cakchiqueles  y  otros 
pueblos  ? 
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dades  independientes  en  ¿u  régimen  interior,  aunque  tributarias 
de  los  referidos  reyes  del  Quiche. 

17. —  Hablábanse  entonces  mui,ii<ic>  iriiguas  en  estos  países: 
en  Honduras,  la  ulba,  la  chontal,  pipil  y  mangue,  además  de  la 
materna  y  mejicana,  esparcidas  estas  dos  ultimasen  Taguzgalpa; 
011  Chiapa  so  hablaban  la  chiapaneca,  tloque,  zozil  y  otras;  en 
Cuauhtomala,  la  mame,  aclii,  cuauhtomalteca,  chirichota,  etc.; 
en  San  Salvador,  la  pipil  y  la  chontal;  en  San  Miguel^  potón  y 
alguna  otra:  en  Nicaragua,  pipil  corrupta,  mangue,  maribio, 
potón  y  chontal:  en  Costa- Rica  y  Nicoya,  la  materna,  la  man- 
gue y  otras  varias.  No  puedo  considerarse  enteramente  exacto 
ese  catálogo  en  todos  sus  puntos;  pero  debe  decirse  que  en  lo 
general  merece  fe,'  pues  fué  hecho  por  un  funcionario,  medio 
siglo  después  de  la  conquista,  y  es  lo  único  que  sobre  el  parti- 
cular (pieda  en  materia  de  tanto  interés. 

IS.  Hs  indudable  que  una  gran  porción  de  lo  que  hoy  se 
llama  El  Salvador  y  una  parte  del  país  que  se  denomina 
(inatemala,  estuvieron  pobladas  por  la  tribu  de  los  pipiles,  que 
establecieron  colonias  en  esos  puntos,  y  fundaron  varias  ciudades 
que  entonces  eran  de  importancia,  como  Itzcuintlán  (Escuintla)' 
Centzonatl  (Sonsonato)  y  otra -. 

19. —  En  lo  que  concierne  á  ia  iiacioii  (finché,  ciipole  reprc" 
sentar  el  principal  papel  en  la  América  Central  antes  de  la 
venida  de  los  conquistadores  españoles ;  dícese  que  tuvo  una 
serie  de  catorce  reyes,  el  primero  de  los  cuales  fué  Balam- 
Quitzé,  aunque  otros  aseguran  que  fué  mayor  el  número  de 
esos  soberanos. 

20. —  Guerras  que  ocurrieron  y  cuestiones  que  se  suscita- 
ron, son  las  causas  á  que  se  atribuye  la  traslación  que  se  hizo 
de  la  capital  á  Utatlán.  á  la  que  se  dio  el  nombre  de  Gumarcah  • 
por  los  motivos  indicados  subdividiéronse  también  las  tres 
grandes  familias  del  ^-eino  en  veinticuatro    casas   principales, 


17.  ¿Qué  idiomas  se  hablaban?  — 18<  ¿Dónde  estaban  los  pipiles? 
— 19.  ¿Qué  importancia  tuvo  la  nación  quiche?  —  20.  ¿Qué  motivó  la 
traslación  de  la  capital,  y  cómo  se  extendió  el  dominio  de  los  quichés ¿ 
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cuyos  jefes  edificaron  otros  tantos  palacios  en  la  nueva  ciudad 
capital,  alrededor  del  templo  dedicado  á  Tohil.  Extendióse  la 
dominación  quiche  por  medio  de  la  conquista,  cayendo  bajo  el 
duro  poder  de  los  quichés  los  pueblos  del  Eabinal,  Huehuete-# 
nango,  Quezaltenango  y  otros  muchos  de  cakchiqueles  y  de 
mames. 

21. —  Reinando  Quicab  en  la  nación  quiche,  estalló  en  ésta 
la  guerra  civil,  por  haber  pretendido  los  plebeyos  que  se  les 
libertara  de  los  tributos  á  que  como  vasallos  estaban  sujetos: 
y  como  el  rey  y  su  adjunto  en  el  gobierno,  instigados  por  la 
nobieza,  rechazaran  la  pretensión,  haciendo  ahorcar  á  los  que 
llevaron  la  embajada,  insurreccionáronse  los  dichos  plebeyos, 
apoyándolos  algunos  de  la  alta  clase  social:  mataron  á  muchos 
de  los  señores,  y  redujeron  á  prisión  á  Quicab,  quien  tuvo  al 
fin  que  ceder  ante  las  exigencias  de  quienes  promovieron  tales 
desastres.     Este  hecho  dio  lugar  á  nuevas  perturbaciones. 

22. —  La  monarquia  cakchiquel  era  feudataria  y  aliada  del 
reino  quiche,  con  el  cual  sostuvo  luchas  terribles  á  mano 
armada,  por  «el  deseo  de  obtener  su  independencia  absoluta,  la 
que  al  fin  lograron  los  cakchiqueles,  engrandeciendo  su  capital, 
que  era  la  ciudad  de  Cuauhtemalán :  y  una  nueva  guerra  con 
sus  contrarios,  les  permitió  obtener  el  puesto  principal,  que  en 
las  monarquías  centroamericanas  ocupaban  los  quichés^  y 
realizar  la  conquista  de  otros  pueblos. 

23. — Se  han  suscitado  dudas  sobre  ia  extensión  del  imperio 
mejicano,  creyendo  algunos  escritores  que  abrazaba  parte  de 
la  América  Central;  pero  debe  creerse  que  no  fué  asi:  el 
historiador  inglés  Prescott  y  otros,  apoyándose  en  poderosos 
argumentos,  opinan  que  el  reino  de  Guatemala  nunca  estuvo 
sujeto  al  imperio  azteca  en  la  época  anterior  á  la  conquista 
operada  en  el  siglo  XYI. 


21.  ¿Qué  hay  que  decir  respecto  de  la  contienda  enti-e  nobles  y 
plebeyos? — '22.  ¿Cómo  ae  hicieron  independientes  y  poderosos  los 
cakchiqueles?  —  23.  ¿Estuvo  el  reino  de  Guatemala  sujeto  al  imperio 
mejicano  ? 
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24.— Informados  los  príncipes  cakchiqueles  déla  inespe- 
rada noticia  de  la  ocupación  de  México  por  el  ejército  español, 
y  advertidos  de  la  irresistible  pujanza  de  esos  extranjeros, 
^decidiéronse  á  enviar  una  embajada  al  jefe  de  los  españoles, 
pidiéndole  que  los  auxiliara  contra  los  enemigos  que  en  ©ste 
país  tenían  los  que  imploraban  esa  protección. 

25. —  En  aquellos  tiempos  se  encontraba  Gosta  Rica  lial)i- 
tada  por  cinco  razas,  que  hablaban  sus  respectivas  lenguas: 
estaba,  pues,  poblado  aquel  país  por  los  corobicies^  los  borucas 
ó  bruncas,  los  caribes,  los  chorotegas  y  los  nahuas.  Parece  que 
los  primeros,  ó  sea  los  corobicies,  esparcidos  en  el  Guanacaste» 
eran  en  el  siglo  XVÍ  restos  de  un  pueblo  trasladado  á  Costa 
Rica  antes  de  ser  invadido  ese  territorio  por  los  demás  que 
citados  quedan.  Los  borucas  ó  bruncas  vivían  en  las  costas 
del  Pacífico,  desde  las  riberas  del  río  Pirris  hasta  Chiriipii,  y 
se  cree  que  vinieron  del  interior  de  Colombia  hacia  el  año  1(X)("). 
Los  caribes  ocupaban  \a  ma3'or  parte  del  país,  y  según  todas 
probabilidades,  procedían  del  Brasil,  ,de  donde  se  trasladaron 
á  Venezuela,  pasando  después  á  las.  tierras  del  litoral  del  mar 
de  las  Antillas  y  á  sus  islas ;  esos  caribes  se  dividían  en  dos 
ramas,  es  á  saber,  huétares  y  viceitas;  los  primeros  vivían  en 
las  altas  llanuras  centrales,  v  los  viceitas  en  los  territorios  de 
Talamanca  y  costas  (\e\  Atlántico  flesde  el  río  Mátina  hasta  las 
tierras  de  los  guaymíes,  situadas  frente  á  la  isla  del  Escudo  de 
Veragua.  Los  chorotegas  ó  mangues  habitaban  la  península 
de  Nico3^a  y  las  islas  y  riberas  del  golfo  hasta  la  punta  de  la 
Herradura.  Los  nahuas  ó  aztecas,  de  los  que  había  gran 
número  en  Nicaragua,  vinieron  unos  cincuenta  años  después  de 
los  chorotegas,  y  sólo  poseían  en  Costa  Rica  dos  colonias  de 
poca  importancia:  una  en  Bagaces^^  la  otra  en  el  valle  de  Du}^ 
en  Talamanca.  (Datos  tomados  de  la  obra  El  descubrimiento  y 
la  conquista^  escrita  por  don  Ricardo  Fernández  Guardia). 


24.     ¿Qué  paso  dieron   los   cakchiqueles  al  saber   la   ocupación  de 
México  por  las  armas  españolas? —  2o.     Expliqúese  lo  que  concierne  á 


los  antiguos  habitantes  de  Costa  Rica 


CAPITULO  II 


Civilización  de  los  antiguos  aborígenes 


SUMARIO:  Creencias  religiosas.-- Culto. —  Sacerdotes  antropófagos. — 
Ciertos  ritos  y  ceremonias. — Funerales. — Confesión  de  pecados. — 
Forma  de  gobierno. — Recursos  contra  la  tiranía. — Administración 
de  justicia. — Matrimonio. — Agricultura  y  otras  industrias. — ^  Tráfico. 
— Escritura,  pintura  y  otros  ramos* — Modo  de  hacerse  la  guerra. — 
División  del  tiempo.  —  Prácticas  supersticiosas. —  Detalles  sobre 
Costa  Rica. 


1. —  Los  antiguos  pueblos  indígenas  de  la  América  Central, 
según  el  Popol-Vuh  de  los  quichés,  tenían  fe  en  la  existencia 
de  un  Creador  supremo  y  en  la  de  un  «abuelo»  y  una  «abuela», 
conservador  y  protectora ;  y  con  estos  últimos  nombres  desig- 
naban á  la  divinidad,  hasta  que,  más  adelante,  emplearon  otro 
nombre  para  llamar  á  Dios,  aunque  no  se  dice  cuál  fuese  tal 
denominación. 

2. —  La  cosmogonía  de  esos  pueblos  no  carece  de  interés: 
profesaban  la  idea  de  que  todo  estaba  suspenso,  todo  en  calma 
y  silencioso,  tranquilo  el  mar  y  el  espacio  de  los  cielos,  encon- 
tiándose  solo,  sobre  el  agua,  como  una  luz  que  crece  y  se 
desarrolla,  el  Creador,  el  formador,  la  serpiente  cubierta  de 
plumas,  los  que  engendran,  los  que  dan  el  ser,  envueltos  en 
verde  y  azul. 


1.     ¿Tenían  los  indios  fe  en  la  existencia  de  un  supremo  Hacedor  ? — 
¿  Qué  pensaban  sobre  los  creadores  ? 
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3. —  Heuniéronse  después  los  creadores,  consultáronse 
sobre  la  formación  de  los  bosques  y  de  las  lianas  y  sobre  la 
creación  de  la  humanidad,  y  durante  aquella  conferencia  apere- 
ció  la  luz.  Retiráronse  las  aguas,  y  surgieron  la  tiwrra,  los 
montes  y  las  llanuras.  Procedióse  en  seguida  á  la  creación  de 
los  aniñarles,  condenados  á  ser  triturados  por  el  diente,  porque 
sólo  acertaban  á  producir  acentos  anarticulados.  Trat-óse 
después  de  formar  al  hombre;  pero  como  esos  ensayos  no 
produjeron  sino  ser©s  imperfectos,  acordóse  su  destruccióu  f)or 
medio  de  un  diluvio,  quedando  únicamente  de  esa  raza  una 
especie  de  hombres  degenerados;  es  decir,  los  monos.  Al  fin, 
fué  formado  el  hombre,  habiéndose  encontrado  el  elemento 
necesario  á  su  substancia,  y  fué  hecha  la  mujer  que  debía 
servirle  de  esposa.     Ese  es  el  génesis  de  los  quichés. 

4. —  En  cuanto  al  culto  que  á  sus  dioses  tributaban,  consis- 
tía éste  principalmente  en  ciertas  festividades  de  mayor  ó 
menor  solemnidad,  en  las  que  tomaban  parte  todos,  siendo 
celebradas  por  los  individuos  ó  por  las  familias.  Hacíanse  en 
ellas  sacrificios,  es  decir,  ofrendas  de  frutas  y  de  flores,  inmola- 
ción de  animales  y  de  hombres,  etc.  Los  días  del  año  estaban 
divididos  en  buenos,  malos  é  indiferentes ;  dato  que  hace  ver 
lo  supersticiosos  que  er^n  los  aborígenes.  Había  una  festividad 
anual,  la  más  solemne  de  todas,  y  para  celebrarla  conveniente- 
mente, se  preparaba  ftl  pueblo  con  ayunos  y  otras  mortifica- 
ciones, y  decoraba  los  templos  con  flores  y  ramas  de  árboles. 
La  víspera  llevaban  á  la  plaza  del  templo  los  ídolos,  los  que, 
por  temor  de  que  los  hurtasen  las  tribus  enemigas,  estaban 
ocultos  en  cuevas  ó  barrancos;  y  en  aquel  sitio,  es  decir,  en  los 
patios  de  los  templos,  bailaban  los  indios  al  son  de  atabales? 
chirimías  y  tuneó',  jugaban  á  la  pelota  y  entregábanse  á  otros 
ejercicios  recreativos.  En  esas  grandes  festividades  efectuá- 
bansf'  los  sacrificios  humanos,  inmolándose,  por  lo  regular, 
esclavos  hechos  en  la  guerra,  á  quienes  el  sacerdote  abría  el 


3.     ¿  Cómo  concebían  la  creación  ?  —  4.     ¿Qué  se  puede  indicar  sobre 
el  culto  ? 
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pecho  con  un  cuchillo  de  obsidiana  para  extraerles  el  corazón 
y  ofrecerlo  al  idolo,  creyéndose  que  asi  seria  propicia  la  divi' 
ñidad  á  los  pueblos, 

B.-^lpocian  los  cuerpos  de  los  infelices  sacrificados  y 
comianlosios  sacerdotes  antropófagos ;  y  para  solemnizar  más 
las  festividades  indicadas,  habia  en  todas  las  casas  comilonas 
espléndidas,  embriagándose  todos  con  la  chicha,  especialmente 
el  rey  y  los  magnates.  Duraban  seis  ó  siete  dias  esos  regocijos; 
pero  algunos  funcionarios  no  tomaban  parte  en  ellos,  para  estar 
en  aptitud  de  dedicarse  al  despacho  de  los  negocios  públicos 
más  urgentes.  Según  Torquemada,  los  indios  de  Honduras 
practicaban  los  sacrificios  humanos,  pero  no  comian  la  carne 
de  las  victimas,  quedando  esa  bárbara  costumbre  para  otros  de 
los  antiguos  pueblos  esparcidos  en  el  territorio  de  lo  que  hoy 
se  llama  América  Central. 

6. —  Para  confirmar  lo  que  se  ha  expuesto  en  orden  á  lo 
supersticiosos  que  eran  los  indios,  debe  decirse  que  tenían, 
entre  sus  sacerdotes,  al  que  servia  como  sabio  ó  agorero, 
personaje  de  gran  autoridad  y  que,  como  los  otros  de  la  clase 
sacerdotal,  vestia  trajes  de  colores  vistosos. 

7. —  Dícese  que  en  los  puntos  situados  entre  Chiquimula  y 
Gracias  venerábase  un  idolo  que  tenia  dos  caras  con  muchos 
ojos,  al  que  se  atribuía  el  privilegio  de  ver  lo  pasado  y  lo 
futuro,  y  al  que  se  sacrificaban  venados  y  conejos. 

8. —  En  territorio  de  Nicaragua  estaban  las  tribus  de  origen 
náhuatl,  que  reconocían  un  creador  supremo,  una  diosa  y 
algunas  divinidades  inferiores.  Conservaban  la  memoria  de 
un  diluvio,  y  tenían  fe  en  la  inmortalidad  del  alma,  así  como 
en  las  penas  y  premios  después  de  la  muerte.  Sacrificaban 
prisioneros  de  guerra,  y  comíanlos  después  los  caciques. 


5.  ¿  Eran  antropófagos  los  indios  ? 

6.  ¿  Tenían  los  indios  algún  sabio  ó  agorero  ? 

7.  ¿  Dónde  tenían  un  idolo  con  dos  caras,  y  que  significaba  ese  idolo  ? 

8.  ¿  Cuáles  eran  las  creencias  religiosas  de  los  indicnp  de  Nicaragua^ 
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9. — En  algunos  de  lo»  pueblos  comprendidos  en  el  actual 
territorio  de  Honduras,  conservábase  la  tradición  del  apareci- 
miento, ocurrido, más  de  dos  centurias  antes  de  la  conquista 
efectuada  por  los  españoles,  de  una  mujer  blanca,  ^3Ía.  en  el 
arte  de  adivinar,  denominada  Comizáhual  por  los  nidios ;  es 
decir,  tigre  que  vuela.  Pecíase  que  aquella  misteriosa  mujer 
les  enseñó  la  religión,  haciéndoles  tributar  culto  al  gran  padrea 
k  la  gran  madre  y  k  otras  divinidades  de  menor  importancia,  á 
quienes  pedían  los  bienes  que  necesitaban.  Decíase  también 
que,  después  de  haber  dividido  esa  mujer  el  reino  entre  tres 
individuos  de  su  familia,  que  eran  hijos  ó  hermanos  suyos,  se 
hizo  invisible  en  medio  de  una  tempestad,  elevándose  al  cielo 
en  forma  de  pájaro. 

10. —  En  cuanto  a  los  ai.^o  y  ceremonias  que  en  ciertos 
actos  de  la  vida  acostumbraban  los  antiguos  centroamericanos, 
hay  que  decir  que  los  quichés  y  las  otras  tribus  de  su  raza  se 
distinguían  ppr  el  amor  á  su  descendencia:  el  nacimiento  de 
un  niño  era  mirado  como  un  suceso  fausto  en  la  familia.  Para 
dar  nombre  al  recién  nacido  llamaban  al  agorero,  para  que 
sacara  algunas  gotas  de  sangre  al  niño,  á  quien  cortaban  el 
ombligo  con  im  ch^y. 

11. — En  lo  que  concierne  á  los  funerales,  había  algunas 
diferencias  motivadas  por  la  división  de  clases  sociales.'  Si  era 
de  las  principales  personas  el  difunto,  colocábanle  en  la  boca 
una  piedra  preciosa,  con  la  que  le  frotaban  el  rostro  después ; 
vestíanle  con  los  trajes  más  ricos,  adornábanle  con  sus  propias 
joyas,  y  puesto  en  cuclillas  en  una  caja  de  piedra,  sepultábanle 
en  una  fosa  profunda,  en  la  que  también  se  enterraba  á  los 
esclavos  que  le  habían  sido  más  fieles.  Sobre  el  lugar  del 
sepulcro  formaban  unas  pequeñas  eminencias  de  tierra  y  piedra, 
que  denominaban  cúeSj  y  que  se  ven  aún  de  trecho  en  trecho, 
esparcidas   en  territorio  centroamericano.     Al  pie  levantaban 


9.  ¿  Qué  tradición  reinaba  en  algunos  pueblos  de  Honduras  ? 

10.  ¿Qué  hay  sobre  ritos  y  ceremonias  que  se  usaban  en  ciertos 
actos  de  la  vida? 

11.  ¿  Cón\o  se  efectuaban  los  funerales  ? 
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un  altar^  en  el  que  ofrecían  incienso  á  sus  dioses  y  les  hacían 
sacrificios.     Con  menos  ceremonias  sepultaban  á  los  plebeyos 
ejecutándolo-  en  fosas  comunes  y  -cuidando  de  colocar  en  las 
excavaci^es  instrumentos  de  labranza  y  otras  cosak  que  supo- 
nían neceStaba  el  difunto  en  su  dilatado  viaje. 

12. — Antiguos  cronistas  refieren  que  algunos  de  los  pue- 
blos indígenas,  entre  otros  los  quichés,  acostumbraban  confesar 
sus  pecados  á  solas,  ó  á  las  fieras  de  los  montes  cuando  de  éstas 
no  podían  defenderse ;  y  si  enfermaba  alguno  de  los  principales 
llamaban  al  médico,  el  que  curaba  al  paciente  con  algunas 
hierbas  si  el  mal  era  leve ;  pero  en  el  caso  de  ser  grave  la 
enfermedad  y  no  bastar  el  arte  á  curar  al  enfermo,  decía  á  éste 
el  médico  que  algún  pecado  había  cometido,  obligándole  así  á 
confesarlo;   confesión  considerada  como  medicina  eficaz. 

13. —  La  forma  de  gobierno  establecida  en  algunos  de  los 
antiguos  pueblos  centroainericanos  era  la  señalada  por  las  leyes 
tultecas,  es  á  saber:  la  monarquía  aristocrática  y  hereditaria^ 
por  medio  de  una  combinación  bastante  hábil,  y  todos  los  más 
importantes  cargos  se  obtenían  por  rigurosa  escala.  El  rey 
llevaba  las  orejas  y  los  labios  horadados,  como  signo  de  su 
elevada  dignidad,  y  se  sentaba  en  un  trono  cubierto  con  cuatro 
doseles  de  oro  y  plumas, artísticamente  trabajados.  Un  Consejo, 
formado  por  magnates^  auxiliaba  al  monarca  on  la  administra- 
ción de  los  negocios  públicos. 

14. —  Si  el  soberano  se  hacía  insoportable  por  abusos  del 
poder,  correspondía  á  la  aristocracia  el  derecho  de  destituirle^ 
poniéndose  al  efecto  en  armas,  según  las  leyes,  ó  las  antiguas 
costumbres  del  país;  pero  si  se  frustraba  la  tentativa  de 
derrocar  al  tirano_,  castigaba  éste  á  sus  enemigos  con  el  tormento, 
la  muerte  y  la  confiscación  de  bienes,  y  reducía  á  la  esclavitud 
á  las  familias  de  los  sublevados  vencidos. 


12.  ¿  Profesaban  la  práctica  de  confesar  los  pecados  ? 

13.  ¿  Cuál  era  la  forma  de  gobierno  ? 

14.  ¿  Existia  el  derecho  de  deponer  al  soberano  ? 


'  —SO- 
IS.—  En  las  tribus  que  habitaban  lo  que  hoy  es  territorio 
nicaragüense,  había  dos  especies  de  gobierno :  monárquico 
representativo,  ejercido  por  caciques,  en  unas^  y  en  otras  repu- 
blicano, ejercido  por  ancianos,  los  que  nombraban  ^  general 
para  la  guerra.  Lfts  tribus  de  Costa  Rica  eran  gobernadas  por 
caciques  independientes  entre  si." 

16. —  El  derecho  público  ofrecía  en  aquel  tiempo,  en 
general^  ciertos  signos  de  adelanto;  no  así  el  derecho  interna- 
(tional,  pues  aquellos  pueblos  se  hacían  á  menudo  la  guerra  sin 
causa  justa,  sin  previa  declaración,  y  sin  otro  móvil  que  el  de 
acrecentar  sus  dominios;  arrasábanse  las  ciudades  vencidas, 
talábanse  los  campos,  y  vendíase  como  esclavos  á  los  prisioneros 
cuando  no  se  les  sacrificaba  á  los  ídolos. 

17. —  La  justicia  era  administrada  por  funcionarios  esco- 
gidos entre  los  miembros  de  la  más  alta  clase  social,  quienes 
permanecían  en  sus  puestos  mientras  los  desempeñaban  de  un 
modo  satisfactorio.  El  prevaricato  estaba  penado  con  la  desti- 
tución del  empleo ;  y  los  jueces  ó  magistrados  de  quienes  se 
habla,  tenían  también  á  su  eargo  la  recaudación  de  los  tributos 
destinados  al  sostenimiento  de  la  casa  del  monarca  y  á  los 
gastos  del  gobierno. 

18. —  E/Csentíanse  de  severidad  las  leyes  penales,  y  se 
prodigaba  la  pena  capital,  aplicándola  al  homicida,  al  adúltero, 
al  ladrón  consuetudinario,  al  hechicero,  al  violador  de  mujeres, 
al  extranjero  que  cazaba  ó  pescaba  en  los  bosques  ó  ríos,  al  que 
cometía  el  delito  de  infidencia^  al  incendiario,  al  esclavo  prófugo 
reincidente,  y  al  que  robaba  objetos  consagrados  al  culto.  El 
modo  de  ejecutar  la  pena  capital  consistía  á  veces  en  despeñar 
de  grandes  alturas  á  los  condenados  á  sufrirla. 

19. —  El  que  profería  una  mentira  con  perjuicio  de  otro, 
era  reprendido  y  penado  con  una   multa  de  quince  á  veinte 


15.  ¿  Cómo  se  gobernaban  algunas  tribus  del  territorio  nicaragüense 
y  las  del  costarricense  ?  — 16.  ¿  Cuál  era  el  derecho  internacional  ? — 17. 
Quiénes  administraban  la  justicia  ? — 18.  ¿  Qué  carácter  tenían  las  leyes 
penales?    19.     ¿  Qué  hay  que  decir  sobre  otras  penas  y  sobre  el  tormento? 
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plumas,  según  la  gravedad  del  caso ;  y  el  que  abusaba  de  esclava 
ajena,  era  reducido  á  esclavitud;  pero  en  Cuscatlán  se  castigaba 
con  azotes  al  mentiroso.  En  algunos  de  aquellos  pueblos  estaba 
en  práctica  el  tormento  como  medio  de  prueba.  No  debe 
chocar  láf  severidad  de  las  leyes  penales  entre  los  aborígenes,  si 
se  recuerda  que  en  la  misma  Europa  no  eran  muy  benignas  en 
aquel  tiempo  las  que  allá  se  empleaban. 

20. —  Según  parece,  era  el  matrimonio  un  contrato  pura- 
mente civil,  sin  que  en  él  interviniesen  los  sacerdotes ;  existían 
en  la  línea  masculina,  no  en  la  femenina,  los  impedimentos  de 
eonsaguinidad;  de  suerte  que  un  hombre  podía  casarse  con  la 
hija  de  su  propia  madre,  siempre  que  no  fuese  también  hija 
del  padre  de  quien  la  tomaba  por  esposa.  Aunque  se  permitía 
á  los  hombres  tener  muchas  mujeres,  mirábase  como  legítima  á 
una  sola,  quedando  las  demás  en  el  número  de  las  concubinas : 
explícase  así  la  existencia  de  leyes  contra  la  poligamia.  Los 
hijos  de  la  ^primera  mujer  nacidos  en  la  casa,  heredaban  los 
bienes  del  padre.  El  que  no  tenía  hijos  legítimos  era  sepultado 
con  sus  riquezas,  las  que  por  lo  general  consistían  en  alhajas, 
tejidos  de  algodón  y  otros  objetos;  costumbre  que  hace  ver 
el  respeto  profesado  á  la  propiedad,  rasgo  característico  de  los 
pueblos  civilizados. 

21. —  E/educíase  principalmente  la  agricultura  al  cultivo 
del  maíz  y  del  frijol;  y  la  importancia  que  daban  al  primero 
de  esos  cereales  se  deduce  de  la  creencia  que  tenían  de  haber 
servido  para  formar  el  cuerpo  de  los  primeros  hombres. 
También  cultivaban  el  algodón  y  el  cacao;  empleaban  este 
último  como  moneda  y  además  para  preparar  el  chocolate, 
costosa  bebida  reservada  á  individuos  de  la  alta  clase  social  y 
á  los  que  se  señalaban  por  sus  servicios  en  la  guerra.  El  tabaco 
era  otro  de  los  artículos  cultivados ;  servíales  para  fumar ;  tam-' 
bien  tenían  pebollas,  plátanos,  yucas,  camote,  calabazas  de 
diversas  especies,  y,   según   algunos   creen,  papas  ó  patatas. 


20.  6  Qué  era  entre  ellos  el  matrimonio  ? 

21.  ¿A  qué  se  reducía  la  agricultura  de  ios  indios  ? 
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Con  tales  elementos^  unidos  á  los  procedentes  de  la  daza  y'de 
la  pesca,  poseían  los  medios  necesarios  para  alimentarse,  aun 
sin  citar  la  gran  variedad  de  frutas  con  que  contaban. 

22. —  No  conocían  el  uso  del  hierro,  y  lo  supljan  pgr  medio 
del  cobre  ligado  con  estaño  para  fabricar  instrumentos  de 
labranza ;  entre  éstos  deben  mencionarse  los  hechos  con  pedernal. 
Tejían  el  algodón,  empleando  para  los  tintes  la  cochinilla,  el 
caracolillo  y  el  añil:  aimque  este  último  no  era  trabajado  por 
los  indios  según  el  sistema  que  estuvo  en  práctica  en  tiempo  de 
la  dominación  colonial.  Con  el  oro  y  la  plata,  que  abundante- 
mente cogían  en  los  lavaderos,  fabricaban  alhajas,  en  las  que 
engastaban  piedras  preciosas.  Ejecutaban  obras  notables  con 
las  plumas,  especialmente  con  las  del  quetzal,  ave  muy  estimada, 
quo  se  iría  en  algunas  montañas  de  Honduras  y  principalmente 
de  Guatemala.  Otros  de  los  productos  de  su  mdustria  eran  los 
vasos,  jarros  y  otros  utensilios  de  barro  de  diversas  figuras,  á 
los  que  daban  color  por  medio  de  ciertas  aguas  y*sedimentos 
minerales.  Utilizando  las  plantas  textiles,  hacían  petates  ó 
esteras  de  colores  diferentes,  cestos,  lazos,  redes,,  hamacas,  etc., 
y  con  las  vatias  especies  de  calabazas  trabajaban  las  jicaras  y 
otros  objetos  de  uso  doméstico. 

23. —  En  su  tráfico  cambiaban,  unos  por  otros,  esos  artícu- 
los, ó  los  vendían  por  cacao,  el  que,  como  indicado  va,  servíales 
de  moneda  en  sus  transacciones.  Había  indios  mercaderes ;  y 
cuando  Gomara,  capellán  de  Hernán  Cortés,  refiere  el  viaje 
hecho  por  ese  capitán  á  Trujillo  de  Honduras,  menciona  los 
lugares  ó  posadas  donde  se  alojaban  en  el  camino  los  indios 
que  iban  á  las  ferias.  Hacíase  el  tráfico  por  los  ríos,  lagos  y 
esteros,  en  canoas  provistas  de  vela  y  remos,  en  las  que  á  veces 
se  colocaban  toldos  de  petate.  En  las  principales  poblaciones 
tenían  mercados  públicos,  llamados  tiangues,  y  en  ellos  comer- 
ciaban, no  sólo  con  los  artículos  necesarios  á  su  sostén,  sino 
también  con  esclavos,  telas,  alhajas,  plumas,  etc. 


22.  ¿  Qué  otros  productos  industriales  tenían  ? 

23,  ¿  Cuál  era  su  tráfico  ? 
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24.— No  ignoraban  el  arte  de  escribir,  y  hacianlo  por 
medio  de  figuras  ó  signos,  con  los  que  expresaban  lo  que  querían 
manifestar;  y  para  que  se  comprenda  más  claramente  él  estado 
de  relativa  cultura  alcanzado  por  los  antiguos  pueblos  de  la 
América  Central,  conviene  saber  que  habia  personas  encargadas 
del  oficio  de  cronistas  ó  historiadores.  ¡Lástima  que  los  volú- 
menes escritos  por  esos  cronistas  hayan  sido  arrojados  al  fuego 
por  los  primeros  misioneros  venidos  de  España,  á  quiénes  el 
fanatismo  religioso  arrastró,  según  Las  Casas,  á  quemar  tan 
importantes  libros!  Con  la  corteza  del  árbol  llamado  amatl 
hacían  una  especie  de  papel  que'  les  servía  para  escribir. 
Tampoco  les  era  desconocido  el  arte  de  la  pintur^,  y  para 
ejercitarlo  usaban  papel  ó  telas  de  algodón  y  colores  producidos 
por  tierras  metálicas  y  plantas  tintóreas.  Sabían  hacer  mapas 
ó  cartas  geográficas,  en  la's  que  estaban  pintados  los  pueblos, 
montes,  ríos^  lagos  y  caminos,  y  señalados  de  un  modo  exacto 
los  rumbos  y  distancias.  En  la  arquitectura  habían  obtenido 
los  indios  algún  progreso,  como  se  ve  por  las  ruinas  que  aun 
subsisten  de  palacios  y  otras  construcciones  en  Copan  de 
Honduras,  en  Opico  de  San  Vicente  do  El  Salvador,  en  Quiri 
guá,  Tikal,  Santa  Cruz  Quiche  y  Tecpán  de  Guatemala,  asi  conKj 
en  el  Palenque  de  Cjiiapas. 

25. —  Estaban  siempre  dispuestos  aquellos  pueblos  á  hacer- 
se la  guerra  unos  á  otros,  y  con  tal  motivo  procuraban  situar 
sus  poblaciones  en  sitios  eminentes  y  escarpadc^,  para  defen- 
derse con  facilidad*  Consistían  sus  armas  ofensivas  en/íiechas 
con  saetas,  envenenadas  á  veces,  hondas,  hachas,  espadas  de 
madera  y  navajas  de  pedernal.  Las  defensivas  eran  las  cotas 
de  algodón  acolchado  y  los  escudos  forrados  dé  algodón  y  piel. 
Ignoraban  los  principios  más  elementales  del  arte  de  la  guerra, 
y  se  lanzaban  al  combate  en  grandes  grupos  compactos,  al  son 
de  trompetas,  caracoles  y  otros  instrumentos  ruidosos. 


24.     ¿  Qué  conocimientos  poseían  en  la  escritura,   la  pintura  y  otros 
ramos  ?— 25.     ¿Cómo  se  hacían  la  guerra  ? 
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26. —  Para  la  división  del  tiempo  habían  adoptado  el 
sistema  tulteca,  y  al  principio  contaban  por  lunaciones  de  vein- 
tiséis días  cada  una ;  pero  más  adelante,  en  virtud  de  observa- 
ciones hechas,  llegaron  á  poner  su  calendario  de  acuerdo  con 
el  curso  del  sol.  Loe  aborígenes  de  Honduras  daban  al  aíio  el 
nombre  de  yoalar,  que  significa  «cosa  que  va  pasando» :  el  año 
era  de  diez  y  ocho  meses,  y  cada  uno  de  éstos  de  veinte  días, 
división  adoptada  también  en  las  demás  provincias. 

27. —  Eran  muy  supersticiosos  los  indios;  lo  que  se  com 
prueba  con  la  clasificación  de  los  días  en  buenos,  malos  é 
indiferentes,  con  la  práctica  do  enteiTar  un  cadáver  bajo  los 
cimientqs  do  toda  nueva  casa,  así  como  con  el  nagualumo,  el 
que  consistía  en  elegir  un  compañero  ó  nagual,  invocando  al 
efecto  á  los  demonios  para  que  éstos  concediesen  al  indio  cpie 
hacía  la  súplica  lo  que  sus  padres  habían  poseído. 

28. —  Las  minuciosas  investigaciones  hechas  en  los  últimos 
tiempos  por  hijos  de  Costa  Kica, — entre  quienes  deben  s(  r 
principalmente  incluidos  don  Manuel  María  de  Peralta,  el 
licenciado  don  León  Fernández  y  don  Ricardo  Fernández 
Guardia,  además  del  señor  Thiel,  ilustrado  europeo  que  admi 
nistró  por  muchos  años  la  diócesis, — permiten  conocer  con 
bastante  amplitud  la  situación  de  ese  p9,ís  en  aquella  época. 
La  belleza  de  la  lengua  hablada  por  los  corobicíes  demuestra 
que  poseían  éstos  una  civilización  muy  antigua.  Los  borucas 
ó  bruncas  M"an  muy  belicosos  y  vivían  en  fortalezas  inexpug 
nablefe ;  hacíanse  notar  por  el  aseo  y  por  su  carácter  franco  y 
bondadoso;  poseían  gran  cantidad  de  oro,  que  recogían  en  los 
ríos  y  que  arrebataban  á  los  caribes,  con  quienes  se  mantenían 
en  guerra,  y  se  adornaban  con  brazaletes  y  con  otros  objetos  de 
ese  precioso  metal ;  eran  muy  aficionados  á  las  faenas  agrícolas. 


26.  ¿  Cómo  dividían  el  tiempo  ? 

27.  ¿Pueden  los  indios  ser  considerados  como  supersticiosos? 

28.  Indíquese  la  manera  de  ser  de  las  varias  razas  que  habitaban 
en  Costa  Rica. 
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Los  caribes,  repartidos  en  muchas  secciones  gobernadas  por 
caciques  feudatarios,  sujetos  á  la  autoridad  superior  del  principe, 
eran  también  muy  belicosos  y  amigos  de  sus  libertades,  ricos, 
bastante  civilizados  y  hermosos  de  rostro;  no  comian  carne 
humana,'  pero  eran  muy  dados  á  la  embriaguez.  Los  chorotegas 
ó  mangues  estaban  divididos  en  señoríos  feudatarios,  sometidos 
al  dominio  del  gran  cacique  de  Nicoya;  procedían  de  Chiapas, 
y  estaban  también  muy  extendidos  en  Honduras,  en  El  Salvador 
y  en  la  parte  Sur  de  Nicaragua;  según  Fernández  do  Oviedo^ 
era  ese  pueblo  el  más  numeroso  y  civilizado  en  Costa  Rica: 
vivía  en  agrupaciones  de  alguna  importancia  y  poseía  templos 
y  mercados;  las  mujeres  de  Nicoya  son  la'i  más  hermosas  que  yo 
he  visto  en  aquellas  partes ^  decía  el  historiador  Oviedo —  refirién- 
dose á  los  chorotegas  que  habitaban  la  península  de  Nicoya; 
eran  de  origen  mejicano  esos  indios  y  comían  carne  humana, 
tenida  por  ellos  como  manjar  santo;  adoraban  varios  dioses,  y 
al  sol  como  á  deidad  superior,  asemejándose  en  esto  á  los 
peruanos ;  sabían  escribir  en  jeroglíficos  y  eran  muy  industriosos. 
Los  nahuas  ó  aztecas  trajeron  á  Costa  Rica  la  semilla  del  cacao, 
artículo  muy  estimado  entre  los  indios. 


CAPITULO  III 


Descubrimiento  de  la  tíerta  centroamericana 


SUMARIO  :  Descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.—  Situación  de  España. 
^-Colón  en  Honduras  y  el  litoral  de  los  Mosquitos,  y  de  Costa  Rica. — 
Segunda  visita  de  que  fué  objeto  la  Guanaja. —  Esclavitud  de  los 
aborígenes. —  Vejaciones  cometidas  en  los  indios  de  las  Guanajas. — 
Reflexiones  relacionadas  con  Honduras.  "* 

1. — A  la  nación  española  cupo  la  buena  suerte  de  descubrir 
el  Nuevo  Mundo,  á  fines  del  siglo  XV,  por  medio  del  ilustre 
navegante  genovés  Cristóbal  Colón,  quien,  auxiliado  por  los 
reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  vino  al  hemisferio  occidental 
con  tres  pequeños  buques  tripulados  por  animosos  españoles,  y 
llegó  el  12  de  octubre  de  1492  á  la  isla  Guanahani  ó  San 
Salvador,  primera  tierra  visitada  hasta  entonces  por  europeos. 

2. —  España  venía  por  aquel  tiempo  levantándose  de  la 
postración  á  que  la  había  reducido  el  mal  gobierno  de  algunos  de 
sus  reyes,  particularmente  de  don  Juan  II  y  de  don  Enrique  IV. 
Merced  á  las  grandes  cualidades-  de  la  reina  Isabel,  logró  ésta 
someter  á  los  portugueses,  que  invadieron  el  territorio  español» 
reformar  la  administración  interior,  restablecer  los  fueros  de  la 
justicia  y  de  la  seguridad  pública,  proteger  las  letras,  favorecer 
la  industria,   mejorar  la  marina   militar   y   mercante;    en  una 


1.  ¿  Quién  descubrió  el  Nuevo  Mundo  ? 

2.  ¿Cuál  era  entonces  la  situación  de  España? 
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palabra,  hacer  del  país  uno  de  los  más  prósperos  y  poderosos  de 
Europa,  no  obstante  los  errores  económicos  que  en  España* 
como  en  los  demás  Estados  del  Viejo  Mundo,  prevalecian  aún 
©n  aquella  época.  Pero  doña  Isabel  y  don  Fernando,  que 
proporcionaron  á  su  patria  esos  bienes  y  los  deducidos  de  la 
unidad  nacional,  por  la  incorporación  de  Aragón  á  Castilla  y 
por  haber  abatido  el  poder  de  los  moros  de  Granada,  último 
baluarte  que  á,  los  árabes  había  quedado  en  la  Península, 
marchitaron  su  gloria  dando  pruebas  de  un  exagerado  celo 
religioso  al  restablecer  el  odiado  tribunal  del  Santo  Oficio,  que 
tan  tristes  recuerdos  ha  dejado  en  aquel  país  y  en  los  que  á  su 
dominio  estuvieron  sujetos  en  el  Viejo  y  en  el  Nuevo  Mundo. 
3. — En  su  cuarto  y  último  viaje  descubrió  Colón  la  tierra 
centroamericana  por  la  parte  del  Norte,  llegando  el  30  de  julio 
de  1602  á  la  isla  Guanaja  de  Honduras,  en  la  que  encontró 
habitantes  que  le  parecieron  más  civilizados  que  los  do  las 
Antillas.  Pasó  después  á  la  punta  do  Caxinas,  que  es  el  mismo 
sitio  donde  se  estableció  el  puerto  de  Trujillo;  y  permaneciendo 
á  bordo  del  buque  por  no  permitirlo  el  estado  de  su  salud  bajar 
á  tierra,  desembarcaron  allí  el  domingo  14  de  agosto  muchos 
do  los  que  le  aeompañí^ban,  y  asistieron  á  la  misa  celebrada 
por  vez  primera  en  el  suelo  de  la  América  Central.  Prosiguie- 
ron su  viaje  Colón  y  los  demás  expedicionarios;  bajaron  algunos 
de  éstos  á  tierra  el  17  de  agosto,  en  un  punto  contiguo  á  río 
Tinto,  donde  enarbolaron  el  estandarte  de  Castilla,  posesionán- 
dose así  del  país  en  nombre  de  los  monarcas  españoles.  Los 
indios  que  en  ese  lugar  estaban  ofrecieron  algunos  víveres  á  los 
navegantes,  y  éstos  les  dieron  en  cambio  objetos  de  mercería, 
que,  aunque  de  muy  escaso  valor,  fueron  recibidos  con  parti- 
cular aprecio  por  los  aborígenes.  Siguieron  navegando  á  lo 
largo  do  la  costa,*  dándole  á  esta  tierra  el  nombre  de  Guaymura 
Hibueras  y  Honduras ;  doblaron,  después  de  sufrir  un  tiemjjo 
borrascoso,  el  cabo  de  «  Gracias  á  Dios  » ,  al  que  denominaron 


;  Cuándo  descubrió  Colón  la  tierra  de  laAmérica  Central  - 
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así  por  haberse  calmado  allí  la  tempestad  (12  de  septiembre); 
contimiaron  su  ruta  á  lo  largo  del  litoral  de  los  Mosquitos  y  de 
Costa  E/ica,  echando  ancla  entre  una  isleta  denominada  Quiribrí 
y  el  pueblo  de  Cariay  en  tierra  costarricense  y  que  radicaba  en 
el  mismo  sitio  en  que  hoy  se  halla  el  puerto  de  Limón ;  esto 
ocurría  el  25  de  septiembre  del  referido  año  1502;  Colón 
dispuso  detenerse  algunos  días  en  esa  ensenada  para  reparar 
los  barcos;  llegaron  á  nado  á  los  botes  de  los  buques  algunos  de 
los  habitantes  de  Cariay,  con  sus  mercaderías,  y  los  españoles 
los  recibieron  con  agrado  y  les  regaloron  baratijas,  sin  recibirles 
nada  en  cambio,  para  inspirarles  confianza;  los  marinos  de 
España  pasaron  también  á  tierra  para  hacer  aguada  y  pudieron 
admirar  la  vegetación  espléndida  de  aquellos  lugares.  Repa- 
radas las  naves,  continuaron  su  viaje  los  españoles  (5  de 
octubre )  y  descubrieron  la  bahía  llamada  de  Zorobaró ;  en  la 
playa  se  presentaron  los  indios  desnudos  y  llevando  patenas 
de  oro  fino  en  el  cuello,  y  cambiaron  sus  alhajas  por  cascabeles 
y  otras  baratijas  de  Castilla.  •  De  la  bahía  de  Zorobaró  pasó 
Colón  á  la  de  Aburená,  y  prosiguiendo  su  viaje,  vio  una  isla,  á 
la  que  denominaron  El  Escudo,  y  se  detuvo  en  el  río  Guaiga, 
donde  echó  ancla  el  28  del  mismo  mes  ( octubre )  y  desde  donde 
mandó  alguna  gente  á  tierra,  cuyos  habitantes  se  mostraron 
dispuestos  á  pelear  con  los  extranjeros  que  se  aproximaban; 
pero  los  españoles  lograron  calmarlos  ese  día,  aunque  al  siguien- 
te se  manifestaron  los  indios  poseídos  do  espíritu  hostil,  y  para 
amedrentarlos  hubo  que  disparar  sobre  ellos  una  ballesta  y  una 
lombarda.  De  Gruaiga  se  encaminó  Colón  á  Catiba;  paró  allí, 
á  orillas  de  un  caudaloso  río;  desembarcaron  algunos  de  los 
tripulantes  y  fueron  muy  atendidos  por  los  indios.  Dirigióse 
después  á  Cobraba,  sin  detenerse  en  ese  sitio ;  pasó  por  varios 
lugares,  donde  abundaba  el  oro,  siendo  el  último  de  esos  pueblos 
el  denominado  Veragua;  y  prosiguiendo  por  la  costa,  arribó  al 
puerto  del  Retrete,  descubierto  en  1500  por  Rodrigo  de  Bastidas. 
Regresó  con  dirección  á  Veragua,  3^  siguiendo  hasta  Belén, 
fundó  la  colonia  de  Santa  María  en  terr^^^^-i'-'  '^3  Panamá,  e^' 
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bien  tuvo  que  íuuiuaujuaif  luego,  »por  falta  de  víveres  3^  por 
el  cruel  carácter  de  que  estaban  poseídos  esos  aborígenes. 
Ponderaba  el  almirante  la  riqueza  de  las  minas  de  Zorobaró  y 
de  Veragua,  apoyado^  en  los  informes  que  los  naturales  de  ese 
último  lugar  le  suministraron  y  en  los  espejos  de  oro  y  demás 
oí) jetos  que  en  ambos  piíiitos  S8  le  presentaron. 

A  ras  adelante,  en  15(J6,  vinieron  á  la  Guanaja  Juan 
Díaz  do  Solís  y  Vicente  Yáñeá  Pinzón,  con  ánimo  de  continuar 
los  dcscubrimientoí»,  y  recorrieron  la  costa  basta  Yucatán, 
pasando  frente  al  río  Dulce  de  Guatemala. 

~K  I  )iversas  órdenes  habían  expedido  desde  el  principio 
los  monarcas  de  Castilla  para  el  buen  tratamiento  de  los  natu- 
rales y  para  impedir  que  éstos  fueran  hechos  esclavos;  pero  los 
jefes  á&  las  expediciones  enviadas  á  América,  entre  o41os  el 
mismo  Cristóbal  Colón,  se  burlaron  de  providencias  tan  acer- 
tadas, acusando  á  los  indios  de  muchos  vicios,  y  sobre  todo  de 
la  bárbara  (•ostninl>re  de  eomrr  caiMio  humana.  La  reina  Isabel, 
informada  ,  permii  redujese  á  la  esclavitud  á 

tales  indÍ9s  caníbales. 

6, —  Los  Índigenci>  ur  ia>  im¿i>  dtri    guiu»    iU'    iltjiniui  tis    Í5OII 

los  que  sufrieron  los  tristos  efectos  de  aquel  permiso.  Diego 
Velázquez,  gobernad'  iba,    autorizó  á  varios   españoles 

para  que  viniesen  á  lay  islas  hondurenas  del  Norte  ( 1516 ),  en 
las  que  tan  amistosamente  se  había  acogido,  catorce  años  antes, 
al  gran  Colón  y  á  siis  compañeros.  Salieron,  pues,  algunos  del 
puerto  de  Santiago  de  Cuba  con  un  navio  y  un  bergantín; 
llegaron  á  las  islas  y  capturaron  en  ellas  un  buen  número  de 
infelices,  llevándolos  á  la  Habana  en  el  navio  y  dejando  en 
el  golfo  hondureno  el  bergantín  con  veinticinco  españoles. 
Llegados  á  la  Habana,  saltaron  á  tierra  los  tripulantes  y  quedó 
el  navio  con  los  indios,  guardados  éstos  por  ocho  marineros. 
Advirtíendo  los  aborígenes  lo  que  pasaba,  cayeron  sobre  sus 


4.  ;  Qué  %e  puede  indicar  sobre  Solis  y  Pinzón  ? 

5.  ¿  Por  qué  fueron  reducidos  á  la  esclavitud  los  indios  ? 

6.  ¿  Cómo  fueron  vejados  los  ahoría-f^ne?  de  las  Guanajas  ? 
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guardianes,  á  quienes  dieron  muerte,  y  alzando  anclas,  volvié- 
ronse precipitadamente  á  sus  islas.  Sabedor  de  lo  ocurrido  el 
gobernador  Velázquez,  despachó  otros  dos  buques  en  persecu" 
ción  de  los  prófugos;  pero  éstos  habían  ya  arribado  sin  contra- 
tiempo á  sus  islas,  donde  mataron  una  parte  de  los  veinticinco 
españoles,  logrando  salvarse  sólo  unos  cuantos  que  se  dirigieron 
al  Darién  en  el  bergantín. 

7. —  Llegaron  poco  después  á  la  Guanaja  los  dos  buques 
que  iban  persiguiendo  á  los  fugitivos.  Recorrieron  los  espa- 
ñoles las  islas  y  capturaron  unas  quinientas  personas  de  ambos 
sexos  y  hasta  de  corta  edad,  encerrándolas  en  las  escotillas  de 
las  dos  naves.  Mas  como  quedasen  en  éstas  solamente  unos 
pocos  tripulantes  castellanos,  porque  los  otros  expedicionarios 
estaban  solazándose  en  tierra,  rompieron  los  indios  de  uno  de 
los  buques  el  escotillón,  apoderándose  de  las  armas  de  los  que 
tan  mal  procedían  respecto  de  ellos,  y  embistieron  á  los  pocos 
españoles  que  habían  quedado  á  bordo;  defendiéronse  animosa' 
mente  estos  últimos;  pero  muertos  algunos  de  ellos,  arrojáronse 
al  agua  los  demás  y  fueron  á  buscar  refugio  al  otro  buque- 
Como  era  natural,  dada  la  decisión  de  los  infelices  aborígenes 
por  libertarse  de  la  esclavitud,  sobrevino  un  encarnizado  com- 
bate entre  las  dos  embarcaciones,  peleando  hasta  las  mujeres 
de  los  indios;  y  al  cabo  de  dos  horas  de  lucha  favoreció  e^ 
triunfo  4  los  europeos.  Volvieron  éstos  á  tierra,  rescataron 
una  buena  cantidad  de  oro,  y  con  unos  cuatrocientos  naturales, 
entre  hombres,  mujeres  y  niños,  destinados  á  ser  vendidos 
como  caídos  en  la  esclavitud,  regresaron  á  Cuba. 

8. — Adviértese,  pues,  que  el  suelo  hondureno  fué  el  primero 
en  la  América  Central,  visitado  por  los  españoles,  y  el  primero 
también  que  sufrió  inhumanos  actos  de  quienes,  sin  respeto  á 
las  órdenes  comunicadas  por  los  reyes,  tan  mal  se  comportaron 
con  los  pacíficos  indios  de  las  islas  del  golfo  de  Honduras. 


7.  ¿  Qué  ocurrió  después  en  las  mismas  islas  ? 

8.  ¿  Qué  reflexiones  se  deducen  de  lo  que  desde  el  principio  sucedió 
en  ñonduraa? 


i 


CAPÍTULO  IV 


Expediciones  enviadas  á  Costa  Rica  y  á  Nicaragua 


SUMARIO  :  Núñez  de  Balboa  en  el  Darión.— Expedición  encomendada 
.  á  Pedro  Arias  de  Avila,  nombrado  gobernador  y  capitán  general  de 
Cas+^illa  del  Oro  ó  Tierra  Firme. —  Exploración  efectuada  en  la  costa 
del  Pacifico.  —  Fundación  de  Panamá. — Comisión  conferida  á  Espi- 
nosa y  á  otros  sujetos. — Puntos  que  recorrieron. — Descubrimiento 
del  golfo  de  Nicoya.' — Expedición  confiada  por  el  rey  de  España  á 
Gil  González  Dávila  para  venir  á  las  costas  del  Pacifico,  hacia  el 
Poniente. —  Lugares  por  ella  recorridos. —  Construcción  de  buques. — 
Viaje  de  Gil  González  en  el  interior  de  Costa  Rica. —  Visita  hecha  á 
los  dominios  de  varios  caciques. — Lavaderos  de  oro  de  Chira. — El 
cacique  Nicaragua  y  el  gran  lago  de  agua  dulce. — Otros  caciques. — 
Batallas  libradas. —  La  bahia  de  Fonseca  y  el  golfo  de  Tehuantepec. — 
Regreso  de  Gil  González  á  Panamá.  Fundación  de  las  ciudades  de 
León  y  Granada. 

1. —  Vasco  Núñez  de  Balboa,  que  descubrió  el  ocáaiio 
Pacífico  el  25  de  septiembre  de  1513,  ejercía  el  mando  en  el 
Darién,  sin  real  nombramiento ;  y  la  Corte  de  España  dispuso 
confiar  á  Pedro  Arias  de  Avila,  hidalgo  distinguido  y  coronel, 
una  expedición  para  sojuzgar  las  nuevas  tierras  descubiertas 
por  ese  lado  del  Nuevo  Mundo,  y  le  nombró  en  julio  de  aquel 


1.  ¿  Quién  ejercía  el  mando  en  el  Darién,  y  á  quien  confió  la  Corte 
de  España  una  imporfante  expedición  para  sojuzgar  las  nuevas  tierras 
descubiertas  ? 
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mismo  año,  gobernador  y  capitán*  general  de  Castilla  del^Oro, 
región  denominada  antes  Tierra  Firme.  Pedrarias,  asi  se  lo 
llamaba  comúnmente,  llegó  al  Darién  en  junio  de  1B14,  con 
mil  quinientos  hombres;  previno  al  licenciado  Gaspar  de 
Espinosa  que  residenciara  á  Vasco  Núñez,  y  envió  á  diferentes 
partes  gente  armada,  que  ejerció  crueldades  en  los  pobres 
indios,  quienes,  sin  embargo,  se  defoiidínn  de  sus  adversarios  lo 
mejor  posible. 

2. —  Los  tenientes  de  Pedrarias  exploraron  en  1616  y  1B17 
el  litoral  del  Pacifico  hacia  el  Oeste,  y  Bartolomé  Hurtado 
navegó  liasta  sesenta  leguas  adelante  de  Nata,  descubriendo 
asi  una  parte  de  la  costa'occidental  de  Costa  Rica,  según  don 
Eicardo  Fernández  Guardia,  á  quien  se  deben  los  datos  que 
sobre  el  particular  estamos  utilizando. 

3. —  Fundada  Panamá  el  15  de  agosto  de  1519,  salió  de 
allí  una  expedición  al  mando  del  licenciado  Gaspar  de  Espinosa, 
en  dos  navios :  pero  por  causa  del  mal  tiempo  tuvo  que  déte 
nerse  aquélla  en  Burica,  y  sólo  contini\aron  el  piloto  Juan  de 
Castañeda  y  Hernán  Ponce  de  León  efectuando  el  descubri- 
miento por  mar,  con  unos  cuarenta  hombres. 

4. —  De  Burica  dirigiéronse  los  navios  al  golfo  de  Osa> 
denominado  hoy  Golfo  Dulce  y  al  litoral  de  los  Cuchiras,  aun- 
que Hernán  Ponce  se  abstafi»  de  saltar  alli  á  tierra  por  causa 
de  la  actitud  hostil  en  que  los  indígenas  se  encontraban. 
Siguieron,  pues,  adelante,  y  arribaron  á  un  golfo  pequeño,  al 
que  dieron  el  nombre  de  San  Vicente,  que  es  el  antiguo  puerto 
de  Caldera. 

5. —  Regresaron  Castañeda  y  Ponce  de  León  y  fueron  á 
reunirse  con  el    licenciado  Espinosa,  que  acababa  de  fundar  la 


2.  ¿  Qué  lugares  exploraron  los  tenientes  de  Pedrarias  V 

3.  ¿Cuándo  fué   fundada   Panamá,  y  qué  hay  que  decir  sobre   la 
comisión  conferida  al*  licenciado  Espinosa  ? 

4.  ¿  Adonde  se  encauxináron  desde  Burica  los  navios  ? 

5.  ¿  Adonde  regresaron  Castañeda  y  Ponce  de  León,  y  cuando  fué 
descubierto  el  golfo  de  Nicova. 
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villa  de  Nata;  y  así  fué  descubierto  en  1519  el  golfo  de  Nicoya 
por  los  dos  primeros  exploradores  citados^  tenientes  de  Pedra- 
rias  D avila. 

6. —  El  13  de  septiembre  de  ese  mismo  año  salió  de  San- 
lúcar  una  expedición  al  mando  de  Gil  González  Dávila  para 
venir  á  explorar  hasta  mil  leguas  por  las  costas  del  Pacífico, 
hacia  el  Poniente.  Detúvose  algún  tiempo  en  la  isla  Española 
Gil  González  para  comprar  elementos  que  le  hacían  falta,  y  en 
el  primer  mes  de  1620  arribó  al  puerto  de  Acia,  fundado  por 
Pedrarias.  ' 

7. —  Resistióse  este  último  á^  proporcionar  navios  á  los 
expedicionarios  recién  llegados,  para  seguir  su  ruta  en  el  Pací- 
fico ;  y  Gil  González,  capitán  de  indomable  energía^  se  encaminó 
con  su  gentfe  al  río  de  las  Balsas,  que  desemboca  en  el  golfo  de 
San  Miguel,  y  á  expensas  de  perseverancia  pudo  construir  allí 
cuatro  barcos,  no  sin  haber  perdido  buena  parte  de  sus  soldados 
por  la  insalubridad  de  aquellos  parajes  y  por  la  extraordinaria 
fatiga  que  se  impusieron;  pero  al  llegar  esos  buques  á  las  islas 
de  las  Perlas,  se  advirtió  que  su  mala  construcción  los  inutili- 
zaba para  seguir  navegando.  No  por  eso  se  desalienta  Gil 
González,  y  en  esas  islas  construye  de  nuevo  sus  barcos,  con 
ios  que  se  hace  á  la  vela  á  principios  de  1522,  después  de  dos 
años  de  luchar  para  sobreponerse  á  los  obstáculos  que  se  le 
presentaban. 

8. —  Navegó  cien  leguas  al  Occidente;  pero,  observando 
que  los  barcos  estaban  carcomidos  por  la  broma,  dispuso  enca- 
minarse al  litoral  de  Chiriquí ;  y  al  encontrarse  en  ese  lugar, 
previno  al  piloto  Andrés  Niño  que  reparara  las  embarcaciones 
para  seguir  navegando  al  Oeste^  por  la  costa,  y  saltó  él  á  tierra 
con  algunos  de  los  suyos. 


6.  Expliqúese  lo  relativo  á  la  expedición  confíada  á  Gil  González 
Dávila. 

7.  Indiquese  lo  que  concierne  á  la  conducta  de  Pedrarias  para  con 
los  nuevos  expedicionarios,  y  á  la  construcción  de  buques  efectuada  en 
el  rio  de  las  l^alsas  y  en  las  islas  de  las  Perlas. 

8.  ¿Qué  rumbo  siguió  en  su  navegación  Gil  González'^ 
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9. —  Emprendió,  pues,  ese  capitán  general  el  viaje,  llegando 
á  veces  hasta  más  de  diez  leguas  en  el  interior,  haciendo,  á  su 
paso,  bautizar  á  los  indios  y  recogiendo  buena  cantidad'de  oro. 
Estuvo  en  B úrica  y  Golfo  Dulce  y  pasó  por  las  tierras  de  loe 
caciques  Boto,  Coto,  Guaicara  y  Durucaca;  pero  le  sobrevino 
un  fuerte  reumatismo,  y  resolvió  alojarse  en  casa  de  uno  de 
aquellos  indios  magnates,  existente  en  una  isla  formada  por  dos 
brazos  del  rio  érande  do  Térraba. 

10. —  Prosiguió  después  su  marcha  hacia  el  Oeste,  pasó 
por  los  dominios  de  varigy  caciques,  uno  de  los  cuales  era 
Chorotega,  que  residia  en  láá  márgenes  del  golfo  de  San  Vicente, 
ó  bahía  do  Caldera,  y  alli  encontró  ya  los  cuatro  barcos  de 
Andrés  Niiio,  recién  llegados  á  ese  punto.  Con  dos  de  esos 
bardos  prosiguió  ese  marino  sus  exploraciones;  los  otros  dos 
permanecieron  en  San  Vicente. 

11. —  Continuó  caminando  por  tierra  el  capitán  Gil  Gonzá- 
lez; estuvo  en  la  provincia  de  Orotina  y  en  otros  lugares,  y 
llegó  á  Nicoya,  donde  fué  obsequiado  con  una  suma  considerable 
de  oro  por  ese  cacique,  á  quien,  lo  mismo  que  á  millares  de  sus 
subditos,  so  administró  el  bautismo. 

12. —  Pasó  en  seguida  á  Sabandi  y  luego  á  Corobici,  y  á 
unas  seis  leguas  de  ese  último  pueblo  encontró  los  lavaderos  de 
oro  de  Chira,  paraje  que  no  debe  confundirse  con  la  isla  de  ese 
mismo  nombre;  visitó  otros  lugares,  entre  ellos  el  denominado 
Papagayo,  situado  en  la  costa  comprendida  entre  la  bahía  de 
Salinas  y  San  Juan  del  Sur;  y  habiendo  sabido  allí  que  existía 
un  poderoso  cacique  llamado  Nicaragua,  cuyos  dominios  se 
extendían  en  la  faja  de  tierra  entre  el  mar  y  el  lago  de  Granada, 
dispuso  ir  á  visitarle. 


9.  ¿Que  viaje  hizo  por  tierra  y  cuales  fueron  las  tareas  á  que  se 
entregó? 

10.  ¿Por  dónele  prosiguió  su  marcha  hacia  el  Oeste  ? 

11.  ¿Qué  otros  lugares  visitó  Gil  González  antes  de  llegar  á  Nicoya? 

12.  ¿Dónde  encontró  lavaderos  de  oro  y  que  puntos  visitó? 
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13. —  Fué  muy  bien  acogido  por  Nicaragua,  en  el  pueblo 
llamado  también  asi,  y  le  regaló  ese  cacique  quince  mil  caste- 
llanos de  oro.  Gil  González  y  sus  compañeros  de  viaje  se  que- 
daron extasiados  ante  el  gran  lago  de  agua  dulce,  en  cuyas 
márgenes  estaba  asentado  ese  pueblo.  Bautizáronse  el  cacique 
y  más  de  nueve  mil  de  esos  indios. 

14. —  Encaminóse  después  á  la  provincia  de  Nochari,  cuyos 
señores  le  regalaron  oro,  esclavos  y  bastimentos.  Otros  muchos 
caciques  llegaron  á  saludar  á  Gil  González,  entre  ellos  el  llamado 
Diriagen,  que  se  presentó  con  fastuosa  comitiva  de  hombres  y 
mujeres. 

15. —  No  llegó  de  buena  fe  Diriagen  á  visitar  al  capitán 
español,  sino  á  informarse  del  número  de  individuos  que  llevaba; 
y  al  observar  que  no  pasaban  de  unos  cuantos,  se  decidió  á 
exterminarlos,  para  lo  que  contaba  con  crecidas  huestes :  trabóse 
"el  com.bate  y  fueron  derrotados  los  indios,  habiéndolo  sido 
también  después  los  del  cacique  Nicaragua,  que  atacaron  por 
su  parte  á  los  españoles. 

16. —  Eetiróse  Gil  González  con  sus  soldades  y  llegó  aj 
golfo  de  San  Vicente ;  alli  le  aguardaba  Andrés  Niño  después 
de  haber  descubierto  la  bahia  de  Fonseca  en  Honduras  y  el 
golfo  de  Tehuantepec. 

17. —  Se  quedó  uno  de  los  buques  en  San  Vicente,  por 
encontrarse  en  mal  estado,  y  Gil  Gonzáles  se  marchó  con  sus 
soldados,  en  los  otros  buques,  á  Panamá,  adonde  arribó  el  26 
de  junio  de  1523.  Fué  ese  capitán  uno  de  los  pocos  qué  se 
distinguieron  por  su  humano  comportamiento  para  con  los 
aborigénes ;  mientras  que  otros,  como  Pedrarias,  se  señalaron 


13.  ¿Cómo  fué  acogido  por  el  cacique  Nicaragua? 

14.  ¿  Que  le  ocurrió  en  la  provincia  de  Nocliari  y  en  otros  de  aquellos 
sitios  ?  — 15.  ¿  Que  combates  libró  y  cual  fué  el  resultado  ? — 16.  ¿  Donde 
encontró  al  piloto  Andrés  Niño,  después  de  haber  éste  descubierto  la 
bahia  de  Fonseca  y  el  golfo  de  Tehuantepec?— 17.  ¿Cuándo  arribó  á 
Panamá? 
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por  las  atrocidades  que  en  los  indios  cometían,  sin  respeto  á  las 
órdenes  que  de  España  se  les  comunicaban  para  tratados  con 
la  debida  consideración. 

18. —  A  principios  de  1524  fundó  Francisco  Hernández  de 
Córdoba,  delegado  de  Pedrarias,  la  villa  de  Bruselas,  en  Costa 
Rica,  encargándose  de  poblarla  el  capitán  Ruy  Díaz  y  quedando 
en  ella  como  teniente  Andrés  Garabito;  y  en  el  mismo  año 
fundó  el  referido  Hernández  de  Córdoba  las  ciudades  de  León 
V  (4 rimada. 


18.     ¿  Cuándo  fueron  fundadas  la  villa  de  Bruselas  de  Costa  Rica  y 
las  ciudades  de  León  y  Granada? 


CAPITULO    V 


Olíd  y  Gil  Gonzilez  en  Hon4üras   y  Alvarado  en  Guatemala 


SUMARIO. — Providencias  tomadas  por  Hernán  Cortés  después  de  la 
ocupación  de  México. —  Viaje  de  Cristóbal  de  Olid  á  Cuba  y  á  Hon- 
duras.—  Traición  cometida  por  ese  capitán,  delegado  de  Cortés. — 
Fundación  de  Triunfo  de  la  Cruz. — Expedición  confiada  á  Francisco 
de  las  Casas,  pariente  de  Cortés. — Resultado  que  tuvo. — Lo  que  hizo 
"Gil  González  en  la  Española  (Santo  Domingo). —  Empresa  acometida 
por  él  en  Honduras. —  Su  viaje  á  Golfo  Dulce,  de  Guatemala. — Fun- 
dación de  San  Gil  de  Buena  Vista. —  Choque  ocurrido  en  el  valle  de 
Olancho,  entre  soldados  de  González  y  gente  de  Hernández  de  Córdoba. 
—  Gil  González,  prisionero  de  Olid. — Muerte  de  este  último. — Pedro 
de  Alvarado  en  la  Améric:i  Central. —  Sumisión  de  los  aborígenes. — 
Fundación  de  la  ciudad  do  Guatemala. —  Su  traslación  á  otro  sitio. — 
Conquista  de  Cuscatlán. — La  villa  de  San  Salvador. —  Carta  escrita 
por  Cortés  desde  Trujillo  á  Alvarado. 

1. —  Ocupada  por  el  ilustre  conquistador  español  Hernán 
Cortés  la  ciudad  de  México  en  agosto  de  1521,  después  de  una 
dilatada  y  penosa  campaña  en  la  que  los  europeos  pelearon  por 
sojuzgar  el  país  y  los  indios  por  defender  sus  más  sagrados 
derechos,  dispuso  aquel  jefe  enviar  dos  expediciones  á  lo  que 
hoy  se  llama  América  Central,  una  al  mando  de  Pedro  de 
Alvarado,  y  la  otra  á  las  órdenes  de  Cristóbal  de  Olid;  el  pri- 


1.     ¿Qué  dispuso  Cortés  después  de  ocupada  la  ciudad  de  México  ? 


í){ ) 

mero  debía  venir  por  tierra  á  Guatemala,  y  el  segundo  por  mar 
á  Honduras,  para  extender  los  dominios  de  España  en  esta 
parte  del  Nuevo  Mundo. 

2. —  Preparáronse  en  Veracruz  cinco  navios  y  un  bergantín, 
y  en  ellos  se  colocaron  Olid  y  los  trescientos  setenta  soldados 
que  se  le  dieron.  Hízose  á  la  vela  la  expedición  en  enero  de 
1624,  y  se  dirigió  á  lá  Habana,  para  reclutar  allí  más  gente  y 
adquirir  víveres,  Era  gobernador  de  la  isla  de  Cuba  Diego 
Volázípiez,  quien,  enemistado  con  Cortés,  consiguió  que  Olid, 
faltando  á  la  lealtad  debida  á  su  jefe  el  conquistador  de  México, 
traicionara  á  éste  y  se  decidiera  á  ocupar  la  tierra  de  Honduras 
en  beneficio  propio  y  del  mismo  Velázqnez. 

3. —  Atropelladas  así  la  moral  y  la  justicia  por  el  ambicioso 
Cristóbal  de  Olid,  salió  éste  con  su  escuadra  do  la  Habana  y 
arribó  á  principios  do  mayo  á  una  rada  que  existia  quince 
leguas  adelanta  de  Puerto  Caballos;  desembarcó,  tomando 
posesión  del  país  en  nombre  del  rey  y  de  Hernán  Cortés,  para 
que  sus  soldados  no  comprendiesen  su  deslealtad;  fundó  una 
villa,  denominándola  Triunfp  de  la  Cruz,  y  estableció  el  cu<'rpo 
munici})al  encargado  del  gobierno  de  la  nueva  colonia.  Hecho 
estío,  dispuso  dividir  en  partidas  la  mayor  parte  de  su  fncvy.A. 
para  que  fuesein#j^mo  lo  ejecutaron,  á  recorrer  los  pneblo> 

'i entras  estq  ocurría,  supo  Cortés  el  mal  man(^*o  de 
Vmui;  j  para  castigarlo,  mandó  inmediatamente  otra  expedición 
á  Honduras,  á  las  órdenes  de  su  primo  Francisco  de  las  Casas. 
Llegado  éste  á  la  costa  de  Triunfo  de  la  Cruz,  procedió  capcio- 
samente, enarbolando  bandera  blanca  en  señal  de  paz ;  poro  ei 
astuto  Olid,  calculando  que  aquello  no  era  más  que  una  red,  que 
se  le  tendía,  se  preparó  á  impedir  el  desembarco  do  los  recién 
llegados.  Trabóse  la  lucha  y  obtuvo  el  triunfo  01id,vcaycndo 
prisioneros  Francisco  de  las  Casas  y  algunos  de  sus  soldados, 


2.  ¿  Cuándo  salió  Olid  de  Veracruz  ? 

3.  ¿  Qué  hizo  Olid  al  llegar  á  la  costa  de  Honduras  ? 

4.  ¿  Qué  ocurrió  entre  este  capitán  y  Francisco  de  las  Casas  ? 


pues   los   demás   hablan   sido   víctimas   de  un  naufragio   que 
estrelló  las  naves  contra  la  costa. 

5. —  Debe  ahora  decirse,  para  enlazar  los  sucesoe,  que  Gi^ 
González  no  cejaba  en  su  propósito  de  volver  á  Nicaragua,  y 
discurrió  realiztóo  por  la  vía  de  Honduras,  ya  para  no  tenor 
que  tratar  con  Pedrarias,  ya  para  buscar  el  desaguadero  del 
lago  de  Nicaragua  y  la  comunicación  que  entre  ambos  océanos 
se  suponía  existir.  Al  efecto,  salió  de  Panamá  y  se  dirigió  á 
la  Española,  desde  donde  envió  á  la  Corte  al  tesorero  Andrés 
de  Cereceda,  llevando  éste  el  quinto  real  y  un  minucioso  infor- 
mo de  los  descubrimientos  efectuados.  Volvió  de  España  el 
emisario  trayendp  poderes  conferidos  á  Gil  González  para 
llevar  adelanto  lás' empresas  iniciadas;  y  en  tal  virtud,  se  hizo 
á  la  vela  aquel  atrevido  capitán  en  unos  pocos  buques  que 
conducían  trescientos  hombres  y  cincuenta  caballos.  Arribó  a} 
litoral  de  Honduras,  y  de  allí  fué  á  Golfo  Dulce,  de  Guatemala, 
para  fundar,  como  lo  hizo  en  1524,  la  ciudad  de  San  Gil  de 
Buenavista.  Internóse  después  hasta  el  valle  de  Olancho, 
donde  supo  que  Pedrarias  había  enviado  á  Francisco  Hernández 
de  Córdoba,  Hernando  de  Soto,  Gabriel  de  Rojas,  Francisco 
Campañón  y  otros  sujetos  á  ocupar  en  tierra  de  Nicaragua  todo 
lo  que  había  allí  conquistado  Gil  González.  Efectivamente 
Hernández  de  Córdoba  desempeñó  con  fidelidad  el  encargo  de 
Pedrarias,  y  se  encaminó  después  hasta  cerca  de  Olancho, 
donde  se  encontraba  Gil  González,  Contra  este  último  destacó 
Hernández  algunos  soldados,  que  fueron  derrotados,  y  se  enca^ 
minó  González  á  Puerto  Caballos,  informado  de  que  en  aquel 
punto  se  presentaba  la  expedición  española  á  cuya  cabeza  estaba 
Cristóbal  de  Olid,  como  indicado  va. 

6. —  Escribió  desde  Inego  Gil  González  á  Olid  proponién- 
dole que  se  aliaran  en  la  empresa  que   ambos   acometían :   y 


5.     Expliqneso  lo  qne  hizo,  entre  tanto,  Gil  González  en  la  Española 
y  en  Honduras. 

G.     ¿  Qné  propuso  Gil  González  á  Olid  y  qué  sucedió? 


aiiM(|ue  fué  bien  acogida  la  proposición,  debe  tomarse  en  cuenta 
que  sólo  trataban  de  engañarse  uno  á  otro  ambos  capitane-e, 
porque  el  dolo  y  la  falsia  eran  medios  que  muy  á  menudo 
empleaban  aqueílos  audaces  aventureros.  Olid  envió  al  capitán 
Juan  Ruano,  con  algunos  soldados,  á  sorprender  y  capturar  k 
Gil  González,  y  éste  tuvo  la  mala  suerto  do  oíxov  oh  manos  de 
su  terrible  competidor. 

7. —  Envanecido  Olid  con  sus  triunfos,  trasladóse  á  una 
población  del  interior  llamada  Naco,  existente  en  un  amen3 
valle,  llevándose  consigo  á  Francisco  de  las  Casas  y  á  Gil 
González,  alojándolos  en  su  propia  casa,  como  si  fuesen  amigos 
y  no  prisioneros  de  guerra.  Caro  le  costó  á  Olid  la  confianza 
en  que  vivía  con  esos  dos  sujetos:  una  noche,  después  de  cenar 
todos  juntos,  echáronse  sobre  él,  hiriéndole  gravemente,  y  a} 
siguiente  día  lo  hicieron  degollar  en  la  plaza  de  Naco,  con 
arreglo  á  inicua  sentencia  firmada  por  los  mismos  á  fiuienos  el 
desgraciado  Olid  había  tratado  de  un  modo  tan  caballeroso. 
Asi  terminó  su  existencia  aquel  capitán,  hidalgo  andaluz  y 
uno  de  los  mejores  auxiliares  que  Hernán  Cortés  tuvo  en  la 
conquista  de  Nueva  España,  en  la  que  figuró  como  maestre  de 
campo. 

b.      Lv.x.vo|.v...>.v  ^>c.  .....^.xxvoiai"  que  el  G  de   diciembre  de 

1523  habia  salido  Pedro  de  Alvarado  de  Méxieo  con  destino  á 
Guatemala,  y  con  órdenes  de  ponerse  de  acuerdo  con  Olid^ 
para  poder  auxiliarse  uno  y  otro  mutuamente.  Trajo  trescientos 
soldados  de  infantería,  ciento  veinte  de  caballería,  un  cuerpo 
de  indios  auxiliares  y  cuatro  pequeños  cañones.  Con  él 
vinieron  también  varios  españoles  distinguidos  y  dos  clérigos 
encargados  estos  últimos  de  enseñar  la  religión  cristiana  á  los 
indios,  apartándolos  del  culto  idolátrico  y  de  los  vicios,  á  que 
eran  aficionados. 


7.  ¿Cómo  murió  Olid,  y  quién  era  éste? 

8.  ¿  Cuándo  partió  de  México  Pedro  de  Alvarado  ? 
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9. —  En  la  capital  de  la  provincia  de  Tehuantepec  fué 
recibido  amistosamente  Alvarado,  y  restableció  allí  la  autoridad 
española,  pues  esos  pueblos,  sometidos  desde  antes  á  Hernán 
Cortés,  estaban  insurreccionados.  Pasó  después  á  Soconusco, 
donde  comenzó  á  encontrar  resistencias,  habiéndose  al  efecto 
confederado  los  señores  del  mismo  Soconusco  y  los  reyes  del 
Quiche.  En  las  inmediaciones  do  Tonalá  so  dio  la  primera 
batalla,  favorable  al  invasor  europeo,  y  á  orillas  del  río  Tilapa 
libróse  la  segunda,  con  igual  éxito ;  lo  que  permitió  al  jefe 
español  avanzar  hacia  Zapotitlán,  adonde  llegó,  colocando  en 
esa  población  su  campamento. 

10. — Animosamente  peleaban  los  hijos  de  España,  y  con 
igual  denuedo  luchaban  los  indios  en  defensa  de  sus  más  caros 
intereses  y  alentados  por  la  natural  y  justa  aspiración  de 
rechazar  el  yugo  extranjero ;  pero  no  podían  sobreponerse  á  la 
táctica  y  superioridad  de  armas  de  los  invasores,  por  reducidos 
que  éstos  fuesen  en  niimero;  los  indios  no  tenían  más  armas 
que  la  flecha,  la  honda,  la  lanza  y  otras  que  no  podían  competir 
con  las  de  sus  contrarios ;  la  caballería  de  los  españoles  los 
llenaba  de  terror,  y  servía  de  grande  auxilio  á  Alvarado. 

11. —  Batióse  éste  después  con  los  quichés  en  una  llanura 
próxima  á  la  cuesta  denominada  hoy  Santa  María;  los  derrotó, 
ocupó  á  Quezaltenango,  y  habiéndolos  deshecho  nuevamente 
en  otra  refriega,  pudo  posesionarse  de  la  ciudad  de  Utatlán; 
llegado  allí,  condenó  á  muerte  á  los  reyes  quichés  entregándolos 
á  las  llamas:  inhumano  procedimiento,  como  tantos  otros  de  los 
efectuados  en  la  conquista,  por  más  que  hasta  cierto  punto  se 
conformaran  con  las  rudas  costumbres  de  la  época. 

12. —  Los  cakchiqueles  estaban  en  guerra  con  los  tzutohiles 
de  Atitlán ;  y  como  habían  solicitado  contra  éstos  el  auxilio  d© 


9.     ¿ Cuáles  fueron  las  primeras  operaciones  do  Alvarado? 

10.  ¿  Cómo  peleaban  los  españoles  y  los  indios? 

11.  ¿Cuándo  se  batió  Alvarado  con  los  quichés  ? 

12.  ¿Qué  corresponde  decir  ahora  sobre  otros  pueblos  indígenas  con 

elación  á,  Alvarado  '' 
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los  españoles,  salieron  los  reyes  cakchiqueles  á  i;ecibir  á  Alva- 
rado,  quien,  deseoso  de  aprovecharlos,  los  acogió  como  á  amigos 
y  atacó  á  los  tzutohilos,  ocupando  su  ciudad  capital,  que  estaba 
casi  abandonada. 

13. —  Encaminóse  inmediatamente  después  á  Itzcuintlán, 
población  que  fué  por  él  reducida  á  cenizas;  atravesó  el  rio 
Michatoya  por  un  puente  que  hizo  construir,  y  tocando  en 
varios  puntos,  entre  otros  en  el  llamado  hoy  Chiquimulilla, 
encontróse  en  lo  que  actualmente  es  territorio  salvadoreño,  en 
el  que  estaba  el  señorio  de  Cuscatláh.  Diversos  encuentros 
tuvieron  los  e^jiaíioles  con  aquellos  aborígenes,  y  en  el  ocurrido 
cerca  de  Acajutla  quedó  cojo  Alvarado,  por  consecuencia  do 
una  flecha  (pie  le  atravesó  la  pierna  izquierda.  En  las  cercanías 
de  Tacuxoalco  libróse  un  nuevo  y  terrible  combate,  con  éxito 
teliz  para  los  castellanos,  quienes  pagaron  en  seguida  á  Atehuán, 
primera  de  las  poblaciones  del  mencionado  señorío  de  Cuscatlán. 
Mas  como  en  los  dominios  cuscatlecos  no  alcanzara  favorable 
resultado  Alvarado,  aunque  se  le  había  recibido  amistosamente 
en  la  capital,  pues  los  indios,  huyendo  de  los  abusos  del  ejército 
invasor,  se  retiraron  de  la  población,  convirtiéndose  en  enemigos 
de  los  europeos  y  atacándolos  encarnizadamente,  dispuso  aquél 
su  marcha  de  regreso  á  la  ciudad  capital  ^1"  1"^  <*akchiquelcs,  á 
la  que  llegó  el  21  de  julio  de  1524. 

M.      Allí  mismo,  |>unto  llamado  Iximché,  fundó  el 

25  del  referido  julio  la  ciudad  de  Guatemala,  á  la  que  los  indios 
mejicanos  dieron  el  nombre  de  Tecpán-Quauhtemalán.  No 
pareciéndole  después  apropiado  ese  lugar  para  la  capital,  la 
trasladó  á  un  sitio  denominado  j^pau. 

15. —  En  1525  se  empreii'"'  :^  luevo  y  con  éxito  feliz  la 
conquista  del  señorío  de  Cus'  .  ■,  í'undándose  en  ese  año  la 
villa  de  San  Salvador,   confiada  en   su    régimen   á   Diego  de 


IB      ¿Adonde  pasó  docfpués  este  capitán? 

14.  ¿En  qué  sitios  sé  fundó  sucesivamente  la  ciudad  de  Guatemala' 

15.  ;^  Cuándo  se  oree  que  f'i¿  emprendida  de  nuevo  la  'cnquista  de 
Cuscatláj  i  •' 
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Holgiün,  en  calidad  de  alcalde;  pero  en  1526  se  sublevaron  los 
caciques  y  los  sojuzgó  don  Pedro  de  Alvarado,  al  regresar  de 
Honduras  ese  capitán  con  las  tropas  que  desde  Trujillo  traía 
Luis  Marín:  libróse  la  última  batalla  el  6  de  agosto.  Estuvo 
al  principio  establecida  la  villa  de  San  Salvador  en  el  paraje 
denominado  La  Bermuda,  y  en  1575  fué  trasladada  al  sitio  en 
que  hoy  se  encuentra  esa  ciudad ;  pero  desde  1528  se  organizó 
el  gobierno  de  esa  provincia  y  pasó  allá,  para  administrarla, 
Diego  de  Alvarado,  con  la  investidura  de  justicia  mayor,  según 
lo  refiere  el  cronista  Remesal  en  el  capítulo  III  del  noveno  libro 
de  su  interesante  obra,  escrita  en  Gruatemala  á  principios  del 
siglo  decimoséptimo.  , 

16. —  Disponíase  Alvarado  á  pasar  á  México  á  fines  de 
1525,  cuando  recibió  una  carta  que  desde  Trujillo  le  dirigía 
Hernán  Cortés,  y  en  la  que  éste  le  comunicaba  que  había  venido 
á  Honduras  con  motivo  de  la  infidencia  de  Cristóbal  de  Olid. 


16.     ¿Cuando  recibió  Alvarado  una  carta  que  le  dirigió  desde  Tru- 
jillo Hernán  Cortés? 


CAPITULO    VI 


Viaje  de  Hernán  Cortes  á  Honduras  y  otros   acontecimientos 

SUMAHIO: — Venida  de  Hernán  Cortés  á  Guatemala  y  á  Honduras. — 
Comitiva  que  trajo. —  Sufrimientos  de  los  expedicionarios. —  Cortés 
en  Puerto  Caballos  y  en  Trujillo. — Viaje  de  Pedro  de  Alvarado  á 
Choluteca. — Pacificación  de  Cuscatlán. — Viaje  de  don  Pedro  á  México 
y  á  España. —  Su  regreso. — El  padre  Marroquín. —  Chiapa. — Preten- 
siones de  Pedrarias  Dávila. — Exasperación  de  los  indios,  y  resultados 
que  tuvo.  Salcedo:  su  conducta  en  Trujillo  y  en  otros  lugares. — 
Residencia  tomada  á  Pedrarias,  y  nuevo  nombramiento  de  que  fué 
objeto. —  Pedro  de  los  Rios. —  Regreso  de  Salcedo  á  Trujillo. — Aran- 
^     celes  formados  por  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Guatemala. 

1. —  Marcado  interés  ofrece  el  viaje  que  á  Honduras  hizo 
el  inmortal  conquistador  de  México.  Propúsose  éste  castigar 
la  deslealtad  de  Cristóbal  de  Olid;  y  sin  arredrarse  por  los 
obstáculos  de  tan  largo  y  penoso  camino,  se  puso  en  marcha, 
saliendo  de  la  ciudad  de  México  el  12  de  octubre  de  1524« 
Era  hombre  de  gran  temple  de  alma,  y  no  quería  dejar  sin 
correctivo  la  traición  cometida  por  uno  de  sus  tenientes. 
Trajo  doscientos  cincuenta  soldados  españoles  de  infantería  y 
caballería  y  un  cuerpo  de  tres  mil  indios  auxiliares ;  con  esa 
expedición  vino  á  estos  países  el  distinguido  cronista  Bernal 
Diez  del  Castillo. 


Con  que  objeto  riño  Hernán  Cortés  á  Hondura¿ 
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2. —  Compréndt'iist*  (ie  sobra  los  .summieiiT OÍS  (jiie  él  y  los 
suyos  experimentaron,  no  sólo  por  causa  do  las  densas  selvas  y 
de  loH  grandes,  ríos  que  les  fué  preciso  atravesar,  sino  por  la 
escasez  de  abastos.  Vinieron  por  el  Peten  y  la  Alta  Vorapaz, 
y  encontráronse  al  fin  en  Nito,  á  dos  leguas  de  la  desemboca- 
dura del  rio  Dulce  ó  río  do  Izabal,  donde  Cortés  supo  el  trágico 
término  de  la  existencia  de  Cristóbal  de  Olid. 

B.-  Habiéndose  embarcado  Hernán  Cortés  con  su  gente  y 
con  los  (íspaíioles  avecindados  en  Nito,  dirigióse  á  Puerto 
Caballos,  donde  pobló  ima  villa  denominada  por  él  Natividad. 
La  ciudad  He  Trujillo  liabia  sido  ya  fundada  por  Francisco  de 
las  Casas  con  algunos  do  los  españoles  que  se  hallaban  en  Naco^ 
después  de  la  muerte  de  Olid  y  antes  de  .que  el  mismo  las 
(^isas  y  Gil  González  se  alejaran  del  territorio  hondureno,  do 
donde  partieron  con  cumbo  á  México.  Encaminóse  Cortés  á 
Trujillo,  donde  los  colonos  lo  recibieron  con  demostraciones  do 
alegi'ía;  llamó  á  los  indios  de  los  lugares  inmediatos  para 
explicarles,  por  medio  de  intéri)retes,  la  obediencia  que  al  rey 
(lo  Castilla  debían  prestar,  y  la  necesidad  de  que  se  abstuviesen 
del  robo  y  de  los  sacrificios  hupanos:  descansó  algunos  días, 
y  se  hizo  á  la  vela  con  rumbos  á  Veracruz,  nombrando  antes 
gobernador  de  Tnyillo  y  do  Natividad  á-su  primo  Hernando  cíe 
Saavedra.  Este  debo  ser  miraíió  como  el  primer  gobernador 
do  Honduras,  donde  sólo  existían  entonces  las  dos  poblaciones 
que  so  acaba  de  citar,  y  ,para  cuyo  régimen  hizo  el  infatigable 
Henum  Cortés  ordenanzas  sobre  el  ejercicio  del  gobierno,  sobre 
el  buen  trato  que  debía  darse  á  los  indios,  sobre  el  comercio,  la 
administración  de  justicia,  la  moral,  etc.,  etc.  Ningún  histo- 
riador centroamericano  habla  ^e  osas  ordenanzas,  y  la  noticia 
de  su  existencia  se  debe  al  historiador  mejicano  señor  Zamacois. 
Cumple  á  la  justicia  añadir  que  en  esa  ocasión  dejó  Cortés  en 


2.     ',Qni:    sufrunientos  ^  xperimenfr    esa   expedición   r  qué    camino 
siicni'H  ': 

J  le  hizo  Cortéis  en  Puerto  La  nanos  y  en  Trujili;;»  ? 
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Trujillo  muchos  cerdos,  que  se  reprodujeron  y  propagaron 
fácilmente  en  toda  la  América  Central ;  y  más  adelante,  en 
1529,  envió  á  ese  mismo  lugar  cuatro  buques  cargados  de  nuevas 
especies  de  animales  y  vegetales,  figurando  entre  estos  últimos  la 
caña  de  azúcar,  que  comenzó  luego  á  cultivarse  en  estas  tierras. 
4. —  Conviene  saber  que  Pedro  de  Alvarado,  al  informarse 
de  que  Hernán  Cortés  estaba  en  Trujillo,  se  puso  en  camino 
para  ese  lugar;  pero  en  Choluteca  se  encontró  con  unos  espa- 
ñoles que  venían  del  mismo  Trujillo,  y  éstos  le  participaron  el 
regreso  de  Cortés  á  México ;  lo  que  permitió  al  conquistador  de 
Guatemala  volver  al  territorio  guatemalteco,  aunque  no  sin 
experimentar  graves  dificultades  en  el  tránsito  por  Cuscatlán» 
pues  se  habían  insurreccionado  aquellos  aborígenes,  y  tuvo  que 
someterlos  de  nuevo  á  la  autoridad  de  España,  con  el  auxilio 
de  los  soldados  que  traía  desde  Trujillo  Luis  Marín  y  que 
regresaban  á  México  por  tierras  de  Guatemala,  en  virtud  de 
orden  de  Cortés,  con  quien  habían  venido  formando  parte  de  la 
expedición  indicada  ya.  Más  adelante,  en  1527,  se  decidió  don 
Pedro  á  pasar  á  España,  por  la  vía  de  México ;  estuvo  algunos 
días  en  esa  ciudad,  y  luego  se  encaminó  á  Veracruz,  embarcán- 
dose allí  con  rumbo  á  la  Península,  donde  fué  favorablemente 
acogido,  no  obstante  las  graves  faltas  de  que  allá  se  le  acusaba ; 
y  se  le  nombró,  por  reales . despachos  expedidos  en  Burgos» 
adelantado,  gobernador  y  capitán  general  de  Guatemala;  tuvo 
además  la  buena  suerte  de  casarse  en  España  con  una  dama 
noble,  doña  Francisca  de  la  Cueva ;  y  en  compañía  de  ella,  del 
virtuoso  padre  don  Francisco  Marroquí n  y  de  otros  distinguidos 
sujetos,  que  venían  con  él  á  Guatemala,  salió  de  la  Península 
para  Veracruz ;  pero  en  ese  lugar,  pocos  días  después  de  su 
desembarco,  en  octubre  de  1528,  tuvo  la  desgracia  de  perder 
a  su  mujer,  víctima  de  aguda  dolencia.  Abrumailo  de  doloi' 
hié  en  seguida  á  la  ciudad  de  México ;  allí  le  esperaban  luievas 
desazones  motivadas  por  el  pro(-eso  que  hubo  de  iniciar  contra 


'•izo  Pedro  'ie  AlTara>i 


—   60  — 

él  la  Audiencia  establecida  en  la  dicha  ciudad,  por  causa  de 
los  abusos  por  él  cometidos  en  Guatemala.  Libre,  al  fin,  de 
esos  embarazos,  volvió  á  este  país  en  abril  de  1530,  y  so 
posesionó  del  gobierno  de  la  colonia.  El  padre  Marroquín, 
antes  citado,  fué  electo,  en  1534,  obispo  de  Guatemala,  y  so 
hizo  siempre  notar  por  las  servicios  que  prestaba  al  pais. 

5. —  En  tiempo  de  la  dominación  española  formó  Chiapa 
j)arto  del  llamado  reino  do  Guatemala ;  y  por  lo  mismo  debo 
decirse  ({ue  esa  provincia,  soju;^gada  ya  por  Cortés,  se  habia 
insurreccionado  por  causa  de  los  abusos  del  capitán  Francisco 
de  Medina;  y  por  tal  motivo  envió  Cortés  á  Diego  de  Godoy 
con  el  objeto  do  pacificarla.  Salió  Godoy  da  México  el  8  de 
diciembre  do  1523,  y  aunque  los  indios  hicieron  resistencia, 
pudo  triunfar  de  ellos.  Sometió  á  juicio  al  capitán  Medina  por 
sus  abusos,  y  lo  envió  preso  á  México,  para  donde  también  se 
puso  él  en  marcha,  después  de  recorrer  y  sosegar  otros  pueblos 
insurrectos. 

6. —  Empeñábase  Podrarias  Dávila  en  que  la  provincia  de 
Honduras,  de  cuya  riqueza  tenia  gran  concepto,  formase  parte» 
lo  misólo  que  Nicaragua,  del  distrito  de  Castilla  del  Oro,  de^ 
cual  era  gobernador,  y  tuvo  por  esto  cuestiones  con  Hernando 
de  Saavedra,  re.sidente  en  Trujillo,  como  gobernador  de  Hon- 
duras. Pedrarias  autorizó  una  incursión  que  en  territorio 
hondureno  hicieron  los  capitanes  Benito  Hurtado  y  Gabriel  de 
Rojas.  Partiendo  éstos  de  Nicaragua  con  algunos  soldados  y 
dos  piezas  de  artillería,  penetraron  eiv  el  valle  de  Olancho,  y 
cayeron  sobre  algima  gente  situada  allí  por  Saavedra,  y  que  fué 
por  aquéllos  sorprendida.  Dirigiéronse  después  á  posesionarse 
de  Puerto  Caballos;  pero  el  gobernador  de  Honduras,  sabedor 
de  tales  sucesos,  envió  fuerzas  para  atacar  á  los  invasores,  los 
que  fueron  al  fin  derrotados. 


¿Qué  sucedió  en  Chiapa? 
^náles  eran  las  pretensiones  de  Pedrarias  respecto  de  Honduras^ 


7. —  Exasperados  los  indios  hondurenos  por  causa  de  los 
abusos  de  que  eran  objeto,  resolvieron  no  trabajar,  imaginán- 
dose que  asi  no  tendrían  de  que  subsistir  los  españoles  y  aban- 
donarían el  país. 

8. —  No  produjo  efecto  ese  recurso;  por  el  contrario,  sufrie- 
ron más  los  aborígenes ;  y  entonces,  decididos  á  luchar  por  su 
libertad,  lanzáronse  contra  los  españoles  que  había  en  Puert,o 
Caballos,  haciéndolos  huir,  despuás  de  haber  dado  muerte  á 
muchos.  Saavedra,  sabiendo  que  ya  había  sido  n9mbrada  otra 
persona  para- reemplazarle  en  el  gobierno  de  Honduras,  perma^ 
noció  quieto  en  Trujillo,  y  se  limitó  á  aconsejar  á  sus  compa- 
triotas derrotados  que  se  retiraran  al  pueblo  de  uñ  cacique 
amigo  de  la  dominación  española. 

9. —  Era  inmenso  el  mimero  de  los  aborígenes  sublevados ; 
y  éstos,  no  atreviéndose  á  aproximarse  á  los  españoles  de 
Trujillo,  cayeron  sobre  los  que  estaban  en  Olancho,  matando  á 
]a  mayor  parte.  Uno  de  los  muertos  fué  Juan  de  Grijalba, 
primer  navegante  europeo  que  desembarcó  en  tierra  mexicana 
en  el  año  1518,  enviado  á  ella  por  Diego  Velázquez.  Debe 
advertirse  que  las  disensiones  ocurridas  en  Honduras  entre  los 
mismos  hijos  de  España,  contribuyeron  á  estimular  á  los  indios 
á  alzarse  contra  sus  dominadores. 

10. —  xlutorizada  por  el  gobierno  de  Castilla  la  Audiencia 
de  Santo  Domingo  para  nombrar  persona  que  ejerciese  el  mando 
en  Honduras,  designó  con  tal  fin  á  Diego  López  de  Salcedo- 
Púsose  éste  en  marcha  para  el  lugar  de  su  destino ;  y  al  llegar 
allí,  encontrando  alguna  oposición  en  los  amigos  de  Saavedra, 
decidió,  efectuándolo  así,  encarcelarlos,  embargarles  los  bienes  y 
tratarlos  duramente.     De  igual  modo  procedió  respecto  de  su 


7.  ¿Qué  resolvieron  los  indios  exasperadas  por  el  sufrimiento 

8.  ¿  Qué  efecto  produjo  el  abandono  del  trabajo? 

9.  ¿Qué  hicieron  en  Olancho  los  indios  sublevados? 
10.  ¿  Qué  hizo  el  nuevo  gobernador  de  Honduras? 


antecesor  Hernando  de  Saavedra,  quien,  es  de  justicia  manites 
tarlo,  no  se  condujo  mal  en  la  colonia  de  Tnijillo. 

11. —  Habíase  prevenido  á  Diego  de  Salcedo  en  las  instruc^ 
clones  que  para  el  ejercicio  del  gobierno  trajo  á  Honduras» 
tratar  bien  á  los  indios  y  atraerlos  por  medios  suaves  á  la 
obediencia  del  soberano;  pero  en  vez  de  manejarse  con  arreglo 
á  su  consigna,  soló  se  empeñó  en  hacerse  de  recursos  á  expensas 
de  los  aborígenes  y  de  los  mismos  españoles,  y  concibió  el 
proyecto  de  poner  á  Nicaragua  bajo  su  jurisdicción,  declarán- 
dolo asi  y  disponiendo  '  -  -  •  -^' á  posesionarse  de  aquella 
]U'ovincia. 

12. —  El  disgusto  de  los  indios  de  Honduras  por  causa  de] 
mancho  del  nuevo  gobernador  se  hizo  sentir  en  la  carestía  de 
los  abastos,  porque  ya  no  querían  trabajar,  ni  en  el  cultivo 'de 
cereales,  ni  en  la  explotación  de  las  minas,  que  eran  muy  ricas- 
y  fué  menester  que  de  Santo  Domingo  se  enviaran  á  Trujillo 
ganados  y  otras  cosas  necesarias  á  la  vida  material, 

13. —  Pretendía  Salcedo  que  Nicaragua  cayera  bajo  su 
dominio,  y  Bedrarias  Dávila  sostenía  á  la  vez  que  Nicaragua  y 
Honduras  corre^gndían  á  la  jurisdicción  de  Castilla  del  Oro> 
dQ  la  que  '        ador,  y  en  tal  virtud  habia   pasado  á  la 

ciudad  de  i..^...,  ..  ...*o  so  encontraba  en  el  año  1527.  Envió, 
pues,  Pedrarias  un  escribano  y  dos  regidores  á  la  dicha  ciudad 
de  Trujillo,  para  ordenar  ¿I"» gobernador  de  Honduras  y  á  los 
colonos  qii<  -ieran  bajo  sus  órdenes;  pero  Salcedo  retuvo 

á  los  eonu^  ^  para  llevarlos  consigo  á  Nicaragua. 

11.  -  Entre  tanto,  volvió  Pedrarias  á  Panamá,  por  haberse 
informado  de  que  estaba  allí  Pedro  de  los  Ríos  con  poderes 


11.  ¿Cómo  cumplió  Salcedo  con  sus  instrncciones,  y  qué  proyecto 
concibió  en  orden  á  Nicaragua  ? 

12.  ¿  Cuál  fué  la  causa  de  la  carestía  de  víveres? 

13.  ¿  Dwé  pretendían  respectivamente  Salcedo  y  Pedrarias  ? 

14.  ¿Por  qué  volvió  Pedrarias  á  Panamá? 
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para  residenciarlo  y  sustituirlo  en  el  mando.  Procuró  Pedrarias 
ganarse  á  su  sucesor,  y  lo  estimuló  -  á  dirigirse  á  Nicaragua, 
para  tomar  posesión  del  gobierno  de  esa  provin^.  Sízolo  a.si 
Pedro  de  los  Rios,  que  no  perdía  oportunidad  de  enriquecerse. 

15. —  López  de  Salcedo  se  encaminó  á  Nicaragua  con  ciento 
veinte  hombres  montados,  dejando  la  administración  de  la 
colonia  de  Trujillo  á  Francisco  de  Cisneros,  que  no  era  mal 
sujeto.  Supo  en  el  camino  que  en  el  valle  de  Olancho  estaban 
unos  españoles  molestando  á  los  indios;  los  mandó  prender  y 
llevar  presos  á  Santo  Domingo ;  pero  la  Audiencia  de  esa  isla, 
considerando  desapasionadamente  las  cosas,  los  puso  en  libertad, 
y  recomendó  á  Salcedo  que  regresase  á  la  capital  de  Honduras. 
Desentendiéndose  ese  ñmcionario  ^e  tal  indicación,  prosiguió 
su  viaje,  cometiendo  toda  clase  de  abusos  en  los  naturales,  cuya 
exasperación  no  conocía  ya  límites.  Detúvose  un  mes  en  el 
citado  valle  de  Olancho,  donde  no  economizó  crueldades  en  los 
aborígenes.  Llegado  á  León  de  Nicaragua,  fué  bien  acogido 
por  los  españoles  de  ese  lugar ;  pero  en  breve  se  enajenó  la 
voluntad  de  esos  colonos  por  el  manejo  que  con  ellos  tuvo. 

16. — Presentóse  Pedro  de  los  Ríos  en  León;  y  el  cuerpo 
municipal  de  esa  ciudad,  después  de  examinar  las  pretensiones 
de  ese  sujeto  y  las  de  Salcedo,  calificó  do  yitrueo  á  Ríos,  cuyos 
reales  despachos  estaban  limitados  al -gobierno  de  lo  que  se 
llamaba  Tierra  Firme,  y  por  consiguiente^  no  comprendían  á 
Nicaragua.  Previno  entonces  Salcedo  á  su  competidor '  que 
saliese  inmediatamente,  y  así  lo  ejecutó,  poi  temor  de  ser 
perseguido  y  capturado. 

17. —  La  provincia  de  Honduras  estaba  completamente 
revuelta:  muchos  de  los  indios  de  la  comarca  de  Trujillo  habían 
buscado  refugio  en  los  bosques,  y  ló^  españoles  de  la  villa  se 


15.     ¿  Qué  hizo  Salcedo  en  su  viaje  por  tierra  de  honduras  ? 
IG.     ¿  Qué  ocurrió  entre  Pedro  de  los  Ríos  y  Salcedo? 
17.     ¿  Cómo  se  encontraba  Honduras  ? 
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habían  alzado  contra  el  gobernador  interino  que  Salcedo  les 
dejó,  y  cometian  toda  clase  de  excesos  en  los  desdichados 
aborígenes ;  era  una  verdadera  anarquía. 

18. —  Salcedo,  entre  tanto,  manteníase  en  Nicaragua,  explo- 
tando del  mejor  "modo  posible  á  aquellos  pueblos,  y  los  españolee 
del  territorio  nicaragüense  rogaban  al  rey  que  les  nombrara  un 
gobernador  propio,  y  permitiera  que  el  valle  de  Olancho,  de 
Honduras  se  agregase  á  la  jurisdicción  de  Nicaragua. 

19. —  Podrarias  Dávila,  residenciado  por  sus  malos  proce- 
dimientos en  Castilla  del  Oro,  deseaba  obtener  el  gobionio  de 
Nicaragua  y  lo  solicitaba  del  rey,  ofreciendo  ventajas  para  el 
fisco  real.  Nombrósele,  pues,  gobernador  de  esa  provincia, 
previniéndosele  quo  continuara  dando  residencia  por  medio  de 
apoderado,  y  haciéndosele  saber  que  Nicaragua  debía  conser- 
varse separada  do  las  provincias  vecinas. 

20. —  Cuando  los  regidores  del  cuerpo  municipal  de  Loóíi 
se  informaron  del  nombramiento  de  Pedrarias,  pusieron  preso 
k  Salcedo  en  el  castillo  de  esa  ciudad,  pues  no  se  había  condu_ 
cid  o  bien  en  el  ejercicio  del  poder.  Llegado  allí  Pedrarias 
procedió  también  por.su  parte  contra  el  preso ;  pero  después  de 
siete  meses^  la  dio  libertad,  concediéndole  cuarenta  hombres 
])ara  que  le  acompañaríin  hasta  Tnijillo. 

21. —  Al  encontrarse  en  Trujillo  Salcedo,  recobró  éste  el 
ejercieio  del  gobierno  de  Honduras,  contemjforizando  con  los 
colonos  revoltosos  para  no  chocar  con  ellos,  y  mostrándose  tan 
ávido  de  lucro  como  en  anteriores  tiempos. 

22. —  En  el  lugar  llamado  Bulbuxya,  del  territorio  de 
Guatemala,  se  había  establecido  ya  la  ciudad  capital  de  ese  país, 
poblándose  poco  á  poco  y  entablándose  su  régimen  y  su  marcha. 


18.  ¿En  qué  se  ocupaba  Salcedo  en  Nicaragua? 

19.  ¿  Cómo  fué  nombrado  Pedrarias  gobernador  de  Nicaragua? 

20.  ¿  Cómo  ocurrió  la  prisión  de  Salcedo  ? 

21.  ¿Qué  hizo  Salcedo  al  encontrarse  en  Trujillo  ? 

^2.  ¿Cuál  fué  el  principio  del  vicioso  sistema  económico  entablado? 


I 
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Desde  que  en  Tecpán  -  Quauhtemalán  estuvo  la  capital^  se 
advirtió  la  carestía  de  ciertos  objetos  de  primera  necesidad;  y 
el  Ayuntamiento,  sin  comprender  que  era  ese  el  resultado  de  la 
escasez  de  artesanos  y  de  la  abundancia  de  metales  preciosos^ 
formó  (abril  de  1628)  aranceles^  en  los  que  se  fijaba  el  precio  de 
las  obras  de  los  herreros,  zapateros^  sastres  y  otros  mecánicos. 
Fué  eso  el  principio -del  vicioso  sistema  que,  en  materia  de 
industria,  dominó  [en  estas  provincias  como  en  las  demás  de 
América,  casi  hasta  el  fin  del  gobierno  colonial ;  sistema  con- 
forme con  los  errores  económicos  de  la  época,  y  que  produjo 
grandes  males  privando  del  libre  desarrollo  al  trabajo  y  contri- 
buyendo á  la  pobreza  privada  y  pública. 


CAPÍTULO   Vil 


Gobierno  de  Honduras  y  hechos  ocuffídos  en  esa 
y  otras  provincias 


SUMARIO:  —  Sumisión  de  Cliiqíiimula  y  de  Copan.— Martin  de  Estete 
en  San  Salvador. —  Muerte  de  Salcedo.  — Divisiones  en  Trujillo. — 
Minas  de  Juticalpa. —  Diego  de  Albítez. —  Peste  en  Trujillo  y  otros 
acontecimientos.  —  Traslación  á  Naco. —  Cereceda  y  Cueva. —  Quejas 
de  los  colonos  de  Trujillo, —  Viaje  de  Alvarado  al  Perú. —  El  padre 
Las  Casas. — Alvarado  como  gobernador  de  Honduras. — Fundación 
de  poblaciones  en  territorio  hondureno.  —  Segundo  viaje  de  don 
Pedi'o  á  España. —  Don  Francisco  de  Montejo. —  El  cacique  Lempira. 
—  Gobierno  de  Honduras  y  de  Guatemala. —  Muerte  de  Alvarado. — 
Destrucción  de  la  ciudad  de  Guatemala  y  traslación  de  la  ^capital  al 
valle  de  Pan choy.— Separación  de  Honduras  del  gobierno  de  Gii^ite- 
mala.—  Costa  Rica. —  Fundación  de  San  Miguel. 


1. —  Insurreccionada  la  provincia  de  Chiqíiimula,  salió  de 
la  ciudad  de  Guatemala  una  columna  de  tropas  de  infantería  y 
caballería,  al  mando  de  Hernando  de  Chaves  y  Pedro  Amalín, 
para  sofocar  la  rebelión.  Dirigiéronse  esos  jefes  con  su  gente 
á  Mictlán,  que  era  una  de  las  ciudades  pipiles  que  estaban  á 
orillas  de  los  afluentes  superiores  del  Lempa,  y  triunfaron  de 
sus  enemigos  después  de  varios  combatos;  pasaron  en  seguida 
á  Esquipulas,  donde  se  les  recibió  amistosamente,  y  así  quedó 
sujeta  á  la  autoridad  de  Castilla  toda  esa  provincia. 


1.     ¿  Cómo  fué  restablecido  el  dominio  español  en  Chiquimula? 
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.  2. —  También  estaba  en  armas  contra  los  españoles  la  gran 
ciudad  de  Copan,  y  para  pacificarla  ftieron  allí  Hernando  de 
Chaves  y  Pedro  Amalin;  libróse  una  terrible  batalla,  do  las 
más  sangrientas  qíie  en  la  conquista  hubo,  y  el  resultado  ftié 
propicio  á  los  soldados  de  Castilla. 

3. —  Como  otréLs  veces  se  ha  dicho,  Pedrarias  Dávila  era 
un  hombre  muy  ambicioso ;  y  para  confirmarlo,  conviene  saber 
que  en  aquel  tiempo  introckijo  tropas  en  la  provincia  de  San 
Salvador,  pretextando  que  ésta  correspondía  á  su  gobernación 
de  Nicaragua.  Esa  gente  pasó  allí  á  las  órdenes  del  capitán 
Martin  de  Estete,  quien  ocupó  la  villa  llamada  San  Salvador; 
pero  al  saber  que  se  aproximaban  ftierzas  de  Guatemala,  retiróse 
del  lugar,  llevándose  como  esclavos  unos  dos  mil"  indios 
cuscatlocos.    ' 

4. —  En  Honduras  no  era  tampoco  muy  favorable  el  curso 
que  las-cosas  seguían.  El  gobernador  Diego  López  de  Salcedo, 
después  do  restablecerse  de  la  enfermedad  que  en  Nicaragua 
oontrajo,  estaba  ocupándose  en  organizar  una  expedición  que 
debía  ir  al  valle  de  Naco,  cuando  lo  sobrevino  la  muerte,  á 
principios  del  año  1530;  pero  designó  previamente  al  contador 
Ajidrés  de  Cereceda  para  que  le  reemplazase  en  el  mando, 
mientras  el  rey  nombraba  sucesor. 

^  6.— La  colonia  de  Trujillo  estaba  en  parte  compuesta  de 
hombres  revoltosos,  y  la  muerte  de  Salcedo  y  el  nombramiento 
de  Cereceda  ñieron  causa  de  que  la  población  se  dividiese  en 
bandos ;  al  fin  se  hizo  un  arreglo  entre  los  contendientes,  en 
virtud  del  cual  el  gobernador  nombrado  admitió  como  conjunto 
en  el  gobierno  á  Vasco  de  Herrera. 


2.  ¿Cómo  fué  sometida  la  ciudad  de  Copan  1 

3.  i  Por  qué  fué  el  capitán  Estete  á  San  Salvador? 

4.  ¿Cuándo  murió  Salcedo,  y  quién  le  reemplazó  en  el  gobierno  ? 

5.  ¿Por  qué  se  dividieron  en  bandos  los  habitantes  de  Trujillo? 
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6. —  Los  partidarios  do  este  lütimo  escribieron  al  rey 
pidiéndole  que  le  nombrase  gobernador,  y  Cereceda  hizo  por  su 
parte  otro  tanto  para  obtener  para  sí  el  gobierno,  pues  cada 
cual  de  esos  capitanes  aspiraba  á  ser  el  jefe  de  la  colonia. 

7. —  En  el  valle  de  Juticalpa  se  había  fundado  una  pobla- 
ción con  setenta  españoles,  al  mando  del  capitán  Alonso  Ortiz^ 
y  en  esa  comarca  se  habían  descubierto  minas  y  lavaderos  de 
oro  muy  ricos.  Ortiz  se  manejaba  bien  con  los  ^  aborígenes, 
observando  así  una  conducta  diferente  de  la  de  los  otros 
conquistadores. 

8.— Diego  Méndez,  que  estaba  en  Trujillo,  conspiró  contra 
los  gobernadores  de  Honduras;  asesinó,  con  el  auxilio  de  sus 
parciales,  á  Vasco  de  Herrera,  y  pudo  lograr  que  Cereceda  le 
admitiese  como  conjunto  en  el  gobierno.  Algún  tiempo  después 
llegó  á  Trujillo  el  capitán  Juan  Ruano;  concertóse  éste  con 
Cereceda,  y  unidos  ambos,  prendieron  é  hicieron* matar  á 
Diego  Méndez,  como  usurpador  de  la  autoridad  pública. 

9. —  Dos  buquen  que  llegaron  de  España  trajeron  setenta 
colonos,  y  con  éstos  á  Diego  de  Albítez,  nombrado  gobernador 
de  la  provincia.  El  nuevo  funcionario  se  posesionó  del 
gobierno;  pero  al  cabo  de  cinco  días  cayó  enfermo  y  murió, 
dejando  facultado  á  Cereceda  para  que  le  reemplazase  mientras 
ehrey  señalaba  sucesor. 

10. —  No  sólo  había  discordias  domésticas  en  Trujillo; 
también  se  hizo  sentir  allí  una  peste  que  diezmaba  á  los  aborí- 
genes y  producía  escasez  de  bastimentos;  tan  insoportable  era 
la  situación,  que  muchos  de  los  colonos  se  trasladaron  á  Naco- 

11. —  Cereceda,  afligido  por  los  enunciados  sucesos,  ¿ué  el 
promotor  de  la  traslación  á  Naco,  pues  quf'ría  colocar  en  ese 


6.     ¿Qué  hicieron  los  de  Trujillo  ? 
.7.     ¿  Qué  ocurría  en  Juticalpa  ? 

8      ¿Quiénes  murieron  en  Trujillo  ? 

•  ♦.     ¿  Cuándo  vino  Diego  de  Albitez  ' 
10.     ¿  Qué  motivó  la  traslación  á  Naco  r 
O.]'-  dicpusoen  Naco  Cereceda '-^ 


n 
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punto  la  colonia  de  Trujillo,  no  obstante  la  oposición  hecha 
por  algunos  de  los  antiguos  vecinos.  Colocado  en  Naco^ei 
gobernador  con  muchos  españoles,  consagróse  á  procurar  que 
volviesen  á  ese  punto  los  indios,  y  dio  orden  de  sembrar  maíz 
[)ara  proveer  de  ese  cereal  á  la  gente  que  allí  tenia  y  que  era 
victima  de  la  más  espantosa  miseria. 

\2.  Allí  recibió  aviso  de  que  á  corta  distancia  se  encon 
traban  algunos  españoles  que,  procedentes  de  Guatemala,  venian 
á  las  órdenes  de  Cristóbal  de  la  Cueva  á  descubrir  el  camino 
de  tierra  entre  aquella  ciudad  y  Puerto  Caballos,  por  comisión 
de  Jorge  de  Al  varado,  teniente  del  conquistador  don  Ifedro,  en 
ausencia  do  éste.  Reuni(a*onse  Cereceda  y  Cueva ;  pusiéronse 
de  acuerdo,  y  convínose  en  que  la  gente  del  segundo  quedaría  al 
mando  del  primero ;  pero  los  soldados  de  Guatemala  se  resis- 
tieron á  obedec£ír  al  gobernador  de  Honduras.  Este  acababa 
de  fundAr  en  el  interior  la  villa  de  Buena  Esperanza,  entre 
Puerto  Caballos  y  la  bahía  de  Fonseea. 

13. —  Los  colonos  de  Trujillo,  abrumados  por  los  sufri- 
mientos, estaban  quejosos  de  Cereceda  por  causa  de  la  traslación 
de  éste  á  Naco,  y  pidieron  al  rey  que  les  nombrara  nuevo 
gobernador  y  pusiese  la  provincia  bajo  la  jurisdicción  de  la 
Audiencia  de  Santo  Domingo.  Esta  solicitud  fué  parte  á 
inducir  al  monarca  y  á  sus  consejeros  á  ir  pensando  en  establecer 
en  estos  países  una  Audiencia,  pues  la  de  México,  por  estar  tan 
distante  de  estas  provincias,  no  podía  remediar  con  la  prontitud 
apetecible  los  abusos  de  los  sujetos  que  las  gobernaban. 

14. —  Don  Pedro  de  Alvarado  hizo  un  viaje  al  Perú,  en 
1534^  para  disputar  á  Almagro  y  á  Pizarro  los  provechos  de  la 
conquíst-a  del  rico  imperio  de  los  Incas.  í^scaso  beneficio 
obtuvo  de  aquella  atrevida  incursión  en  tierra  peruana,  en  la 


12.  ¿  Qué  ocurrió  entre  Cereceda  y  Cueva  ? 

13.  ¿Qué  pidieron  al  rey  los  colonos  de  Trujillo? 

14.  ¿Qué  motivó  el  viaje  de  Alvarado  al  Perú,   y   cuándo  vino   á 
estos  paises  el  padre  Las  Ca^as^ 
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que  é^  y  los  soldados  que  llevaba  experimentaron -tío  pocos 
padecimientos,  y  regresó  á  fines  de  1636  k  la  ciudad  de  Guate- 
mala, la  que  desde  noviembre  de  1527  habia  sido  ya  trasladada 
por  Jorge  de  Alvarado  al  valle  de  Almolonga,  al  sitio  que  se 
denominaba  Bulbuxyá.  Algunos  meses  después  llegó  también 
alli  fray  Bartolomé  de  Las  Casas,  ilustrado  y  ejemplar  ecle- 
siástico^ que  ayudó  á  la  conquista  pacífica  de  varios  pueblos 
de  Guatemala,  y  que  se  mostró  siempre  defensor  de  los  desgra- 
ciados aborigénes  y  enemigo  de  los  españoles  que  los  explotaban 
cruelmente.  Es  imperecedero  el  recuerdo  del  virtuoso  padre 
Las  Casas,  á  quien,  si  hay  algo  que  reprochar,  es  tan  sólo  el 
excesivo  celo  con  que  favorecía  á  los  indios,  celo  que  á  veces 
fué  causa  de  discordias  en  los  puntos  en  que  le  tocó  residir. 
Fray  Bartolomé  de  Las  Casas  fué  obispo  de  Chiapá,  y  murió» 
ya  anciano,  en  España. 

15. — La  situación  de  Honduras  era  cada  día  peor,  con 
motivo  del  cruel  comportamiento  de  Cereceda:  y  los  colonos, 
exasperados,  dirigieron  áiíplicas  al  conquistador  de  Guatemala, 
don  Pedro  de  Alvarado,  para  que  interviniese  en  favor  de  ellos. 
Atendió  don  Pedro  la  solicitud,  y  resolvió  ir  personalmente  á 
auxiliarlos.  Llegado  á  Naco,  encargóse  del  mando  de  la 
provincia,  por  renuncia  que  en  él  hizo  Cereceda.  Envió  parte 
de  la  gente  que  llevaba,  al  mando  del  capitán  Juan  de  Chavesj 
á  buscar  sitio  adecuado  para  establecer  ima  población ;  y  cuando 
después  de  muchos  días  de  recorrer  aquella  quebrada  tierra  se 
encontraron  Chaves  y  los  suyos  en  una  planicie  por  la  cual 
corría  un  río,  detuviéronse  y  fundaron  una  villa,  que  es  la 
ciudad  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  «Gracias»  ó 
«Gracias  á  Dios».  Don  Pedro,  por  sujDarte,  fundó  otra  en 
territorio  hondureno,  denominándola  San  Pedro  Sula.  Hecho 
esto,  se  dispuso  á  pasar  á  Castilla,  y  so  embarcó  en  Puerto 
Caballos  á  fines  de  julio  ó  principios  de  agosto  de  1536, 


J5.     ¿Qué  efectos  produjo  la  mala  situación  de  Honduras? 
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16.-^Mientras  tanto,  el  roy  había  nombrado  gobernador  do 
Honduras  á  don  Francisco  de  Montejo.  Aceptó  éste  el  cargo 
y  vino  al  país,  haciéndose  reconocer  en  su  carácter  público  y 
dando  cuenta  de  su  llegada  al  virrey  de  México,  don  Antonio 
do  Mendoza.  Ordenó  al  capitán  Alonso  de  Cáceres  que 
pacificara  los  pueblos  que  estaban  -insurreccionados  y  que 
fundase  una  vilhi,  á  la  (\U"  -"  '^'"'^  *A  nombre  de  Santa  María  (\c 
Comayagua. 

17. —  En  la  provincia  de  Cerquín,  del  territorio  hondureno, 
situada  on  tierra  montañosa,  encontrábase  el  valiente  cacique 
Lempira,  resuelto  á  no  someterse  al  dominio  español  y  á  luchar 
contra  los  castellanos,  oponiéndoles  los  treinta  mil  hombres  con 
que  contaba.  Mandó  Montejo  á  Cáceres  con  una  sección  de 
españoles  é  indios  para  atacar  al  cacique,  que  estaba  fortificado 
en  una  eminencia;  y  después  de  terribles  combates  durante  seis 
meses,  so  consiguió  el  triunfo  de  las  tropas  españolas  por  medio 
de  una  traición  empleada  por  Cáceres  para  dar  muerte  al 
animoso  jefe  de  CtTíjuin,  pues  de  otro  modo  no  creyó  posible 
aquel  capitán  sojuzgar  la  provincia.  Ese  acto  do  alevosía  es 
digno  de  la  reprobación  de  toda  alma  honrada  y  generosa. 

18. —  Volvió  do  España  don  Pedro  de  Alvarado  en  1539, 
desembarcó  en  Puerto  Caballos,  y  de  la  gente  que^raía  destinó 
una  parte  á  abrir  un  camino  hasta  San  Pedro  Sula.  Dirigióse 
á  Gracias,  y  trató  de  arreglar  con  Montejo  el  negocio  relativo  á 
la  gobernación  de  la  provincia.  Conferenciaron  uno  y  otro,  y  al 
fin  convino  Montejo  en  ceder  á  don  Pedro  el  mando,  en  cambio 
del  gobierno  de  Chiapa,  quedando  así  por  entonces  unidas 
Honduras  y  Guatemala. 

19. —  Luego  que  llegó  Alvarado  á  la  ciudad  de  Guatemala, 
se  ocupó  en  preparar  buques  y  gente  para  ir  á  las  islas  Molucas 


16.  ¿Por  qué  vino  Montejo,  y  cuándo  se  fundó  Comayagua  ? 

17.  ¿Quién  era  Lempira,  y  cómo  murió? 

18.  ¿  Qué  arreglo  se  hizo  entre  Alvarado  y  Montejo  ? 
\9.  ¿  Dónde  y  cómo  murió  Alvarado? 
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)ó  islas  do  la  Especería)  á  entablar  el  comercio  con  la  Chinan 
sin  que  para  decidirse  á  esta  nueva  empresa  marítima  le  detu- 
viese el  amor  que  profesaba  á  su  segunda  mujer,  doña  Beatriz 
de  la  Cueva,  con  quien  se  había  casado  en  España  y  o^ji  quien 
vino  al  país  en  Í539;  doña  Beatriz  era  hermana  de  su.priíiiera 
esposa,  que  murió  en  Voracruz  en  octubre  de  1528,  como  e^ 
lector  recordará.  Listas  las  naves  en'Acajutla,  se  embarcó  allí» 
llevando  más  de  ochocientos  soldados  españoles,  en  junio  de 
1540,  con  rumbo  al  puerto  de  La  Purificación,  de  la  provincia 
de  Jalisco,  de  Nueva  España»  Detúvose  allí,  y  requerido  su 
auxilio  para  someter  á  los  indios  de  Nochistlán,  que  se  habían 
alzado,  fué  con  su  gente  á  atacarlos ;  batióse  con  su  habitual 
denuedo,  sin  conseguir  el  triunfo,  y  ordenó  la  retirada;  pero  al 
retroceder  peleando  con  los  indios  que  lo  perseguían,  y  yendo 
él  á  pie,  sucedió  que  un  escribano  de  apellido  Montoya,  qu® 
huía  acobardado,  cayó  del  caballo  que  montaba,  y  el  caballo 
rodó  por  la  cuesta  abajo,  Uevándqse  de  encuentro  á  Alvarado» 
y  dejándolo  contuso,  sin  que  pudiera  ya  moverse:  murió  el  4 
de  julio  de  1541,  por  consecuencia  de  aquellos  golpes,  y  fué 
sepultado  en  Guadalajara.  Fué  don  Pedro  hombre  de  valor  á 
toda  prueba,  activo  y  de  pericia  militar,  pero  muy  dado  á 
abusar  de  sus  facultades  en  el  ejercicio  del  gobierno  y  á  cometer 
actos  de  crueldad  como  guerrero  y  conquistador:  víctimas 
fueron  á  menudo,  de  su  violento  carácter  los  aborígenes  de 
México  y  Guatemala. 

20. —  En  su  ausencia  quedó  acá,  en  ejercicio  del  poder,  el 
licenciado  don  Francisco  de  la  Cueva ;  y  en  la  noche  del  10  de 
septiembre  del  dicho  año  (1541)  fué  destruida  por  terremotos 
é  inundaciones  la  ciudad  capital  situada  en  Bulbuxyá  de 
Almolonga,  al  pie  del  volcán  llamado  de  Agua.  Perecieron  en 
la  catástrofe  doña  Beatriz  de  la  Cueva  y  otras  muchas  personas 


20.     ¿  Cuando  fué  destruida  la  ciudad  situada  en  Almolongaj  y  á  que 
vallp  se  la  trasladó  'I 
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de  ambos  sexos.     Con  tal  motivo  faé  trasladada  la  ciudad 
capital  al  inmediato  valle  de  Panchoy. 

21. —  A  principios  de  mayo  de  1642  llegó  á  Guatemala' 
con  cl-^rácter  de  gobernador,  el  licenciado  don  Alonso  de 
Maldonado,  apreciable  sujeto  y  funcionario  tan  entendido  como 
enérgico.  Notificó  ést-e  su  nombramiento  á  las  autoridades  de 
Honduras;  pero  los  colonos  de  esa  provincia  se  negaron  á 
reconocerle,  y  eligieron  por  gobernador  intermo  á  Diego  Garcia 
de  Calis;  volvió  asi  Honduras  á  gobernarse  independientemente 
de  Guatemala. 

22. —  Gobernaba  en  1563,  en  Costa  Rica,  Juan  Vázquez  de 
Coronado,  en  virtud  de  titulo  que  con  tal  fin  le  extendió  el 
licenciado  Núñez  de  Landecho,  que  desde  1B59  ejercía  el 
mando  en  Guatemala,  y  que,  de  paso  sea  dicho,  fué  depuesto 
pocos  años  después,  por  causa  de  los  abusos  que  no  tuvo 
escrúpulo  en  cometer.  Vázquez  de  Coronado  fundó  en  aquel 
mismo  año  (1563)  la  ciudad  de  Cartago;  antes  había  ya  pacifi- 
cado á  los  indios  votos  y  á  los  de  otros  lugares  que  rechazaban 
el  dominio  español,  empleando  en  ello  la  persuasión  más  bien 
que  la  fuerza,  aunque  no  pocas  veces  tuvo  que  pelear  con  los 
sublevados.  En  premio  de  ésos  y  otros  servicios  le  íueron 
conferidos  por  el  rey  de  España  los  despachos  de  adelantado  y 
gobernador  de  Costa  Eica,  provincia  que  formaba  parte  de 
la  capitanía  general  de  Guatemala.  Antes  de  Vázquez  de 
Coronado  había  penetrado  en  aquella  sección  del  país  Diego 
Gutiérrez,  á  quien  dio  facultad  el  rey  para  navegar  libremente 
en  el  Desaguadero,  privilegio  concedido  también  entonces  al 
gobernador  de  Nicaragua;  pero  Gutiérrez  no  pudo  realizar  la 
conquista  de  Costa  Rica ;  murió  á  manos  de  los  indios  que  la 
resistían.     La   prosiguió'  el   licenciado    Cavallón,    3^    le   puso 


21.  ¿Como  volvió  Honduras  á  gobernarse  independientemente  de 
Guatemala  ? 

22.  ¿  Que  hay  que  decir  respecto  á  Costa  Rica  ? 
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término  feliz  Juan  Vázquez  de  Coronado,  citado  anteriormente. 
Cavallón  fué  después  promovido  al  cargo  de  fiscal  de  la 
Audiencia  de  Guatemala. 

23. —  La  fundación  de  San  Miguel,  do  la  provincia  de  San 
Salvador,  precedió  á  lu  de  Cartago,  y  data  de  1630.  Luís  de 
Hoscoso,  autorizado  por  don  Pedro  de  Alvarado,  fué  el  fundador 
de  San  Miguel,  á  la  que  dio  el  titulo  de  villa:  pero  en  1599 
tenía  ya  el  de  ciudad.  Tal  es  la  noticia  que  sobre  este  punto 
da  el  historiador  Juarros. 


23.     ¿De  que  año  data  la  fundación  de  San  Miguel  ? 


\ 


CAPÍTULO   VIII 


La  Audiencia,  los  piratas,  cl  tráfico  y  otros  ramos 


SUMARIO  :     Ordenanzas  de  Barcelona.— Inauguración  de  la  Audiencia. 

—  Distrito  jurisdiccional  de  ese  alto  cuerpo. — Lugares  en  que  residió. 

—  Separación  de  Montejo  de  la  gobernación  que  tenia  á  su  cargo. — 
Desagrado  y  trastornos  producidos  por  las  nuevas  leyes. — Insurrec- 

'  ción  de  los  Contreras.en  Nicaragua, — Corsarios  y  piratas. — Otros 
motivos  de  alarma. —  Ocupación  de  Belice  y  otros  puntos  del  litoral 
del  Norte  por  los  ingleses. —  Conmociones  ocasionadas  por  el  visitador 
Gómez  de  la  Madriz. — Fortalezas  construidas  en  la  costa  del  Norte. — 
Colonos  establecidos  en  esa  misma  costa.  —  Provisión  de  ciertos 
cargos- en  militares. —  Milicias. — Rasgos  de  patriotismo.  —  Prohibi- 
ción del  tráfico  con  extranjeros. —  Contrabando  y  otros  asuntos. — 
Impuestos  asignados  al  comercio,  y  regulación  de  precios. — Regla- 
mentación en  materia  de  industria. 

1. —  El  20  de  noviembre  de  1642  se  expidieron  en  la  capital 
de  Cataluña  unas  leyes  ú  ordenanzas,  que  prevenían,  entre  otras 
cosas,  el  establecimiento  de  una  Audiencia  para  administrar  lo 
que  se  llamó  reino  de  Guatemala.  Debia  ese  cuerpo  funcionar 
en  un  punto  fronterizo  de  las  provincias  de  Guatemala,  Hondu- 
ras y  Nicaragua;  y  por  eso  se  le  dio  el-  nombre  do  «Audiencia 
de  los  Confines»,  que  al  principio  tuvo;  y  correspondíale  ejercer 
en  lo  general  el  gobierno,  y  decidir,   en  vista  y  revista,   las 


1.     ¿Cuando  se  dieron  las  ordenanzas  de  Barcelona  y  qué  disponían^ 
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óaüsas  criminales  y  los  negocios  civiles;  tomar  residencia  á  los 
gobernadores,  oficiales  y  justicias,  cuidar  de  que  fuesen  bien 
tratados  los  indios,  los  que  no  podían  ya  ser  reducidos  á  la 
esclavitud,  ni  dados  en  encomienda  en  lo  de  adelanta;  evitar 
los  abusos  en  los  nuevos  descubrimientos  de  tierras,  etc.,  etc. 

2. —  A  principios  de  1544  encontrábanse  ya  en  Comayagua 
los  tres  letrados,  que  con  el  presidente  señor  Maldonado,  venían 
á  organizar  la  Audiencia.  Dirigiéronse  después  á  Gracias? 
donde  estaban,  además  del  mismo  Maldonado,  el  obispo  de 
Guatemala  señor  Marroquí n  y  don  Francisco  de  Montejo;  este 
último  había  ya  vuelto  á  encargarse  de  la  gobernación  de 
Honduras. 

3. —  Inauguróse  solemnemente  en  Gracias  la  Audiencia^ 
cuyo  -distrito  jurisdiccional  se  extendía  por  entonces  desde 
Yucatán  hasta  el  istmo  del  Darién,  aunque  más  tarde  se  circuns- 
cribió á  Chiapa,  Guatemala,  San  Salvador,  Honduras,  Nicaragua 
3'  Costa  Rica,  provincias  todas  gobernadas  por  ese  respetable 
cuerpo,  del  que  era  presidente  el  mismo  fimcionario  que  servia 
los  cargos  ^de  gobernador  y  capitán  general.  La  creación  de 
ese  centro  de  abogados  trajo  grandes  beneficios,  pues  fué 
quien  comenzó  á  regularizar  el  régimen  en  estas  colonias,  no 
sólo  en  materia  de  gobierno  y  administración,  sino  en  lo  que 
se  refiere  á  la  justicia  en  lo  civil  y  en  lo  criminal. 

4. —  Apenas  había  entrado  en  el  ejercicio  de  su  mandato  la 
Audiencia,  notificó  ésta  á  Montejo  una  real  orden  en  la  que 
prevenía  el  monarca  á  ese  sujeto  que  dejara  la  gobernación  de 
Honduras,  Chiapa,  Yucatán  y  Cozumel,  que  en  la  misma 
Audieucia  debía  recaer,  según  las  nuevas  leyes,  es  decir,  según 
las  citadas  ordenanzas  de  Barcelona. 


2'     ¿  Cuando  vinieron  los  oidores  ? 

3.  ¿Cual  era  el  distrito  asignado  á  la  Audiencia  y   que   utilidad 
trajo  ésta  al  pais  ? 

4.  I  Que  se  dispuso  en  orden  á  Montejo? 
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5. —  Más  adelante  vino  desde  España^v  n-j-acias  para 
reemplazar  á  Maldonado,  el  licenciado  Alonso  Íi\<^  Cerrato  • 
y  al  hacerse  cargo  de  su  empleo  este  último,  empex  a  tratar 
de  que  el  alto  cuerpo  por  él  presidido  se  trasladase  á  la\;4;^¿a¿ 
de  Guatemala ;  hizo  gestiones  al  efecto,  y  alcanzado  el  real  pv,-. 
miso,  verificóse  en  1549  la  solicitada  traslación  de  la  Audiencia. 
En  1560  se  expidió  real  cédula  encomendando  exclusivamente 
el  gobierno  al  capitán  general,  presidente  de  la  dicha  Audiencia- 
de  suerte  que  á  esta  última  quedaba  reservada  la  justicia  civil 
y  criminal,  además  del  deber  de  asesorar  al  gobernador  y  capi- 
tán general  en  los  negocios  arduos  de  la  administración  pública. 
..  6. —  Los  colorios,  que  se  servían  arbitrariamente  de  los 
aborígenes,  aprovechándose  de  las  encomiendas  que  les  habían 
sido  concedidas,  recibieron  con  disgusto  las  ordenanzas  de 
Barcelona,  y  censuraban  el  comportamiento  del  padre  Las  Casas 
quien,  en  su  afán  de  proteger  á  los  naturales,  tanto  trabajó  por  la 
emisión  de  las  dichas  leyes.  Verdaderos  conflictos  ocasionaron 
éstas  en  las  provincias  de  Chiapa,  Guatemala  y  Nicaragua. 
En  esta  última  alteróse  en  1549  la  tranquilidad  con  motivo  de 
haberse  despojado  del  cargo  de  gobernador  de  esa  parte  del 
país  á  don  Rodrigo  de  Contreras.  La  Audiencia  fué  quien 
dispuso  ese  despojo,  en  razón  de  que,  con  arreglo  á  las  citadas 
ordenanzas,  á  ella  correspondía  ejercer  el  gobierno  de  Nicaragua. 
y  como  ese  alto  cuerpo  privara  también  á  la  familia  de  aquel 
funcionario  de  los  indios  que  en  repartimiento  tenía,  suble- 
váronse los  hijos  de  Contreras,  asesinaron  al  obispo  señor 
Valdivieso,  haciéndole  injustamente  responsable  de  los  males 
que  sufrían ;  cometieron  robos  en  León  y  Granada,  y  dirigié- 
ronse después  con  alguna  gente  á  Panamá,  donde  se  batieron 
con  los  vecinos ;  pero  al  fin  fueron  derrotados  y  escarmentados. 


6.  ¿  Que  hizo  el  nuevo  gobernador  licenciado  Carrato  para  establecer 
la  Audiencia  en  Guatemala,  y  que  facultades  se  asignaron  á  ese  cuerpo 
en  1560? 

6.    ¿Que  disturbios  ocasionaron  las  nuevas  leyes? 
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El  plan  de  los  '^^^^^^  consistía  en  proporcionarse  recursos  e»l 
Nicaragua  ^^^^^^K  para  pasar  después  al  Perú  y  proclamw 
allí  rev  '^'^^^l^^^  ^®  ®se  rico  país  al  candillo  Hernando  de 
Cont-^^^»  hijo  del  gobernador  despojado. 

7. —  Como  se  ha  dicho,  eran  muchas  las  atenciones  áe\ 
capitán  general  y  de  la  Audiencia,  de  quienes  respectivamente 
dependían  los  funcionarios  y  empleados  del  vasto  territorio  que 
su  distrito  jurisdiccional  abrazaba;  y  su  compleja  labor  aumen. 
tábase  de  cuando  en  cuando,  por  la  necesidad  de  rechazar  á  los 
corsarios  y  piratas,  que  en  el  largo  pciiodo  de  la  colonia  no 
dejaron  do  inquietar  á  estas  provincias.  Aquellos  enemigos 
del  roy  de  España  eran  extranjeros,  ya  franceses,  ya  inglese»  ú 
holandeses,  estimulados  por  la  ambición  del  lucro  y  el  afán  de 
hostilizar  al  reino  de  Guatemala,  por  causa  de  las  guerras  que 
la  nación  española  sostenía  con  los  países  europeos  de  que  eran 
subditos  los  dichos  corsarios.  Y  debe  saberse  que  también  los 
otros  dominios  de  Castilla  en  América  eran  objeto  de  ataques 
do  esa  índole,  si  bien  el  reino  de  Guatemala,  por  sus  escasos 
medios  de  defensa,  fué  acaso  el  que  más  sufrió  en  ese  sentido, 
sin  que  cesaran  las  agresiones  y  las  consiguientes  inquietudes 
sino  pocos  años  antes  de  que  desapareciera  el  gobierno  español 
en  esta  partee  del  Nuevo  Mundo. 

8. —  En  comprobación  de  lo  dicho  sobre  el  particular 
importa  que  se  expliquen  algunas,  al  menos,  de  las  hostilidades 
que  tanto  daño  causaron  á  estas  regiones,  en  las  que  sirvieron 
de  obstáculo  á  la  paz  y  al  progreso.  En  enero  de  1572  alarmóse 
la  ciudad  de  Guatemala  con  la  noticia  de  haber  llegado  á  Puerto 
Caballos  varios  buques  con  corsarios  franceses:  reunióse  el 
cabildo,  y  dispusieron  los  concejales  acudir  á  la  defensa  del 
país ;  pero  el  gobernador  manifestó  que  no  era  ya  necesaria  la 
expedición,  porque  los  enemigos  se  habían  retirado  sin  saltar  á 


7.  ¿  Que  ocurrió  en  materia  de  corsarios  y  piratas  ? 

8.  Citense  algunas  de  las  hostilidades  de  que  fueron  objeto  estos 
países  por  parte  de  corsarios  y  piratas. 
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tierra.  En  los  primeros  días  del  gobierno  del  licenciado 
Valverde  (1678),  ^e  tuvo  noticia  en  la  misma  ciudad  capital 
de  que  el  corsario  inglés  Guillermo  Parker,  que  había  asaltado 
la  isla  de  Santo  Domingo,  se  encontraba  en  las  costas  de 
Honduras,  con  el  propósito,  probablemente,  de  apoderarse  de 
las  naves  que,  procedentes  de  España,  estaban  para  llegar  á  las 
dichas  costas  y  traían  mercaderías  para  el  reino  de  Guatemala. 
Antes  de  que  se  pudiesen  en  estado  de  resistencia  los  lugares 
amenazados,  llegó  Parker  á  Trujillo,  y  lo  saqueó.  Tres  meses 
después  de  aquel  hecho,  ocurrido  en  el  litoral  del  Norte,  presen- 
tóse en  el  del  Sur  el  valiente  marino  Francisco  Drake,  quien, 
odiando  á  los  españoles  y  provisto  de  varios  buques  que  le 
fueron  proporcionados  por  la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  vino  al 
Océano  Pacífico  por  el  estrecho  de  Magallanes,  saqueó  muchas 
poblaciones  de  Chile  y  el  Perú,  y  encaminóse  en  seguida  á 
nuestras  playas.  El  capitán  general  de  este  país,  la  Audiencia, 
el  Ayuntamiento  y  los  principales  vecinos  de  la  ciudad  capital 
tomaron  activamente  providencias  para  castigar  al  célebre 
marino  inglés,  mostrándose  animosos  y  resueltos,  á  pesar  de  la 
falta  de  buques  y  de  milicias  organizadas.  Improvisáronse 
éstas,  fundiéronse  varias  piezas  de  artillería^  colocáronse  dos- 
cientos soldados  en  tres  navios  y  una  lancha,  y  se  dio  el  mando 
de  la  expedición  á  don  Diego  de  Herrera,  español,  que  había 
sido  gobernador  de  Honduras.  ^Navegaron  los  expedicionarios 
hasta  el  puerto  de  Acapulco,  y  como  no  encontraran  al  enemigo, 
volviéronse  á  la  costa  de  Guatemala;  pero  el  capitán  general 
Valverde  desaprobó  el  regreso,  diciendo  que  el  jefe  de  la  escua- 
drilla debió  seguir  hasta  la  ensenada  de  California,  donde  el 
dicho  Valverde  suponía  que  estaban  los  ingleses,  y  por  tal 
razón  dispuso  que  Herrera  fuese  preso  y  encausado. 

9. —  Hubo  además  otro  pirata  de  importancia,  llamado 
Mansfield,  que  desembarcó  en  Matina  (1666),  y  se  iaiternó  hasta 
Turrialba  con  ochocientos  hombres.  Salióle  al  encuentro  con 
alguna  gente  el  sargento  mayor  don  Alonso  de  Bonilla,   por 


9.    Menciónese  otro  hecho  de  ese  género. 
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orden  del  maestre  de  campo  don  Juan  López  de  la  Flor,  gober- 
nador do  Costa  Rica,  y  los  invasores  se  reemJbarcaron,  quedando 
de  ello«  dos  prisioneros  en  tierra. 

10. —  En  1684  fué  atacado  por  piratas  el  partido  de  Nicoya; 
y  los  vecinos  de  esos  pueblos,  aborigénes  casi  en  su  totalidad, 
se  esforzaron  en  la  defensa,  hasta  poner  en  fuga  al  enemigo, 
causándole  la  muerte  de  algunos  hombres,  sin  que  por  parte  de 
los  de  Nicoya  hubiese  otras  desgracias  que  lamentar  que  la 
muerte  de  un  indio  y  las  heridas  recibidas  por  otro.  El  capitán 
general,  con  presencia  de  ese  servicio,  exoneró  á  los  defensores 
del  pago  de  los  tributos  por  un  año,  y  el  rey  hizo  una  manifes- 
tación de  aprecio  al  alcalde  mayor  don  Diego  de  Pantoza  y  ai 
funcionario  do  igual  titulo  don  José  de  Albelda,  á  quiene*  tanta 
parte  cupo  en  el  triunfo  obtenido. 

11. — Reuniéronse  en  1G88  muchos  piratas  en  territorio  do  la 
provincia  de  Honduras,  procedentes  unos  del  Atlántico  y  otros 
del  Pacífico';  estos  últimos  habían  pasado  por  el  río  Segovia. 
aproximándose  á  Trujillo,  y  todos  juntos  subieron  después  por 
el  Aguan,  cu^'a  posibilidad  para  la  navegación  era  hasta  entonces 
desconocida.  Desembarcajon  cuatrocientos  hombres  en  el 
interior,  donde  se  dividieron  en  dos  secciones;  una  de  ést^s  se 
encaminó  á  Olancho,  y,  perdida  en  las  montañas,  no  pudo  lograr 
su  dañado  intento;  pero  la  otra  llegó  á  Trujillo,  cometiendo  on 
ese  lugar  atrocidades  sin  número  y  llevándose  al  teniente  del 
puerto  y  á  muchas  personas  más,  cuyo  rescate  se  estimaba  en 
cinco  mil  pesos.  Apenas  informado  de  lo  ocurrido  el  capitán 
general  de  (eruatemala,  envió  armas  y  otros  pertrechos  de  guerra 
á  Trujillo     (*). 


(*  I  Las  noticias  narradas  en  este  número  11  y  en  el  antepior  ( 10  \ 
se  publican  hoy  por  primera  vez  en  Guatemala,  y  forman  parte  de  los 
materialee  que  el  -autor  de  este  volumen  ha  tomado  de  los  archivos  de 
la  colonia. 


10.  ¿  Qué  ataque  se  efectuó  en  Nicoya? 

11.  ¿Que  ocurrió  en  1688  en  la  provincia  de  Honduras,  por  «armsa  de 
hostilidades  llevadas  á  cabo  por  aventureros  ? 
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12. —  Las  amenazas,  invasiones  y  robos  de  tan  osades 
aventureros  inquietaban  de  tiempo  en  tiempo  á  estas  provincias, 
pues  también  las  de  San  Salvador  y  Nicaragua  pasaron  por  tan 
rudas  pruebas.  Pero  la  falta  de  tranquilidad  en  el  reino  d© 
Guatemala  no  procedió  sólo  de  esa  causa,  sino  de  otras  varia* ; 
de  suerte  que  el  r^oso  y  el  concierto  no  eran  bienes  de  que  se 
disfrutara  sin  cesar.  Sintiéronse  en  Chiapa  espantosas  insurrec 
cienes  de  indios,  de  las  que  debe  recordarse  la  de  los  zendales, 
que  en  los  primeros  años  del  siglo  XVIII  impuso  sacrificio  á 
aquella  provincia,  y  obligó  al  capitán  general  señor  de  Cosío  á 
ir  allá  con  fuerza  armada  para  someter  á  los  sublevados  abori- 
génes; esa  rebelión  fué  principalmente  debida  á  los  abusos  de 
que  los  dichos  indios  fueron  objeto  por  parte  del  alcalde  mayor 
y  de  algunos  vecinos  seglares  y  eclesiásticos  de  Ciudad  Real; 
y  contribuyeron  á  restablecer  en  esa  región  la  paz  y  el  imperio 
de  la  ley  los  padres  dominicos  con  prudencia  muy  digna  de 
alabanza.  En  cuanto  á  Honduras,  fué  más  frecuente  el  desaso- 
siego, ocasionado,  como  en  Nicaragua  á  veces,  por  ataques  de 
los  indios  y  negros  de  las  costas,  que  penetraban  al  interior, 
instigados  por  los  ingleses  que  liacian  el  comercio  de  contra- 
bando y  se  enseñoreaban  de  algunos  puntos  del  litoral,  ejer- 
ciendo autoridad  en  Belice,  üoatán,  Rio  Tinto  y  otros  parajes 
de  la  Mosquitia.  Para  expulsar  de  esos  sitios  á  los  subditos 
británicos  fué  menester  á  veces  el  empleo  de  la  ñierza.  En 
1783  pudieron  establecerse  formalmente  los  ingleses  en  Belice, 
en  virtud  de  concesión  que  para  el  usufructo  de  los  bosques  de 
ese  lugar  les  hizo  el  rey  don  Carlos  IIL 

13. —  Al  hacerse  mención  de  los  trastornos  que  en  e^sta* 
provincias  se  sintieron  en  la  época  del  régimen  colonial,  hay 
que  citar  el  experimentado  en  la  ciudad  de  Guatemala  en  1700, 
por  causa  de  la  venida  de  un  turbulento  visitador.     Era  éste 


12.  Expliqúense  otros  motivos  de  inquietud. 

13.  ¿Cual  fué   la  conmoción  ocasionada  por  el  juez   pesqu!<BÍ<ior 
venido  en  1700? 
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don  Francisco  Góme¿  de  la  Madriz,  que  trajo  el  encargo  de 
investigar  la  conducta  de  algunos  de  los  oidores  y  el  origen  de 
varios  hechos  punibles.  El  manejo  de  aquel  funcionario  fué 
tan  escandaloso  que  la  ciudad  se  dividió  en  dos  bandos  armad oe? 
que  estuvieron  á  punto  de  batirse;  uno  de  olios  apoyaba  á  la 
Madriz,  y  el  otro  á  la  Audiencia,  hostilizada  por  ese  sujeto. 
Consiguióse  al  fin  que  el  visitador  saliera  del  país  con  dirección 
á  México;  pero  al  año  subsiguiente  invadió  el  territorio  do 
Chiapa,  donde  pudo  roimir  gran  ^  número  de  aborígenes,  con 
ánimo  de  volver  á  hacerse  dueño  del  gobierno  do  Guatemala- 
El  capitán  general  hizo  salir  gente  para  atacarlo  en  sus  atrin- 
cheramientos, y  así  se  consiguió  poner  en  fuga  á  la  Madriz  y 
dispersar  su  tropa.  El  ambicioso  y  mal  aconsejado  visitador 
fué  después  aprehendido,  y  se  le  llevó  á  España,  donde  estuvo 
preso  por  mucho  tiempo,  expiando  de  ese  modo  sus  graves  faltas. 
En  el  indigno  comportamiento  observado  por  él  en  estas 
provincias,  había  encontrado  importantes  auxiliares  en  algunos 
clérigos  de  Guatemala  y  de  Chiapa. 

14. —  Para  el  sostén  de  la  tranquilidad  frecuentemente 
turbada  por  Iok  aventureros  que  del  exterior  venían  y  saqueaban 
poblaciones,  construyéronse  varias  fortalezas  en  el  litoral  del 
Norte:  la' de  Golfo  Dulce,  levantada  en  1665,  si  bien  no  fué 
más  que  un  reducto;  la  del  río  San  Juan  de  Nicaragua,  termi- 
nada en  1676 ;  la  de  las  bocas  del  rio  Matina,  que  tuvo  escasa 
importancia,  y  se  fabricó  en  1743 :  la  de  Trujillo,  que  se  edificó 
en  1744,  siendo  gobernador  de  Honduras  el  capitán  don  Tomás 
Hermenegildo  de  Arana;  finalmente,  la  de  San  Fernando  de 
Omoa,  cuya  magnífica  fábrica  fué  comenzada  por  el  general 
Vázquez  Prego  en  1751,  concluyéndose  en  1775;  entre  los 
fondos  destinados  á  la  construcción  de  ese  castillo  figuraban 
los  productos  del  gravamen  impuesto  al  añil  exportado  por  los 
varios  puertos  del  reino  de  Guatemala.     No  puede  citarse  la 


14.     ¿Cuando  y  por  qué  se  fabricaron  los  castillos  de  la  costa  del 
Norte? 
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fortaleza  de  Omoa  sin  recordar  al  capitán  general  d=on}íatias 
de  Gálvez,  benéfico  funcionario  y  militar  entendido,  que  con 
tropas  guatemaltecas  y  hondurenas  la  recobró  en  1779,  lanzando 
de  ella  á  los  ingleses  que  por  asalto  la  habían  tomado.  El 
mismo  general  Grálvez  fué  á  Roatán  en  1782,  con  soldados  de 
Guatemala  y  de  otras  de  estas  provincias,  y  logró  expulsar  á 
los  ingleses  que  se  habían  apoderado  de  esa  isla.  El  año  ante- 
rior, 1781,  los  ingleses  fueron  también  desalojados  del  castillo 
del  río  San  Juan  por  tropas  de  Nicaragua. 

15. —  Otro  de  los  medios  empleados  á  fines  del  siglo  XVIII 
por  el  gobierno  de  España  para  rechazar  á  los  enemigos  proce- 
dentes del  exterior,  fué  el  de  aumentar  la  población  blanca  en 
la  costa  del  Norte,  y  á  ese  efecto  enviáronse  de  la  Península  á 
Trujillo  (año  1787)  más  de  seiscientas  personas  de  ambos  sexos 
las  que  se  establecieron,  mezcladas  con  la  gente  del  país,  en 
Roatán,  Río  Tinto  y  otros  puntos  del  litoral  de  Honduras  y 
Nicaragua.  Esos  colonos  eran  labradores  en  su  mayoría,  venidos 
también  con  el  objeto  de  ensanchar  la  agricultura,  introduciendo 
nuevos  cultivos. 

16. —  La  defensa  de  este  país  y  de  los  otros  de  América  era 
uno  de  los  asuntos  que  más  preocupaban  á  los  monarcas  de* 
Castilla;  y  para  facilitar  aquel  importante  fin,  expidióse  en, 
1686  le  real  cédula  que  ordenaba  que  los  cargos  de  gobernadores» 
alcaldes  mayores  y  corregidores  de  lugares  próximos  á  las 
costas  del  mar  se  proveyesen  en  individuos  acreditados  como 
soldados  valerosos,  y  que  á  todos  los  vecinos  de  esos  pueblos 
Se  les  proporcionaran  lanzas,  arcabuces,  balas  y  pólvora;  en  el 
concepto  de  que,  en  los  juicios  de  residencia,  debían  responder 
de  la  conservación  y  buen  uso  de  esos  artículos  de  guerra  los 
funcionarios  dichos. 


15.  ¿Que  se  propuso  el  gobierno  español  al  enviar  colonos  á  la  costa 
del  Norte  ? 

IG:  ¿Con  que  motivo  se  dispuso  la  provisión  de  ciertos  cargos  admi- 
nistrativos en  militares  ? 
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17.—  Asi  fueron  formándose  las  milicias,  y  se  fomentó  el 
amor  á  lofi  intereses  públicos,  habituándose  á  los  hombres  á 
mirar  por  el  bien  común  y  no  atender  tan  sólo  al  individual 
medro.  Esos  cuerpos  de  milicianos  habian  empezado  á  estable- 
cerse desde  muy  atrás,  aunque  sin  la  regularidad  que  después 
se  lee  dio,  siempre  con  el  objeto  de  apoyar  la  causa  do  la  paz  y 
cM  orden;  pero  la  organización  definitiva  no  se  introdujo  sino 
mucho  después  de  expedirse  la  cédula  do  1686;  y  en  1756 
mejoró  ese  ramo  del  servicio  el  capitán  general  don  Alonso  de 
Arcos  y  Moreno,  formando  compañias  de  infantería  y  confiriendo 
despachos  de  capitanes  y  tenientes  á  sujetos  de  importancia  en 
líts  diversas  poblaciones.  No  siempre  fueron  muy  subordinadas 
esas  milicias;  á  veces  promovieron  disturbios  muy  lamenta- 
ble*;, particularmente  en  León  de  Nicaragua.  No  faltaron,  sin 
wnbargo,  personas  que  llevaron  su  abnegación  hasta  sostener 
con  fondos  de  su  peculio  esas  tropas,  sobre  todo  en  Guatemala, 
Nicaragua  y  San  Salvador,  cuando  las  cajas  reales  estaban  tan 
eKhaustas  que  no  podían  cubrir  los  gastos  necesarios  al  sostén 
do  las  milicias  reunidas  para  atacar  á  los  extranjeros  invasores 
del  país.  Eso«  rasgos  de  generosidad  merecen  el  aplauso  del 
historiador  y  la  simpatía  de  las  ahnas  levantadas. 
,  18. —  Como  estaba  prohibido  á  esta  colonia  el  tráfico  con 
extranjeros,  y  aun  para  hacerlo  con  el  Perú  y  Nueva  España 
se  requirió,  por  largo  tiempo,  especial  permiso,  pues  sólo  de  la 
Península  se  mandaban  acá  mercaderías  y  sólo  allá  tenían  con- 
sumo los  frutos  coloniales,  los  ingleses,  holandeses.y  franceses 
se  empeñaban  en  traficar  con  el  reino  de  Guatemala,  introdu- 
ciendo fraudulentamente  sus  artefactos  y  llevándose  en  cambio 
oro,  plata,  añil  y  otros  productos  de  est^  suelo.  Los  inglesen 
eran  principalmente,  como  ya  se  ha  dicho,  los  interesados  en  el 
comercio  de  contrabando,  y  los  que  más  hostilizaban  al  reino 
de  Guatemala,  no  sólo  por  conseguir  ese  fin,  sino  también  por 


17.  ¿Cuando  principió  la  formación  de  las  milicias? 

18.  ¿  Qne    n-Lqríón    pxí>itió   entre   el  comercio  y  las  ijivasione.s  '1p 
©íctranjerosV 
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apoysar  la  guerra  en  que  el  gobierno  británico  se  enconiraba  de 
tiempo  en  tiempo  con  la  nación  española.  Llegaba  á  veces  á 
suceder  que  durante  un  año  entero  no  venia  de  España  un  solo 
buque,  y  esto  con  motivo  de  estar  nuestros  mares  cruzados  por 
naves  enemigas,  y  bien  se  comprende  la  escasez  que  de  ciertos 
articcilos  se  experimentaba  aquí  por  t-al  causa.  Para  salvar  esa 
dificultad  era  entonoen  menester  que  fuesen  llevados  por  tierra 
hasta  Véracruz  los  frutos  de  estas  provincias,  para  embarcarlos 
en  aquel  puerto  con  destino  al  de  Cádiz,  y  desde  Veraoruz 
venía»,  también  por  tierra,  las  mercaderías  procedentes  de 
España,  Beinando  Carlos  III,  se  autorizó  á  las  colonias  ( año 
de  1774)  para  traficar  libremente  entre  sí,  aunque  sólo  por  el 
mar  del  Sur  y  únicamente  para  el  cambio  recíproco  de  sus 
productos  naturales  ó  industriales. 

19. —  Crecidos  impuestos  pesaban  sobre  la  industria.  Los 
artículos  que  á  España  se  remitían  y  los  venidos  de  allá  estaban 
sujetos  á  gravámenes  que  motivaban  constantes  quejas.  No  fue 
sino  ©n  1707  cuando  el  rey  dispuso  rebajar  los  correspondientes 
á  la  entrada  de  los  frutos  do  América  en  la  Península.  La 
reglamentación  propia  de  aquella  época  en  Europa  fué  otra  de 
las  causas  del  escaso  adelanto  de  estos  países,  pues  la  industria 
no  era  libre:  estaba  sometida  á  diversas  trabas,  con  arreglo  al 
espíritu  de  los  tiempos.  En  virtud  de  real  cédula  de  6  de  junio 
del  año  antes  mencionado,  sobre  reducción  de  los  dichoi  grava; 
menes,  quedó  establecido  el  pago  de  seis  por  ciento  lobre  la 
plata  que  á  la  Península  llegara  en  reales  y  barras  quintadas- 
dos  por  ciento  sobre  el  oro  acuñado  y  en  barretones  quintados, 
y  seis  por  ciento  sobre  todos  los  demás  productos.  Reguláronse 
al  efecto  los  precios  del  modo  que  sigue :  libra  de  añil,  á  razón 
de  diez  reales  de  plata  antiguos;  grana  fina,  ciento  diez  pesos, 
cí^cudos  de  plata,  por  arroba ;  vainilla,  cinco  pesos,  escudos  de 
plata ,  por  cada  ciento ;  zai'zaparrilla  de  Honduras,  quince  pesos, 


19.^  ¿Cuales  eran  los  im])ueí?tos  fijados  por  razón  del  tráfico? 
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escudos  de  plata,  la  arroba:  palo  del  Brasil,  seis  pesos  el  quintal; 
pieles  curtidas,  cinco  pesos  cada  una,  y  sin  curtir,  cuatro  pesos j 
tabaco  en  polvo,  ti*es  reales  de  vellón  la  libra,  y  en  hoja,  dos 
reales  libra;  azúcar  blanca,  cuatro  pesos  arroba,  y  dos  pesos  y 
medio  la  quebrada,  etc.,  etc.  Debe  saberse,  en  lo  que  hace  al 
añil,  que  cada  zurrón  que  se  expoKaba,  tenia  que  pagar  aqui, 
ante«  del  embarque,  cuatro  pesos,  según  el  impuesto  establecido» 
y  (pie  se  cobraba  en  1782. 

20. —  Como  queda  indicado,  estaba  sujeta  la  industria  á  la 
reglamentación  que  en  pasados  siglos  se  estimó  útil  en  Europa 
para  su  desenvolvimiento,  y  que  también  prevaleció  en  el  reino 
de  Guatemala  durante  casi  todo  el  período  del  gobierno  colonial. 
Con  etíc  sistema  se  liga  la  institución  de  los  gremios  de  artes  y 
oficios,  favorables  en  la  Edad  Media  á  los  artesanos,  porque, 
reunidos  éstos  en  corporaciones  privilegiadas,  dirigidas  por 
alcaldes  ó  jueces  propios,  encontrábanse  á  cubierto  de  los 
disturbios  ocasionados  por  los  nobles.  Hubo,  pues,  una  jerar- 
quía industrial  de  maestros,  oficiales  y  aprendices;  y  así,  el 
obrero  no  era  libre  y  no  podía  trabajar  como  oficial,  ni  ponerse 
al  frente  de  un  taller  sin  el  previo  aprendizaje  para  pasar  de 
uno  á  otro  grado,  desde  el  de  aprendiz  hasta  el  de  maestro. 
Pero  cuando  la  industria  pudo  disfi-utar  de  libertad  sin  el 
peligro  á  que  antes  estaba  expuesta,  los  gremios  la  entorpecieron 
privándola  de  la  desembarazada  acción  que  para  prosperar  le 
ei'a  menester.  En  tal  virtud,  conviene  hacer  notar  que  existie- 
ron en  el  reino  de  Guatemala,  sobre  todo  en  la  ciudad  capital, 
los  gremios  de  artes  y  oficios,  conservándose  casi  hasta  que 
desapareció  el  régimen  de  la  colonia  y  vino  el  del  gobierno 
propio.  En  marzo  de  1556  principió  á  iniciarse  la  reglamenta- 
ción de  la  industria  en  las  ordenanzas  expedidas  por  el  cabildo 
de  Guatemala  para  que  los  regidores  fijaran  precio  á  los  comes- 
tibles, y  para  que  se  nombraran  individuos  encargados  de 
examina  ^  á  los  que  quisiesen  ejercer  ciertas  artes  mecánicas. 


20.     ¿Que  puede  decirse  sobre  los  gremio^? 


—  89  — 

En  junio  de  1624  intervino  en  esta  clase  de  asuntos  el  capitán 
general  señor  de  Peraza  y  Ayala,  librando  despacho  de  maestro 
guarnicionero  á  un  tal  Lázaro  Hernández ;  pero  esa  intervención 
de  la  autoridad  superior  no  era  arreglada  á  derecho,  porque  á 
los  Ayuntamientos  correspondía  organizar  y  vigilar  los  gremios? 
librando  títulos  y  haciendo  exámenes.  Todavía  en  noviembre 
de  ;^810  tratóse  en  Quezaltenango  de  restablecerlos  allá,  'porque 
estaban  disueltos,  ó  hicióronse  diligencias  para  el  arreglo  del  de 
labradores,  á  fin  de  cuidar  de  las  siembras  y  cosechas  del  maíz 
y  del  trigo:  así  se  ve  por  el  expediente  número  4,045,  legajo 
número  56,  archivo  colonial  de  Guatemala.  Las  Cortes  de 
Cádiz,  que  tanto  bien  hicieron  á  España  y  á  sus  colonias,  dieron 
muerte  á  los  gremios  al  decretar  la  libertad  del  trabajo,  condi- 
ción esencial  del  progreso  de  las  artes     (*). 


(*)    Casi  todo  el  contenido  de  los  números  12,  13,  15,  16,  17  y  19 
publica  también  hoy  por  primera  vez. 


CAPÍTULO    IX 


Juicios  de  responsabilidad  y  justicia  en  matcfía  criminal  y  civil 

SUMARIO :  Nombramientos  de  gobernadores,  corregidores  y  alcaldes 
mayores. — Instrucciones  para  el  ejercicio  de  los  cargos. —  Responsa- 
bilidad.—  Residencias  tomadas  á  algunos  funcionarios. — Procedi" 
mientos  respecto  de  esos  juicios. — Empleados  comprendidos  en  la 
pesquisa  de  que  era  objeto  un  gobernador. —  Otros  detalles  relativos 
al  asunto. —  Justicia  en  lo  criminal.  —  Indicación  sobre  algunas 
penas. —  Sentencias  de  tribunales. — La  justicia  en  materia  civij. — 
Obispados  y  Arzobispado.  Diezmos. — Relaciones  entre  la  autoridad 
civil  y  la  eclesiástica. —  Conventos. 


1. —  AI  hacer  el  monarca  los  nombramientos  de  goberna- 
dores, corregidores  y  alcaldes  niayores,  autorizaba  á  esos 
empleados  para  que  ejerciesen  sus  cargos  por  cinco  años,  y  les 
fijaba  seis  meses  para  venir  desde  España  á  tomar  posesión  del 
empleo,  contados  esos  seis  meses  desde  el  día  que  se  embarcasen 
en  la  Península. 

2. —  Las  instrucciones  contenidas  en  los  reales  títulos  del 
nombramiento  son  del  mayor  interés,  y  so  refieren  al  cuidado 
con  (|uo  los  funcionarios  dichos  debían  manejarse  en  el  gobierno 


1.  ¿  Que  hay  que  decir  sobre  los  nombramientos  de  gobernadores  y 
otros  empleados  ? 

2.  ¿  Que  se  disponía  en  las  instrucciones  contenidas  en  los  reales 
títulos  'í* 
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y  en  la  administración  de  la  justicia  respecto  de  lo  civil  y  de  lo 
criminal,  asi  como  en  el  cobro  de  los  tributos;  á  la  prohibición 
de  tomar  fondos  de  las  cajas  de  comunidades  de  indios,  etc.,  etc» 
Prcveniaseles  además  tratar  bien  á  los  aborigénes,  de  quienes 
no  podían  servirse  en  provecho  propio,  á  menos  que  les  pagasen 
lo  correspondiente  al  servicio  que  les  prestaran.  Estas  y  otras 
reglas  so  daban  á  los  gobernadores,  corregidores  y  alcaldes 
mayores,  y  cualquiera  omisión  era  castigada  en  el  juicio  de 
residencia  á  que  estaban  sujetos  al  terminar  su  periodo,  y  del 
que  nadie  podía  eximirse. 

.-$. —  Multitud  de  casos  pueden  citarse  respecto  al  modo 
i-nino  se  hacía  efectiva  la  responsabilidad  do  los  funcionarios, 
no  sólo  cuando  se  separaban  del  empleo,  sino  en  cualquier 
tiempo  en  que  el  rey  ó  la  Audiencia  estimase  oportuno  inves- 
tigar su  manejo. 

4. —  Conviene  presentar  ejemplos  para  que  se  entienda 
mejor  tan  importante  punto.  Don  Jacinto  de  Barrios  Leal 
ejercía  los  cargos  de  capitán  general,  gobernador  y  presidente 
dcia  Audiencia  de  Guatemala  desde  1688,  y  su  conducta  fué 
desde  el  principio  moderada;  pero  llegó  á  enemistarse  con 
algunos  oidores,  lo  que  hizo  que  el  Consejo  de  Indias,  sabedor 
de  que  aquel  choque  tenia  divididos  en  dos  bandos  á  los  princi- 
pales vecinos  de  la  ciudad  .capital,  propusiese  al  rey  el  envío 
de  un  visitador  que  investigase  el  comportamiento  del  señor 
Barrios  y  restableciese  la  calma  en  la  población.  Nombróse  al 
efecto  al  licenciado  don  Fernando  López  Ursino  y  Orbaneja» 
oidor  de  la  Real  Chancillería  de  México.  Llegó  á  la  ciudad  de 
Guatemala  ese  letrado  en  enero  de  1691 ;  retiró  del  mando  a^ 
señor  Barrios,  y  se  encargó  él  mismo  del  gobierno,  mientras 
instruia  el  juicio  de  residencia.  Formóse  el  expediente,  oyén- 
dose á  todos  los  que  quisieron  declarar  en  un  sentido  ó  en  otro  • 


3.  ¿Como  se  hacia  efectiva  la  responsabilidad  de  los  funcionarios? 

4.  ;.  Por  que  fué  residenciado  el  señor  Barrios  Leal,  y  que  resultado 
tuYO  el  juicio  'r' 
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y  después  de  pasarse  los  autos  al  acusado,  para  que  expusiese 
lo  que  quisiera  en  su  descargo,  se  remitió  el*  expediente  al  Con- 
sejo de  Indias,  quien  no  encontró  en  el  señor  Barrios  suficiente 
culpabilidad  para  separarlo  del  gobierno  de  estas  provincias. 
Expidió,  pues,  el  monarca  en  mayo  de  1693,  una  cédula  para 
restablecer  en  sus  funciones  al  residenciado,  y  el  señor  López 
Ursino  regresó  á  México,  dejando  en  este  pais  muy  grato 
recuerdo  por  la  honradez  y  celo  con  que  se  condujo. 

5. —  El  oficial  de  ejército  don  Agustín  Pérez  Quijano 
sirvió  interinamente  la  gobernación  de  Honduras  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVIII;  y  cuando  dejó  el  cargo,  envió  la  Audien- 
cia á  Comayagua  á  don  José  Marín  para  que  lo  residenciase, 
extendiéndose  además  el  juicio  á  los  tenientes  del  gobernador. 
El  juez  señor  Marín  absolvió  á  la  mayor  parte  de  los  encausados, 
por  fallo  de  6  de  diciembre  de  1780,  de  los  cargos  que  les  fueron 
hechos;  pero  respecto  de  don  Florencio  Pérez,  teniente  del 
partido  de  Tencoa,  de  quien  se  quejaron  algunos  indios,  dejó  á 
éstos  su  derecho  á  salvo,  para  que  lo  ejercitasen  en  el  Juzgado 
ordinario  de  aquel  territorio.  La  Real  Audiencia  de  Guatemala 
confirmó  el  19  de  abril  de  1782  el  fallo  pronunciado,  apercL 
hiendo  al  juez  Marín  pt)r  el  manejo  que  tuvo  en  el  lleno  de  su 
cometido,  y  agregando  que,  por  equidad,  no  se  procedía  contra 
él  de  otro  Aodo.  En  cuanto  á  don  José  Anduraín,  teniente  del 
partido  de  Olancho  el  Nuevo,  acusado  de  estimular  á  ciertos 
individuos  á  establecer  una  cofradía,  lo  absolvió  por  mera 
conmiseración.  Al  teniente  de  Tencoa  don  Florencio  Pérez  lo 
condenó  la  Audiencia  á  devolver  á  los  indios  las  cantidades 
que  les  debía.  De  esa  resolución  se  dio  cuenta  al  monarca, 
según  lo  prevenido  para  tales  casos  por  una  real  cédula. 

6. —  Don   Fernando  Alfonso   de   Salvatierra   estuvo   en 
T^egncigalpa  como  alcalde  mayor  en  el  último  cuarto  del  siglo 


5.    ¿  Puede  recordarse  la  residencia  tomada  á  algún  gobernador  de 
•provincia? 

6.      ¿  Podría  también   explicarse   la  residencia   tomada    k    algún 
alcalde  mayor  ? 
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XVII,  y  al  terminar  el  período  de  su  gobierno  se  sometió  á  ki 
residencia,  la  que  le  fué  tomada  por  su  sucesor  don  Aitotiio  de 
Ayala.  Habíanse  deducido  á  Salvatierra  varios  cargoSj  entre 
otros  el  de  los  abusos  por»  éí  cometidos  al  obligar  á  loe  indios 
del  pueblo  de  Mianguera  á  llevarle  anualmente  cuatro  fanegas 
de  granos;  nada  había  por  ello  satisfecho  á  los  dichos  aboríge- 
nes, y  éstos  habían  tenido  que  conducir  á  cuestas  aquellos 
frutos  hasta  la  población  en  que  vivía  el  funcionario,  y  que 
distaba  más  de  cuarenta  leguas  del  pueblo  de  los  agraviados. 
El  Consejo  de  Indias  condenó  á  diferentes  penas  al  residenciado ; 
y  el  rey,  descoso  de  abolir  la  práctica  que  en  el  distrito  minero 
de  Tegucigalpa  existía,  de  hacer  contribuir  á  los  indios  con 
particulares  tributos  para  el  alcalde  mayor,  la  reprobó  expresa, 
mente,  por  cédula  de  16  de  agosto  de  1686.  Adviértase,  pue«- 
quo  no  quedaban  impunes  los  abusos  de  las  autoridades. 

7. —  Don  Francisco  Antonio  de  Aldama  y  Guevara  sirvió 
el  empleo  de  justicia  mayor  (alcalde  mayor)  de  la  provincia 
de  San  Salvador;  y  cuando  cesó  en  el  desempeño  de  su  cargo, 
se  le  tomó  residencia,  lo  mismo  que  á  los  tenientes  de  los 
respectivos  partidos,  á  los  alcaldes  ordinarios,  regidores  y  escri- 
banos de  las  ciudades  de  San  Salvador  y  San  Miguel  y  de  la 
villa  de  San 'Vicente.  El  juez  pesquisidor,  don  José  de  Mesa  y 
Tavares,  los  absolvió  en  virtud  de  sentencia  pronunciada  con 
dictamen  de  asesor  el  19  de  agosto  de  1777,  condenando  sólo  á 
don  Antonio  Lascano,  teniente  de  Zacatecoluca,  á  pagar  una 
multa  de  cien  pesos ;  pero  la  Real  Audiencia  de  Guatemala 
obligó  al  justicia  mayor  á  devolver  á  los  indios  de  Apastepeque 
¡a  cantidad  de  dinero  que  éstos  habían  invertido  en  obsequio 
de  aquél,  é  impuso  diversas  penas  á  varios  de  los  residenciados^ 
entre  otros  á  don  Bartolomé  Alvarez,  á  quien  condenó  á 
destierro  de  la  ciudad  de  San  Salvador  seis  leguas  en  contorno, 
por  lo  que  le  resultaba  de  la  causa  seguida  contra  él  por  el 
indio  Tomás  Martínez. 


7.     Entre  las  residencias  tomadas  á  altos  funcionarios  de  la  provin- 
cia de  San  Salvador,  ¿  puede  mencionarse  alguna  ? 
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8. —  En  cuanto  á  la  residencia  de  los  capitanes  generales, 
la  conferia  el  rey  á  persona  de  su  confianza ;  pero  el  fallo  era 
elevado  en  consulta  al  Consejo  de  Indias,  existente  en  Madrid. 

9. —  Al  pesquisarse  á  un  gobernador  de  provincia,  se  com- 
prendía en  el  juicio  á  los  asesores  y  tenientes  de  aquél,  asi 
como  á  los  alcaldes,  regidores  y  escribanos  que  hubiesen  funcio- 
nado en  ese  tiempo, 

10. —  Todos  los  que  estuviesen  quejosos  del  enjuiciado, 
podían  acudir  ante  el  juez  de  la  pesquisa  para  exponer  lo  que  á 
su  derecho  conviniese;  pero  el  funcionario  que  tomaba  la 
residencia  tenia  que  oir  al  acusado  antes  de  dar  su  fallo,  y  en 
tal  virtud  le  pasaba  en  traslado  los  autos. 

11. —  Si  se  fugaba  la  persona  sujeta  á  ese  procedimiento, 
se  pedía  su  entrega  á  la  Audiencia  del  distrito  en  que  se  encon- 
trase, si  de  su  paradero  se  tenía  noticia,  en  el  caso  de  haber 
buscado  refugio  en  otra  provincia  de  los  dominios  de  España. 
Tal  aconteció  en  1766  al  sargento  mayor  don  Francisco  Javier 
de  Quiroga,  comandante  que  había  sido  del  puerto  de  San 
Fernando  de  Omoa.  Procedíase  contra  él  en  la  ciudad  de 
Guatemala  por  abusos  que  había  cometido  en  el  desempeño  de 
su  cargo,  y  no  estando  aún  fallada^  la  causa,  se  ausentó  con 
dirección  á  México.  Dirigió  entonces  la  Audiencia  de  Guate- 
mala un  suplicatorio  á  la  de  aquella  ciudad,  y  así  se  consiguió, 
aunque  después  de  dos  años,  traer  á  Quiroga,  capturado  en 
Puebla  por  el  coronel  don  Pedro  Montesinos  de  Lara,  y  condu- 
cido con  fuerte  escolta  desde  allá. 

12. —  Las  leyes  penales  que  en  el  período  colonial  rigieron 
en  estos  países,  resentíanse  de  severidad  excesiva,  y  eran  las 


B    ¿  Que  hay  que  decir  sobre  la  residencia  de  los  capitanes  generales  ? 

9.  ¿Quienes  estaban  también  comprendidos  en  la  pesquisa  de  que 
era  objeto  un  gobernador? 

10.  ¿  Quienes  podian  acudir  á  quejarse  ? 

11.  ¿Que  se  hacia  en  caso  de  fuga  del  procesado ? 

12.  ¿  Cual  era  el  carácter  de  la  legislación  penal  ? 
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mismas  que  estaban  en  vigor  en  España.  Ignorábase  que  no 
es  ese  el  medio  de  suavizar  las  costumbres  y  corregir  á  los 
hombres,  y  así  deben  ser  miradas  aquellas  penas  como  verda- 
deros suplicios.  Conviene,  sin  embargo,  manifestar  que,  no 
sólo  en  España,  sino  también  en  Francia  y  en  los  demás  países 
europeos,  era  ese  el  espíritu  de  la  justicia  criminal,  al  menos 
hasta  fines  del  sigle  decimoctavo.  La  moderación  en  los  cas- 
tigos no  comenzó  á  introducirse  en  las  provincias  del  antiguo 
reino  de  Guatemala  sino  en  1811;  entonces  fué  cuando  las 
Cortes  do^  Cádiz  abolieron  el,  tormento,  las  prácticas  llamadas 
apremiofi  y  cualesquiera  otros  procedimientos  aflictivos,  conmi. 
liando  con  la  destitución  á  los  jueces  contraventores,  y  autori- 
zando la  persecución  del  crimen  por  acción  popular. 

13. —  La  Novisíjna  Recopilación  y  publicada  en  1806,  preve- 
nía que  el  individuo  que  matase  á  otro  de  un  modo  aleve,  fuese 
por  ello  arrastrado  y  ahorcado,  y  se  llamaba  alevosía  la  muerte 
segura;  es  decir,  la  que  no  resultaba  de  pelea,  guerra  ó  riña 
Casos  había  en  que  se  ahorcaba  al  reo  y  después  se  le  descuar- 
tizaba, como  en  el  delito  de  robo  con  muerte  y  en  el  de  robo  de 
vasos  sagrados.  *  La  pena  de  azotes  era  muy  común,  y  no  se 
imponía  á  las  personas  de  la  alta  clase  social ;  sufríanla  tan  sólo, 
por  una  desigualdad  inconciliable  con  el  criterio  moderno,  los 
individuos  de  condición  humilde;  y  aunque  tan  repugnante  y 
cruel  pena  ñié  caducando  por  el  desuso  en  España,  en  la 
América  española  no  desapareció  sino  merced  al  decreto  que  el 
8  de  septiembre  de  1813  expidieron  las  Cortes  de  Cádiz. 

14. —  Para  ilustrar  la  materia  conviene  presentar  ejemplos. 
Antonio  Rodríguez,  reo  de  homicidio,  fué  condenado  por  la  Real 
Audiencia  de  Guatemala,  en  marzo  de  1694,  á  cinco  años  de 
servicio,  á  ración  y  sin  sueldo^  en  uno  de  los  castillos  de  este 
país.  Rodríguez  era  español,  y  cometió  el  delito  en  Liquitimaya, 
jurisdicción  del  Real  de  Minas  de  Tegucigalpa.     Entendió  en 


13.  ¿  Que  puede  exponerse  respecto  de  algunas  leyes  penales  ? 

14.  i  Puede  darse  noticia  de  alguna  sentencia  dictada  en  el  siglo 
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la  causa,  hasta  ponerla  en  estado  de  sentencia,  el  capitán 
Andrés  de  Velasco,  teni^nt^  de  los  valles  de  Liqíiitinftaya? 
Pasados  lo«  autos  al  alcalde  mayor  de  Teguoi^alpa,  capitá*  don 
Alonso  Cordero,  éste  falló,  sin  parecer  de  a^ecor  letrado,  impo- 
niendo á  Rodríguez  confinamiento  por  ocho  años  en  el  castillo 
de  San  Juan  de  Nicaragua,  á  ración  y  sin  sueldo.  Apelaron  el 
reo  y  su  defensor  ante  la  Audiencia,  y  ésta  dictó  el  fallo  ya 
mencionado,  y  multó  en  cincuenta  pesos  al  dicho  alcalde  mayor, 
por  no  haberse  asesorado  en  el  asunto.  Tratábase  del  homicidio 
llamado  simple,  por  el  que  no  siempre  se  imponía  la  pena  de 
muerte,  la  que,  cuando  mediaban  ciertas  circunstancias,  era 
substituida  por  otra  en. ese  delito. 

15. —  Juan  Carlos  de  Estrada  y  Pedro  Tadeo  sufrieron  en 
septiembre  de  1733  la  pena  de  muerte,  que  se  les  impuso  por 
el  robo  de  vasos  sagrados  y  de  otros  objetos  de  varias  iglesias 
de  la  ciudad  capital  del  reino  de  Guatemala.  La  causa  había 
sido  fallada  en  primera  instancia  por  el  alcalde  ordinario,  con 
parecer  de  asesor.  Prodigábase  en  aquel  tiempo  el  último 
suplicio,  ahorcándose  á  los  desgraciados-  á  quienes  por  la  ley  se 
consideraba  dignos  de  tan  desastroso  fin. 

16. —  Matías  Linares,  indio  del  pueblo  de  Lemoa^  jurisdic- 
ción de  Honduras,  fué  condenado  por  la  Audiencia,  en  marzo 
de  1739,  á  la  pena  ordinaria  de  muerte;  ejecutada  la  cual,  hubo 
de  descuartizarse  á  aquel  infeliz,  colocándose  los  pies  y  las 
manos  en  los  lugares  más  próximos  á  los  puntos  en  que  cometió 
el  crimen.  Consistía  éste  en  haber  auxiliado  á  los  zambos 
mosquitos  que  saquearon  los  pueblos  de  Getegua  y  Candelaria, 
de  lo  que  se  siguieron  incendios  y  otros  desastres.  En  primera 
instancia  falló  el  teniente  de  San  Pedro  Sula,  y  en  la  población 
de  ese  nombre  se  ejecutó  la  sentencia.     Linares  fué  conducido 


15.  ¿  Puede  recordarse  algún  fallo  pronunciado  por  robo  d«  vasos 
sagrados  ? 

16.  Cítese  alguna  sentencia  pronunciada  por   auxilio  prestado  á 
enemigos  del  rey. 
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íil  lugar  delMi|.iiuiu  en  bestia  de  albai'da,  por  la.^  lant-.s  publieas, 
j  acompañado  del  pregonero,  que  publicaba  la  traición  por  el 
roo  cometida. 

17. —  Antonio  Euiz  y  Gaspar  de  los  Reyes,  naturales 
respectivamente  de  Jicalapa,  provincia  de  San  Salvador,  y 
Naulingo,  jurisdicción  del  corr^imiento  do  Sonsonate,  sufrieron 
en  junio  de  1744  la  pena  capital,  por  muerte  que  perpetraron 
en  un  individuo  y  en  la  hija  de  éste.  Los  reos  fueron  llevados 
pendientes  de  la  cola  de  bestias,  desde  la  cárcel  hasta  la  plaza 
en  que  so  colocó  la  horca.  Alguna  responsabilidad  cupo,  por 
su  manejo  en  la  actuación,  á  don  Manuel  de  Gálvez  Corral, 
ídtalde  mayor  de  la  provincia  de  San  Salvador,  encargado  del 
procedimiento,  pues  en  el  mismo  fallo  lo  condenó  la  Andicnfia 
á  pagar  mil  pesos  de  multa. 

18. —  Juan  de  Sitra,  vecino  de  la  ciudad  de  León  <U' 
Nicaragua,  se  quejó  anto  el  gobernador  de  aquella  provincia,  de 
(.(ue  el  escribano  público  Juan  Francisco  Cantón  habia  dado 
una  bofetada  á  doña  Antonia  de  Roa,  mujer  del  querellante, 
habiéndose  cometido  ehhecho  en  la  casa  de  éste,  El  gobernador 
pronunció  sentencia,  con  parecer  de  letrado,  en  mayo  de  175íí, 
absolviendo  al  dicho  Cantón ;  pero  en  segunda  instancia  revocó 
el  fallo  la  Audiencia,  ante  la  cual  se  apeló,  y  dispuso  que  g1 
escribano  público^  acompañado  de  uno  de  ios  alcaldes  ordinarios 
y  de  dos  vecinos  notables  de  la  referida  ciudad,  pasara  á  la  casa 
de  la  señora  de  Roa,  á  quien,  en  la  forma  y  términos  convenien- 
tes, daría  el  reo  cumplida  satisfacción  por  la  injuria  que,  sin 
atender  á  su  calidad  y  estado,  le  habia  hecho  poniendo  en  ella 
manos  violentas.  Obligóse  además  á  Cantón  á  pagar  cien  pesos 
de  multa,  aplicados  en  la  forma  ordinaria,  y  satisfacer  todas  Ia.s 
costas  de  ambas  instancias. 


17.  Expliqúese  otro  oaso  sobre  aplicación  del  último  suplicio. 

18.  ¿Puede  ofrecerse  algún  ejemplo  de  castigo  asignado  por  injuria 
grave  ? 
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19. —  El  25  de  mayo  de  1765  confirmó  la  Audiencia  el  fallo 
dictado  contra  José  Manuel  de  Avila,  pardo  libre,  natural -de 
Comayagua,  á  quien  por  cuatrero,  es  decir,  por  ladrón  de  bestias, 
se  impuso  la  pena  de  doscientos*  azotes,  que  debía  sufrir,  y  en 
efecto  sufrió,  en  las  calles  públicas  de  la  ciudad  de  Guatemala, 
en  los  alrededores  de  la  cual  había  cometido  el  delito:  conde- 
nósele  además  á  diez  años  de  presidio  en  el  de  San  Cristóbal 
de  la  Habana. 

20. —  Para  acreditar  lo  absurdo  de  las  preocupaciones  que 
en  tiempos  atrás  domiñabauf  cumple  presentar,  entre  otros,  un 
hecho  que  no  carece  de  interés  en  el  importante  ramo  de  la 
justicia  criminal.  José  García,  por  apodo  Cenizo,  natural  de  la 
ciudad  de  San  Miguel,  jurisdicción  de  la  provincia  de  San 
Salvador,  fué  un  ladrón  muy  hábil,  que  penetraba  sin  ser  sentido 
en  las  casas  de  aquella  ciudad  y  en  las  de  los  pueblos  y  campos 
inmediatos,  llevándose  de  ellas  dinero  y  objetos  de  valor. 
Estando  preso  en  San  Miguel,  escaló  la  cárcel  y  se  fugó ;  pero 
capturado  de  nuevo,  se,  continuó  el  proceso,  y  elevada  la  causa 
á  la  Audiencia,  expuso  ésta  en  su  fallo  definitivo,  que  estaba  de 
manifiesto  que  García  había  tenido  pacto  explícito  con  el 
demonio,  y  que  la  secuela  de  ese  punto  se  había  encomendado 
al  tribunal  de  la  Inquisición ;  que  el  reo,  según  el  mérito  de  los 
autos,  era  incorregible  y  de  perversa  índole,  pues  con  su  con- 
ducta acreditaba  no  conocer  el  temor  de  Dios  ni  el  respeto  que 
las  leyes  humanas  exigen ;  y  en  castigo  de  delitos  tan  graves  y 
reiterados,  tuvo  á  bien,  en  octubre  de  1766,  condenarle  á  sufrir 
la  pena  de  muerte  de  horca  en  la  dicha  ciudad  de  San  Miguel. 

21. —  La  justicia  civil  estaba  principalmente  basada  en  el 
código  de  Las  Siete  Partidas,  redactado  en  el  siglo  XIII,  y  que, 
promulgado  en  la  subsiguiente  centuria,  se  debió  á  don  Alfonso 
el  Sabio,  y  es  un  verdadero  monumento,  jurídica  y  literaria 


19.  En  cuanto    á  los  azotes,   ¿es  dable  presentar  algún  caso  que 
compruebe  la  aplicación  á&  aquel  terrible  castigo  ? 

20.  ¿Existe  algún  fallo  de  los  tribunales  que  se  relacione  con  el 
espíritu  supersticioso  que  prevalecía  en  pasad(!)s  siglos? 

21.  ó  Que  hay  que  decir  sobre  la  justicia  en  materia  civil  ? 
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mente  liabland©.  Aunque  en  el  orden  de  consulta,  tenia  ese 
iCfterpo  de  deredao  un  carácter  supletorio,  empleabas©  de  prefc" 
i^eiicia  para  resolver  las  oae^Éáonee  sobro  contratos,  t-e^taxaentos, 
legitimáis,  tutela,  curat-ela,  régiínen  de  la  familia,  etc.;  porque 
la  libre  testamentifiaccióíi,  el  admitir  á  las  mujeres  como  testigos 
©n  los  contrato»»  y  testamentos,  asi  como  las  demás  innovaciones 
adoptadas  en  materia  civil,  son  obra  de  nuestros  dias. 

22. —  No  todas  las  provincias  del  antiguo  reino  do  Guate- 
mala tenían  iglesia  catedral,  pues  el  obispado  de  Guatemala 
comprendía  también  el  territorio  do  San  Salvador,  y  el  obispo 
(lo  Nicaragua  ejercía  además  jurisdicción  en  Costa  Rica.  La 
primera  diócesis  creada  en  estos  países  fué  la  de  Nicaragua,  que 
data  de  1632;  la  segunda,  la  de  Guatemala,  establecida  en  1534, 
y  convei-tida  en  íwquidiócesis  en  1743;  la  tercera,  la  de  Cliiapa 
ó  Chiapas,  fundada  en  1538;  la  cuarta,  la  de  Honduras'  que 
tuvo  principio  en  1639,  á  propósito  de  la  cual  debe  decirse  que 
sus  primeros  obispos  residieron  primitivamente  en  la  ciudad  do 
IVujilk),  de  dando  so  trasladó  á  Comayagua  en  1561  el  asiento 
del  gobierno  eclesiástico.  Existió  también  la  diócesis  de 
^\^rapaz,  desdo  1659  hasta  1607,  pueff  en  este  último  año  fué 
suprimida,  y  reincorporado  á  Guatemala  el  distrito  que  abrazaba. 
Al  tocar  esta  materia  hay  que  recordar  que  el  virtuoso  fray 
Bartolomé  de  Las  Casas,  ilustre  protector  de  los  indios,  fué  el 
primero  que  gobernó  la  diócesis  de  Ciudad  Real  de  Chiapa. 

23. —  El  producto  de  los  diezmos  era  de  alguna  considera- 
ción. El  ramo  se  remataba  en  el  mejor  postor,  y  éste  los 
cobraba  de  los  feligreses  obligados  á  ese  tributo,  proporcionán- 
dose ganancias  en  la  negociación;  lo  que  venia  á  disminuir  la 
utilidad  que  en  tal  concepto  hubiera  cabido  á  la  Iglesia. 

24. —  Si  se  atiende  á  la  estrecha  alianaa  que  entre  la  Iglesia 
y   el   Estado   existía,    debe    comprenderse   la  buena  armonía 


22.  ¿  Cuando  se  c«earoii  las  varias  diócesis  del  antiguo  mno  de 
Guatemala  ? 

23.  ¿  Que  producían  los  dieemos  ? 

24.  ;Que   rtlaciones   guardaban   »ntre   si   la  autoridad  cítíI  y  la 
9clesiá¿stica  ? 
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manienida  comúnmente  entre  las  autoridades  eclesiásticas  y  las 
civiles ;  asunto  recomendado  de  un  modo  expreso  por  las  leyes. 
Ocurrieron,  sin  embargo,  algunos  choques  ruidosos,  como  el 
que  tuvo  el  arzobisjfo  señor  Cortés  y  Larraz  eon  el  capitán 
general  doa  Martín  de  Mayorga,  con  motivo  de  la  ruina  de  la 
ciudad  de  Guatemala  en  1773;  procedió  el  conflicto  del  empeño 
del  prelado  en  oponerse  á  la  traslación  de  la  capital  al  valle  de 
la  Ermita,  mientras  que  el  señor  Mayorga  era  partidario  deci- 
dido de  la  traslación  entonces  realizada.  También  en  Honduras 
se  enemistó  en  17B3  el  obispo  doctor  don  Diego  Rodríguez  de 
Eivas  con  el  gobernador  de  la  provincia,  coronel  don  Pantaleón 
Ibáñez  Cuevas,  y  fué  menester  que  la  Real  Audiencia  cortara  e-1 
desacuerdo;  el  señor  Rodríguez  había  provocado  la  escisión 
al  usurpar  facultades  propias  del  dicho  gobernador. 

25. —  La  multiplicidad  de  conventos  de  religiosos  existentes 
en  este  país,  como  en  los  demás  de  América,  llamó  en  1717  la 
atención  del  rey,  que  consideraba  ese  aumento  como  un  grave 
mal,  según  se  ve  por  la  cédula  expedida  el  15  de  mayo  de  aquel 
año,  en  la  que  dijo  el  monarca  que  la  abundancia  de  religiosos 
en  las  Indias  era  un  obstáculo  al  cultivo  de  los  campos  y  á  la< 
rique2sa  pública,  y  que  los  que  hacían  vida  monástica  gi*avab(tn 
á  la  república  en  lo  temporal.  Prohibió,  pues,  desde  aquella 
fecha,  la  fundación  de  conventos  y  hospicios  por  parte  do  órde. 
nes  religiosas  en  las  colonias  de  la»  Indias,  y  previno  al  capitán 
general  de  Guatemala  que,  en  lo  concerniente  á  este  país,  tuviera 
entendido  lo  ordenado  á  ese  propósito,  y  que,  si  subrepticia- 
mente se  fabricaba  alguno  de  esos  edificios,  lo  hiciese  demolí, 
por  convenir  así  á  su  real  servicio  (*). 


(^)  Los  juicios  de  responsabilidad  que  se  detallan  eii  este  capitulo,  las 
sentencias  de  los  tribunales  en  nmteria  criminal  y  otros  mucbos  puntos^ 
pertenecen  á  los  materiales  que  el  autor  ha  estudiado  en  los  arcliivos  cTe 
la  colcmiat 


,Que  dispuso  la  cédula  de  15  de  mayo  de  1717,  sobre  conventos! 


CAPÍTULO    X 


Régimen  administrativo  é  instrucción    pública 


SUMARIO: — Sumisión  del  Peten,  de  la  Talamanca,  de  la  Tagiizgalpa  y 
de  la  Tologalpa. — División  administrativa  del  reino  de  Guatemala. — 
Régimen  de  cada  una  de  las  seis  provincias. —  Particularidades  sobre 
la  materia,  á  propósito  de  los  diversos  partidos,  funcionarios,  etc. — 
Intendencias.— La  vida  municipal. —  Oficios  vendibles. —  Proteccióii 
otorgada  á  los  aborigénes. —  Diversos  casos  destinados  á  comprobarUi- 
— Escuelas. — Maestros. — El  latin  y  otros  ramos. — Colegios  y  Univer. 
sidades. — Profesiones. — Los  códigos  españoles  usados  en  el  estudio 
del  derecho. — El  Protomedicato. — Disposiciones  especiales  sobre  el 
ejercicio  de  algunas  carreras. — Boticas, 


1. —  La  jurisdicción  de  la  Audiencia.no  se  extendió  desde 
el  principio  á  todo  el  territorio  asignado  á  su  autoridad,  pues 
hubo  comarcas  que  no  fué  posible  sojuzgar  sino  parcialmente, 
después  de  mucho  tiempo  y  á  costa  de  sacriñcios  enormes. 
El  Peten  pertenece  á  ese  número,  y  obtúvose  en  gran  parte  la 
conquista  de  aquellos  indios  en  marzo  dé  1697,  merced  á  los 
esfuerzos  de  don  Martin  de  Ursúa,  gobernador  de  Yucatája,  á 
quien  el  rey  comisionó  para  realizarla  de  acuerdo  con  la  Audien- 
cia do  Guatemala,    á  la  que   estuvo   siempre   sometido   aqurl 


1.    ¿Cuando  quedó  más  ó  meiios  sujeto  á  la  autoridfid  superior  de 
Gru^^temala  todo  el  psAñ^ 
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t(  mtorio.  Antes  du  ..>....  oguir  definitivamente  el  señor  Ursúa 
e]  objeto  indicado,  habian  ido  al  Peten  fuerzas  enviadas  desdo 
la  misma  ciudad  de  Guatemala,  las  que  experimentaron  sufri- 
mientos de  todo  género,  sin  alcanzar  el  fruto  apetecido.  La 
Talamanca,  poblada  también  de  indios  rebeldes,  no  fué  sometida 
sino  hasta  fines  del  siglo  XVII,  con  el  auxilio  de  frailes  misio- 
neros ;  pero  el  gobernador  de  Costa  Rica,  don  Rodrigo  Arias 
Maldonado,  habia  ya  contribuido  á  tan  laudable  fin,  invirtiondo 
considerables  fondos  do  su  propio  caudal  en  la  reducción  de 
a(iueIlos  díscolos  aborígenes.  Los  monarcas  ordenaron  que  esas 
conquista^!:  se  hiciesen  por  medios  pácteos,  encomendándolas  á 
individuos  de  órdenes  rehgiosas ;  pero  la  del  Peten  no  se  realizó 
•siiio  á  favor  de  la«  armas.  En  -cuanto  á  la  Taguzgalpa  y  la 
Tologalpa,   situada.^  territorio   comprendido,    según   el 

historiador  Juarros,  en  las  costas  del  mar  del  Norte,  desde  el 
rio  Aguan  hasta  el  do  San  Juan,  y  habitadas  por  indios  bárbaros, 
nunwi  se  las  pudo  dominar  por  completo:  no  pocas  penalidades 
píidocieron  los  frailes  encargados  de  catequizar  y  reducir  á  la 
vida  civil  á  esos  aborígenes  y  á  los  zambos  que  con  ellos  vivían. 
Asi  es  (^ue  no  puede  decirse  que  la  acción  de  las  autoridades 
dul  reino  de  Guatemala  se  sintiera  incondicionalmente  en  todo 
el  país,  pues  siempre  hubo  tribus  que  la  repugnaban,  como  las 
do  que  se  acaba  de  hablar,  la  de  los  huatusos  y  la  de  los  lacan- 

Una  de  kis  provmcias  más  importantes,  por  la  exten- 
sión territorial  y  por  la  riqueza  de  las  minas  de  oro  y  plata^  era 
la  de  Honduras.  *  Hallábase  á  cargo  de  un  gobernador,  de  quien 
dcpendiaai  los  tenientes  que  ejercían  el  mando  en  los  partidos 
dv  Olancho  el  Viejo,  Yoro  y  Sulaco,  Tencoa,  Olanchito,  San 
Pedrw  Sula,  Gracias,  Trujillo  y  Omoa.  El  sueldo  de  los  gobi?r- 
nadores  ascendía  á  tres  mil  pesos  anuales,  aunque  el  coronel  don 
Juan  de  Vera,  que  gobernó  en  Honduras  en  1747,  tuvo  seis  mil. 


Explí^iuese  la  administrar- ion  particular  de  Honduras. 
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Los  tenientes  de  los  partidos  eran  nombrados  por  el  gobernador, 
Trujillo  y  Omoa  estaban  regidos,  en  lo  que  á  las  aduanas 
concierne,  por  empleados  que  nombraba  el  gobierno  ^e  Guate- 
mala, del  cual  dependian  directamente,  sin  intervención  del 
gobernador  de  Comayagua. 

.  3.*- Tegucigalpa  fué  una  circunscripción  sometida  á  un 
alcalde  mayor,  y  abrazaba  también  la  villa  de  la  Choluteca  y 
otras  muchas  poblaciones.  Manejábase  independientemente  del 
gobierno  de  Honduras  aquel  funcionario,  entendiéndose  con  el 
Superior  Gobierno  de  Guatemala  en  el  ejercicio  de  su  empleo. 
Sin  embargo,  no  duró  hasta  el  fin  del  régimen  colonial  ese 
modo  de  ser:  en  1788  fué  incorporada  Tegucigalpa  á  la  juris- 
dicción de  Honduras,  y  sólo  veinticuatro  años  después,  es  decir» 
en  1812,  se  restableció  esa  alcaldía  mayor,  tan  útil  para  el 
fomento  de  los  intereses  que  estaba  llamada  á  proteger,  aunque 
el  restablecimiento  definitivo  no  se  hizo  sino  el  4  de  junio  de 
1817,  fecha  en  que  quedó  Tegucigalpa  libre  del  poder  del  inten- 
dente de  Comayagua. 

4. —  Nicaragua  era  también  provincia  regida  por  un  gober- 
nador, residente  en  la  ciudad  de  León;  y  además  de  los  varios 
partidos  que  allí  había  á  cargo  de  los  llamados  tenientes, 
contábanse  otros  en  que  funcionaba  un  corregidor,  como  el  de 
Subtiaba  y  el  del  Eealejoi 

5. —  Era  Costa  Eica  otra  de  las  provincias  administradas 
por  un  gobernador,  que  residía  e»  la  ciudad  de  Cartago. 
Había  tenientes  en  los  partidos  de  Villavieja,  Villanueva, 
Esparza,  valle  de  Matina  y  territorios  de  Ujarraz  y  de  los  Tres 
Ríos*  El  partido  de  Nicoya,  hoy  provincia  de  Guanacaste,  fué 
por  algún  tiempo  una  alcaldía  mayor  independiente  del  gobierno 


3:  ¿  Que  era  Tegucigalpa  y  como  estaba  gobernada  esa  sección  del 
país? 

4.  ^  Qué  era  Nicaragua  ?  > 

5.  ¿Que  era  Costa  Rica? 
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de  Nicaragua  y  del  de  Costa  Rica ;  también  estuvo  sometido  á 
este  último,  en  virtud  de  real  orden  que  lo  dispuso  asi  ( 1750)  y 
que  suprimió  la  dicha  alcaldia  mayor.  Aparece  ya  ésta  restable- 
cida en  1797,  formando  parte  de  la  intendencia  de  Nicaragua ; 
y  en  1812  ordenaron  las  Cortes  de  Cádiz  que  el  partido  de 
Nicoj'a  se  agregase  á  Costa  Rica  para  lo  referente  á  la  elección 
de  diputados  á  las  mismas  Cortes  y  para  la  de  individuos  de  la 
diputación  provincial.  Est-e  último  cuerpo  se  instaló  en  octubre 
do  1813,  en  la  ciudad  de  León,  con  delegados  de  Costa  Rica  y 
Nicaragua. 

6. — La  provincia  de  San  Salvador  estuvo  siempre  á  cargo 
de  un  alcalde  mayor,  que  vivía  en  la  ciudad  del  mismo  nombre. 
En  la  división  administrativa  estaban  los  partidos  de  Santa 
Ana,  Cojutepeque,  Zacatecoluca,  San  Vicente,  San  Miguel  y 
otros;  pero  no  Sonsonate,  que  fué  un  corregiíniento  que  depen- 
día dd  capitán  general  de  Guatemala,  sin  que  en  él  pudiera 
intervenir  el  alcalde  mayor  de  San  Salvador.  Ahuachapán  ó 
T/n].-.^  formaban  parte  de  la  jurisdicción  de  Sonsonate. 

.  -  En  la  provincia  de  Guatemala  tenía  su  asiento  la  Real 
Audiencia  Pretorial,  cuyo  presidente  era  el  funcionario^ que 
ejercía  además  los  cargos  de  capitán  general  y  gobernador  de 
todo  el  país.  Dividíase  esa  provincia  en  muchos  partidos,  tales 
como  el  de  Quezaltenango,  al  que  estaba  anexo  San  Marcos ; 
Suchitepéquez  ó  Suchiltepéquez,  Totonicapam,  Solóla,  Verapaz, 
Chiquimula,  Escuintla  y  otros;  en  algunos  de  ellos  ejercía  el 
gobierno  un  alcalde  ma^^or,  y  en  otros  un  corregidor;  Quezal- 
tenango. jM  1  ejemplo,  fué  corregimiento,  3^  Solóla  alcaldia 
mayor. 

8. —  Resta  tan  í?ú1u  hablar  de  la  provincia  de  Chiapa,  la 
más  occidental  del  país.     Administrábala  un  alcalde  mayor  que 


6.  ¿  Quien  ejercía  el  mando  en  la  provincia  de  San  Salvador,  y  que 
era  Sonsonate  ? 

7.  ¿Como  era  gobernada  la  provincia  de  Guatemala? 

8.  Indiquese  la  organización  de  la  provincia  min  occidental, 
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vivía  en  Ciudad  Eeal,  y  estaba  dividida  en  varios  partidos,  que 
eraa  los  de  Ciudad  Real,  Tuxtla  y  Soconusco ;  en  el  de  Tuxtla 
hubo  una  alcaldía  mayor  desde  1764  hastáT  1790. 

9. —  Tal  fué  el  régimen  que  prevaleció  en  el  antiguo  reino 
de  G-uatemala  hasta  el  año  1788,  en  que  se  dio  el  nombre  de 
intendentes  á  los  funcionarios  que  gobernaban  en  eada  una  de 
las  provincias,  convertidas  también  éstas  entonces  en  intenden- 
ciaíB.  Los  intendentes  tuvieron  por  la  ley,  jurisdicción  amplia 
y  grandes  facultades  en  los  ramof  de  justicia,  policía,  hacienda 
y  guerra.  Semcijante  transformación  hizo  que  desapareciesen 
los  tenientes  de  los  partidos,  reemplazándoles  los  subdelegados. 
Por  la  ordenanza  de  1786,  expedida  por  el  rey  don  Carlos  III, 
se  operó  esa  reforma,  la  que  se  extendía  á  muchos  puntos  de 
interés,  entre  otros  á  la  supresión  del  pago  de  derechos  respecto 
de  la  lana  burda  y  fina,  del  cáñamo  y  del  lino;  artículos  que 
comenzaron  ya  á  remitirse  á  España  sin  gravamen  en  la  expor- 
tación. 

10. —  Merced  al^  espíritu  de  progreso  de  las  Cortes  de  Cádiz 
se  ensanchó  la  vida  municipal,  '  creándose  Ayuntamientos  en 
muchos  pueblos,  pues  esas  corporaciones,  al  menos  las  llamadas 
de  españoles  ó  blancos,  sólo  existieron  antes  en  la  ciudad  de 
Guatemala,  en  la  de  San  Salvador,  San  Miguel,  San  Vicente» 
Sonsonate,  Comayagua,  Tegucigalpa,  Trujillo,  Gracias,  León, 
Granada,  Cartago,  Ciudad  Real  y  otros  centros  formados  en 
gran  parte  de  gente  española  y  ladina.  En  los  pueblos  de 
aborígenes  de  algún  vecindario  hubo  cabildos  compuestos  de 
alcaldes  y  regidores,  anualmente  renovados  con  los  caciques  y 
principales,  con  arreglo  á  la  ordenanza  dada  sobre  este  punto 
por  el  licenciado  López  CerraÉo,  segundo  presidente  de  la 
Audiencia  de  este  país.  A  fines  de  1820  dirigió  el  capitán 
general  señor  Urrutia  una  nota  circular  á  los  jue^^es  territoriales, 
previniéndoles  que  cumpliesen  sin  demora  con  la  ley  de  1812, 


9.    ¿Cuando  se  establecieron  las  intendencias? 
30.    ¿  Que  puede  decirse  en  orden  al  régimen  municipal 
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relativa  á  la  organización  de  Ayuntamientos,  por  no'  existir  aún 
esas  corporaciones  en  todos  los  pueblos  en  que  debian  funcionar. 
La  providencia  del  "señor  Urrutia  aparece  en  el  expediente 
número  4,054,  legajo  número  56  del  antiguo  archivo  colonial 
de  Guatemala.  En  aquel  tiempo  iba  ya  estableciéndose  en 
estas  provincias  el  cuerpo  denominado  diputación  provincial, 
que  <íuidaba  de  importantes  intereses,  interviniendo  además  en 
la  formación  de  municipalidades,  y  fué'  un  testimonio  del 
adelanto  que  en  materia  de  libertades  públicas  comenzaban  á 
conquistar  en  América  las  provincias  españolas  bajo  el  influjo 
del  moderno  espíritu  que  en  España  se  hacia  sentir,  pues  de 
allá  emanaron  transformaciones  tan  necesarias. 

11. —  En  el  período  del  gobierno  español  en  estos  países 
los  Ayuntamientos  tenían  muchas  facultades  y  estaban  organi- 
zados de  un  modo  que  hoy  parecerá  bastante  extraño  á  los  que 
ignoran  muchas  de  las  particularidades  de  aquella  época. 
Las  alcaldías  se  otorgaban  á  sujetos  nombrados  anualmente  por 
(^lección;  poro  los  cargos  de  regidores,  de  los  que  hubo 
sencillos  y  dobles,  según  la  clasificación  usada  por  costumbre  y 
aun  por  la  ley,  no  podían  concederse  sino  á  los  que  los  compra- 
ban en  público  remate ;  y  el  mejor  postor,  á  quien  se  daba  la 
preferencia,  manteníase  en  el  puesto  hasta  su  muerte.  Era  esa 
una  posición  muy  apetecida,  y  se  la  disputaban  los  individuos 
acaudalados,  no  por  el  lucro,  que  imnca  lo  hubo  en  los  llamados 
re (j¡ ni  lentos^  sino  por  la  honra  que  proporcionaban. 

12. — Entre  las  más  importantes  obligaciones  asignadas  por 
la  ley  á  los  agentes  de  la  administración  pública,  desde  el 
capitán  general  y  magistrados  de  la  Audiencia  hasta  los  alcaldes 
municipales^  se  encontraba  la  protección  que  debía  impar- 
tirse á  los  aborigénes.  Multitud  de  cédulas  se  dieron  por  el 
monarca  para  que  los  naturales  fueran  bien  tratados  y  civiliza- 


11.  ¿Que  se  debe  saber  respecto  de  cargos  municipales  vendibles? 

12.  ¿  Que  estaba  dispuesto  en  orden  á  los  indígenas  ? 
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dos;  y  la  de  10  de  febrero  de  1716  prohibía  á  los  gobernadores 
de  las  provineias,  corregidores,  alcaldes  mayores  y  tenieiiííes  de 
los  partidos,  hacer  negocios  con  ellos.  La  cédula  que  aoaba  de 
mencionarse  faé  expedida  por  la  falta  de  cumplimienito  áe  lo 
antes  ordenado,  pues  el  mal  iba  agravándose ;  y  como  los  que 
infringían  la  disposición  eran  perjuros,  pues  faltaban  al  juramento 
que  al  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  cargos  tenían  que  prestar, 
se  ordenó  por  el  rey  que  se  instruyesen  causas  por  perjurio  á 
los  que  en  ese  concepto  delinquiesen,  para  que  se  les  castigara 
con  todo  el  rigor  establecido  por  derecho. 

13. —  Semejantes  precauciones  contribuían  sin  duda  á 
fovorecer  á  los  aborígenes,  aunque  no  siempre  se  observaba 
incondicionalmente  lo  prescrito  sobre  el  particular.  Quedábales, 
no  obstante,  á  los  agraviados  el  recurso  de  queja;'  y  si  se  regis- 
tran los  antiguos  archivos,  se  advertirá  cómo  aquéllos  acudían 
á  menudo  á  la  autoridad  superior,  para  exponerle  sus  padeci- 
mientos é  implorar  el  correctivo  necesario. 

14. —  Pueden  de  ello  ofrecerse  algunos  casos,  detallados  en 
viejos  expedientes  de  la  colonia.  Los  indios  de  Izalco,  Ataco 
y  Ahuachapán,  del  corregimiento  de  Sonsonate,  sufrían  en  1699 
vejaciones  que  les  eran  impuestas  por  los  respectivos  párrocos. 
Elevaron  aquéllos  su  queja  hasta  el  soberano,  enviando  al  efecto 
á  Madrid  un  bien  razonado  escrito:  y  el  rey  reprendió^  en 
cédula  de  agosto  de  1700,  á  los  presbíteros  delincuentes,  que 
eran  donjuán  de  Urbina  y  don  Antonio  Bar  ahona,  calificándolos 
de  impíos  y  temerarios  por  su  conglucta  para  con  aquellos 
feligreses ;  y  recomendó  que  el  obispo  de  la  diócesis  suspendiese 
ó  removiese  á  los  dichos  curas,  después  de  investigar  la  respon- 
sabilidad que  les  resultara.  En  septiembre  de  1773  acfudieron 
al  capitán  general  de  Guatemala  varios  aborígenes  del  pueblo 
de  San  Bartolomé  Jocotenango,  del  partido  de  Solóla,  queján- 


13.  ¿Existia  el  recurso  de  queja  en  favor  de  los  indios? 

14.  ¿  Es  dado  ofrece»  algunos  ejemplos? 
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dose  de  que  el  alcalde  Mateo  Montesinos,  indígena  también, 
los  tenía  injustamente  en  la  cárcel  y  los  había  hecho  azotjtt*  de 
un  modo  cruel,  sin  que  el  alcalde  mayor  de  aquella  circuntcrip- 
ció'n,  á  quiea  habían  comunicado  sus  sufrimientos,'  les  adminis- 
trase, justicie.  Pasóse  el  escrito  al  fiscal,  instruyóse  expediente, 
y  se  resolvió  el  negocio  con  arreglo  á  derecho.  Los  indígenas 
de  Chinada,  Puiúngla  y  otros  pueblos  de  la  jurisdicción  de 
Comayagua  dirigieron  en  1784  un  escrito  al  capitán  general  de 
Guatemala,  con  el  objeto  de  exponer  que  el  rico  propietario 
don  Antonio  Morejón  los  compelía  á  trabajar  en  la  industria  del 
añil,  que  ejercitaba  en  sus  haciendas,  y  que  éstas  se  «encontraban 
á  más  de  diez  leguas  de  distancia  de  los  pueblos  de  los  quejosos; 
añadían  éstos  que  el  ocuparlos  en  tales  tareas  y  el  llevarlos  tan 
lejos  de  sus  moradas  estaba  expresamente  prohibido  por  la  ley. 
Pidió  informe  el  capitán  general  al  gobernador  de  la  provincia, 
coronel  don  Juan  Nepomuceno  de  Quesada;  y  ese  funcionario, 
acompañado  del  asesor  don  Francisco  de  Aguirre,  instruyó  una 
averiguación  minuciosa,  llamando  á  Comayagua  á  los  mismos 
indios  y  á  sus  alcaldes,  y  haciendo  comparecer  además  al  vecino 
contra  quien  se  había  presentado  la  queja.  De  las  declaraciones 
resultó  que  no  se  les  ocupaba  eu  el  beneficio  del  añil;  pero 
como  era  positivo  que  las  fincas  distaban  más  de  diez  leguas  de 
los  pueblos,  recogiéronse  al  señor  Morejón  los  despaí']»^'^  (^^^  que 
se  le  concedía  el  goce  de  repartimientos  de  indios. 

15. —  La  infeliz  raza  sojuzgada  encontró  desde  el  principio 
caluroso  apoyo  en  los  individuos  de  órdenes  religiosas  qu©  con 


(Lo  que  se  relaciona  con  lo  acaecido  en  Solóla,  consta  en  el  expedi€fnte 
número  4,072,  legajo  número  56,  del  archivo  colonial ;  y  lo  que  concierne 
a  Morejón  de  Honduras,  está  detallado  en  el  expediente  nüiaero  505, 
legajo  número  75.  La  quBJa  de  los  indios  de  Izalco,  Ataco  y  Ahuachapán 
se  encuentra  en  el  volumen  respectivo,  de  la  colección  de  cédulas  de  la 
Audiencia  de  Guatemala.)  '^ 


15.    ¿Como  se  procuró  además  el  bien  de  los  indios? 
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los  conquistadores  venían,  y  que  trabajaban  por  evitar  ó  dismi- 
nuir los  abusos  á  que  muchos  de  los  iiltimos  eran  tan  propensos. 
Fray  Bartolomé  de  Las  Casas,  antes  citado  en  este  libro  como 
favorecedor  de  los  naturales,  pertenece  en  primer  lugar  al 
número  de  los  que  en  la  conquista,  y  aun  después  de  alcanzada 
ésta,  representaron  el  elemento  evangélico  y  civilizador. 
El  señor  Mafroquín,  cura  párroco  de  la  ciudad  de  Guatemala, 
cuando  ésta  tenía  su  asiento  en  Almolonga,  y  primer  obispo 
después,  fué  otro  de  los  más  notables  protectores  de  los  indíge- 
nas, para  quienes  estableció  en  1532,  y  costeó  con  fondos  de  su 
peculio,  la  primera  escuela  que  en  la  ciudad  capital  hubo^  y  en 
la  que  el  mismo  virtuoso  prela*do  enseñaba  á  leer  á  los  niños  y 
niñas  de  la  raza  sometida  ya  al  dominio  de  Castilla. 

16. —  Digan  cuanto  quieran  los  adversarios  de  la  verdad 
histórica,  hay  que  hacer  constar  que  no  faltaron  en  estos  países 
establecimientos  de  educación  é  instrucción  para  blancos  é 
indios,  por  limitado  que  fuese,  como  en  efecto  lo  era,  el  programa 
que  en  las  escuelas  dominó.  Dispuso  el  monarca  en  cédula  de 
1686  aumentar  esos  centros  y  conferir  las  preceptorías  á  los 
sacristanes,  en  las  poblaciones  en  que  se  careciese  de  individuos 
aptos  para  servirlas;  sistema  que  hoy  nos  parece  con  justicia 
absurdo;  pero  que  en  aquella  época,  dado  el  criterio  entonces 
admitido,  era  el  que  se  consideraba  más  útil  y  conveniente ;  y 
no  sólo  en  España,  sino  en  otros  pueblos  europeos,  se  confiaban 
los  cargos  de  maestros  á  los  sacristanes.  Con  fondos  de  las 
cajas  de  la  comunidad  eran  generalmente  pagados  los  que 
dirigían  las  escuelas  de  indios,  como  lo  deja  advertir  de  un 
modo  claro  el  expediente  que  en  1788  formó  el  alcalde  mayor 
de  Solóla,  coronel  don  Juan  Oliver,  y  en  el  que  se  dice  que  en 
Santa  Lucía,  Panajachel  y  otras  poblaciones  do  aquel  partido 
estaban  entabladas  las  casas  de  educación  pública  para  los 
aborígenes.     Multiplicáronse    poco   á   poco,    aunque    dejando 


16,    ¿Que  puede  exponerse  en  orden  á  las  escuelas'?^ 
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mucho  por  desear  en  lo  que  hace  al  programa  y  á  la  a^itwd  de 
los  preceptores;  y  en  1818  se  promulgaron  en  la  ciudswi  de 
Guatemala,  en  la  de  Comayagua  y  en  las  otras  capitales  áe  las 
demás  provincias,  las  reales  cédulas  que  prevenían  que  en  todos 
los  pueblos  de  indios  de  algiin  vecindario  se  establecieran  esas 
casas  de  instrucción.  Baste  en  prueba  de  ello  apuntar  que  en 
octubre  del  dicho  año  (1818)  solicitaron  el  alcalde  y  vecinos 
do  Santiago  de  Laiguala,  del  partido  de  Gracias,  de  Honduras 
que  88  les  permiiiese  destinar  de  la  caja  de  comunidad  la  suma 
de  quinientos  pesos  para  cumplir  por  su  parte  con  lo  ordenado 
on  aquella  ley  (*). 

17. —  Continuando  con  lo  que  á  la  instrucción  pública  en 
general  concierne,  debo  saberse  que  el  latin  era  muy  cultivado 
en  este  país  entre  los  que  seguían  una  cai-rera  literaria,  como 
lengua  sabia,  que  aun  hoy  se  estudia  en  los  pueblos  europeos. 
La  primera  cátedra  de  latinidad  que  aquí  existió  fué  establecida 
por  el  citado  padre  señor  Marroquín,  en  1638,  en  la  ciudad 
capital.  El  colegio  de  Santo  Tomás,  fundado  después  en  la 
ciudad  de  Guat<?mala,  y  en  el  que  se  enseñaba  la  filosofía  según 
el  sistema  escolástico,  se  convirtió  en  Universidad  Pontificia  en 
1681.  Un  año  antes  comenzó  á  fiíncionar  en  León  de  Nicaragua 
el  colegio  tridentino,  y  en  1737,  eu  Comayagua,  una  cátedra 
para  los  estudiantes  de  filosofía.  La  Universidad  nicaragüense 
que  en  León  hubo  y  que  no  poca  fama  adquirió  en  estos  países, 
data  solamente  de  1812;  antes  de  ese  año  era  el  colegio  de  San 
Ramón  el  que  allí  había.  En  lo  que  á  la  provincia  de  Chiapa 
se  refiere,  hay  que  hacer  notar  que  en  real  cédula  expedida  en 
Madrid  el  13  de  noviembre  de  1717,  se  dice  que  en  ese  tiempo 
llevaba  más  de  treinta  años  de  establecido  en  Ciudad  Real,  con 


(*)    Expediente  número  2,187,  legajo  número  100,  archivo  coionial. 


17.    ¿  Que  se  puede  indicar  sobre  ©1  aprendizaje  del  latin  y  de  otros 
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permiso  del  monarca,  un  colegio  que  dirigían  los  padres  jeíaiátas, 
y  en  el  que  se  educaban  muchos  jóvenes.  Para  ajoidar  al  sostén 
de  ese  establecimiento  hizo  un  cuantioso  legado  en  1670  la 
viuda  de  don  Andrée  Pérea  de  Aranda,  vecina  de  Ciudad  Real. 
También  en  la  capit^al  del  reino  de  Guatemala  funcionaba  un 
colegio  de  padres  jesuítas.  Ese  establecimientoy  el  de  Chiapa 
dejaron  de  ser  dirigidos  por  los  citados  padres  cuando  en  1767 
se  expulsó  á  éstos  de  los  dominios  españoles. 

18. —  Las  profesiones  de  abogado,  médico  y  eclesiástico, 
eran  las  más  comúnmente  abrazadas,  aunque  no  faltó  uno  ú 
otro  ingeniero  formado  en  el  país.  Para  la  primera  de  esas 
carreras  se  estableció  en  junio  de  1810  el  Ilustre  Colegio  de 
Abogados,  por  iniciativa  del  oidor  señor  Serrano  Polo;  y  los 
que  á  los  estudios  jurídicos  se  consagraban,  tenían  que  cursar 
el  derecho  romano  antes  de  versarse  en  los  códigos  patrios, 
por  ser  aquél  la  fuente  de  que  éstos  proceden.  El  Fuero  Juzgo, 
Las  Siete  Partidas,  el  Fuero  Real,  la  Nueva  Recopilación  y 
otras  compilaciones,  ofrecían  ancho  campo  á  las  tareas  de  los 
que  querían  obtenei;  el  honroso  título  de  letrado.  No  contaban 
la  medicina  y  la  cirujía  con  grandes  elementos ;  pero  no  care- 
cieron de  protección  oficial,  y  en  antiguos  papeles  se  ve  que  en 
1766  ya  había  un  protomédico,  que  lo  era  el  licenciado  don 
Cristóbal  Hincapié  Meléndez,  que  en  ese  año  solicitó  el  sueldo 
de  quinientos  pesos  anuales,  que  estaba  asignado  al  profesor 
que  escribía  la  Historia  Natural;  el  señor  Hincapié  llevaba  en 
1766  más  de  cuarenta  años  de  servicios  como  protomédico. 
En  1793  se  dio  la  real  cédula  para  organizar  en  Guatemala  el 
Tribunal  del  Protomedicato,  á  semejanza  del  mandado  crear 
algitn  tiempo  antes  en  la  ciudad  de  Caracas,  con  arreglo  á  las 
leyes  contenidas  en  el  título  sexto,  libro  quinto  de  la  Nueva 
Recopilación;  y  en  virtud  de  lo  determinado  sobro  el  particular, 
se  concedió  el  título  de  primer  protomédico,  ó  jefe  del  centro 
así  constituido,  al  sabio  doctor  don  José  Flores. 


18.    ¿  Cuales  eran  las  carreras  generalmente  adoptadas' 
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19. — Era  prohibido  por  las  leyee  que  ejerciesen  la  medicina 
y  la  cinijia  los  sujetos  que  no  contaban  con  titulo  profeeíonal 
obtenido  al  efecto;  mas  como  no  siempre  se  observara  lo  preve- 
nido sobre  este  punto,  reiteró  la  prohibición  por  medio  de 
bando,  en  1732,  el  capitán  general  de  Guatemala,  y  ea  esa 
providencia  se  conminó  á  los  contraventores  con  un  mes  de 
cárcel,  cincuenta  pesos  de  multa  y  un  año  de  confinamiento  á 
un  punto  que  distara  veinte  leguas  del  lugar  en  que  delinquiesen. 
Prevínose  en  tal  virtud  á  los  boticarios  que  no  preparasen 
recetas  sin  firma  de  profesor  autorizado;  y  en  cuanto  á  las 
medicinas. que  en  las  boticas  se  expendían,  ya  desde  1711  estaba 
nuevamente  dispuesto  quo  el  protomedicato  cuidara  de  exami- 
narlas, para  que  siempre  ftiesen  de  buena  calidad.  Habia 
escasez  de  médicos;  y  so  concedía  á  veces  á  los  curanderos 
hábiles  la  facultad  do  asistir  á  los  enfermos.  En  1670  otorgó 
ol  capitán  general  señor  Alvarez  Alfonso  á  Diego  de  la  Cruz 
Castellanos,  indio  de  Santa  Inés  Petapa,  el  correspondiente 
permiso  para  curar  fracturas.  Respecto  de  individuos  prácticos 
en  farmacia,  hacíanse  también  concesiones  cuando  el  bion 
público  lo  reclamaba.     (*) 


(*)  Todas  estas  noticias,  es  decir,  las  encerradas  en  el  número  lí» 
do  este  capitulo,  asi  como  muchas  do  las  que  se  refieren  á  la  división 
administrativa,  A  los  oficios  vendibles  y  á  otros  puntos,  se  dan  hoya  luz 
por  primera  vez. 


19.     ¿Que   disposiciones  particulares  existieron   sobre   medicina, 
cirugía  y  farmacia? 


capítulo  xí 


Industrias,  alcabalas  y  tributos 


SUMARIO:  —  La  agricultura  en  general. — La  ganadería. —  El  caoao. — 
El  añil. —  Otros  productos. —  La  cochinilla. —  Las  minas,  especial- 
mente las  de  Honduras. — El  azogue  destinado  al  laboreo. —  Los  reales 
quintos  sobre  el  oro  y  la  plata  de  las  minas. — Alcabalas. — Recursos 
de  los  Ayuntamientos. —  Exoneración  de  ciertos  impuestos  munici- 
pales en  favor  de  Tegucigalpa. — Denegación  de  otra  gracia  que  se 
solicitó  para  esa  alcaldía  mayor.—  El  sistema  tributario  de  los  aborí- 
genes.— Rebajas  y  remisiones  concedidas. — La  tasación.  —  Productos 
del  tributo. — Medidas  tomadas  sobre  el  particular  por  el  general 
Bustamante. — Carácter  de  los  aborígenes. —  Lo  que  la  Audiencia 
dispuso  para  evitarles  ciertos  males. —  Causas  de  la  diminución  de 
los  indios. —  índole  del  régimen  colonial  español  respecto  de  éstos. — 
Ventajas  por  ellos  disfrutadas  en  diversos  sentidos. 

1. —  La  agricultura,  fuente  de  vida  para  estos  pueblos, 
como  que  constituye  la  industria  por  excelencia,  no  pudo 
alcanzar  lisonjeros  adelantos  en  el  período  de  la  dominación 
colonial.  Extensiones  inmensas  de  terreno  permanecían  sin 
cultivo,  multiplicándose  en  ellas  el  ganado  vacuno,  particular- 
mente en  la  provincia  de  Honduras ;  así  pues,  la  carne  se  vendía 
á  muy  bajo  precio,  y  los  más  importantes  beneficios  de  la 
industria  pecuaria  eran  los  procedentes  de  la  exportación  de 
•las  pieles  que  á  la  Península  se  enviaban. 


1.    ¿  Como  se  encontraban  la  agricultura  y  la  ganadería? 
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2. —  El  cftCÉLO,  cultivado  ya  por  los  antiguos  abori^nes, 
continuó  siendo  después  de  Íei  conquista  uno  de  los  ramos  de 
que  más  rendimiento  se  obtenían.  Era  cosechado  especialmente 
en  Soconusoo  de  Chiapa,  en  Suchitepéquez  y  EscuinUa  de 
Groatemala ;  en  Izaico,  del  corregimiento  de  Sonsonate ;  cja  San 
Vicente,  de  la  provincia  de  San  Salvador,  en  el  Norle  de 
Honduras,  en  León  y  otros  lugares  de  Nicaragua  y  en  el  vallo  do 
Matina  de  Costa  Rica.  Exportábase  ese  articulo  en  gran 
cantidad,  con  destino  al  Perú  por  mar,  y  á  Oajaca  por  tierra. 
Poco  á  poco  fué  disminuyendo  la  producción,  y  la  del  valle  do 
Matina  desapareció  por  los  ataques  de  los  corsarios  en  aquellas 
costas.  Las  plantaciones  de  San  Antonio  Suchitepéquez,  en  el 
año  1799,  cuando  se  experimentaba  la  decadencia,  dieron  ocho 
mil  cuatrocientas  cargas,  pero  debe  saberse  que  allí  fué  donde 
menos  se  hizo  sentir  el  retroceso  en  este  punto.  A  fines  del 
siglo  XVn  so  exportaban  del  reino  de  Guatemala  veinte  mil 
zurrones,  con  tres  cargas  cada  uno.  En  esa  cantidad,  como 
bien  se  comprende,  no  se  incluye  lo  que  en  estas  provincias  se 
consumía.  Para  apreciar  el  decaimiento  antes  expresado,  bajete 
decir  que  sólo  los  indios  izaleos  produjeron  en  158G  más  de 
cincuenta  mil  cargas. 

El  añil  fué  otro  de  los  ramos  de  la  industria  agrícola, 
señaladamente  en  las  provincias  de  Guatemala,  San  Salvador 
y  Nicaragua,  pues  en  la  de  Honduras  apenas  daba  algunos 
productos.  Desde  antes  de  la  conquista  conocían  los  aborígenes 
la  propiedad  tintórea  de  las  hojas  de  la  planta  llamada  jiquilite, 
y  hacían  uso  del  tinte,  aunque  preparándolo  según  un  sistema 
diferente  del  empleado  después  por  los  españoles.  Era  prohibido 
en  la  época  de  la  dominación  colonial  ocupar  á  los  indios  en  las 
tareas  de  la  elaboración  del  añil,  por  el  daño  que  de  ellas^  les 
resultaba  en  la  salud ;  y  á  efecto  de  suplir  la  falta  de  operarios 
para  el  beneficio,  intentó  en  1587  el  Ayimtamiento  de  la  ciudad 
de  Guatemala  que  se  aumentase  el  número  de  negros  esclavos 
traídos  de  fuera ;  pero  no  lo  consintió  la  Audiencia. 

2.  ¿  Pueden  presentarse  algunas  noticias  sobre  el  cacao  ? 

3.  ¿  Que  puede  decirse  sobre  el  añil  ? 
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4. —  Hubo  por  algún  tiempo  viñas  y  olivares  en  varios 
puntos  de  estos  países ;  pero  el  gobierno  español,  obedeciendo 
á  las  absurdas  ideas  á  la  sazón  dominantes,  prohibió  aquellos 
plantíos,  para  que  aquí  se  consumiesen  los  vinos,  las  pasas,  el 
aceite  y  las  aceitunas  que  Je  España  venían  como  artículos  de 
comercio.  Así,  el  añil,  los  cueros,  la  zarzaparrilla,  el  bálsamo, 
el  liquidámbar,  el  cacao,  la  vainilla,  los  tejidos  de  lana  heclios 
en  el  país  y  otros  pocos  productos,  eran  los  elementos  que 
nutrían  el  comercio. 

5. —  Respecto  á  la  grana  ó  cochinilla,  debe  saberse  que  en 
1812  comenzó  en  estos  países  á  producirse  de  un  modo  formal, 
por  empeño  del  capitán  general  señor  Bustamente  y  de  la 
Sociedad  Económica  de  Guatemala;  aunque  los  que  en  primer 
lugar  procuraron  ese  adelanto  fueron  los  párrocos  de  Tuxtla  y 
de  Gubulco,  trayendo  desde  Oajaca  la  semilla  y  propagándola 
aquí.  Antes  de  ese  tiempo  sólo  existía  la  llamada  grana  silves- 
tre, que  en  pequeñas  cantidades  era  objeto  de  la  exportación, 
como  lo  fué  después  en  escala  considerable  la  que  se  llegó  á 
cosechar  al  favor  de  los  nuevos  procedimientos  introducidos. 
Por  real  orden  dé  17  de  enero.de  1818  se  dispuso  que  en  los 
lugares  apropiados  á  la  siembra  del  nopal  y  crianza  de  la 
cochinilla,  se  aplicaran  los  pueblos  á  tan  productiva  industria, 
y  se  previno  que,  con  intervención  de  la  misma  Sociedad 
Económica,  se  proporcionasen  á  los  cultivadores  las  sumas  de 
dinero  al  efecto  necesarias,  de  los  fondos  de  comunidades  de 
indios.  El  alcalde  mayor  de  Tegucigalpa,  licenciado  don 
Narciso  Mallol,  mandó  cumplir  esa  real  orden  en  los  pueblos  á 
su  jurisdicción  asignados,  y  lo  dijo  así  á  la  Audiencia  en  nota 
del  19  de  junio  de  aquel  mismo  año.     (*) 


(*)    Expediente  número  1,  Tegucigalpa,  1818,  archivo  de  la  Real 
Audiencia  Pretorial. 


i      ¿Pigítsa  ?ilgo  Bobre  \m  viñas,  olivares,  etc. 

"^     !  Qm  datoB  e^  posibl*^  ofr^o^r  m  or^,en  á  laf^rftiiíi  ó  <5qo>)ínn]a'ií 
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6. —  Especial  interés  inspiraba  al  gobierno  español  el 
aprovechamiento  de  las  minas  de  oro  y  plata  de  estos  paises,  y 
era  Honduras  la  provincia  en  que  más  abundaban  las  ricas  vetas. 
Con  arreglo  á  instrucciones  recibidas  por  los  gobernadores» 
fomentábase  de  preferencia  eso  ramo  de  la  industria,  creyéndose 
(]uo  lu  riqueza  do  un  pueblo  se  mido  principalmente  por  la 
cantidad  de  metales  preciosos  que  de  su  suelo  se  extraen,  y  qme 
sin  embargo,  no  son  más  que  una  de  las  formas  de  la  prosperidad. 
7.  -  Según  el  informe  dirigido  en  1796  por  el  capitán 
general  señor  Domas  y  Valle  al  rey  de  España,  se  desarrollaba 
con  mucha  lentitud  esa  producción,  ya  por  falta  de  capitales  y 
"hreros,  ya  por  escasez  de  sujetos  prácticos  en  las  faenas  del 
beneficio.  En  la  pfovincia  de  Chiapa  no  se  había  encontrado 
más  que  una  ú  otra  mina  de  hierro  y  plomo,  no  obstante  las 
oxoevaciones  en  varios  puntos  ejecutadas  para  descubrir  veneros 
de  oro  y  plata.  En  la  provincia  de  Guatemala  se  beneficiaban 
á  la  sazón  varios  áh  estos  últimos;  es  decir, .  auríferos  y 
argentíferos,  en  Alotepeque,  en  Parrasquí,  Momostenango, 
Malaca<án,  Los  Esclavos,  etc.,  etc.  En  la  de  San  Salvador  se 
explotaban  las  minas  El  Tabauco  y  Los  Encuentros,  las  de 
Chalatenango,  la  de  Cojutepeque,  las  de  Metapán  y  la  de 
Sensuntepeque.  En  la  de  Nicaragua,  las  cinco  del  lugar  nom- 
l)rado  El  Peñón,  distante  veinte  leguas  de  la  capital  de  la 
provincia,  pties  ya  se  encontraban  en  abandono  las  otras,  como 
la  muy  rica  descubierta  en  1699,  á  dos  leguas  de  la  ciudad  de 
Nueva  Segovia.  No  faltaban  en  Costa  E-ica  minerales  explo- 
tados en  anteriores  tiempos,  y  que  ya  en  179G  no  eran  objeto 
de  beneficio  por  falta  de  recursos.  Muy  afamadas  eran  en 
Honduras  las  de  Corpus,  que  habían  dado  pingües  rendimientos, 
y  además  de  ésas,  se  trabajaban  entonces  tres  del  partido  de 
Comayagua,  las  de  Yuscarán,  Potrerillos,  Santa  Lucia,  Cedros, 
San  Antonio,  etc.,  etc.     Para  el  laboreo  de  las  de  Tegucigalpa 


¿  Concedíase  importancia  á  los  trabajos  de  minas  ? 

;.Cual  pra  el  estado  que  el  ramo  gnardíiba  á  fines  del  siglrv  XVIII? 
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se  enviaban  frecuentemente  indios  de  los  pueblos  de  Someto, 
Totogalpa  y  Talpaneca,  de  la  jurisdicción  de  Segovia,  con 
arreglo  á  orden  superior.  También  en  el  partido  de  Sulaco  de 
Honduras  había  ricas  vetas  de  plata  y  oro,-  que  en  1796  no 
estaban  explotándose.  Traíase  de  la  Península,  por  el  puerto 
de  Omoa,  el  azogue  destinado  al  laboreo,  y  se  vendía  en 
Comayagua  el  quintal  á  sesenta  pesos  y  en  las  demás  provincias 
á  precio  más  alto,  pues  de  aquella  ciudad  se  llevaba  ese  artículo 
á  los  otros  puntos  del  reino  en  que  se  necesitaba  de  su  auxilio. 
En  Metapán,  de  la  provrncia  de  San  Salvador,  se  trabajaban 
los  minerales  de  hierro,  y  en  la  jurisdicción  do  Tegucigalpa  el 
muy  rico  de  plomo,  situado  óerca  del  pueblo  de  Ojojona,  y  en 
el  que  había  en  1752  más  de  mil  individuos,  entre  empresarios 
y  obreros. 

8.—  Pagábase  á  las  cajas  reales  el  quinto  del  oro  y  do  la 
plata  que  las  minas  produjesen ;  pero  redújose  ese  impuesto  á 
la  mitad  en  1578.  en  razón  de  la  pobreza  en  que  habían  venido 
cayendo  estas  colonias,  aunque  después  se  restableció  el  quinto. 

9. —  En  materia  de  alcabalas  hay  que  hacer  constar  que, 
por  real  cédula  de  1576,  estaba  prevenido  pagar  á  la  Eeai 
Hacienda  el  dos  por  ciento  sobre  toda  compra  y  venta,  trueque 
ó  cambio  que  se  efectuase.  Así,  pues,  satisfacíase  la  cuota  por 
el  vino,  por  el  aceite,  vinagre,  sedas,  paños,  lienzos,  lana,  azúcar, 
azogue,  plomo,  hierro,  añil,  loza,  casas,  heredades,  muías, 
caballos,  carneros,  etc.,  etc.;  de  suerte  que  siempre  que  se 
negociaba  en  alguno  de  los  artículos  dichos,  por  mayor,  ó  al 
menudeo  en  los  que  eran  susceptibles  de  venderse  ó  permutarse 
así,  pagábase  á  las  cajas  reales  la  alcabala  establecida. 

10. —  Respecto  de  los  Ayimtamientos  ó  municipalidades, 
importa  manifestar  que  también   sq  les   concedieron   recursos 


8.  ¿Que  impuestos  pesaban  sobre  loo  rendimientos  de  las  minas? 

9.  ;,  Que  se  puede  indicar  sobre  alcabalas  ? 
JO      Háblese  de  los  impuestos  municipales. 
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para  proteger  los  intereses  que  les  estaban  confiados.  En  real 
provisión  expedida  por  la  Audiencia  el  16  de  diciembre  de  1816, 
asignáronseles  fondos  de  propios  y  arbitrios,  estableciéndose 
con  tal  fin  que  á  la  respectiva  caja  municipal  se  cubriesen  dos 
reales  por  cada  res  y  cada  cerdo  que  se  beneficiara  en  los 
pueblos,  ó  que  se  extrajera  de  una  provincia  para  el  consumo 
de  otra.  Sólo  en  el  partido  de  Tegucigalpa  se  exoneró  do  ese 
impuesto  á  los  ijue  mataban  reses  y  cerdos  para  las  necesidades 
do  sus  casas,  minas,  haciendas  y  labranzas;  gracia  acordada 
por  la  Audiencia  en  virtud  de  gestiones  que  hizo  el  alcalde 
mayor  do  Tegucigalpa,  y  merced  al  apoyo  que  á  la  solicitud 
prestó  el  licenciado  don  José  CJecilio  ácV  Valle,  como  oidor 
fiscal  do  aquel  alto  cuerpo. 

11. —  Todos  los  habitantes  del  pais,  con  excepción  de  los 
aborígenes,  tenían  que  pagar  las  alcabalas;  es  decir,  los 
impuestos  establecidos  ¡)or  los  negocios  de  compra  y  venta  y 
por  los  de  permuta;  pero  para  que  los  indios  no  dejaran  de 
llevar  su  óbolo  á  las  arcas  públicas,  dispuso  el  monarca,  á  raíz 
de  la  conquista,  ó  al  menos  poco  después,  que  cubrieran  el 
llamado  « tributo  >>.  Consistía  éste  en  la  imposición  anual  de 
peso  y  medio,  que  á  los  naturales  se  asignó,  y  que  debían 
satisfacer  desde  la  edad  de  diez  y  ocho  años  hasta  la  de  cincuenta. 

12. —  El  tributo  fué  acordado  en  testimonio  del  vasallaje 
que  al  soberano  español  estaban  en  el  deber.de  prestar  los 
aborígenes,  y  si  al  principio  fué  de  doce  reales  al  año,  se  le  hizo 
subir  á  dos  pesos,  por  cédula  de  1?  de  noviembre  de  1591. 

13. —  Concedíanse  rebajas  en  la  capitación  y  hasta  remi- 
siones del  total  de  ésta  en  los  años  de  malas  cosechas  y  de 
completa  pérdida  de  los  frutos ;  y  en  caso  de  incendio  ú  otras 


11.  ¿Quienes  estaban   exceptuados  de  las  alcabalas,  y  que  era  el 
tributo  ? 

12.  ¿Que  significación  i«  li.»  ..  uibuto,  y  cuando  se  aumentó  í 
1  i^     /i  Qtorpíftb^níK^  por  alg\in  motÍTO  ri'bwftp  y  aún  rf  miHioneB  ^ 
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desgracias  podían  la  Audiencia  perdonarla  á  los  tributarios  del 
pueblo  afligido  por  el  infortunio,  sometiéndose  la  gracia  á  la 
aprobación  del  monarca. 

14.— Los  indios  de  Costa  Rica  estuvieron  libres  del  tributo 
mientras  no  se  les  consideró  enteramente  sojuzgados;  y  á  los 
de  Nicaragua  les  era  permitido  satisfacer  la  cuota  en  dinero  ó 
en  frutos  de  valor  equivalente. 

15. —  Como  una  prueba  parcial  de  lo  que  producia  á  las 
cajas  reales  la  capitación,  puede  ofrecerse  un  dato  do  interés 
respecto  de  los  aborígenes  del  partido  de  Gracias,  de  Honduras; 
pagaron  éstos  en  el  año  1751,  cinco  mil  ochocientos  treinta  y 
siete  pesos,  tres  y  medio  reales. 

16. —  Al  venir  en  1811  como  capitán  general,  gobernador 
y  presidente  de  la  Audiencia  el  señor  Bustamante,  suprimió  el 
tributo  en  todas  las  provincias;  pero  el  gobierno  de  España  no 
aprobó  lo  hecho  por  aquél,  y  sostuvo  la  capitación  hasta  el  fin 
del  régimen  colonial.  Fué  el  general  Bustamante  un  jefe  lleno 
de  celo  por  los  intereses  de  la  corona,  y  siempre  procuró 
fomentar  el  progreso  del  pais,  desechando  en  lo  posible  los 
procedimientos  dilatorios  que  estaban  en  práctica  en  el  despacho 
de  los  asuntos  públicos. 

17. —  Nunca  han  sido  muy  laboriosos  los  aborigénes,  por 
lo  común  se  han  conformado  con  lo  necesario  para  el  sostén  de 
la  existencia  material,  sin  mostrar  grandes  aspiraciones  en  el 
sentido  de  la  mejora  de  condición.  De  los  conquistadores 
españoles  aprendieron  varias  industrias  que  ignoraban,  y  merced 
á  ese  beneficio  pudieron  lograr  algún  adelanto;  aunque,  hay 
que  decirlo  todo,  la  tutela  en  que  quedaron  al  perder  su  autono- 


14.  ¿  Que  hay  que  decir  de  los  indios  de  Costa  Rica  y  de  los  de 
Nicaragua  en  relación  con  el  impuesto  indicado  ? 

15.  Detállese  algo  sobre  los  productos  de  esa  renta. 

16.  ^,  Que  se  propuso  hacer  en  materia  de  tributo  el  general  Busta* 

rnf^nte,  y  que  dotes  adornaban  á  este  jefe? 
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mía,  contribuyó  á  formarles  el  .carácter  apático  y  la  índole 
tímida  que  los  distinguen,  y  que  es  un  obstáculo  á  su  progreso 
moral  y  material.  Dificultábascles  muchas  veces  el  pago  del 
tributo,  por  carencia  do  medios  para  cubrirlo;  escasez  nacida» 
no  RÓlo  do  su  poca  laboriosidad,  sino  de  su  tradicional  afición  á 
las  bebidas  fermentadas,  asi  como  de  la  inveterada  costuinbro  de 
íj;astar  en  fiestas  religiosas  el  fruto  del  trabajo.  En  testimonio 
de  esto  merece  recordarse  que  en  1799  comunicó  la  Audiencia  a^ 
rey  don  Carlos  IV  que  los  indios  do  algunos  pueblos  invertían 
en  dichas  fiestas  una  buena  parte  de  lo  que  ganaban;  que  la 
embriaguez  era  en  ellos  un  positivo  defecto;  que  perdían  su 
tiempo  en  vez  do  emplearlo  en  faenas  útiles,  y  que  desnatura- 
lizaban la  religión,  la  que,  según  las  palabras  do  los  vocales  do 
la  Audiencia,  es  esencialmente  espiritual.  En  mérito  de  lo 
indicado  acordó  aquel  alto  cuerpo,  y  lo  dijo  así  al  rey,  prohibir 
que  los  indios  dieran  limosnas  para  ciertas  festividades  del 
culto,  y  recomendar  á  los  gobernadores  y  demás  agent/cs  admi- 
nistrativos del  reino  de  Guatemala  que,  de  acuerdo  -con  los 
párrocos,  procurasen,  por  suaves  medios,  apartar  á  los  aborí- 
genes do  las  prácticas  contrarias  á  la  sana  moral  ó  al  or istia" 
nismo,  como  eran  las  do  celebrar  novenarios  de  santos  con  bailo?» 
en  sus  casas,  velar  con  música  cadáveres  de  niños,  etc.,  et<:;.  •) 
18. — La  población  indígena  vino  decreciendo  desde  el  siglo 
XVI,  no  tanto  por  los  abusos  de  que  en  la  conquista  fué  objeto 
esa  raza,  pues  duraron  poco  tiempo  excesos  tan  lastimosos, 
cuanto  por  la  ebriedad,  por  los  efectos  de  las  pestes  que  ha 
sufrido,  asi  como  por  la  afición  á  la  vida  salvaje,  que  arrastraba 
á  muchos  de  los  aborígenes  á  los  montes.  Para  que  se  com- 
prenda el  espíritu  de  la  colonización  española  conviene  hactír 


(*)     Expediente  comprendido  en  uno  de  los  legajos  de  reales  cédula> 
del  archivo  de  la  Audiencia  Pretorial  de  Guatemala  . 


1!^      ^Qne  rausaí:  n-iotivaron  la  diminuoión   de  los  aborígenes' 
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notar  que  el  presidente  de  los  Estados  Unidos  dé  América,  John 
Quincy  Adams,  recomendó  en  un  documento  público,  según  el 
historiador  señor  García  Pelácz,  la  conservadora  índole  que  a 
aquélla  distingue,  contraponiéndola  á  las  tendencias  de  destruc" 
ción  de  la  norteamericana,  á  propósito  de  la  independencia  de 
Tejas.  Así  lo  explica  el  citado  escritor  guatemalteco  en  la 
página  220,  tercer  tomo  de  las  Memorias  del  antiguo  reino  do 
Guatemala. 

19. —  Concedíase  á  los  aborígenes  acceso  á  las  carreras 
literarias,  y  hubo  algunos,  de  pueblos  de  Nicaragua,  Guatemala 
y  San  Salvador,  que  obtuvieron  titulo  de  abogado  ó  de  médico 
en  tiempo  del  régimen  colonial,  señalándose  por  su  clara 
inteligencia. 

20. —  El  cultivo  del  trigo  y  de  otros  ramos  importantes, 
la  confección  del  pan,  la  herrería,  la  carpintería,  la  zapatería, 
etc.,  etc.,  son  industrias  que  de  los  castellanos  aprendieron  los 
indios,  favorecidos  así  éstos  por  la  nueva  era  iniciada  al  hacerse 
la  conquista,  que  tan  radicales  cambios  produjo  en  estas 
regiones. 

Es  propisc'ad  r'e  Manuel  Godcv 


10.     ¿Permitióse  á  los  indios  abrazar  profesiones  literarias? 
20.     ¿Que  aprendió  de  la  raza  conquistadora  la  conquistada"! 


OAPlTTJLO    XII 


Teiífemotos,   edificios  y  otros   rasgeos  ác  la   fisonomía  del  reino 

de  Guatemala 


SUMARIO:  Temblores  de  tierra. — Catástrofes  ocasionadas  por  esos 
fenómenos  en  las  varias  provincias.  —  Principales  monumentos 
públicos.— Auxilio  prestado  por  varios  vecinos  en  el  sentido  del 
adelanto  material. — Falta  de  ciertos  edificios  en  algunas  poblaciones. 
—  Obstáculos  que  encontraba  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública  por 
falta  de  caminos,  etc. —  Obras  emprendidas  en  Puerto  Caballos. — 
Causas  de  malestar. — Licencias  necesarias  para  venir  al  país  y  para 
salir  de  él. —  Varios  casos  sobre  el  particular. — Recursos  de.  qu^ 
disponía  el  clero. —  Gravámenes  de  fincas. — Cédula  de  7  de  junio  de 
1687. —  Las  costumbres.  —  Organismo  social  y  político.— Atraso  de 
los  aborígenes. — Trámites  dilatorios. —  Negros  y  esclavos. —  Elemen- 
tos de  progreso. — La  Sociedad  Económica. — Escultura  y  otros  ramos 
de  las  Bellas  Artes. — Poesía  y  otras  manifestaciones  de  la  vida 
intelectual. — La  «Gaceta»  y  demás  publicaciones. 


1. —  Aunque  lentamente,  iban  levantándose  hermosos 
edificios  en  muchas  provincias,  sobre  ^odo  en  la  ciudad  do 
Guatemala;  pero  los  temblores  de  tierra  á  menudo  experimen- 
tados fueron  un  obstáculo  al  progreso  que  se  deseaba  en  este 
punto,  y  es  Honduras  quien  menos  ha  sufrido  en  ese  concepto. 


1.      ¿Que  embarazos  ha  encontrado  el   adelanto  en   materia  de 
edificios? 
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i¿. —  Pocos  años  después  de  la  fundación  de  la  metrópoli 
guatemalteca  en  el  valle  de  Almolonga,  ñié  destruida  la  ciudad 
por  fenómenos  sismicos,  acompañados  de  torrentes  que,  produ- 
cidos por  las  fuertes  lluvias,  descendieron  del  volcán.  Ocurrió 
tan  triste  suceso  en  septiembre  de  1641,  y  encontraron  allí  la 
muerte,  entre  otras  muchas  personas,  doña  Beatriz  de  la  Cueva, 
viuda  del  conquistador  don  Pedro  do  Alvarado,  y  las  nobles 
damas  que  con  ella  habían  venido  al  país  en  1639.  Trasladóse 
la  capital  al  inmediato  valle  de  Panchoy,  donde  existió 
t^mboUociéndoso  de  día  en  día,  hasta  que  en  1773  fué  necesario 
abandonarla  por  la  ñiina  que  sobrevino  el  29  de  julio  de  ese 
año,  h  consecuencia  do  violentos  terremotos.  El  llano  de  la 
Virgen  de  la  Ennita  fué  el  punto  elegido  para  la  nueva  funda- 
ción. Sesenta  mil  habitantes  y  monumentos  espléndidos  con- 
taba la  ciudad  destruida  por  la  catástrofe  del  día  de  Santa 
Marta  de  1773;  y  hay  que  advertir  que  no  fueron  ésos  los 
únicos  temblores  de  tierra  que  se  sintieron  en  la  capital  cuando 
ésta  se  hallaba  en  el  valle  de  Panchoy;  habían  ya  ocurrido  otros 
muy  memorables,  como  el  del  18  de  febrero  de  1661,  y  el 
denominado  de  San  Miguel,  que  acaeció  en  septiembre  de  1717; 
á  propósito  de  este  último  hay  que  decir  que  la  energía  y 
prudencia  del  capitán  general  don  Francisco  Rodri^iez  do 
Rivas'  impidieron  que  aquella  magnífica  ciudad  fuese  por 
entonces  abandonada  y  trasladada  á  otro  sitio. 

3. —  La  ciudad  de  San  Salvador  es  la  que  más  desastres 
padeció  por  consecuencia  de  esos  fenómenos  volcánicos,  arrui- 
nándose muchas  veces,  señaladamente  en  1575,  1669  y  1815. 

4. —  En  Comayagua  y  en  otras  poblaciones  de  Honduras 
se  sintieron  temblores  de  tierra  en  1774  y  en  otros  años,  pero 
sin  dejar  los  dolorosos  recuerdos  que  en  Nicaragua  quedan  de 
los  experimentados  repetidas  veces  en  ese  país,  particularmente 


2.  ¿Que  ruinas  han  acaecido  en  Guatemala? 

3.  i  Que  ha  sucedido  á  este  respecto  en  San  Salvador  ? 

4.  ¿Que  hubo  á  este  propósito  en  otras  de  las  provincias  ? 


—  127  — 

en  mayo  de  1663.  En  lo  que  hace  á  Cartago  de  Costa  Eica, 
debe  saberse  que  en  el  segundo' cuarto  del  siglo  XVII,  es  decir, 
por  el  año  1638,  se  sintieron  en  esa  ciudad  sacudimientos 
terribles,  que  arruinaron  sus  mejores  edificios,  los  que  fueron 
nuevamente  levantados  á  expensas  del  generoso  gobernador 
don  Gregorio  de  Sandoval,  quien  de  su  peculio  invirtió  fuertes 
sumas  en  esas  obras. 

B. —  A  despecho  de  dantas  contrariedades  no  languidocia 
la  co»etruceión  de  monumentos  públicos,  grandiosos  muchos  do 
ellos,  y  de  hermosas  casas  de  vecinos  que  disponían  de  bienes 
do  fortuna.  El  puente  de  Los  Esclavos,  del  año  1592 ;  el  de 
Tegucigalpa,  de  1819 ;  la  catedral  de  Guatemala,  do  1816 ;  la 
do  Comayagua,  de  principios  del  siglo  XVIII;  la  de  León  do 
Nicaragua,  de  1780 ;  el  castillo  de  Omoa,  do  1775 ;  el  santuario 
do  Esquipulae,  de  mediados  del  siglo  próximo  anterior,  y  otras 
obras  notables,  como  los  acueductos  y  varios  templos  de  la 
metrópoli  guatemalteca,  son  testimonios  del  interés  que  al 
gobierno  colonial  inspiraban  estos  países. 

6. —  Contribuyó  también  á  la  consecución  de  tales  mejoras 
en  lo  que  hace  á  las  obras  públicas  el  auxilio  prestado  por 
muchos  sujetos,  con  especialidad  en  orden  á  las  fábricas  de  los 
templos.  El  obispo  señor  Pérez  se  hizo  notar  por  su  empeño 
solícito  en  lo  que  se  refiere  á  la  catedral  de  Comayagua. 
Los  obispos  Marín  y  Vilches  se  afanaron  por  construir  ía  do 
León  de  Nicaragua.  Varias  acaudaladas  personas  ayudaron  á 
la  fábrica  de  la  importante  Universidad  de  la  actual  ciudad  de 
Guatemala,  y  de  otros  de  los  monumentos  que  la  hermosean. 
Para  el  puente  de  Tegucigalpa  dieron  recursos  los  principales 
vecinos  del  lugar;  y  para  fuentes  públicas  y  otros  trabajos 
necesarios  en  diversas  poblaciones,  el  vecindario  apoyaba 
muchas  veces  con  sus  fondos  el  adelanto  obtenido. 


5.     ¿Cuales  son  las  más  hermosas  construcciones  que  quedan  do  la 
época  del  gobierno  español  ? 

6.    ¿Quienes    auxiliaron    en    la    adquisición    de    ciertas    mejoras 
materiales  ? 


—  128  — 

7. —  No  en  todas  las  ciudades  capitales  do  las  provincias 
se  contaba  con  apropiados  edificios  para  satisfacer  las  éxigeneias 
públicas.  Comayagiia,  por  ejemplo,  carecia  de  amplias  y  segu- 
ras cárceles:  cuando  en  1746  estuvo  alli  el  oidor  don  Fernando 
Alvarez  do  Castro,  encargado  de  reprimir  el  comercio  clandestino 
y  mejorar  la  general  situación  de  la  provincia,  dispuso  que  so 
fabricaran  aquéllas ;  pero,  indudablemente,  lo  que  dicho  oidor 
llegó  á  conseguir  no  fué  lo  que  correlpondia  al  fin  propuesto ; 
pues  en  1783  se  quejaba  de  la  falta  de  buenas  prisiones  el 
gobernador  coronel  Quesada,  quien  dijo  en  un  escrito  al  capitán 
general,  que  por  lo  inseguro  del  edificio  se  hablan  fugado  los 
indios  payas  que  en  él  estaban  presos, 

8. — No  fué  muy  lisonjero  el  modo  de  ser  económico  del 
antiguo  reino  de  Guatemala.  *Un  territorio  tan  despoblado 
como  vasto,  en  el  que  las  grandes  masas  de  aborígenes  coope-» 
raban  escasamente  al  desarrollo  de  las  industrias,  era  un 
obstáculo  al  progreso,  y  más  si  se  atiende  á  lo  quebrado  del 
terreno  y  á  la  falta  de  buenos  caminos.  Las  grandes  distancias 
entre  los  puertos  y  los  distritos  productores  embarazaban 
además  el  adelanto,  y  el  tráfico  era  entorpecido  por  los  corsarios 
y  aventureros.  Puerto  Caballos  estuvo  sirviendo  para  el 
comercio  desde  el  principio  del  régimen  español,  y  por  él  entra- 
ban comimmente  los  funcionarios  que  de  España  venían  á 
Honduras,  y  á  veces  los  nombrados  para  Guatemala  y  aún  para 
Nicaragua.  Tratóse  en  1673  de  construir  un  reducto  para 
defenderlo  de  los  enemigos  del  exterior  y  dar  otra  dirección 
al  rio  que  en  ese  lugar  desemboca,  y  que  con  sus  avenidas 
estaba  formando  en  la  bahía  un  banco  de  arena;  pero  el  capitán 
general  señor  Escobedo  y  el  maestre  de  campo  señor  Castro 
Ayala,  que  estuvieron  en  Puerto  Caballos  para  estudiar  y 
disponer  las  dichas  obras,  nada  alcanzaron,    sin    embargo  de 


7.  ¿Disponíase  en  todas  partes  de  buenos  edificios  para  objetos  de 
necesidad  común  ? 

8.  ¿Con  que  embarazos  tropezaba  la  apetecida  mejora  de  la  riqueza 
pública  y  particular  ? 
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iiaberse  emprendido  entonces  algunas  tareas  con  esos  fines. 
Lo  insalubre  del  litoral  del  Norte  y  del  Sur  impedía,  por  otra 
parte,  el  mejoramiento  deseado.  No  eran  muy  aftibicionados 
los  empleos  en  los  puertos  y  menos  e»  el  de  Omoa,  donde 
frecuentemente  ocurrían  defunciones  ó  graves  enfermedades  de 
empleados  públicos. 

9. —  Tampoco  la  tranquilidad  llegaba  á  arraigarse  en  estas 
tierras;  interrumpíala,  de  tiempo  en  tiempo,  como  ya  se  ba 
dicho,  la  aproximación  de  los  piratas  á  las  costas,  en  las  que 
desembarcaban  á  veces  y  cometían  escandalosos  atentados. 

10. —  La  prohibición  del  tráfico  con  extranjeros  contribuía 
á  provocar  las  hostilidades  de  los  que  intentaban  hacerlo  clan- 
destinamente  en  nuestro  territorio.  Para  que  se  vea  hasta 
dónde  llegaba  la  restricción  que  se  indica,  .baste  decir  que  ni 
en  naves  de  otros  países  era  lícito  llevar  al  exterior  los  productos 
de  nuestra  industria.  Puede  eso  comprobarse  con  lo  que  en 
1816  sucedió  respecto  de  madera  de  caoba  cortada  en  terrenos 
inmediatos  al  río  ülúa.  Tratábase  de  remitirla  á  la  ciudad  de 
,  la  Habana  en  un  buque  inglés,  á  falta  de  buque  español ;  y  con 
arreglo  á  las  leyes  entonces  vigentes  se  opuso  el  capitán  general, 
fundándose  en  que  era  de  nacionalidad  extraña  la  nave  que  al 
efecto  quería  destinarse;  de  suerte  que  el  empresario,,  hijo  del 
país,  no  consiguió  exportar  el  artículo,  del  cual  se  prometía 
ganancias  expendiéndolo  en  Cuba. 

11. —  Nadie,  fuese  español  ó  extranjero,  podía  entrar  en 
estos  países  sin  licencia  otorgada  por  autoridades  españolas,  ni 
salir  sin  el  correspondiente  pasaporte.  A  fines  de  1818  se 
encontraba  en  Comayagua  un  negro  inglés;  y  como  no  se  había 
presentado  al  gobernador  señor  Tinoco,  ni  tenía  oficio,  ni  permiso 


9J    ¿Que  acontecimientos  turbaban  la  tranquilidad? 

10.  Expliqúese  basta  que  extremo  llegaba  la  prohibición  del  comercio 
«on  extranjeros. 

11.  ¿Que  se  puede  manifestar  sobre  entrada  ó  salida  de  los  que  no 
estaban  provistos  de  licencia  ? 
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del  rey  de  España  para  venir  á  Honduras,  encerrósele  en  la 
cárcel  de  la  ciudad  mientras  se  averiguaba  el  objeto  de  su 
venida  á  esk  provincia.    ( 1 ) 

12. — Puede  presentarse  otro  caso  ocurrido  ¿  fines  del  siglo 
XVlU.  Un  tal  Gabriel  Boncil,  francés,  vino  en  1786  á  la 
ciudad  de  Guatemala;  no  trajo  pasaporte  para  residir  en 
América,  y  so  le  redujo  k  prisión,  de  la  que  salió  al  favor  de 
una  fianza,  euviándosele  después  á  Cádiz,  bajo  partida  de 
registro.  Así  opinó  el  fispal  de  la  Audiencia  que  debía  prece- 
derse, y  manifestaba  en  su  dictamen  eso  ñincionario  que  el  tal 
Roncil,  con  pretexto  de  ejercer  la  cirugía,  probablemente  inten- 
taba USmrtte  la  plata  y  el  oro  de  nuestras  minas.  Acreditábase 
de  esa  suerte,  verdadera  ignorancia  en  lo  que  hace  á  la  libertad 
del  trabajo  y  al  iQgitimo  beneficio  que  de  él  pueden  reportar  los 
hombres  y  los  pueblos.     (2) 

13. —  Abundaba  el  clero  secular  y  regular,* y  había  gran 
número  de  casas  de  religiosos  y  religiosas  en  las  poblaciones 
principales  de  estas  provincias,  y  hasta  en  algunas  de  escasa 
importancia.  Esas  comunidades  de  frailes  y  monjas  eran  ricas 
por  lo  común,  si  bien  algunas  no  disponían  de  suficientes  medios 
para  vivir  con  desahogo.  La  opulencia  de  que  se  trata  trajo 
su  origen  de  legados  y  de  las  dotes  de  las  monjas,  y  consistía, 
no  sólo  en  metálico,  sino  también  en  casas  ó  heredades. 
La  riqueza  pública  experimentaba  quebranto  por  causa  de  los 


1      Expediente    número  2,159,    legajo  número   .99,  provincia  de 
Honduras,  archivo  nacional  de  Guatemafa. 

(2)    Expediente  comprendido  en  el  legajo  del  año  1785,  Superior 
Gobierno,  archivo  nacional  de  Guatemala. 


12.  ¿Que  suerte  cupo  á  un  francés  llegado  á  Guatemala? 

13.  ¿  Que  noticias  pueden  darse  acerca  del  clero,  con  relación  á  la 
prosperidad  pública? 
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gravámenes  impuestos  á  multitud  de  fincas  rústicas  y  urbanas 
en  favor  de  conventos.  La  acumulación  de  bienes  raices  en 
manos  del  clero  llegó  á  tal  punto,  que  en  cédula  de  7  de  junio  de 
1687  se  propuso  el  rey  remediar  el  mal,  impidiendo  además 
en  lo  posible  el  aumento  de  religiosos  y  religiosas,  y  previno  á 
sus  agentes  en  Guatemala  y  demás  provincias  de  las  Indias  que 
discurriesen  la  manera  de  obtener  tales  fines,  y  en  esa  virtud 
les  recomendaba  que  le  consultaran  lo  más  conveniente  sobre 
el  particular. 

14. —  Era  ése,  pues,  uno  de  los  obstáculos  con  que  tropezaba 
la  prosperidad  pública;  y  como  se  ve,  el  mismo  monarca 
comprendió  que  era  necesario  combatirlo,  favoreciendo  asi  el 
desarrollo  material  de  estos  paises,  entorpecido  por  el  gran 
número  de  hombres  y  mujeres  que,  al  dedicarse  á  la  vida 
monástica,  arrebataban  á  las  diversas  industrias  las  fuerzas 
indispensables  á  su  progreso. 

15. —  De  pingüe  renta  gozaban  en  lo  general  los  párrocos, 
con  especialidad  los  que  tenian  á  su  cargo  numerosos  y  ricos 
pueblos  de  aborígenes. 

16. —  Como  excepción  de  la  regla  que  acaba  de  ofrecerse, 
se  puede  traer  á  cuento  lo  que  á  mediados  del  siglo  XVIII 
ocurría  en  los  curatos  de  Ajuterique,  villa  de  la  Choluteca  y 
villa  de  Yoro.  No  disponiendo  de  suficientes  entradas  para 
sostenerse  los  párrocos  de  esos  puntos,  solicitaron  del  capitán 
general  que  se  les  continuara  pagando  por  las  cajas  reales  de 
Comayagua  los  llamados  sínodos.  Ordenó  en  vista  de  eso,  el 
22  de  marzo  de  1752,  el  presidente  de  la  Audiencia,  don  José 
Vázquez  Prego,  á  los  oficiales  reales  de  la  dicha  ciudad  de 
Comayagua,  así  como  á  los  de  León  de  Nicaragua,  que  satisfi- 
ciesen anualmente  á  los  párrocos  los  sínodos  y  demás  obliga- 


14.  ¿Que  embarazos  traía  el  gran  número  de  institutos  monásticos? 

15.  i  Cuales  eran  los  productos  de  las  parroquias  ? 

16.  ¿Qué  excepción  es  dado  indicar? 
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Clones  que  sobre  el  fisco  pesaban  en  favor  de  los  curas. 
Lo  que  á  este  respecto  sucedió  basta  para  comprender  que  no 
en  todas  las  poblaciones  eran  muy  productivos  los  derechos 
pairoquialee. 

17. —  De  índole  suave  eran  generalmente  los  habitantes  de 
estas  provincias,  y  el  influjo  del  clero  contribuía  á  hacerlos  más 
dóciles  y  más  sumisos  á  la  ley  y  al  magistrado;  pero,  como 
bien  se  concibe,  dado  el  apartamiento  en  que  estos  países  vivían 
respecto  de  Europa,  se  notaba  escaso  adelanto  en  materia  inte- 
lectual ó  industrial,  y  también  se  resentían  las  costumbres  del 
atraso  de  la  instrucción  y  de  la  ausencia  de  estímulos  para 
encauzarlas  de  conveniente  modo.  No  era,  pues,  liberal  el 
organismo  del  reino  de  Guatemala,  ni  podía  serlo;  y  aunque 
las  Cortos  de  Cádiz  comenzaron  á  trabajar  desde  1810  en  favor 
do  un  régimen  más  razonable  para  estos  países,  emitiendo 
beneficiosas  providencias  en  todos  los  ramos,  no  pudo  obtenerse 
todo  el  progreso  apetecido,  porque,  hsCy  que  saberlo,  lo  que  un 
j)ueblo  necesita  para  ser  libre  es  que  las  costumbres  lo  dispongan 
á  apoyarse  en  las  leyes  políticas  tan  fácilmente  como  en  las 
civiles.  El  embrutecimiento  en  la  mayor  parte  de  los  indígenas, 
aun  cuando  no  faltaran  escuelas  para  mejorar  su  suerte;  el 
hábito  corruptor  de  la  embriaguez,  no  sólo  en  ellos,  sino  en  gran 
número  de  los  l^dina^;  la  propensión  de  muchos  de  estos  últimos 
al  robo  y  á  los  delitos  de  sangre,  vicios  que  lo  cruel  de  la 
penalidad  era  impotente  para  corregir;  el  falso  concepto  que 
de  la  religión  se  profesaba  por  lo  común,  desvirtuándola  el 
fanatismo  con  su  acción  deletérea;  el  poco  vigor  de  la  riqueza 
pública,  cjn  particularidad  en  Costa  Rica,  donde  era  muy 
lánguido  el  progreso  económica;  los  dilatorios  trámites  estable- 
cidos para  el  despacho  de  los  expedientes,  aun  respecto  de 
asuntos  gubernativos  de  poca  importancia,  y  el  largo  tiempo 


17.     ¿Pudiera  señalarse  algunos  rasgos  del  carácter  de  los  poblado- 
res de  estos  países  y  algunas  de  las  causas  del  escaso  progreso  alcanzado? 
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que  se  necesitaba  aguardar  para  que  de  España  viniesen  las 
resoluciones  que  el  Consejo  de  Indias  debía  expedir,  eran 
poderosos  embarazos  en  lo  que  se  refiere  á  la  prosperidad  de 
esta  parte  de  la  América  colonial. 

18. —  Nunca  fué  considerable  el  niimero  de  los  individuos 
de  raza  africana  sujetos  á  la  esclavitud  en  estos  países ;  y  los 
pocos  que  había  eran  generalmente  bien  tratados  por  los 
dueños.  No  pasaban  de  doscientos  los  esclavos  en  los  últimos 
días  del  gobierno  español,  según  lo  dice  el  doctor  don  José 
Mariano  Méndez  en  un  documento  escrito  por  él  en  1821 ;  pues 
desde  1812  habían  sido  ya  declarados  libres  por  las  Cortes  de 
Cádiz  los  que_,  de  propiedad  de  la  Real  Hacienda,  residían 
en  el  puerto  de  Omoa  y  en  otros  puntos  de  nuestras  costas  del 
Norte.  Para  favorecer  á  los  aborígenes,  que  tanto  sufrían  en 
la  ruda  labor  de  los  minerales  y  del  beneficio  del  añil,  discurrióse 
en  el  siglo  XVI  traer  gente  africana,  que  resistiera  mejor  tales 
trabajos,  y  así  fueron  introduciéndose  acá  negros  esclavos;  pero 
la  importación  de  éstos  no  alcanzó  grandes  proporciones,  porque 
la  Audiencia  se  opuso  sin  cesar  á  las  solicitudes  de  los  que 
intentaban  hacerlos  veúir  al  país.  No  fué,  pues,  entre  nosotros 
la  esclavitud  un  lunar  que  afeara  la  existencia  social  con  el 
grave  carácter  que  en  otras  de  las  colonias  españolas  de  América 
llegó  á  revestir;  y  así,  cuando  pocos  años  después  de  la  Inde- 
pendencia, se  discutió  ^y  decretó  la  absoluta  emancipación  de 
aquellos  infelices,  no  se  pulsaron  grandes  dificultades  para 
conseguirla. 

19. —  Es  incuestionable  que  el  cultivo  del  trigo  y  el  de 
tantos  otros  granos  importados  por  los  españoles;  los  muchos 
animales  útiles  traídos  por  ellos;  los  tejidos  de  lana  y  otras 
industrias  que  de  la  raza  conquistadora  aprendió  la  conquistada, 
etc.,  etc.,    eran  elementos   suficientes   para  transformar   estas 


18.  ¿  Tuvo  la  institución  de  la  esclavitud  en  el  reino  de  Guatemala 
el  carácter  que  en  otras  colonias  del  Nuevo  Mund»  ? 

19.  ¿Que  ob&táculos  encontraba  el  desarroUo  económico? 
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provincias,  levantando  el  nivel  del  progreso  material  y  facili- 
tando asi  el  adelanto  moral  é  intelectual;  pero  la  prohibición  del 
tráfíco  con  extranjeros;  la  falta  de  caminos  y  los  inconvenientes 
del  mal  entendido  sistema  proteccionista,  que  no  pocas  trabas 
oponia  al  trabajo,  comprimiendo  la  libertad  del  individuo, 
esterilizaban  un  tanto  aquellos  gérmenes  de  vida,  ó  por  lo 
menos  les  impedían  dar  todos  sus  naturales  frutos. 

20.—  Sin  embargo,  á  fines  del  siglo  XVIII  se  fundó  en  la 
ciudad  de  Guatemala  una  institución  de  la  mayor  importancia 
por  los  benéficos  efectos  que  debía  producir,  como  realmente 
los  produjo,  en  las  esferas  de  la  industria,  de  las  artes  y  aun  de 
otros  ramos.  El  espíritu  del  progreso,  que  en  todas  partes  se 
abre  paso,  hizo  que  apareciese  en  esta  tierra  la  Sociedad 
Económica  He  Amigos,  por  iniciativa  del  oidor  don  Jacobo  de 
Villa- Urrutia,  cuyo  nombre  debe  figurar  siempre  en  los  anales 
patrios  asociado  á  la  grande  obra  á  que  supo  aquél  dar  vida. 
En  pédula  de  21  de  octubre  de  1796  aprobó  el  rey  de  España 
el  establecimiento  y  los  estatutos  de  la  Sociedad  Económica, 
cuya  inñuencia  comenzó  en  breve  á  sentirse  al  favor  de  la 
protección  que  pecibieron  los  tejidos  de  lana,  el  añil,  etc.,  etc. 
Se  organizaron,  costeadas  por  los  socios,  en  el  edificio  del 
instituto  indicado,  clases  de  dibujo,  pintura  y  escultura,  á  las 
que  desde  luego  concurrieron  muchos  artesanos  y  otros  indi- 
viduos; y  en  la  sesión  pública  del  9  de  julio  de  1797  dio  cuenta 
el  secretario,  señor  Retes,  de  los  adelantos  ya  obtenidos,  y 
enumeró,  entre  otros,  el  plantío  de  árboles  de  cacao,  las  diligen- 
cias hechas  para  el  cultivo  de  la  morera  y  producción  de  la 
seda,  el  buen  pie  de  la  escuela  de  hilados,  los  premios  ofrecidos 
para  perfeccionar  las  muselinas,  pañetes  y  cotonías  del  país, 
mejorar  las  tenerías  y  obtener  otros  progresos.  En  junio  de 
1799  había  77  alumnos  en  la  clase  de  dibujo  que  costeaba  la 


20,     ¿  Cuando  se  estableció  la  Sociedad  Económica  y  con  que  bene- 
ñcios  se  señaló  desde  el  princÍ5)io  de  su  existencia  ? 
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Sociedad  Económica ;  y  en  julio  subsiguiente  se  encomendó  al 
entonces  bachiller  don  Miguel  Larreinaga  el  desempeño  de  la 
cátedra  de  matemáticas  de  la  misma  corporación.  El  señor  don 
José  Cecilio  del  Valle,  el  señor  don  José  Antonio  Larrazábal, 
el  padre  Goicoechea,  fray  Matías  Córdoba,  el  señor  Larreinaga  y 
otros  centroamericanos  patriotas  tomaron  especial  interés  en  el 
sostén  y  progreso  de  ese  instituto,  el  que,  desde  los  albores  de 
su  existencia,  estimuló  el  adelanto  económico  de  un  modo  digno 
de  vejdadero  aplauso. 

21. —  Se  cultivaron  siempre  en  el  país  Isis  bellas  artes» 
sobre  todo  en  la  ciudad  capital,  y  existen  pinturaís  y  esculturas 
que  acreditan  las  aptitudes  de  los  que  á  esos  ramos  se  aplicaban; 
entre  los  pintores  merecen  ser  •  citados  Aliende,  Montúfar, 
Alvarez,  Merlo  y  otros  varios;  y  entre  los  escultores.  Cañas, 
Brizuela,  Mendoza,  Zúñiga,  etc.,  etc.;  hubo  además  grabadores 
notables,  como  España,  Garcí- Aguirre  y  Casildo. 

22. —  En  lo  que  hace  á  la  música,  se  puede  afirmar  que 
hubo  muchos  y  buenos  profesores,  ya  organistas,  ya  violinistas ; 
pero  el  verdadero  progreso  no  se  inició  sino  en  los  últimos 
años  del  siglo  XVIII,  merced  al  interés  tomado  sobre  el 
particular  por  el  señor  García  Conde,  que  fué  gobernador  de 
Honduras  y  residió  después  en  la  ciudad  de  Guatemala. 

23. —  No  puede  hacerse  caso  omiso  de  los  poetas  en  un 
libro  de  historia,  porque,  buenos  ó  malos,  dignos  ó  indignos  de 
tal  nombre,  siempre  dan  á  conocer  en  cierto  modo  el  estado 
social  de  los  pueblos.  Como  todos  saben,  fué  en  los  claustros 
donde  en  aquel  tiempo  se  cultivaron  principalmente  las  ciencias 
y  las  bellas  letras ;  y  así  no  debe  extrañarse  el  sabor  de  ascetismo 
que  en  lo  general  prevalece  en  las  composiciones  en  verso,  las 
que,  por  otra  ,parte,  estaban  contaminadas  de  culteranismo, 
vicio  propio  de  la  época,   y  que  consiste  en  apartarse  de  la 


21.  ¿  Que  puede  decirse  en  materia  de  bellas  artes? 

22.  ¿  Se  cultivó  con  aprovecllamiento  la  miísica  ? 

'^3.     4  Se  escribían  en  aquellos  tiempos  composiciones  poéticas? 
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naturalidad  y  sencillez  en  la  expresión  de  los  conceptos,  para 
caer  ©n  un  estilo  obscuro  y  afectado.  El  licenciado  don  Agustin 
Meneos  Franco  insertó,  algún  tiempo  hace,  en  el  diario  La 
Rppúh'ica,  un  interesante  estudio  sobre  nuestra  poesía  colonial, 
en  el  que  dice  que,  en  cuanto  á  la  forma,  eran  principalmente 
sonetos,  décimas  y  liras  las  composiciones  en  que  se  ejercitaban 
nuestros    antepasad'  ■:>■     1    doctor   Hincapié  Meléndez 

compnio  unos  romanres,  <jue  son  más  bien  crónicas  rimadas. 
También  el  doctor  don  Ramón  A.  Salazar  ha  publicado^ en  el 
mismo  periódico  importantes  artículos  s^bre  los  vates  y  prosis- 
tas de  aquella  t^poca. 

24. —  Don  Francisco  Antonio  de  Fuentes  y  Guzmáii, 
guatemalteco,  que  en  el  siglo  XVII  escribió  la  llamada  Recorda- 
ción Florida^  ó  historia  del  país,  compuso  algunos  versos,  que 
comprueban  el  cifltoranismo  dominante  en  los  trabajos  de  los 
qu«  se  aplicaban  al  verso  y  á  la  prosa.  Según  el  notable  escritor 
de  Venezuela,  don  Julio  Gaicano,  se  publicaron  en  la  ciudad 
de  Guatemala,  en  1769,  los  sermones  de  Iturriaga  y  de  Batres, 
precedidos  de  algunas  poesías,  y  en  17G0  se  dio  á  luz  la  descrip- 
i;ión  de  los  funerales  de  Femando  VI,  en  la  que  figuran  otras 
del  religioso  Blas  del  Valle.  El  padre  jesuíta  Rafael  Landívar, 
guatemalteco,  expulsado  del  país  con  los  demás  individuos 
de  su  orden  en  1707,  es  autor  de  admirables  versos  latinos. 
En  castellano  dio  testimonios  de  verdadero  poeta  un  hijo  ilustre 
de  la  provincia  de  Chiapa,  el  inolvidable  fray  Matías  Córdobíi, 
que  en  Guatemala  vivió  y  alcanzó  crédito  literario. 

26. —  Como  dice  el  ilustrado  académico  don  Antonio  Batres 
Jáuregui,  fué  más  rica  de  lo  que  generalmente  se  cree  nuestra 
literatura  colonial,  contenida  en  su  desenvolvimiento  por  el 
poder  censorio  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición.  Para  acredi- 
tarlo en  lo  que  á  la  prosa  concierne,  baste  recordar  á  los 
eclesiásticos  don  Felipe  Ruíz  del  Corral,  don  Antonio  de  Siria, 


24.  ¿  Seria  dado  citar  algunos  p<^tas  y  versificadores  ^a 

25.  Menciónense  los  principales  prosistas. 
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don  Alonso  de  Arrivillaga  y  fray  Francisco  Vázquez,  autor 
este  último  de  una  importante  crónica  de  Guatemala;  á  don 
Blas  de  Pineda  y  Polanco,  al  presbítero,  don  Juan  de  Padilla, 
matemático,  á  los  religiosos  Calderón  de  la  Barca,  Sapión  y 
Flores,  al  clérigo  Arrece,  al  filósofo  fray  Juan  Terrasa,  al 
meritísimo  fray  José  Antonio  de  Liendo  y  Goicoechea,  natural 
de  Costa  Rica  y  al  doctor  don  Antonio  García  Redondo» 
Entre  los  escritores  del  país  deben  ser  también  mencionados 
Bernal  Díaz  del  Castillo,  fray  Antonio  Remesal  y  fray  Francisco 
Jiménez,  porque,  aunque  nacidos  en  la  Península,  en  Guatemala 
vivieron  y  escribieron  obras  históricas  muy  apreciadas  de  los 
inteligentes. 

26.— Hubo  también  oradores  de  nota,  como  Becerra  del 
Castillo, 'Sicilia  y  Montoya  y.  el  doctor  don  Antonio  Larrazábal; 
jurisconsultos  y  literatos  de  importancia  en  los  últimos  tiempos 
del  régimen  colonial,  como  don  José  María  Zamora,  de  Costa 
Rica;  don  Miguel  Larreinaga,  de  Nicaragua;  don  José  Cecilio 
jlel  Valle,  de  Honduras ;  el  padre  doctor  don  Isidro  Menéndez, 
de  San  Salvador  y  el  doctor  García  Goyena,  de  Guatemala; 
este  último  fué  un  notable  fabulista,  mejor  poeta  que  abogado, 
y  Menéndez  se  hizo  conocer  como  sabio  en  el  derecho  civil  y 
canónico,  más  que  como  escritor  prosista.  Zamora  tuvo  el 
honor  de  figurar  como  regente  de  la  Audiencia  Pretorial  (Je  la 
Habana,  y  después  como  alto  funcionario  en  Madrid.  En  esta 
enumeración  no  puede  echarse  en  olvido  al  acreditado  médico 
y  cirujano  doctor  don  Pedro  Molina,  bien  conocido  además 
como  escritor  público,  y  que,  lo  mismo  que  otros  de  los  eruditos 
antes  citados,  señala  la  transición  del  régimen  colonial  á  la  era 
republicana. 

27. —  Muchos   de   los  escritos   de  los   guatemaltecos   de 
aquella  época  no  llegaron  á  alcanzar  los  honores  de  la  publicidad, 


26.  Cítense  algunos  de  los  oradores,  abogados  y  literatos. 

27.  ¿  Que  se  puede  decir  respecto  de  la  imprenta  y  publicación  de 
escritos  ? 
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ya  por  haberlo  querido  así  sus  autores,  ya  por  escasez  do 
recursos  para  imprimirlos,  ó  también  por  falta  de  imprenta, 
pues  la  primera  que  á  Q-uatemala  vino,  fue  la  que  trajo  en  1659 
el  noveno  obispo,  fray  Payo  Henriquez  de  Eivera,  quien  costeó 
los  elementos  tipográficos  y  la  venida  del  primer  impresor  José 
de  Pineda  Ibarra.*  En  noviembre  de  1721)  comenzó  á  publicarse 
la  Gaceta^  órgano  del  gobierno,  y  en  la  que  se  daba  cabida  á  los 
actos  oficiales,  á  la  crónica  de  las  iglesias,  á  las  noticias  de 
España  y  á  articules  sobre  literatura  y  sobre  industria;  fué 
primitivamente  la  Gaceta  un  periódico  mensual,  y  se  dio  más 
tardo  á  luz  una  vez  por  semana.  Los  sermones  de  los  eclesiás- 
ticos, y  en  general  los  escritos  de  carácter  religioso,  proporcio- 
naban principalmente  materiales  á  la  imprenta  en  los  siglos 
XVII  y  XVIII.  En  1667  se  publicó  una  Relacián  dé  la  vida  y 
virtudes  del  hermano  Pedro  de  San  José  Iktancourt,  varón 
entregado  al  ascetismo,  natural  de  Tenerife,  que  vino  en  su 
juventud  á  la  ciudad  do  Guatemala,  en  la  que  fundó,  además 
de  un  hospital  para  pobres  convalecientes,  la  Orden  hospitalaria 
de  los  belethmitAfcj. 


o 


CAPÍTULO   XIII 


Usos   y  costumbres 


SUMARIO  :-T- La  beneficencia  particular  y  oficial.— Cultura  en  ciertos 
ram®s. — Matrimonios. — Vida  monástica. —  Influjo  del  clero  en  varios 
aspectos. — Autoridad  paterna. — Género  de  vida. — Btbidas. — Coliseo. 
—  Corridas  de  toros. — Fuegos  artificiales. — Casas  de  posada. — Viajes 
á  España  y  testamentos  previos. — Muebles  y  demás  adornos  de  las 
casas. — Vestidos. — Joyas  de  las  mujeres. — La  amistad. —  La  estadís- 
tica criminal. —  Ocupaciones  de  los  hombres. — Empleos  públicos  que 
desempeñaban  los  hijos  del  país. —  Cédula  relacionada  con  esa  mate- 
ria.—  Bibliotecas. — Modo  de  ser  del  país  á  fines  del  siglo  XVIII. — 
Beneficios  del  comercio  libre. —  Cédula  que  prohijpia  á  los  funciona- 
rios tratar  y  contratar. — Ventajas  de  la  posesión  de  la  moneda 
acuñada  en  el  país. 


1. —  La  conmiseración,  que  alivia  las  ajenas  desgracias, 
era  un  rasgo  distintivo  de  la  fisonomía  moral  del  país ;  herencia 
de  la  hidalga  raza  española,  que  colonizó  estas  tierras,  dejando 
en  sus  descendientes  el  sello  de  su  espíritu.  Las  familias 
acomodadas  se  complacían  en  favorecer  á  los  pobres,  ya  dando 
limosnas  á  los  mendigos,  ya  enviando  auxilios  á  los  hospitales ; 
y  frecuentemente,  cuando  alguno  de  sus  sirvientes  domésticos 


1.    ¿  Que  puf  de  decirse  respecto  del  ejercicio  de  la  caridad? 
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quería  casarstr'y  no  contaba  con  recursos  al  efecto,  proporcio- 
nábanle lo  necesario;  y  cuando  algún  oficial  mecánico  no 
mejoraba  de  condición  por  falta  de  dinero  para  abrir  taller, 
apoyábanlo  en  sus  propósitos,  suministrándole  fondos.  No 
estaba,  por  fortuna,  materializada  la  sociedad;  no  se  rendia  al 
vil  metal  ol  culto  que  después  ha  venido  ofreciéndosele:  los 
más  generosos  sentimientos  caracterizaban  á  nuestros  mayores. 
El  señor  Marroquin,  primor  prolado  de  Guatemala,  supcf  distin- 
guirse por  su  índole  eminentemente  caritativa;  y  después  de  él, 
*  otras  muchas  personas,  como  el  padre  Obregón,  de  Granada  de 
Nicaragua;  los  padres  Nájeras,  de  la  ciudad  capital;  el  padre 
Perdomo  y  doña  Ana  Guerra,  í  e  la  villa  de  San  Vicente,  do  la 
provincia  de  ^  San  Salvador.  Entre  los  presidentes  do  la 
Audiencia  tienen  derecho  á  ser  recordados  en  tal,  sentido,  el 
señor  García  Valverde,  el  señor  Meneos  y  el  señor  Henríquez 
de  Guzmán;  y  entre  los  gobernadores  de  provincia  notables 
por  su  desprendimiento,  don  Gregorio  do  Sandoval,  de  la  de 
Costa  Rica  y  el  capitán  don  Juan  de  Miranda,  de  la  de  Honduras. 
La  historia  cumple  coa»  nn  deb^  de  justicia  al  reconocer  las 
virtudes  de  aquellos  sujetos  beneméritos  y  recordar  la  filantropía 
dominante  entro  los  ascendientes  de  los  que  habitamos  estos 
países,  para  que  procuremos  mostrarnos  dignos  de  los  que  por 
tan  lucido  modo  practicaban  la  caridad  bendita.  Y  nótese  que 
la  beneficencia  también  se  ejercía  por  parte  de  la  autoridad ;  es 
decir,  de  mi  modo  oficial,  con  el  dinero  del  fisco  en  casos  de 
calamidades  públicas ;  asi  se  explica  que,  al  tratarse  do  trasladar 
la  capital  al  vallo  de  la  Ermita,  se  hayan  construido  en  la 
naciente  ciudad  casas  para  los  pobres,  que  por  los  terremotos 
de  Santa  Marta  perdieron  las  que  poseían  en  la  población 
arruinada;  cada  una  de  esas  casas  era  del  valor  de  quinientos 
ó*mil  pesos,  y  aun  de  dos  mil,  y  concedíanse  en  propiedad  á  los 
maestros  artesanos  j  demás  infelices  que  no  tenían  dónde 
alojarse  en  la  nueva  Guatemala.  Multitud  de  expedientes 
instruidos  de  un  modo  sumario,  y  que  se  hallan  en  el  Archivo 
Nacional,  entre  los  de  la  traslación  de  la  capital,  comprueban 
lo  que  sobre  ese  punto  queda  indicado» 
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2. —  En  las  más  importantes  poblaciones  del  país  prevalecía 
la  cultura  en  los  principales  círculos;  es  decir,  entre  la  geaate 
dada  á  los  goces  de  la  civilización;  pero  siempre  era  escaso  ol 
número  de  los  sujetos  instruidos  en  ciencias  y  letras,  ya  porque 
el  espíritu  del  tiempo  no  consentía  el  progrese  de  las  luces,  ya 
porque  la  enseñanza  en  las  escuelas  se  concretaba  á  unos  pocos 
ramos  mal  estudiados,  ya  porque  no  había  libros  ni  periódicos, 
y  la  .Gaceta  circulaba  solamente  entre  algunos  aficionados  á  la 
lectura.  El  aprendizaje  de  los  deberes  religiosos  era  general, 
aunque  contaminado  de  fanatismo,  y  se  hacía  en  el  hogar 
doméstico  desde  la  más  tierna  infancia,  sin  que  nadie  dejara  de 
adquirir  tales  conocimientos,  base  de  la  educación.  El  principio 
católico,  llevado  á  menudo  hasta  el  extremo,  era  el  alma  de 
aquel  estado  social;  y  sin  embargo,  no  siempre  se  armonizaba 
semejante  modo  de  ser  con  el  ejercicio  de  las  virtudes  cristianas: 
la  hipocresía  y  la  mala  fe  mezclábanse  á  veces  en  los  procederes 
de  los  hombres  y  aun  en  los  actos  de  las  autoridades.  Es  que 
con  las  creencias  religiosas  pueden  desgraciadamente  coexistir 
ja  superstición  y  la  relajación  de  las  costumbres.  Pero,  hay 
que  hacerlo  constar,  no  todas  las  clases  sociales  sufrían  el 
Contagio  de  la  inmoralidad,  ni  menos  fué  ésta  un  signo  caracte 
rístico  de  la  vida  colonial :  la  mayoría  de  las  gentes  era  sincera- 
mente devota  y  honrada;  y  si  bien  no  faltaban  lunares  en  la 
conducta  del  clero,  no  fueron  muchos  los  eclesiásticos  que 
empañaron  con  los  vicios  su  ministerio  evangélico;  párrocos 
hubo,  en  verdad,  que  se  señalaron  por  los  malos  ejemplos  que 
daban  á  los  feligreses  y  por  el  empeño  de  explotar  á  los  candidos 
aborígenes;  pero  cuando  el  escándalo  llegaba  á  noticia  del 
diocesano,  era  raro  que  éste  dejara  impune. la  falta  cometida. 

3. — No  siempre  se  concertaban  los   matrimonios   con   la 
libertad  que  por  su  naturaleza  reclama  tan  impelíante  contrato. 


2.  ¿  Que  había  en  materia  de  cultura  y  de  instrucción  ? 

3.  ¿Como  se  concertaban  frecuentemente  los  matrimonios,  y  que 
influjo  tenia  el  clero  en  esos  contratos  y  en  las  profesiones  de  vida 
monástica? 
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Por  lo  común,  los  padres  do  un  joven  le  buscaban  novia,,  sin 
consultar  las  inclinaciones'  de  aquél,  ni  las  de  la  elegida  para 
esposa,  pues  sólo  se  atendía  á  la  conveniencia  ó  capricho  de  las 
respectivas  familias ;  y  hay  que  saber  que  los  casamientos  se 
efectuaban  á  mQ||Mlo  entre  primo  y  prima,  al  menos  en  los 
circuios  más  elevados.  Gozaba  de  grande  infiujo  el  clero;  y 
así,  no  os  de  entrañar  que  los  obispos,  ó  los  párrocos,  ó  los 
prelados  de  las  comunidades,  iniciaran  las  uniones  matrimoniales, 
sugiriendo  al  padre  ó  la  madre  de  una  niña  que  la  casaran  con 
tVte  ó  el  otro,  y  aconsejando  lo  conducente  al  efecto  á  los  padres 
del  novio  escogido.  Contribuía  también  el  clero  á  que  abrazaran 
la  vida  monástica  personas  desuno  ú  otro  sexo,  aun  cuando  no 
sintieran  éstas  la* menor  vocación  poi;*(^  claustro;  de  suerte 
que  muchas  infelices  eran  llevfklas  tí8ntra  su  propia  voluntad  á 
los  monasterios,  sacrificándoselas  en  aras  3^  un  iftfel  entetdido 
cjolp  reíigiosoi 

4.— Si  el  poder  áef  clero  era  n  mt'LUKru  pLijiiuicmanento 
eje'rcidcJ,  puesto  que,  como  queda  iilllica^o,  servia  pajra  sofocar 
la  nafural  libertad  eit  materia  d^  matrimonios  y  vida  inonástica, 
importa  saber  que  en  oíros  conceptos  era  muy  pjrovechoso,  como 
cuando  se  hacía  sentir  arreglando  las  disensjones  domésticas 
é  impidiendo  abusos  de  funcionarios  del  ordeh  administrativo 
ó  judicial. 

6.-í-Muy  respetada  era  en  aquellos  tiempos  la  autoridad 
paterna  y  la 'materna;  y  aurí  casados  y  emancipados  los  hijos, 
continuaban  dando  testimonios  de  iÉcondicional  suipi^ón  á  los 
autores  de  sue  días.  Semejante  conducta  ayudaba  á  cimentar 
la  paz  doméstica,  favoreciendo  á  la  vez  el  orden  social,  el  que 
exige  indispensablemente  que  en  los  individuos  dominen  el 
amor  á  la  familia  y  los  sentimientos  del  corazón,  que  hacen 
fácil  el  ejercido  de.  los  derechos  y  la  práctica  de  los  deberes. 


i.    ¿  En  que  casos  era  benéfico  el  poder  del  clero  ? 

5.    ¿  Era  respetada  la  autoridad  de  los  padres  de  familia  ? 
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6. —  Sencillo  y  muy  conforme  con  la  naturaleza  era  el 
género  de  vida  que  nuestros  Mayores  llevaban  en  aquellos 
tiempos  del  régimen  colonial.  Recogíanse  temprano  por  la 
noche,  pues  las  tertulias  de  algunas  casas  principales  no  se 
prolongaban  pOr  muchas  horas ;  al  amanecer  estaban  ya  levan- 
tados, y  luego  se  consagraban  á  sus  habituales  faenas,  sin  que 
les  faltaran  ratos  para  paseos  en  el  campo,  á  pie,  á  caballo  y 
aun  en  coche  ;^  las  familias  acomodadas  tenían  carruajes,  cuya 
construcción  acreditaba  el  atraso  de  la  época  en  ese  punto. 
La  comida  era  sana  y  abundante,;  la  carne  se  vendía  á  treinta 
onzas  por  un  real,  y  los  demás  abastos  se  obtenían  á  muy  bajo 
precio.  Ño  se  tomaba  vino,  y  una  copa  de  Málaga  era  consi- 
derada como  un  lujo  propio  de  la  gente  distinguida.  En  cambio, 
había  aguardiente  español  y  fabricado  en  el  país ;  y  el  abuso  de 
esa  bebida  en  individuos  de  las  ínfimas  clases  de  la  sociedad 
daba  ocasión  á-los  delitos  de  sangre,  ejecutados  con  la  llamada 
arma  corta,  tan  común  en  los  suj^os  de  malas  costumbres. 
Tomábase  generalteiente  chocolate,  pues  el  café  es  de  uso 
ínodernt),  aunque  filé*  el  gobierno  español  quien  lo  trajo  al  reino 
dé  Guatemala.  El  primer  café  que  al  país  vino  filé  el  que, 
procedente  de  la  Habana,  importó  á  Costa  Eica  en  1796 
Franciscó'VTavier  Navarro,  siendo  gobernador  de  esa  provincia 
'don  José  Vázquez  Téllez.  Así  lo  hace  Ver  el  escritor  costarri- 
cense don  Joaquín  Bernardo  Calvo,  en  su  importante  obra  sobre 
aquella  sección  centroamericana.  La  primera  semilla  de  café 
sé  cultivó,  pues,  á  fines  del  siglo  XVIII  enlla  ciudad  de  Cartago, 
capital  entonces  de  Costa  Eica.  , 

,7. —  i^  fines  del  mismo  siglo  XVIII  se   estableció   en   la 

.ciudad  de  Guatemala  un  coliseo,  para  que  en  él  se  diesen  dos  ó 

trei§  comedias  por  semana.     Debióse   ese   adelanto  al  capitán 

^neral  don  Bernardo  Troncóse,  quien  juzgabíT,  y  no  sin  razón, 

^que  el  teatro  contribuiría  á  mejorar  las  costumbres  de  la  parte 


6.  ¿Cual  era  el  género  de  vida  que -se  llevaba? 

7.  ¿  Hubo  funciones  teatrales  ? 
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hienos  educada  del  pueblo.  Entonces  comenzó  á  gozarse  en  Id, 
capital,  con  alguna  regularidad,  de  los  espectáculos  dramático», 
porque  antes  de  ese  tiempo  no  los  había  sino  do  tarde  en  tardo, 
en  alguna  casa  particular,  ó  en  las  plazas,  en  teatros  improvi- 
sados en  las  fiestas  públicas,  destinadas  á  celebrar  la  venida  de 
un  presidenta}  de  la  Audiencia,  la  consagración  de  im  obispo,  ó 
el  advenimiento  de  un  principe  al  trono  de  España. 

8. —  Las  corridas  de  toros  figuraban  también  entre  las 
diversiones  populares ;  pero  no  había  circos  al  efecto,  pues  el 
vasto  y  hermoso  que  hoy  existe  en  la  ciudad  de  Guatemala 
data  de  los  primeros  años  de  la  última  centuria.  Cerrábanse 
las  salidas  de  las  plazas,  y  en  éstas  se  lidiaban  los  torof?, 
construyéndose  entarimados  co\íj  galería  para  los  que  deseaban 
presenciar  el  espectáculo.  No  había  bandas  de  música  militar 
para  amenizarlo,  pnes  las  del  tiempo  do  la  colonia  se  componían 
Solamente  de  tambores  y  pífanos;  pero  no  faltaba  en  las 
corridas  la  orquesta,  or^gnnizada  con  instrumentos  de  cuerda, 
trompas  y  flautas. 

9. — Los  fuegos  artificiales  estaban  en  uso  en  las  fiestas 
religiosas  y  cívicas;  y  más  que  hoy,  se  acostumbraba  quemar 
cohetes,  por  ejemplo,  con  motivo  de  un  bautismo,  una  boda, 
etc.,  etc. 

10. —  No  existían  aún  casas  de  posada,  ú  hoteles^  como  hoy 
impropiamente  se  dice,  donde  por  dinero  pudiera  la  gente 
alojarse  de  un  modo  temporal;  y  el  forastero  que  iba  á  una 
ciudad,  villa  ó  pueblo,  tenía  que  contar  con  una  familia  que  le 
diera  hospitalidad,  ó  la  solicitaba  en  la  casa  del  párroco. 
En  cambio,  había  mesones  para  los  individuos  de^^DOca  impor- 
tancia social. 

11. — Muy  raro  era  que  alguno  fuese  á  España  á  hacer  allá 
estudios,  ó  negocios  de  comercio,  ó  á  visitar  á  la  madre  patria, 


8.  ¿  Habia  también  corridas  de  toros  y  bandas  de  música? 

9.  ¿  Conocíanse  los  fuegos  artificiales  en  estas  provincias  ? 

10.  ¿Existían  casas  de  hoepedaje? 

11.  ¿  Que  había  respecto  de  viajes  á  España? 
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por  el  deseo  de  conocerla.  Los  viajes  se  hacían  generalmente 
p.or  Golfo  palee,  Puerto  Caballos  ó  Tnijillo,  y  á  veces  por 
Campeche  ^  Veracruz,  cuando  los  viajeros  procedían  de  Guato- 
mala,  San  Salvador  ú  Honduras,  pues  los  de  Nicaragua  y  Costa 
Rica  iban  comiinmente  por  San  Juan  y  por  Matina.  Considerá- 
banse tan  preñados  de  peligros  esos  viajes,  que  los  que  se  decidían 
á  realizarlos  •  otorgaban  antes  su  testamento,  como  si  contaran 
muy  poco  con  la  esperanza  de  volver  al  país  natal.  El  miedo 
á  los  piratas  y  el  temor  de  una  enfermedad  ó  de  un  naufragio 
motivaban  las  precauciones   relativas  al  testamento   indicado. 

12. — No  estabaí;!  decoradas  las  casas  con  fastuosos  muebles, 
y  el  mayor  lujo  consistía  en  anchas  sillas  pintadas  ó  doradas, 
canapés  con  asientos  de  pieles,  mesas  de  caoba,  algunas  con 
incrustaciones  de  preciosas  maderas ;  escaparates  con  lucientes 
cristale's  ó  con  multitud  de  pequeños  espejos;  pianos,  que  hoy 
parecerían  ridículos  y  que  apenas  aventajaban  á  los  actuales 
manucordios.  No  se  usaba  mármol  en  los  muebles,  ni  tampoco 
en  los  sepulcros,  y  la  inscripción  que  éstos  llevaban  se  pintaba 
ó  grababa  en  piedra  del  país.  En  cuanto  á  vajillas,  habíalas 
de  plata;  y  en  lo  que  hace  á  las  joyas,  lucíanlas,  y  muy  buenas, 
las  mujeres  acaudaladas,  consistiendo  en  ricas  sortijas,  aretes 
de  diamantes,  hilos  de  magníficas  perlas,  peinetas  de  gran  valor, 
etc.,  etc.  No  eran  raros  los  trajes  de  seda  en  las  encopetadas 
damas.  Los  hombres  adinerados  usaban  capa  de  paño,  cha- 
queta y  pantalón  de  lino,  lo  mismo  que  los  de  la  alta  clase 
social,  y  sólo  en  ciertas  solemnidades  vestían  calzón  corto  los 
hidalgos,  casaca  boídada  y  zapato  bajo,  con  hebilla  de  plata 
ú  oro. 

13. — Siempre  ñié  la  amistad  un  sentimiento  puro  y  desintere- 
sado, y  pocos  eran  los  que  por  miras  torpes  osaban  aparentarla. 
El  egoísmo  no  se  enseñoreaba  fácilmente  de  los  ánimos,  y  el 


12.  ¿Como  eran  los  muebles,  las  joyas  de  las  mujeres  y  los  vestidos? 

13.  ¿Que  es  dado  indicar  sobre  el  cultivo  de  la  amistad,  sobre  la 
estadística  criminal  y  sobre  otros  puntos? 
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amor  de  la  patria  resplandecía  en  aquellas  generaciones,  afortu- 
nada* por  muchos  conceptos.  ¡Felices  los  que,  aunque  sin 
saborear  los  beneficios  de  la  imprenta  libre,  del  ferrocarril,  de 
la  lu«  eléctrica  y  de  tantos  otros  adelantos  do  que  hoy  con 
justicia  se  enorgullece  la  humanidad,  vivían  on  un  medio 
ambiente  perfumado  por  virtudes  tan  propias  del  hombre  probo, 
sensible  y  de  carácter  serio !  No  estaban  propagadas  como  hoy 
las  luces;  pero  hacíanse  sólidos  estudios  en  una  materia  hasta 
profundizarla  y  dominarla.  No  pocos  vacíos  y  defectos  se 
perciben  en  aquel  modo  de  ser,  cuando  se  le  pone  en  paralelo 
oon  el  patrimonio  de  que  actualmente  están  en  posesión  los 
pueblos  cultos ;  j^ro  no  so  »iegue  que,  si  se  han  hecho  y  hacen 
hoy  notables  conquistas  on  diversos  sentidos,  en  cambio  sé  ha 
evaporado  mucho  de  lo  que  comunicaba  prestigio  y  daba 
felicidad  á  los  ascendientes  de  los  que  habitan  ahora  ésta  y 
utras  tierras  de  América.  El  afecto  estaba  por  encima  de  todo, 
porque  se  creía,  y  con  razón,  que  no  hay  necesidad  de  ricas 
alhajas  y  suntuosos  muebles  allí  donde  impera  la  vida  del 
sentimiento,  que  derrama  el  bálsamo  de  la  dicha  en  la  existencia 
oooiaL  Dice  Lamartine  que,  « todo  el  oro  del  mundo  no  basta 
á  comprar  un  tolo  latido  del  corazón,  ni  un  rayo  de  ternura  en 
U  mirada  de  loa  indiferentes.»  Ca«ibanse  nuestros  mayores  eh 
edad  temprana,  y  no  conocían  lai  exigencias  del  lujo,  que  hoy 
sirven  de  embarazo  k  los  enlaces  matrimoniales.  No  había 
para  los  jóvenes  el  reoreo  del  café  y  del  billar,  pendiente 
peligrosa  en  la  que  Un  btien  número  ^e  ellos  gasta  la  savia  qué 
en  bien  propio  y  de  la  sociedad  se  utilizaba  en  pasados  tiempos» 
Pero,  hay  que  decirlg  todo :  la  afición  al  juego  estaba  bastante 
generalizada,  particularmente  entre  las  familias  distinguidas» 
La  estadística  criminal  no  era  alarmante,  y  las  cárceles  no 
estaban  atestadas  de  reos,  no  obstante  la  general  pobreza  y  el 
eseaso  vigor  de  la  instrucción  popular.  Así  pues,  en  medio  del 
atraso,  el  orden  moral  no  sufría  los  rudos  golpes  que  después 
lo  han  conmovido  y  minado  por  la  base.  La  buena  fe  y  la 
franqueza  no  cedían  fácilmente  el  puesto  á  la  simulación  y  al 
engaño. 
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14. —  Los  hombres  de  las  más  notables  familias,  qué  no 
abrazaban  la  carrera  eclesiástica  •  ó  alguna  profesión  literaria, 
eran  hacendados  ó  comerciantes,  y  reportaban  de  sus  respec- 
tivas industrias  regulares  beneficios. 

16. —  No  están  en  lo  cierto  los  que  afirman  que  á  los  hijos 
del  pais  no  era  dado  obtener  acá  empleos  públicos,  pues  si  en 
lo  general  se  conferían  á  peninsulares  los  cargos  de  alcalde 
mayor  y  corregidor,  también- á  los  criollos  se  daba  acceso  á  esog 
puest.os.  Fácil  es  probarlo  recordando  que  don  Manuel  Muñoz 
fué  corregidor  de  Huehuetenango  en  1734,  y  don  Manuel 
Lacunza,,  de  Quezaltenango,  el  mismo  año;  don  Francisco 
Aguirre  fué  alcalde  mayor  de  Totonicapam,  en  1795;  don 
Lorenzo  Montúfar,  de  Sacatepéquez  y  Amatitlán,  por  aquel 
mismo  tiempo;  don  Francisco  Sebastián  Chamorro  sirvió  á 
principios  del  siglo  XIX  el  corregimiento  de  Quezaltenango» 
y  años  después  don  José  Nájera  el  de  Sonsonate,  -etc.,  etc. 
Pocos  eran  los  sujetos  que  de  España  venían  para  el  servicio 
de  los  cargos  de  tenientes,  denominación  de  los  funcionarios  que, 
á  la  orden  de  un  gobernador  de  provincia  ó  de  un  corregidor 
ó  alcaldéi  mayor,  administraban  lo  que  se  llamó  jpartido^  que  es 
el  departaraento  actual,  Se  otorgaban  además,  y  muy  á  menudo, 
á  criollos  los  destinos  de  asesores  y  los  de  Real  Hacienda,  y  ¿ 
veces  los  de  gobernador  de  provincia,  aunque  de  un  modo 
interino  estos  últimos;  y  a§i  se  ve,  por  e^jempio,  que  don  ¡^mÁ 
María  Pinol  y  Muño^;^  natural  de  la  ciudad  de  'Guatemala, 
ejerció  el  gobierno  de  líondüras  en  Í8l2*  Se  proveían  los  altos 
puestos  de  oidores  en  peninsulares  ó  en  hijos  de  otras  provincias 
de  América,  pues  deben  mirarse  como  una  excepción  lOB 
nombramientos  hechos  en  don  José  Cecilio  del  Valle  y  don 
Miguel  Larreinaga  para  integrar  la  Audiencia  de  Guatemala 


14.  i  A  que  ocupaciones  se  consagraban  los  individuos  de  las  princi- 
pales familias?    ' 

15.  ¿  Se  ocupaba  en  empleos  del  orden  administrativo  á  los  hijos 
del  reino  de  Guatemala  ? 
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en  los  últimos  años  del  régimen  de  la  colonia,  el  primero  como 
fiscal  y  el  segundo  como  oidor.  La  exclusión  de  los  hijos  de 
una  provincia  en  lo  que  se  refiere  al  desempeño  de  cargos 
públicos  en  su  lugar  natal,  se  fundaba  en  los  embarazos  que 
debían  de  ofrecerles  las  relaciones  de  familia  y  amistad  para  el 
ejercicio  expedito  de  su  mandato ;  y  por  esa  misma  ratón  so 
prohibía  que  se  casaran  acá  con  criollas  los  empleados  españoles 
que  á  Guatenmla  venían;  y  si  algunos  lo  verificaban  les  era 
indispensable  el  real  permiso  al  efecto.  Los  catedráticos  de 
esta  Universidad  eran  por  lo  común  guatemalteoos ;  y  la  mejor 
prueba  de  que  éstos  no  estaban  privewlos  de  los  empleos  del 
gobierno,  so  halla  en  la  cédula  de  27  de  febrero  de  1686,  por 
medio  de  la  cual  ordenó  el  monarca  á  la  Real  Audiencia  de 
Guatemala  que  le  informase  respecto  de  las  personas  que 
en  este  país  se  hicieran  notar  por  su  comportamiento  en 
favor  de  los  intereses  públicos,  á  fin  de  proveer  en  ellas  el 
soberano  los  cargos  administrativos  que  estimara  oportuno 
conferirles.     ( *) 

16. —  No  eran  muy  ricas  las  pocas  bibliotecas  de  personas 
particulares  que  en  estos  países  había,  y  ni  aquéllas  ni  las 
existentes  en  la  Universidad  y  conventos  de  religiosos  contaban 
cdn  libros  que  no  estuviesen  aprobados  por  la  Inquisición, 
odioso  tribunal,  que  también  en  Guatemala  existió. 

17. —  Deslizábase  asi  la  existencia  de  las  seis  provincias 
que  componían  el  reino  de  Guatemala,  si  bien  en  los  últimos 
tiempos  era  menos  monótono  el  género  de  vida  que  llevaban. 
La  idea  de  radicales  y  profundos  cambios  no  podía  iluminar  la 
mente  del  hombre  incapaz  de   pensar   en   otro   modo  de  ser. 


(*}    Tomo  relativo  al  ano  1686,  de  la  colección  de  reales  cédulas, 
folio  237,  archivo  de  la  antigua  Audiencia  de  Guatemala. 


16.  ¿jHabía  abundancia  de  libros  en  aquella  época? 

17.  ¿Como  vivían  estos  países? 
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Satisfechos  estos  pueblos  con  lo  que  poseían,  no  era  dado  -que 
experimentaran  la  tristeza,  que  abruma  á  quien  anhela  otros 
horizontes,  porque  el  concebir  ó  adivinar  diferente  régimen 
social  y  político  era  el  privilegio  de  unos  cuantos  espíritus 
ilustrados  y  reflexivos.  La  mayor  parte  de  los  habitantes  del 
país  no  imaginaban  otra  situación  al  expirar  el  siglo  XVIII  y 
principiar  el  XIX. 

18. —  Se  saboreaban  además,  ya  en  ese  tiempo,  algunos 
adelantos,  como  si  empezara  á  comprenderse  que  en  el  movi- 
miento está  la  vida  de  los  pueblos.  La  Sociedad  Económica 
hacía  sentir  su  benéfico  influjo  en  la  industria  y  en  las  bellas 
artes.  La  real  cédula  dada  en.  el  palacio  del  Pardo  el  17  de 
enero  de  1774,  operó  grandes  bienes  al  declarar  libre  el  comer- 
cio entre  las  provincias  del  Perú,  Nueva  España,  Nuevo  Reino 
de  Granada  y  Guatemala.     (*) 

19. —  Si  la  citada  cédula  de  1774  engendró  los  beneficios 
que  se  deducen  del  libre  comercio  entre  estas  colonias,  ya  que 
antes  no  les  era  lícito  el  cambio  recíproco  de  sus  frutos  sino  en 
determinada  escala  y  con  permiso  especial,  no  filé  menos  útil 
otra  cédula  anterior,  la  de  10  de  febrero  de  1716,  que  prohibió 
á  los  gobernadores  de  las  provincias,  así  como  á  los  corregidores 
y  alcaldes  mayores  de  los  partidos,  tratar  y  contratar;  y  como 
hubiesen  venido  aumentando ,  los  abusos  á  ese  respecto,  *se 
reprodujo  la  prohibición,  señalando  el  rey  severas  penas  á  los 
contraventores.  Evitábanse  así  graves  males,  entre  otros  los 
qvie  á  los  aborígenes  se  ocasionaban  al  comerciar  con  ellos  los 
fiíncionarios  dichos.    (**) 


(*)    Tomo  quinto  de  la  colección  de  reales  cédulas,  fojas  18  á  21. 

(**)    Colección  de  documentos  citada,  volumen  relativo  al  año  1716, 
folio  150,  á  la  vuelta. 


18.  i  Como  iban  obteniéndose  algunos  adelantos,  entre  otros  el  del 
comercio  ? 

19,  ¿Era  licito  á  los  funcionarios  hacer  negocios  ? 
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20. —  Desde  1733  principiarou  o^i«.^  provineias  á  poseer 
moneda  propia,  aeimada  en  la  ciudad  capital;  la  que  antes 
existía  en  circulación  era  la  procedente  de  Nueva  España  y  del 
Perú,  y  cuando  no  se  traía  dinero  de  esos  virreinatos  se  entor- 
pecían las  transacciones  en  general  y  los  trabajos  de  las  minas, 
y  se  dificultaba  á  los  indios  el  pago  de  los  reales  tributos* 
A  tal  extremo  llegó  á  veces  la  falta  de  moneda  acuñada,  en 
Costa  Rica,  Nicaragua  y  Honduras,  que  se  la  suplia  con  cacao 
en  las  compras  de  comestibles,  y  el  comercio  se  reducía  á 
cambio  de  efectos. 


y^'  2().     ¿  Desde  cuandü  se  dispuso  de  moneda  acuñada  en  el  país  ? 


CAPITULO    XIV 


Ultimas  manifestaciones  de  la  vida  colonial  y  proclamación 
de  la  Independencia^ 

SUMARIO:  Situación  del  reino  de  Guatemala  al  comenzar  el  siglo 
XIX. — La  nueva  ciudad  capital. — Número  de  habitantes. — El  capi- 
tán general  señor  Domas  y  su  sucesor  el  señor  Saravia. — Estado  que 
guardaba  cada  una  de  las  provincias. — Personas  que  en  ellas  ejercían 
el  mando. —  Germen  de  cambios  políticos. —  Sucesos  que  prepararon 
la  Independencia. — El  capitán  general  señor  Bustamante.  —  Térmi- 
nos del  juramento  por  él  prestado. — Reflexiones  sobre  la  soberanía. — 
Las  Cortes  de  Cádiz.  —  Delegados  del  reino  de  Guatemala  en  aquella 
asamblea. — La  constitución  de  1812. — El  absolutismo. — Movimientos 
revolucionarios  en  San  Salvador  y  en  otras  provincias. — Promotores 
de  la  Independencia. —  Actitud  de  la  ciudad  de  Comayagua,  de  la 
villa  de  Tegucigalpa  y  de  la  provincia  de  Costa  Rica.— ^Criollos  y 
peninsulares. — Cargos  públicos. —  Circunstancias  que  favorecieron 
la  emancipación. — Urrutia  y  Gainza. — Nueva  labor  de  las  Cortes 
de  España  en  1820. — Su  influjo  en  el  reino  de  Guatemala. — La  vida 
municipal  ensanchada.  —  Libertad  concedida  á  la  industria.  — 
Desaparición  del  tribunal  del  Santo  Oficio. —  Supresión  de  penas 
crueles. — Reunión  de  autoridades  y  proclamación  de  la  Independen- 
cia.—  Funcionarios  principales  de  las  varias  provincias  durante  el 
régimen  colonial. — Reflexiones. 

1. —  Todo  se  presentaba  dotado  de  mayor  animación  al 
alborear   el   siglo   XIX.     Avanzaban   las   obras   de   la  nueva 


1.     ¿Cual  era  lá  situación  general  del  país  á  principios  del  siglo 
XIX,  y  que  estado  guardaban  las  obras  materiales  de  la  nueva  ciudad'^ 
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ciudad  capital  en  el  llano  de  la  Virgen  de  la  Ermita,  merced 
al  celo  de  la  autoridad  pública  y  al  afán  con  que  los  vecinos 
construían  hermosas  inoradas  y  ayudaban  á  levantar  los  edifi- 
cios de  común  interés  y  de  indispensable  ornato.  La  cédula  que 
on  el  real  palacio  de  San  Ildefonso  se  expidió  el  21  de  septiem- 
bre de  1775,  abrazaba  muchos  puntos  importantes  para  favorecer 
la  construcción  de  la  ciudad  de  Guatemala,  entre  otros  el  con- 
traído á  ordenar  que  ninguno  de  los  censos  impuestos  en  las 
casas  de  la  Antigua,  pudiera  recaer,  de  modo  alguno,  en  los 
solares  ni  edificios  de  la  nueva,  y  que  para  indemnizar  á  las 
comunidades  religiosas  por  pérdidas  de  los  antiguos  censos  la 
Real  Junta  de  Hacienda  do  Guatemala  atendiese  á  todas,  según 
el  quebranto  padecido  y  las  circunstancias  de  cada  una,  con  el 
producto  de  las  tres  cuartas  partes  de  alcabalas,  destinadas  al 
socorro  de  los  vecinos  damnificados  por  la  ruina  de  julio  de  1773. 
Es  de  la  más  alta  significación  lo  que  sobre  la  materia  tuvo  á 
bien  acordar  el  monarca,  porque  se  enlaza  con  los  gravámenes 
que  en  favor  de  conventos  pesaban  sobre  muchas  de  las  casas 
de  la  derruida  ciudad  del  valle  de  Panchoy.     (*) 

2. —  Catorce  mil  cuatrocientas  sesenta  y  ima  almas  contaba 
la  nueva  Guatemala  en  1782;  es  decir,  cuando  apenas  hablan 
corrido  siete  aiios  desde  que  se  emprendieron  formalmente  las 
tareas  de  edificación.  En  el  progreso  de  ésta  hay  que  reconocer 
el  ompoíio  solicito  del  mariscal  de  campo  don  Martín  de  Mayorga, 
(apitán  general  entonces  de  estas  provincias;  á  su  enérgico 
carácter  se  debió  el  abandono  de  la  antigua  ciudad  y  la  trasla- 
ción al  llano  de  la  Virgen,  á  despecho  de  toda  clase  de  contra- 
riedades. Según  el  empadronamiento-  que  á  fines  del  siglo 
XVni  se  hizo  en  virtud  de  orden  superior,  era  de  811,675  el 


(*">    Tomo  referente  á  los  años  1  <74  á  1775,  folios  278  y  siguientes. 
Colección  de  reales  cédulas. 


¿Que  datos  es  posible  apuntar  en  orden  á  población? 


—  153  — 

número  de  habitantes  en  el  reino  de  Guatemala;  cifra  que 
parece  muy  baja,  pues  no  cabe  duda  de  que  habia  mayor 
pobla'ción  en  el  distrito  jurisdiccional  de  esta  Real  Audiencia. 
La  de  Comayagua,  en  el  año  1813,  era  de  2,332  almas,  sólo  en 
el  casco  de  la  ciudad.  (*) 

3. —  En  1801  desempeñaba  los  cargos  de  gobernador, 
capitán  general  y  presidente  de  la  Audiencia  el  honrado  jefe 
de  escuadra  don  José  Domas  y  Valle,  hombre  achacoso  y  de 
muy  avanzada  edad.  Le  reemplazó  en  julio  de  aquel  año  el 
mariscal  don  Antonio  González  Mollinedo  y  Saravia,  funcio- 
nario distinguido,  que  se  hizo  desde  luego  apreciar  por  las 
acertadas  providencias  que  dictaba  en  obsequio  del  país,  sobre 
todo  en  lo  que  se  refiere  á  la  fábrica  de  la  catedral  y  demás 
edificios  públicos  de  la  naciente  ciudad  de  Guatemala:  pertenece 
ese  gobernante  al  número  de  los  más  respetables  por  sus  dote? 
de  inteligencia  y  de  carácter,  y  fué  de  los  que,  por  el  buen  uso 
que  de  áus  poderes  hizo,  más  lustre  dieron  en  América  al 
gobierno  español. 

4. —  Gobernaba  por  entonces  en  Honduras  el  coronel  de 
ingenieros  don  Ramón  de  Anguiano,  á  quien  la  falta  de  salud 
impedia  promover  de  un  modo  eficaz  el  adelanto  de  la  provincia, 
en  la  que  las  minas  de  oro  y  plata  continuaban  dando  pingües 
rendimientos.  En  Costa  Rica  desempeñaba  el  gobierno  don 
Tomás  de  Acosta,  que  fué  uno  de  los  jefes  que  más  se  señalaron 
por  la  protección  dispensada  á  la  agricultura.     Comprendiendo 


(*)    Expediente  2,008,   legajo  número  97,   provincia  de   Honduras, 
archivo  nacional  de  Guatemala. 


3.  ¿Cuando  ejerció  el  gobierno  el   señor  Domas,   cuándo  el  señor 
Saravia,  y  que  medidas  expidió  desde  el  principio  este  último? 

4.  ¿  Quienes  gobernaban  al  comienzo  del  siglo  XIX  en  las  varias 
provincias,  y  cual  era  la  situación  de  cada  una  de  éstas? 
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•aquel  gobernador  que  el  cultivo  del  café  llegaría  á  ser  un 
importante  ramo  de  riqueza,  lo  fomentó  en  cuanto  le  fué  posible. 
No  era  halagadora  la  marcha  de  esa  provincia,  cuyo  tráfico  so 
encontraba  limitado  á  los  frutos  que  por  Puntarenas  se  remitían 
á  Panamá,  de  donde  se  mandaban  en  retomo  telas  de  algodón 
y  otros  artículos  de  comercio.  Hallábase  Nicaragua  en  más 
favorable  esta3o  económico,  merced  al  cacao  y  al  añil  que 
producía.  Su  gobierno  estaba  encomendado  en  ese  tiempo  al 
brigadier  don  José  Salvador,  que  desde  1794  administraba  esa 
sección  del  país.  No  había  on  Chiapa  los  elementos  de  riqueza 
que  se  fundan  en  la  minería  y  el  añil;  pero  el  cacao  de.Soco- 
nusco  y  la  industria  pecuaria  tan  desarrollada,  le  aseguraban 
una  cómoda  existencia;  ejercía  allí  el  gobierno  don  Manuel 
Olazábal.  La  provincia  de  San  Salvador  era  do  las  más 
favorecidas  por  la  feracidad  de  sus  terrenos  y  por  sus  productos, 
entro  los  que  debe  incluirse  el  bálsamo.  En  cuanto  á  la 
provincia  de  Guatemala,  no  sólo  abundaba  en  los  artículos 
necesarios  al  progreso  económico,  sino  que  era  más  regular  en 
©Ha  la  gestión  administrativa,  porque  los  corregidores  y  alcaldes 
mayores  de  los  muchos  partidos  en  que  estaba  dividido  su 
tí^rritorio,  eran  más  inmediatamente  vigilados  por  la  Audiencia 
y  por  el  capitán  general. 

.'). —  El  siglo  XIX,  iniciado  ya,  encerraba  el  germen  de  la 
transfiguración  que  iba  á  tener  efecto,  y  que  venía  preparándose 
desde  la  anterior  centuria  en  estas  tierras,  en  las  que  por  ley 
providencial  tenía  que  plegarse  y  desaparecer  la  bandera  de  la 
madre  España,  que  por  muy  largo  tiempo  les  prestó  su  sombra 
protectora,  dándoles  cuanto  darles  pudo;  es  decir,  la  civilización 
europea,  que  después  ha  continuado  desenvolviéndose  al  favor 
del  moderno  espíritu  y  del  irresistible  influjo  de  las  nuevas  ideas. 


5.     ¿Desde  cuando  venía  preparándose  el  radical  cambia  político  que 
se  realizó  á  fineí>  del  primer  cuaito  del  siglo  XIX  v 
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6. —  La  Independencia  proclamada  desde  1776  en  las 
colonias  británicas  del  Norte  de  América,  y  el  saludable 
sacudimiento  que  en  1789  experimentó  la  nación  francesa  eran 
focos  de  luz  que  iluminaban  al  mundo,  halagando  á  estas  apar- 
tadas regiones  con  el  prestigio  de  los  principios  republicanos  y 
de  las  doctrinas  democráticas.  Por  otra  parte,  los  sucesos  que 
en  1808  ocurrieron  en  la  Peninsula,  cuyos  hijos,  valientes 
siempre  y  esforzados,  se  batieron  en  titánica  lucha,  en  defensa 
de  su  libertad  y  de  su  honra  nacional,  contra  las  orgullosas 
huestes  del  gran  Napoleón^  ayudaron  á  despertar  en  este  país 
las  ideas  que,  robusteciéndose  y  propagándose,  estaban  desti- 
nadas á  producir  poco  después  la  emancipación  política. 

7. —  El  14  de  marzo  de  1811  llegó  á  la  ciudad  de  Guate- 
mala el  general  don  José  de  Bustamante,  nombrado  por  el 
Supremo  Consejo  de  Regencia  de  España  para  substituir  al  señor 
Saravia  en  el  gobierno  de  estas  provincias;  y  al  tomar  acá 
posesión  solemne  del  mando  el  nuevo  jefe,  juró  ante  los  oidores, 
en  la  sala  del  E-eal  Acuerdo,  reconocer  la  soberanía  de  la  nación 
española,  representada  por  los  miembros  de  las  Cortes  generales 
extraordinarias,  y  obedecer  sus  decretos  y  leyes,  sin  apartarse 
del  derecho  y  de  la  justicia.  Era  ése  un  lenguaje  bien  diferente 
del  hasta  entonces  usado  en  tales  ocasiones  en  Guatemala,  y 
que  revestía  importancia  particular  en  un  funcionario  tan  severo 
como  aquél.  No  se  trataba  ya  de  hacer  derivar  la  soberanía 
de  un  imaginario  origen  divino,  sino  del  derecho  de  los 
pueblos,  delegado  en  la  augusta  asamblea  reunida  en  la  isla  de 
León.  Eran  las  vislumbres  de  la  idea  liberal,  que  al  invadir  á 
la  Península  se  reflejaban  también,  de  algún  modo,    en  el  reino 


6.  ¿Que  acontecimientos  ocurridos  en  el  exterior  ayudaron  á  la 
Independencia  centroamericana?  , 

7.  ¿  Cuando  vino  el  general  Bustamante,  en  que  términos  prestó  al 
juramento  previo  á.  la  posesión,  y  en  cuales  de  las  provincias  de  España 
en  América  se  encendió  la  guerra  de  Independencia 
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de  Guatemala.  Los  graves  hechos  efectuados  en  España  en 
1808,  conmovieron  profundamente  á  varias  de  las  posesiones 
españolas  de  América,  alentándolas  á  divorciarse  de  la  mí^dre 
patria  y  constituirse  en  pueblos  soberanos.  Se  encendió,  pues, 
contienda  encarnizada  en  Nueva  España,  en  Venezuela  y  otros 
puntos;  y  los  nombres  de  Hidalgo  y  Morelos,  Miranda,  Bolívar 
y  demás  jefes  del  movimiento  revolucionario  resonaron  con 
simpático  eco  en  las  provincias  del  reino  de  Guatemala,  avasa- 
llando los  espíritus  de  los  hombres  pensadores  y  plantando  en 
suelo  guat-emalt<M3o  simientes  de  prodigiosa  fecundidad.     (*) 

8. —  La  asamblea  nacional  de  España,  que  comenzó  á 
funcionar  en  1810,  y  á  la  que  comúnmente  se  ha  dado  el 
nombro  de  Cortes  de  Cádiz,  concedió  representación  en  su  seno 
á  las  provincias  de  América ;  y  las  de  Guatemala,  lo  mismo  que 
las  otras,  tuvieron  allá  sus  delegados.  Así  pues,  al  expedirse 
por  las  dichas  Cortes  en  marzo  de  1812,  la  constitución  política 
de  la  monarquía  española,  se  autorizó  también  esa  ley  funda- 
mental con  las  firmas  de  los  diputados  don  Antonio  Larrazábal, 
por  Guatemala;  don  José  Ignacio  Avila,  por  San  Salvador; 
don  José  Francisco  Morejón,  por  Honduras;  don  Florencio 
Castillo,  por  Costa  Rica,  y  don  José  Antonio  López  de  la  Plata, 
por  Nicaragua. 

*>.      Calcada  en  los  dogmas  de  un  avanzado    liberalismo 
estaba  la  constitución  de  1812,  la  que  se  puso  inmediatamente 
en    vigor   en   la    Peuifisula    y    en    las   colonias    de    América./ 
Por  una  de  sus  cláusulas  era  libre  la  expresión  del  pensamiento 


(*)    Legajo  relativo  al  año   1811,     expediente  número  28,  sobre   la 
posesión  del  señor  Bustamante,  archivo  de  la  antigua  Real  Audiencia. 


8.  ¿  Tuvieron  representación  estas  provincias  en  las  Cortes  de  Cádiz? 

9.  ¿Cual  era  el  espíritu  del  código  de  1812,  cuándo  se  restableció 
el  absolutismo  en  España,  y  cuándo  volvió  á  ponerse  en  vigor  la 
constitución  ? 
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por  medio  de  la  imprenta;  y  esa  libertad^  ejercitada  en  esta-s 
provincias  americanas,  contribuyó  á  hacer  más  fácil  la  emanai- 
pación  politica.  Se  restableció  en  1814  el  régimen  absoluto  eo 
España  al  volver  al  trono  don  Fernando  VII;  y  por  causa  del 
predominio  de  la  reacción  en  tierra  española,  sufrieron  lastimoso 
eclipse  las  libertades  que  sancionaba  el  código  de  1812;  pero 
revalidado  éste  en  1820,  se  sintió  otra  vez  su  saludable  influjo 
en  los  dominios  del  monarca  español  en  América,  y  lá  prensa 
libre  comenzó  á  proclamar  la  necesidad  de  que  estos  paises  se 
convirtieran  en  pueblos  libres  y  soberanos.  Editor  Constitucio- 
nal se  denominaba  el  periódico  que  el  24  de  julio  de  1820 
empezó  á  dar  á  luz  pública,  en  la  ciudad  de  Guatemala,  el 
doctor  don  Pedro  Molina,  para  sostener  los  derechos  de  loe 
americanos  y  cooperar  á  la  consecución  de  la  Independencia. 
10. —  Hay  que  advertir  que  ya  desde  1811  hablan  comen- 
zado á  sentirse  en  algunos  puntos  del  reino  de  Guatemala 
síntomas  de  exaltación  de  los  ánimos  bn  favor  de  la  autonomía 
nacional.  El  padre  doctor  don  Matías  Delgado  y  el  padre  don 
Nicolás  Aguilar,  párrocos  de  San  Salvador;  don  Manuel  José 
Arce  y  otros  sujetos  de  importancia  dé  aquella  ciudad,  prepa- 
raron allá,  contra  el  intendente  de  la  provincia,  señor  Gutiérrez 
Ulloa,  una  conspiración,  que  estalló  el  5  de  noviembre  de  ISll. 
El  plan  de  los  conjurados  contaba  con  el  apoyo  del  pueblo  de 
San  Salvador,  con  el  de  Metapán  y  otros  lugares,  y  tenía  por 
objeto  apoderarse  de  tres  mil  fusiles  y  más  dfe  doscientos  mil 
pesos  existentes  en  la  sala  de  armas  y  en  las  reales  cajas  de  la 
ciudad  capital  de  la  misma  provincia.  Con  los  elementos 
indicados  se  imaginaban  los  dichos  patriotas  proclamar  la 
emancipación  política  del  país.  Pero  San  Miguel,  San  Viceate 
y  otros  de  los  demás  partidos,  lejos  de  simpatizar  con  los  que 
intentaban  separarse  de  España,   se  pusieron   en   armass  para 


10.    ¿  Que  movimiento  revolucionario  ocurrió  en  San  Salvador  en 
1811  y  que  resultado  tuvo? 
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combatirlos,  reprobando  l-ihi  Ricamente  la  sublevación  y  caliíi 
candóla  de  criminal.  En  vista  de  esa  actitud,  desalentáronse 
los  que  fraguaron  tan  mal  urdido  pronunciamiento,  y  éste  ne 
dio  otro  fruto  que  la  destitución  de  algunos  empleados  españolee. 
El  capitán  general,  señor  Bustamant«,  sabedor  de  lo  que  pasaba, 
nombró  al  coronel  de  milicias  don  José  de  Aycinena  para  qu© 
se  dirigiese  á  San  Salvador  á  restablecer  la  paz;  objeto  que  no 
le  fué  difícil  conseguir^  mediante  la  benevolencia  que  se 
dispensó  á  1"^  r.^Arilnrw^n  ,v,*<.s  y  ]j^  amnistía  on  su  favor 
otorgada. 

11. —  En  la  ciudad  de  León  y  en  otros  puntos  de  aquella 
provincia  se  sintieron  también  en  1811  (13  y  26  de  diciembre), 
conmociones  análogas  á  la  que  se  acaba  de  relatar;  pero  su« 
í'fectos  consistieron  tan  sólo,  según  lo  explica  el  señor  Marure, 
en  tumultos  populares  y  en  la  deposición  del  gobernador  inten- 
dente don  José  Salvador.  Semejantes  tentativas  estimularon 
las  que  en  el  mismo  diciembre  de  1811  ee  realizaron  en  la 
ciudad  de  Granada  contra  los  empleados  españoles,  los  quo 
dimitieron  en  tal  virtud  sus  cargos,  y  se  retiraron  i  Masaya. 
Los  granadinos  tomarouc  después  el  castillo  de  San  Carlos  por 
medio  de  una  sorpresa,  y  redujeron  á  prisión  á  los  jefes  militares 
españoles  que  alli  se  encontraban.  Se  oontraian  sus  propósitos 
á  separar  de  los  puestos  públicos  á  los  naturales  de  la  Península 
para  reemplazarlos  con  criollos.  Por  lo  demás,  se  sometieron 
con  gusto  á  la  autoridad  ejercida  por  el  intendente  señor  García 
J  ere«>  obispo  de  aquella  diócesis  y  natural  de  España,  á  qüiéU 
el  capitán  general  de  Guatemala  nombró  para  servir  int^rína^» 
mente  la  gobernación  de  la  provincia  en  la  indicada  crisisí 
Se  siguió  un  choque  á  mano  armada  (abril  de  1812),  entre  los 
patriotas  granadinos  y  las  fuerzas  que  por  orden  del  capitán 
general  Bustamante   llevó   allá   desdfe  Honduras   el   sargento 


11.     ¿Que  sucedió  en  el  referido  año  (1811)  en  Nicaragua,  llamada 
provincia  de  León  en  tiempo  del  gobierno  colonial  ? 
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mayor  don  Pedro  Gutiérrez.  Después  de  un  largo  tiroteo 
convinieron  los  sublevados  en  depone  las  armas,  y  Grutiérreé 
ofreció  que  no  se  les  molestaría  de  modo  alguno;  pero  las 
promesas  del  comandante  realista  no  se  cumplieron:  se  instruyó 
una  causa  y  se  pronunciaron  terribles  sentencias'  contra  muchos 
de  los  conspiradores,  si  bien  no  todas  se  llevaron  á  la  práctica. 
Don  José  Manuel  de  la  Cerda,  don  Pedro  Gruerrero  y  don 
Silvestre  Selva,  notables  sujetos  de  Granada,  pertenecen  al 
número  de  los  que  fueron  confinados  á  Omoa  y  á  Trujillo. 
A  otros  se  les  trasladó  á  la  ciudad  de  Guatemala,  en  la  que 
estuvieron  presos,  enviándoseles  después  á.  puertos  de  la 
Península;  allá  murieron  algunos;  los  demás  obtuvieron  su 
liberación  por  real  orden  de  25  de  junio  de  1817. 

12. — En  1813  se  celebraron  secretamente  en  la  ciudad  de 
Guatemala  ciertas  juntas  revoluciona|ias  en  el  convento  d© 
Belén,  presididas  por  fray  Juaü  de  la  Concepción.  En  ellas 
tomaron  parte,  entre  otras  personas,  don  José  Francisco 
Barrundia  y  varios  militares ;  y  consistía  el  plan  de  los  conju- 
rados en  sublevar  á  la  tropa,  reducir  á  prisión  al  jefe  del  país, 
geñor  Bustamante,  y  libertar  á.  los  granadinos  presos  en  la 
misma  ciudad,  para  poder  asi  proclamar  la  Independencia, 
Descubierto  el  complot  por  la  vigilancia  que  ejercía  el  activo 
capitán  general,  se  instruyó  la  correspondiente  causa  i  loa 
acusados»  El  señor  Barrundia  estuvo  oculto  por  algunos  años  i 
otros  sufrieron  una  prolongada  prisión)  y  en  1819  quedaron 
lodos  libres^ 

13»— En  San  Salvadoi-  se  teprodujeron  (año  1814)  las 
tentativas  por  la  Independencia;  y  la  parte  principal  que  eü 
ellas  tomaron  don  Manuel  José  Arce  y  don  J»  Manuel  RodrígUe^j 
trajo  á  esos  patriotas  los  rigores  de  la  prisión  que  se  les  impuso, 
y  en  la  que  se  mantuvieron  por  espacio  de  cinco  años* 


12.  ¿En  que  consistió  la  conspiración  de  Belén? 

13.  ¿  Que  hubo  en  San  Salvador  en  1814  ? 
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.  14. —  Además  de  los  sujetos  citados  y  de  otros  muchos  qu« 
sufrieron  por  la  Independencia,  y  cuya  enumeración  seria  bien 
larga,  pide  la  justicia  que  se  mencione  á  don  Mateo  Antonio 
Marure  y  á  don  Francisco  Cordón,  que  fueron  victimas  dd 
confinamiento  contra  ellos  acordado.  Don  José  Francisco 
Córdoba,  don  Juan  de  Dios  Mayorga^  don  Santiago  Celis  y  don 
Fulgencio  Morales  pertenecen  al  número  de  los  encausados  y 
perseguidos,  lo  mismo  que  el  doctor  Euiz,  fray  Víctor  Carrillo, 
don  Joaquín  Yúdice,  don  Andi'és  Dardón,   etc.,  etc. 

16.—  Entre  los  más  fervorosos  partidarios  de  la  autonomía 
del  país  hay  también  que  recordar  al  licenciado  don  Miguel 
Larreinaga,  al  doctor  don  Mariano  Gálvez,  al  doctor  don 
Simeón  Cañas,  al  licenciado  don  Santiago  Milla,  á  don  Mariano 
Boltranena,  al  padre  doctor  don  Matías  Delgado,  al  licenciado 
don  José  Antonio  Larrave,  á  don  Mariang  Aycinena,  al  licen- 
ciado don  Domingo  Diéguez  y  al  doctor  don  Pedro  Molina, 
personas  de  alta  posición  social,  que  do  un  modo  ú  otro  traba- 
jaron por  facilitíü-  la  Independencia. 

16. —  Debe,  sin  embargo,  hacerse  constar  que  en  Comaya- 
gua,  capital  de  Honduras,  no  se  notaban  aspiraciones  en  el 
sentido  del  cambio  político.  El  Ayuntamiento  de  esa  ciudad 
había  solicitado  del  capitán  general  de  Guatemala,  desde  1810, 
que  ese  alto  funcionario  recabara  del  rey,  en  favor  del  menciona- 
do cuerpo,,  el  título  de  Muy  Noble  y  Siempre  Fiel  Ayuntamiento; 
y  en  1819  reprodujo  la  solicitud,  fundándola  en  la  lealtad  con^ 
que  los  vecinos  y  concejales  se  distinguían  como  vasallos  del 
monarca  español.  Firmaron  la  exposición  de  1810  los  señores  ^ 
Florentino.  Lindo,  Gran,  Gómez,  Fuentes  y  Morejón;  y  la  do 
1819  los  señores  Díaz,  Lindo,  Aviles  y  Valdés.  Asi  consta  en 
el  legajo  correspondiente  al  último  año  citado,  archivo  nacional 
de  Guatemala,  provincia  de  Honduras. 


14.  ¿  Quienes  otros  sufrieron  por  la  causa  de  la  patria  7 

15.  ¿Quienes  deben  ser  recorda(^  entre  los  patriotas  que  por  au 
posición  favorecieron  el  cambio  ?  • 

16.  ¿Cual  fué  la  actitud  del  Ayuntamiento  de  Comayagua? 
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17. —  Tampoco  Costa  Rica  se  señalaba  por  el  deseo  de  la 
emancipación.  Las  Cortes  españolas  concedieron  á  la  ciudad 
Se  Cartago,  en  1813,  el  título  de  Muy  Nohle^  y  k  las  villas  de 
Heredia  y  San  José  el  de  ciudades,  en  premio  de  la  fidelidad 
que  manifestaron  á  propósito  de  los  conatos  que  por  la  Indepen- 
dencia se  habían  sentido  en  San  Salvador  y  Granada.  Sólo  á 
principios  de  1821  se  advirtió  algún  entusiasmo  en  varios 
sujetos  de  Costa  E-ica,  en  favor  del  cambio  de  régimen  político, 
y  se  dice  que,  entre  otros  jóvenes,  fueron  arrestados  don  Fran- 
cisco María  Oreamuno  y  don  Joaquín  Bernardo  Calvo,  por  el 
ardor  republicano  que  acreditaban. 

18. — En  la  villa  de  Tegucigalpa  principiaba  ya  en  1811  á 
acogerse  con  simpatía  el  pensamiento  de  emancipar  á  estos 
países  del  gobierno  español.  Tratábase,  á  fines  de  ese  año,  de 
conservar  en  los  cargos  de  alcaldes  á  personas  naturales  de-  la 
Península^  para  sostener  mejor  el  régimen  colonial;  y  como  tal 
propósito  no  fuese  del  gusto  de  muchos  de  los  vecinos,  estalló 
un  motín;  y  más  de  cien  hombres,  armados  de  machetes,  se 
reunieron  el  1.  ^  de  enero  de  1812  y  se  presentaron  en  la 
plaza  Mayor,  para  evitar  que  los  españoles  electos  para  los 
dichos  cargos  integraran  el  cuerpo  municipal  de  Tegucigalpa. 
Informado  de  lo  que  ocurría  el  capitán  general  señor  Busta- 
mante,  mandó  practicar  nuevas  elecciones,  y  con  esa  providencia 
acabó  de  ponerse  término  al  conflicto  suscitado. 

19. —  Lo  que  en  aquella  importante  población  de  Honduras 
pasaba,  demuestra  que  los  criollos  no  veían  con  buenos  ojos  que 
los  hijos  de  la  Penmsula  ocuparan  los  cargos  piiblicos;  y  muchos 
de  los  nativos  de  estas  provincias  no  acariciaban  otra  aspiración 
que  la  de  excluir  á  los  peninsulares  de  las  esferas  del  gobierno. 


17.  ¿  Que  se  puede  decir  sobre  Costa  Rica  ? 

18.  ¿  Que   germen   de  afición  á  la  Independencia  se  notaba  ya  en 
Tegucigalpa  en  el  año  1811  ? 

19.     ¿Que    consideraciones    se    deducen    de    lo    que    sucedió    en 
Tegucigalpa  ? 
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2U. —  Al  recordar  la  consecución  de  la  autonomía  del  país, 
hay  que  tener  presente  el  ciunulo  de  circunstancias  que  la 
favorecieron.  La  prensa  libre,  restablecida  aquí  en  1820,  al 
ponerse  de  nuevo  en  vigor  la  constitución  española  de  1812, 
permitió  propagar  la  necesidad  del  cambio  ambicionado  por  los 
patriotas  que  desde  1811  habían  comenzado  á  minar  los  cimien- 
tos del  organismo  colonial.  Por  otra  parte,  el  gobierno  español, 
atribuyendo  especial  interés  á  Nueva  España,  al  Perú  y  otras 
de  sus  posesiones  en  el  Nuevo  Mundo,  enviaba  á  ellas  sus  tropas 
para  impedir  que  se  hicieran  independientes,  y  no  se  cuidaba 
del  reino  de  Guatemala,  ;i  •  1  que  no  había  soldados  venidos 
fio  España,  y  las  guarniciones  se  componían  de  gente  del  país, 
ton  unos  pocos  jefes  y  oficiales  peninsulares.  Algunos  de  éstos 
estaban  ctisados  con  criollas;  y  sin  propósito  de  volver  á  su 
tierra  natal,  se  manifestaban  más  bien  inclinados  á  la  causa  de 
la  Independencia,  ó  por  lo  menos  no  la  combatían  con  el  calor 
que  hubiere  sido  indicio  de  lealtad  en  militares  poseedores  de 
destinos  concedidos  por  el  monarca  residente  en  Madrid;  y  lo 
que  de  personas  pertenecientes  á  la  milicia  se  indica,  puede 
decirse  de  otras  que  ocupaban  cargos  administrativos  ó  judicia- 
les, y  que  eran  naturales  de  la  Península.  El  teniente  general 
don  Carlos  de  Urrutia,  que  en  1818  vino  á  relevar  al  señor 
Bustamante,  era  un  sujeto  que  por  su  edad  avanzada,  falta  de 
salud  y  apocado  espíritu  no  podía  oponerse  eficazmente  á  los 
planes  de  los  revolucionarios;  y  el  brigadier  don  Gabino  Gaínza, 
que  sucedió  al  señor  Urrutia  en  marzo  de  1821,  estaba  dotado 
de  tal  volubilidad  de  carácter,  que  se  dejó  manejar  por  los 
amigos  de  la  Independencia,  llegando  hasta  subscribir  el  acta 
en  que  fué  aquélla  proclamada,  y  conservándose,  después  de 
tan  trascendental  cambio,  como  jefe  supremo  de  un  país  divor- 
ciado ya  de  la  nación  española,  á  la  que  representaba  legítima- 
mente  antes    do    la   transformación   que   se   obtuvo   el  15  de 


20.     ¿Que  circunstancias  facilitaron  la   consecución  del   régimen 
autonómico  ? 
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septiembre  de  1821.  Convéngase  en  c^ie  el  modo  de  proceder 
del  brigadier  Gainza  fué  muy  singular,  por  más  que  hs,ys>  sido 
provechoso  á  la  causa  sostenida  por  los  republicanos.  Otra  de 
las  circunstancias  que  contribuyeron,  y  muy  poderosamente,  á 
la  emancipación  política  de  Guatema-ia,  procede  del  esfuerzo 
heroico  con  que,  por  libertar  á  Nueva  España  y  dornas  colonias 
de  este  contmente,  luchaban,  desde  años  atrás,  los  patriotas  de 
aquellos  países,  sacrificándose  en  aras  del  ideal  generáim^nte 
acariciado  en  América. 

21. —  Las  Cortes  de  España,  obedeciendo  al  generoso 
espíritu  que  desde  1810  las  animó,  emprendieron  de  nuevo  ©n 
1820  su  liberal  tarea,  y  en  aquel  augusto  cuerpo  tenía  sus 
representantes  el  reino  de  Guatemala.  Asi  pues,  el  soplo  d» 
vida  comtíñicado  á  estos  pueblos  por  la  gestión  de  esa  asamblea 
nacional,  comenzó  á  conmoverlos  favorablemente,  haciéndoles 
saborear  las  ventajas  de  un  sistema  basado  en  principios  d© 
libertad.  Al  crearse  Ayuntamientos  en  las  poblaciones  d« 
cierta  importancia,  en  que  no  los  había,  con  arreglo  al  decreto 
que  el  23  de  mayo  de  1812  expidieron  las  Cortes  de  Cádiz  y 
que  á  fines  de  1820  se  puso  formalment/C  en  práctica  en  la>s 
provincias  de  Guatemala,  se  dio  al  organismo  colonial  una 
ancha  base ;  porque  las  municipalidades  son  como  una  escuela  de 
la  política,  en  la  que  el  hombre  aprende  á  proteger  los  derechos 
de  la  patria  al  empeñarse  por  el  bien  del  vecindario  en  ««uyat 
administración  toma  parte  como  individuo  de  un  Ayuntamiento. 
Las  elecciones  que  estos  países  hacía»  para  acreditar  sus  dele- 
gados en  las  Cortes  de  España,  enseñábanles  también  á  ejercer 
una  facultad  preciosa  en  las  esferas  del  liberalismo;  y  la« 
peticiones  que  á  aquella  asamblea  ilustre  elevaban  sobre  objetos 
de  pública  utilidad^  eran  un  medio  d«  mejorar  su  existencia 
social. 


21.     ¿Podrían  enumerarse  algunos  de  los  bienes  qtie  en  el  sentid® 
de  la  libertad  hicieron  á  estos  países  las  Cortes  de  Cádiz  f 
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22. —  Adviértese,  pues,  que  la  dominación  de  España  en 
Guatemala  no  era  ya  en  1820  lo  que  fué  antes  del  sistema 
constitucional  creado  por  las  Cortes  de  Cádiz.  El  nuevo  régi- 
men otorgaba  amplios  derechos  á  los  asociados,  concediéndoles 
intervención  en  los  negocios  públicos.  Las  diputaciones  pro- 
vinciales, frulo  también  de  las  tareas  de  la  asamblea  española, 
oran  cuerpos  administrativos  que  cuidaban  de  los  intereses  de 
las  respectivas  provincias;  y  las  corporaciones  de  e»e  nombre, 
compuestas  de  criollos,  y  que  existieron  en  Guatemala,  en 
Comayagua  y  en  León  de  Nicaragua,  aunque  aparentemente 
ajenas  á  la  politica,  fueron  un  auxiliar  de  la  Independencia 
centroamericana. 

23. —  La  industt ia,  comprimida  aún  en  estos  países  por 
leyes  reglamentarias  inconciliables  con  la  necesidad'  de  expan- 
sión que  en  todo  venia  experimentándose,  quedó  libre  de  las 
ataduras  de  los  gremios  desde  que  las  dichas  Cortas  de  Cádiz, 
inspiradas  en  un  criterio  filosófico,  asi  lo  acordaron. 

24. —  El  tribunal  del  Santo  Oficio  desapareció  en  marzo  de 
1820;  y  libres  de  ése  y  de  otros  enemigos  de  la  libertad  las 
provincias  del  Centro  de  América,  sintiéronse  con  fuerzas 
bastantes  para  conquistar  su  régimen  autonómico ;  y  lo  lograron 
al  fin,  sin  que  ese  beneficio  se  comprara  al  precio  de  la  sangre  y 
de  los  padecimientos  que  en  otras  regiones  costó  su  adquisición. 
Injusto  seria,  pues,  sostener  que  el  organismo  colonial  no 
hubiese  variado  ya  en  los  últimos  años  de  la  dominación  ibérica 
en  Guatemala. 


22.  ¿  Como  se  modificó  la  administración  española  en  los  últimos 
años  del  régimen  colonial? 

23.  ¿Cuando  se  emancipó  definitivamente  la  industria  de  las  trabas 
que  impedían  su  desarrollo  ? 

24.  ¿Cuando  desapareció  la  Inquisición  y  se  gozó  de  otros  beneficios 
importantes  ? 
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25. —  El  voluble  carácter  y  la  vacilante  conducta  del 
brigadier  don  Gabino  Grainza,  á  quien  les  separatistas  habían 
halagado  ofreciéndole  el  mando  supremo  de  la  nueva  nación  si 
se  prestaba  á  ayudarlos  en  sus  propósitos  de  Independencia, 
permitieron  q\i,e  el  iS  de  septiembre  de  1821  se  celebrara  en  el 
real  palacio  de  la  ciudad  capital  una  junta  de  funcionarios  del 
orden  civil,  jefes  militares  y  dignatarios  do  la,  iglesia,  para 
resolver  lo  más  conveniente.  La  provincia  de  Chiapa  se  había 
ya  adherido  al  plan  de  Iguala  de  los  independientes  de  México ; 
y  la  noticia  de  acontecimiento  tan  grave  enardeció  más  y  más 
los  ánimos  de  los  separatistas  de  Guatemala,  quienes,  explotando 
el  hecho  del  mejor  moda  posible,  trabajaron  por  intimidar  á  los 
españoles,  y  obtuvieron  que  Gaínza  hiciera  la  convocatoria  de 
la  indicada  junta.  Hablóse  en  ella  con  la  necesaria  libertad, 
expresando  su  parecer  en  un  sentido  ó  en  otro  los  que  hacían 
ufeo  de  la  palabra,  y  no  faltaron  peninsulares  que  sostuviesen  la 
necesidad  de  declarar  en  el  acto  la  Independencia.  Gran 
número  de  personas  particulares  de  toda  clase  acudieron  al  real 
palacio,  mostrándose  llenas  de  entusiasmo  por  la  emancipación 
y  aplaudiendo  con  calor  cada  vez  que  se  daba  un  voto  en  tal 
concepto ;  y  como  la  mayoría  de  los  miembros  de  la  junta  optó 
por  la  proclamación  inmediata,  y  la  multitud  agrupada  en  el 
patio  y  galerías  del  palacio  la  pidiese  á  gritos,  acordóse  así, 
y  redactó  el  acta  el  licenciado  don  José  Cecilio  del  Valle. 
El  brigadier  Gaínza  prestó  ante  el  alcalde  primero  el  jurafciento 
de  Independencia  absoluta  y  continuó  en  ejercicio  del  poder 
supremo,  no  ya  como  delegado  del  rey  de  España,  sino  por  la 
voluntad  de  los  promotores  del  trascendental  paso  que  acababa 
de  darse;  y  la  ciudad  capital  del  país  celebró  con  transportes 
de  público  regocijo  la  transición  del  gobierno  de  la  coloina  al 
gobierno  propio. 


26.     ¿Como  se  consiguió  la  reunión  de  autoridades  el  15  de  septiem- 
bre y  la  proclamación  de  la  Independencia  ? 


% 
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20. —  El  brigadier  don  Gabino  Gaínza  fué,  pues,  el  último 
de  los  gobernatites  procedentes  de  España;  el  primero  habia 
sido  el  heroico  conquistador  don  Pedro  de  Alvarado.  Muchos 
de  los  ñincionarios  do  esa  jerarquia  se  manejaron  con  probidad 
recomendable;  y  los  que  se  mancharon  con.  abusos  fueron 
destituidos,  como  sucedió  á  don  Tomás  de  Riyera  y  Santa 
Cruz  y  al  mariscal  Fernández  de  Heredia. 

27 — En  Honduras  puedo  ser  considerado  como  primer 
gobernador  Hernando  de  Saavedra ;  el  último  fué  el  brigadier: 
don  José  Tinoco  de  Contreras,  con3ecorado  con  la  cruz  de 
Zaragoza.  Ksa  provincia  estuvo  sujeta  á  grandes  vicisitudes 
por  los  ataíjuos  de  los  corsarios  y  por*  el  comercio  clandestino, 
y  no  j)ocos  de  sus  gobernadores  fueron  encausados,  reducidos  á 
prisión  y  apartados  de  sus  empleos,  como  don  Hermenegildo 
de  Araní^  don  Diego  Tablada  y  otros.  Debe  saberse  que  desdo 
1806  se  procuró,  aunque  sin  resultado,  trasladar  á  Tegucigalpa 
la  ca{-»ital  de  Honduras,  por  la  insalubridad  de  Comayagua. 

28. —  El  primer  español  que  ejerció  autoridad  administra- 
Mva  e^n  la  provincia  de  San  Salvador  ñié  Diego  de  Holguin, 
ron  ci  carácter  de  alcalde  de  la  villa  de  aquella  misma  denomi- 
nación (1525);  el  último  ñié  el  doctor  don  Pedro  Barriere, 
•orno  int<?ndente  provisiwial. 

21). —  En  NioaragiMi,  llamada  provincia  de  León,  estuvo 
«orno  primer  gobernador  Pedrarias  Dávila,  y  como  últimf)  el 
1  uniente  coronel  don  Miguel  González  Saravia. 

En  Costa  Rica  puede  tenerse  como  primero  al  mismo 
i'odianus  Dávila,   iniciador  de  la  conquista:  fué  el  último  el 


20.     ¿  Quien  fué  el  primero  y  quien  el  último  de  los   gobernantes 
venidos  de  España? 

27.  Que  se  puede  decir  ««^^^vp    onl.Prnadore'=j  v  sobre  ciertas  particu- 
laridades de  Honduras  ? 

28.  ¿Que   hay   sobre   autoridad    administrativa   en   San   Salvador 
durante  el  periodo  colonial  ? 

29.  ¿Y  en  Nicaragua? 

30.  ;.Y  en  Costa  Rica? 
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sargento  mayor  don  Juan  Manuel  de  Cañas,  que  ejerció  interi- 
namente el  mando.  Entró  los  buenos  gobernadores  de  esa 
provincia  se  cita  á  don  Rodrigo  Arias  Maldonado,  á  don  Juan 
Francisco  Sáenz  Vázquez  y  á  don  Tomás  de  Acosta;  y  entre 
los  menos  dignos  de  honroso  recuerdo,  á  don  José  Joaquín  de 
Nava,  contra  quien  se  formuló  una  acusación,  por  consecuencia 
de  la  cual  fué  enjuiciado  en  la  ciudad  de  Gruatemala. 

31. — Apagóse,  pues,  el  15  de  septiembre  de  1821  el  postrer 
resplandor  del  astro  que  por  espacio  de  tres  centurias  alumbró 
á  este  país,  alentándolo  en  su  crecimiento,  y  dejándole  impreso 
el  sello  del  generoso  espíritu  español,  que  conserva  como  el 
más  saliente  rasgo  de  su  fisonomía  moral,  y  que  le  ayuda  en  la 
conquista  del  bienestar  y  del  crédito  que  lo  porvenir  tiene 
indudablemente  reservados  á  su  honradez  y  buen  juicio. 


31.     ¿Que  notable  rasgo  dejó  en  la  fisonomía  moral  de  estos  paiset 
la  dominación  de  España  ? 


CAPÍTULO  XV 


Pfímcfos  sucesos   que  siguieron  á  la  proclamación  de  la 
Independencia 


SUMARIO:  Disposiciones  de  Gainza. — Junta  provisional  consultiva. — 
Leyes  y  autoridades. —  San  Salvador,  Nicaragua  y  Costa"  Rica. — 
El  gobernador  de  Honduras. — La  villa  de  Tegycigalpa. —  Diversidad 
de  pareceres. — Escisión  entre  el  gobernador  Tinoco  y  Tegucigalpa. — 
Conducta  del  Ayuntamiento  de  esa  villa  y  de  los  patriotas.— Orga- 
nización de  fuerza  armada  en  Tegucigalpa. —  Conducta  de  Gainza. — 
Titulo  de  ciudad  concedido  á  Tegucigalpa.  — Omoa  y  Trujillo. —  San 
Salvador. — La  gobernación  y  la  intendencia  de  Honduras. — Comisión 
nombrada  para  ir  á  México. — El  gobernante  don  Juan  Fernández. — 
Auxilios  en  favor  de  Tegucigalpa. —  Tropas  llegadas  á  esa  villa  y 
otros  sucesos. 


1. —  Proclamada  la  Independencia  en  la  ciudad  de  Guate- 
mala, dispuso  el  señor  Gainza  participar  el  hecho  á  las  varias 
secciones  del  país,  para  que  los  pueblos  eligiesen  los  diputados 
que  hubieran  de  representarlos  en  el  congreso  que  debia  reu- 
nirse en  la  ciudad  •  capital,  con  el  fin  de  acordar  la  forma  de 
gobierno  y  todo  lo  necesario  á  la  nueva  entidad  política. 


L    ¿  Que  hizo  el  brigadier  Ga^;;a  después  de  proclamada  la  Inde- 
dendencia,  ? 
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2. —  La  diputación  provincial  de  Guatemala,  transformada 
ya  en  junta  provisional  consultiva,  so  aumentó  el  IG  del  mismo 
septiembre,  con  representantes  de  Honduras,  Nicaragua,  Costa 
Rica  y  Quezaltenango :  don  José  Cecilio  del  Valle  fué  elegido 
vocal  por  la  primera  de  las  provincias  dichas:  don  Miguel 
Larreinaga  por  la  segunda;  don  José  Antonio  Alvarado  por 
la  tercera,  y  don  Juan  José  de  Aycinena  por  Quezaltenango ; 
todos  esos  sujetos  residiart  en  la  ciudad  de  Guatemala. 
El  cambio  político  efectuado  dejó  en  vigor  todas  las  leyes 
españolas,  y  conservó  todas  las  autoridades  mientras  se  resolvía 
lo  conveniente;  poro  los  empleados  que  n^  quisieron  reconocer 
la  Independencia,  solicitaron  sus  pasaportes  y  se  retiraron  del 
país,  abonándoseles  los  gastos  de  viaje. 

3. — El  correo  «jue  conducía  los  pliegos  relativos  al  aconte- 
cimiento memorable  del  15  de  septiembre,  llegó  el  22  á  la  ciudad 
de  San  Salvador.  Reuniéronse  sin  demora  los  individuos  del 
cuerpo  municipal,  el  int^ndento  español  señor  Barriere,  el  cura 
rector  y  otros  muchos  sujetos,  proclamóse  la  Independencia,  y 
firmaron  el  acta  los  concejales  y  el  dicho  señor  Barriere ;  éste 
continuó  ejercieado  el  mando  en  la  provincia. 

4. — Lo  ocurrido  en  León  al  saberse  que  Guatemala  se 
liabía  emancipado  de  España,  fué  origen  de  desgracias  sin 
número  para  los  nicaragüenses.  El  gobernador  señor  González 
Saravia,  el  obispo  de  la  diócesis  y  otras  personas  impidieron 
que  se  hiciese  la  declaración  de  Independencia  absoluta :  y  en 
acta  levantada  el  1 1  de  octubre,  el  Apuntamiento  y  la  diputación 
provincial  acordaron  separarse  del  gobierno  español  y  mante- 
nerse asi  mientras  resoh-ían  lo  más  acertado.  El  21  del  mismo 
mes  optaron  por  la  adhesión  al  plan  de  Iguala;  pero  Granada 


2.  ¿tomo  se  aumeiiro  la  jui.  -loiial  de  la  ciudad  de  Guate- 
mala, y  que  se  hizo  respecto  de  k  pleados? 

3.  ¿Que  se  hizo  en  San  Salvador? 

4.  ¿  Que  sucedió  en  León  1    ^ 
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y  otras  poblaciones,  apartándose  de  lo  dispuesto  en  la  ciudad 
capital  de  la  provincia,  juraron  incondicionalmente  la  Indepen- 
dencia y  se  declararon  unidas  á  Guatemala. 

5. —  En  Costa  Rica  se  recibió  el  13  de  octubre  la  nota 
destinada  á  participar  el  cambio  político  verificado  en  la  ciudad 
de  Guatemala  el  15  del  mes  próximo  anterior;  súpose  también 
la  actitud  del  Ayuntamiento  y  de  la  diputación  provincial  de 
León.  El  gobernador  de  Costa  Rica,  don  Juan  Manuel  de 
Cañas,  se  inclinaba  al  criterio  adoptado  por  las  dichas  corpora- 
ciones leonesas,  y  encontrando  apoyo  en  muchos  sujetos, 
aumentó  la  fuerza  de  la  plaza  de  Cartago,  y  prohibió  que  se 
hablara  de  régimen  libre.  El  cuerpo  municipal  de  esa  ciudad 
dispuso  hacer  lo  que  se  había  hecho  en  León ;  pero  al  informarse 
del  modo  de  pensar  de  San  José,  de  Alajuela  y  de  gran  número 
de  personas  de  la  mispia  Cartago,  que  querían  la  separación  de 
España,  resolvió  en  junta  del  16  que,  hasta  no  conocer  de 
un  modo  exacto  el  sentir  de  los  pueblos,  nada  se  decidiera  sobre 
el  asunto.  Reunidos  el  29  los  concejales,  funcionarios  públicos 
y  muchos  vecinos,  declaróse  á  Costa  Rica  independiente  de 
todo  gobierno,  en  absoluta  libertad  y  en  posesión  exclusiva  de 
sus  derechos;  añadiéndose  que  permanecería  neutral  y  se 
gobernaría  por  sí  sola,  en  tanto  que  los  acontecimientos  le 
señalaran  el  rumbo  que  hubiese  de  seguir.  A  esa  declaración 
precedió  la  toma  que  del  cuartel  hicieron  en  la  madrugada  del 
mismo  29  don  José  Santos  Lombardo  y  otros  vecinos  entusiastas 
por  el  cambio.  Instalóse  el  12  de  noviembre  una  Junta  com- 
puesta de  delegados  de  todos  los  pueblos,  la  que  admitió  al 
señor  Cañas  la  renuncia  de  la  autoridad,  y  asumió  el  mando 
militar  y  político.     ( * ) 

6. —  A  la  capital  de  Honduras  llegó  el  28  del  mismo 
septiembre  la  noticia  oficial  de  la  Independencia  efectuada;  y 


(  *)    Apuntamientos  por  don  Joaquín  Bernardo  Calvo. 


5.  ¿Como  procedió  Costa  Rica? 

6.  ¿  Que  pasos  se  dieron  en  Cocaayagua  al  conocerse  oficialmente  el 
cambio  político  ? 
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el  gobernador  brigadier  Tinoco  convocó  en  el  acto  á  los  indi- 
viduos de  la  diputación  provincial  y  del  Ayuntamiento,  á  los 
principales  funcionarios  y  á  los  dignatarios  eclesiásticos;  y 
reunidos  todos,  se  proclamó  la  Independencia.  Hay  que  advertir 
que  el  gobernador  Tinoco,  que  presidió  esa  junta  en  Comayagua, 
admitió  condicionalmente  el  cambio;  es  decir,  á  reserva  de 
quedar  desligado  de  Guatemala  y  sometido  tan  sólo  al  gobierno 
de  México.  El  señor  Tinoco  conservó  el  mando  de  la  provincia, 
investido  de  las  facultades  que  conceden  las  leyes  á  un  jefe 
superior  en  todos  los  ramos,  y  se  comprometió  á  consultar  los 
negocios,  (íuando  lo  estimara  oportuno,  á  la  diputación  provincial. 
Tinoco,  enemistado  con  Gainza,  quiso  asi  burlar  la  autoridad 
que  en  este  último  debia  reconocer,  y  por  una  contradicción 
manifiesta  acordó  que  los  diputados  hondurenos  integraran  el 
congreso  de  Guatemala.  Fué,  pues, , el  brigadier  don  José 
Tinoco  de  Contreras  el  primero  que  plantó  entre  los  gobiernos 
de  Honduras  y  Guatemala  los  gérmenes  de  la  discordia  que  tan 
amargos  frutos  dieron  entonces  y  han  producido  después. 

7. —  El  mismo  28  de  septiembre  se  recibió  en  la  villa  de 
Tegncigalpa,  con  marcadas  muestras  do  regocijo,  la  declaración 
do  Imdepepdencia;  y  Tegucigalpa,  Los  Llanos  de  Santa  Rosa, 
Gracias,  Omoa,  Trujillo,  Olancho,  Choluteca,  Santa  Bárbara  y 
otros  puntos  se  adhirieron  al  cambio  realizado,  haciéndolo  en  el 
mismo  sentido  adoptado  por  la  mayoría  del  reino  de  Guatemala; 
á  sat)or,  separándose  de  España,  de  México  y  de  cualquiera  otra 
nación,  pues  se  quería  una  Lidependencia  absoluta.  Como  se 
ve,  o;i  los  mismos  pueblos  del  territorio  hondureno  comeniaaba 
á  notai*se  la  diversidad  de  pareceres,  pues  unos  seguiaiji  la 
opinión  de  Tinoco,  que  rompió  los  lazos  de  la  unidad  centro- 
americana, y  otros  estuvieron  por  sostenerlos,  conformándose 
con  lo  acopl-^'^^  ^-m  la  cin<íad  '!«  ^'^"«^f^mala.     Y  para  r-olmo  de 


7.     ¿Como  fué  acogida  en  Tegucigalpa  la  noticia  del  cambio,  y  que 
actitud  pi-ésentaron  los  pueblos  de  Honduras  y  otros  de  Centro-América? 
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males,  el  gobernador  de  Nicaragua  estaba  resuelto  á  desenten- 
derse del  brigadier  Gainza  y  anexar  á  México  los  pueblos  de  su 
mando.  En  San  Salvador  se  proclamó  el  cambio  político;  pero 
no  dejaron  de  ocurrir  allí  desavenencias  por  una  ú  otra  «ausa; 
j"  Costa  E/ica,  como  se  ha  dicho,  se  declaró  neutral,  para  g'ober- 
narse  por  sí,  hasta  que  el  curso  de  los  sucesos  le  se&alara  el 
camino  que  debiese  seguir. ,  Un  afnbiente  de  tristeza  empezaba 
ya  á  envolver  al  país  que,  obedeciendo  á  una  ley  natural, 
acababa  apenas  de  emanciparse  de  la  tutela  española. 

8. —  El   gobernador   Tinoco    dirigió   un   oficio  al   cuerpo 
municipal  de  Tegucigalpa,  ordenándole  que  no  obedeciese  al 
•brigadier   Gainza.      La   corporación    contestó    con    entereza, 
manifestando  que  se  sometería  á  lo  que  se  le  previniese,  siempre 
que  encontrase  arreglado  á  las  leyes  ^  que  acababa  de  jurar,  lo 
que  preceptuara  la  autoridad  de  Comayagua  ó  la  de  Guatemala. 
Irritado  Tinoco  por  tal  respuesta,  que  contrariaba  los  proyectos 
por  él  concebidos,  reclutó  gente_,  impuso  fuertes  contribuciones, 
amenazó  con  penas  terribles  á  los  que   no    le   secundasen;  y 
poniéndose   de   acuerdo    con   el  gobernador  nicaragüense,    se 
dispuso  á  someter  por  la  fuerza  á  la  provincia  de  Tegucigalpa 
y  á  los  demás  pueblos  que  hacían  causa  común  con  Guatemala. 
9. — El  Ayuntamiento  de  Tegucigalpa  empleó  los  medios 
de  conciliación  de  que  le  fué  posible   hacer  uso   para   evitar 
desastres ;  y  convencido  de  la  inutilidad  de  ese  paso,  preparóse 
á  la  defensa,  comunicándolo  todo  al  brigadier  Gainza  •  y  solici- 
tando de  éste  los  necesarios  auxilios  en  la  emergencia  provocada 
por  Tinoco.     Los  patriotas  de  Tegucigalpa  se  jnostraron  deci- 
didos á  apoyar   las   medidas   del   cuerpo  municipal,   ya   que, 
partidarios  del  régimen  libre,  de  la  justicia  y  del  orden,  com- 
prendían que  era  llegada  la  ocasión  de  hacer  sacrificios  en  aras 


8.  ¿  Que  previno  el  gobernador  Tinoco  al  Ayuntamiento  de  Teguci' 
-galpa,  y  que  sucedió  con  tal  motivo  ? 

9.  ¿  Que  hizo  el  Ayuntamiento  de  Tegucigalpa,  y  como  se  mostró 
el  patriotismo  de  la  villa? 
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(ie  la  libertad,  r.iure  ios  muij  adictos  á  la  Independencia  y 
que  mejor  eoncurso  le  prestaron,  debe  mencionarse  á  don 
Dionisio  Herrera,  á  don  Justo  Herrera,  á  don  Diego  Vigil,  á 
don  León  Rosa,  á  don  José  Antonio  Márquez  y  á  don  Franciseo 
Morazán,  así  como  á  don  Esteban  Travieso,  don  Esteban  Guar- 
diola,  el  cura  Pineda^  don  Ramón  Vigil,  don  Juan  Antonio 
Ugarte,  don  Manuel  ügai-te,'  don  Franoisco  Juárez,  don  Carlos 
Selva,  don  Remigio  Diaz,  don  Liberato  Moneada  y  don  Felip^ 
Reyes. 

10. —  El  pueblo  de  Tegucigalpa,  es  decir,  la  generalidad  de 
los  individuos,  sin  distinción  de  clases  sociales,  acudió  espon- 
táneamente á  tomar  las  armas;  organizáronse  compañias,  y 
entro  los  oficiales  elegidos  por  éstas,  se  designó  con  el  grado  do 
teniente  á  don  Francisco  Morazán,  quien,  nombrado  poco 
después  ayudante  del  primer  batallón,  comenzó  asi  su  carrera 
milicar,  en  la  que,  lo  mismo  (jue  en  la  política,  iba  con  rapidez 
á  elevarse  hasta  obtener  el  mando  de  Honduras  y  seguidamente 
el  de  la  República  federal  de  Centro -América.  En  estas  con- 
mociones, como  muy  bien  lo  dice  el  licenciado  don  Antonio  R. 
Vallejo,  mostróse  moderado  y  culto  el  pueblo  de  Tegucigalpa; 
comportan^iento  que  jamás  debe  olvidarse,  para  seguirlo  siempre 
en  las  circunstancias  difíciles. 

11. — El  brigadier  Gainza  desaprobó  la  conducta  de  Tinoco, 
dieiéwdole  que  la  voluntad  general  de  los  pueblos  era  la  llamada 
á  decidir  sobre  la  anexión  á  México,  y  mandó  situar  tropas  en 
Gracias  y  en  Tegucigalpa,  hacia  donde  encaminaba  las  suyas 
el  señor  Tinoco. 

12. —  En  vista  de  la  patriótica  actitud  de  Tegucigalpa, 
concedióle  el  titulo  de  ciudad,  en  11  de  diciembre  de  1821,  la 
junta  consultiva  de  Guatemala;  el  de  villa  lo  tenía  desde  el  17 
de  julio  de  1768. 


10.  ¿  Cómo  se  manejó  el  pueblo  de  Tegucigalpa  en  aquella  emer- 
gencia ? 

11.  ¿  Qué  hizo  el  señor  Grainza  ? 

12.  ¿  Por  que  se  concedió  el  titulo  de  ciudad  á  Tegucigalpa? 
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13. —  Entre  tantO;,  consiguió  el  gobernador  Tinoco  colocar 
bajo  su  mando  los  puertos  de  Ornoa  y  Trujillo,  que  se  habían 
apartado  de  los  planes  de  aquel  funcionario  al  pronunciarse  en 
favor  de  la  Independencia  absoluta. 

14. — Pretendíase  establecer  en  San  Salvador  una  junta 
consultiva;  pero  el  jefe  señor  Barriere  no  lo  quiso  ^consentir, 
y  redujo  -4  prisión  al  señor  Arce  y  á  otros  sujetos.  Con  tal 
motivo  se  comisionó  en  Guatemala  al  padre  doctor  Delgado 
para  pasar  á  aquella  provincia  á  encargarse  del  mando.  Diri- 
gióse á  San  Salvador  el  nombrado:  restableció  el  orden;  puso 
en  libertad  á  los  presos,  y  convino  en  la  creación  de  la  indicada 
junta  consultiva.  El  curso  que  en  San  Salvador  y  Guatemala 
seguía  la  política,  y  el  propósito  de  ambas  provincias  de  apoyar 
á  los  independientes  de  Tegucigalpa,  determinaron  á  Tinoco 
(21  de  noviembre)  á  prescindir  del  poder  que  ejercía,  y  del  que 
se  deshizo  nombrando  á  don  Juan  Fernández  Lindo  gobernador 
político,  y  poco  después  confirió  el  cargo  de  intendente  al 
canónigo  don  Nicolás  Irías.  De  ese  modo  repartió  el  gobierno 
entre  dos  individuos  que  eran  imperialistas,  ó  sea  partidarios 
del  plan  de  Iguala,  proclamado  en  México. 

15. —  Más  adelante  (1.^  de  diciembre)  operóse  una  revolu- 
ción en  Omoa,  en  virtud  de  la  cual  quedó  esa  plaza  unida  á 
Guatemala,  contribuyendo  á  ello  la  aproxima<3Íón  de  tropas 
enviadas  con  tal  fin  por  el  brigadier  Gaínza.  En  enero  subsi- 
guiente se  restableció  también  en  Trujillo  la  autoridad  del 
gobierno  de  Guatemala. 

16. —  La  diputación  provincial  de  Comayagua,  observando 
la  marcha  de  los  sucesos,  dispuso,  de  acuerdo  con  la  municipa- 


13.  ¿  Que  ocurrió  en  Omoa  y  Trujillo  ? 

14.  ¿Que  sucedía  en   San  Salvador  y   Guatemala,   y   que   influjo 
tuvieron  esos  acontecimientos  en  Honduras  ? 

15.  ¿(Cuando  se  restableció  la  autoridad  dt5  Guatemala  en  Omoa  y 
Trujillo  ? 

16.  ¿Que   dispuso   la   diputación   provincial   de,   '^omayagna  para 
entenderse  con  el  general  Iturbide  ? 
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lidad.  vMn  1 1  cabildo  eclesiástico  y  con  los  principales  empleados, 
mandar  á  México  un  representante  encargado  de  entenderse 
allá  con  el  general  Iturbide,  y  solicitar  de  éste  protección  y 
auxilio  parala  provincia  de  Honduras;  decidió  conferir  poderes 
al  efecto  á  Tinoco,  quien  dcberia  llevar,  como  adjunto,  al 
teniente  coronel  don  Cayetano  Bosque.  Entre  los  que  firmaron 
esa  acta  aparecen  mencionados  el  mismo  Tinoco,  el  canónigo 
Irias,  el  jurisconsulto  don  Pedro  Nolasco  Arriaga,  don  Joaquin 
Lindo  y  otros  hombres  de  importancia. 

17. — Encargóse,  pues,  del  mando  de  Honduras  don  Juan 
Fernández  Lindo.  Ese  jefe,  imperialista-  también,  mantuvo 
relaciones  con  Tegucigalpa,  invitando  al  Ayuntamiento  de  esa 
ciudad  á  que  se  reconciliase  con  Comayagua:  objeto  que  no  le 
era  posible  obtener,  dadas  las  profundas  diferencias  de  criterio 
politice. 

18. — Juticalpa,  cabecera  del  partido  de  Olancho,  manifet^tó 
al  cuerpo  municipal  de  Tegucigalpa  que  lo  auxiliaría  eficaz- 
mente, tan  luego  como  desapareciesen  los  temores  de  la  invasión 
con  que  á  los  de  Olancho  amenazaban  los  ingleses  y  zambos  de 
la  costa. 

19. — En  vista  de  todo,  resolvió  el  gobierno  de  Comayagua 
cortar  sus  relaciones  con  Guatemala  y  San  Salvador,  y  destacar 
fuerzas  que  se  opusiesen  á  las  guatemaltecas  y  salvadoreñas. 

20, — A  Comayagua  estaban  unidos,  en  el  Sur,  Langue, 
Goascorán,  Aramecina,  Caridad,  San  Antonio  del  Norte, 
Aguanqueterique,  Alugarén  y  Reitoca;  y  en  todos  esos  pueblos 
sentiase,  como  es  fácil  considerar,  el  desasosiego  consiguiente 
al  temor  del  ataque  de  los  salvadoreños. 


17.  ¿Quien  se  encargó  del  mando  de  Honduras ? 

18.  ¿Que  auxilios  se  ofrecieron  á  Tegucigalpa? 

19.  i  Como   se   pronunció   la   hostilidad    entre    las    varias    partes 
disidentes? 

20.  ¿  Que  pueblos  del  Sur  estaban  unidos  á  Comayagua? 


I 
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21. —  Cuatrocientos  hombres  de  San  Salvador,  al  mando 
del  sargento  mayor  Milla,  llegaron  á  Tegucigalpa  el  16  de 
diciembre;  y  el  18  llegó  también  el  sargento  mayor  don  Simón 
Gutiérrez,  designado  por  el  brigadier  Gaínza  para  servir  la 
comandancia  de  Tegucigalpa  y  el  cargo  de  jefe  del  ejército  í 
Gutiérrez  se  posesionó  el  mismo  día,  del  gobierno,  mientras 
tornaba  á  la  ciudad  el  alcalde  primero  don  Esteban  Guardiola. 

22. — El  gobierno  de  Comayagua,  cuando  supo  que  las 
tropas  salvadoreñas  se  acercaban  al  Goascorán,  ordenó  que  las 
fuerzas  que  tenía  en  San  Antonio  del  Norte  se  ooncentraran  al 
cuartel  general.  . 


21.  ¿  Que  tropa  auxiliar  y  que  jefes  llegaron  á  Tegucigalpa? 

22.  ¿Que  medidas  tomó  sobra  movimiento  de  fuerzas  el  gobierno 
de  Comayagua? 


CAPÍTULO    XVI 


Anexión  á  México 


SUMARIO :  Llegada  del  manifiesto  de  Gaínza  á  Tegncigalpa. — Opinio- 
nes respecto  del  imperio  mexicano. — Cabildos  abiertos,  escrutinio 
de  votos  y  declaración  hecha  sobre  agregación  á  México. —  Continúa 
Gaínza  en  el  mando. — Escisiones. — Conducta  del  jefe  residente  en 
Comayagua. — Modo  de  considerar  la  anexión. — Venida  de  Filísola 
y  campaña  que  en  San  Salvador  llevó  á  término. —  Importante  papel 
.  representado  en  México  por  el  señor  Valle. — Efectos  producidos  por 
la  revolución  de  Casa  Mata. — Elecciones  practicadas.  —  Nicaragua, 
Costa  Rica,  San  Salvador  y  Honduras.—  Instalación  del  Congreso 
en  Guatemala. — Poder  Ejecutivo.— Regreso  de  Filísola  á  México,  y 
lo  que  hizo  respecto  de  Chiapas. —  Soconusco. —  Bases  de  la  constitu- 
ción federal.  -Emancipación  de  esclavos. — Primeras  asambleas  de 
los  Estados. —  Constitución  federal.     Trastornos  en  Nicaragua. 


1. — La  ciudad  de  Tegncigalpa  contaba  con  mil  quinientos 
hombres,  y  estaba  resuelta  á  mantenerse  en  actitud  defensiva, 
para  economizar,  en  cuanto  fuese  dado,  los  sacrificios  de  sangre. 
En  tal  situación  llegó  allá  el  manifiesto  de  Gaínza  y  la  copia 
del  oficio  que  á  ese  gobernante  envió  el  general  Iturbíde  de 
México  desde  el  19  de  octubre;  ambos  documentos  tenían  por 


1^     ¿  Cuando  se  recibió  en  Tegucigalpa  el  manifiesto  de  X>ainza  sobre 
agregación  ¿México? 
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objeto  procurar  la  anexRn  de  estos  países  á  México,  cuyo  jeíb 
dispuso  mandar  á  Guatemala  algunas  fuerzas,  según  decía,  para 
sostener  la  Independencia  proclamada  en  estas  provinjcias,  á  las 
que  indicaba  á  la  vez  la  imposibilidad  de  constituirse  en  cuerpo 
de  nación  independiente.  Chiapas  se  hafeía  adherido  desde  el 
principio  al  plan  de  Iguala,  y  casi  todas  las  demás  partes  de  lo 
que  después  se  llamó  América  Central  se  encontraban  próximas 
á  hundirse  en  la  anarquía,  contribuyendo  á  tan  triste  estado  de 
cosas  la  exaltación  del  patriotismo  de  algunos  y  las  ideas  y 
miras  interesadas  de  otros.  Todo  esto  estimulaba  á  Iturbide  á 
extender  á  estos  países  su  gobierno,  pues  era  ambicioso;  y 
tampoco  puede  ^negarse  que  al  proceder  así,  abrigaba  también 
otro  pensamiento,  cual  era  el  impedir  que  el  régimen  colonial 
español  se  restableciese  en  los  pueblos  centroamericanos,  faltos 
(le  elementos  militares  para  conservar  la  autonomía  alcanzada. 
2. —  Abundirban  en  la  ciudad  de  Guatemala,  lo  mismo  que 
en  otras  poblaciones,  los  partidarios  del  imperio  que  se  trataba 
de  fundar  en  México,  perteneciendo  a  ese  número  la  mayoría 
del  bando  conservador  guatemalteco,  aunque  en  el  partido 
liberal  tampoco  faltaban  unas  cuantas  personas  notables  adictas 
al  imperio.  Cuando  en  Guatemala  se  recibió  el  oficio  de 
Iturbide,  acordó  Gainza  que  se  imprimiera  esa  nota,  y  se  leyese 
en  cabildos  abiertos,  con  la  circular  que  él  mismo  quiso  dirigir 
á  los  pueblos,  para  que  cada  cual  diese  su  voto  sobre  incorpo- 
ración ó  no  incorporación  á  México.  En  otra  forma;  es  decir, 
por  medio  de  uu  congreso  al  efecto  convocado,  debió  resolverse 
tan  grave  asunto,  según  opinan  escritores  entendidos,  ya  que 
el  apelar  á  los  cabildos  abiertos  no  era  el  apropiado  procedi- 
mieüito. 

3.  —  Con   profundo    desagrado    fueron   en   Tegucigalpa 
recibidos  el  oficio  de  Iturbide  y  el    manifiesto  ó  circular    de 


2.  ¿Que  opinión  existia  respecto  del  imperio,  y  que  pasos  dio 
Gainza? 

8.  ¿Como  fueron  acogidos  en  Tegucigalpa  y  en  Comayagua  los 
documentos  relativos  á  la  agregación  á  México  ? 
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Gaínaa;  no  así  en  Comayagua,  cuyo  gobierno  acogió  con 
entusiasmo  los  documentos  que  tanto  cuadraban  con  sus  miras. 

4. —  Oyéronse  los  pareceres,  se  recogieron  los  voto»  en 
cabildo  abierto  y  en  todas  las  provincias  del  país ;  y  hecho  el 
escrutinio  por  la  Junta  Provisional  de  Guatemala  el  5  de  enero 
de  1822,  resultó  que  la  mayoría  de  los  Ayuntamientos  se 
pronunciaba  en  favor  de  la  inmediata  anexión  á  México ;  otros 
manifestaron  que  se  someterían  á  lo  que  acordase  la  dicha  Junte, 
Provisional,  y  en  este  niimero  estuvo  el  de  Tegucigalpa ;  otros, 
finalmente,  se  decidieron  por  lo  que  resolviera  el  congreso 
convocado  desde  el  16  de  septiembre,  y  hubo  dos  que  rechazaron 
la  unión. 

5. — En  tal  virtud,  se  declaró  que  las  provincias  todas  del 
antiguo  reino  de  Guatemala  quedaban  incorporadas  á  México. 
Gainza  continuó  con  el  mando  supremo,  y  publicó  el  9  del 
mismo  mes  una  disposición  prohibiendo  que  se  censurara  el 
dictamen  adoptado  por  la  mayoría,  previniendo  á  los  vecinos 
que  denunciaran  á  los  conspiradores,  y  ordenando  que  se 
celebrase  por  tres  días,  con  demostraciones  de  regocijo,  el 
cambio  que  en  materia  de  gobierno  acababa  de  realizarse. 

6. —  Sin  embargo,  no  consiguió  Gainza  ser  .obedecido  por 
el  gobierno  existente  en  Comayagua,  ni  por  los  gobernadores 
de  Nicaragua  y  Chiapas.  San  Salvador,  que  había  estad»  de 
acuerdo  con  Guatemala,  se  separó  protestando  contra  la  decla- 
ración hecha  por  la  Junta  Provisional,  y  manifestando  que  se 
mantendría  independiente  en  espera  de  lo  que  decidiese  el 
congreso.  Pero  hay  que  decir  que  no  todos  los  pueblos  de  la 
provincia  de  San  Salvador  estaban  conformes  en  el  punto 
indicado;  los  partidos  de  Santa  Ana  y  San  Miguel  eran 
favorables  á  la  anexión :  y  como  el  gobierno  de  San  Salvador 
no  la  aceptaba,  se  produjo  la  guerra  que  en  1822  surgió  entre 


4.  ¿  Cual  fué  el  dictamei>  de  la  mayoría  de  los  Ayuntamientos  ? 

5.  Que  se  declaró  después  de  hecho  el  escrutinio? 

6.  ¿  Que  divisiones  surgieron? 


_  182  ^ 

aquel  gobierno  y  el  de  G-uatemala,  y  que  comentó  por  el  envió 
de  tropas  que  el  jefe  salvadoreño  doctor  Delgado  hizo  á  la 
disidente  Santa  Ana,  y  por  la  invasión  de  que  fué  objeto  la 
ciudad  de  San  Salvador  por  fuerzas  guatemaltecas  que  operaban 
á  las  órdenes  del  coronel  don  Manuel  Arzú.  En  Nicaragua 
nacieron  también  divisiones  entre  Granada  y  León,  principiando 
asi  en  aquel  suelo  los  choques  de  las  fuerzas  de  los  (B^ersos 
bandos.  González  Saravia,  jefe  del  país,  atacó,  al  frente  de 
más  do  mil  leoneses,  á  los  granadinos  comandadas  por  el  artillero 
Cleto  Ordóñoz.  En  osa  refriega  (13  de  febrero  de  1823) 
triunfaron  los  de  Granada,  que  eran  los  disidentes;  es  decir, 
los  que  no  aceptaban  la  anexión  al  imperio  mexicano.  Entre 
esos  mismos  disidentes  figuró  al  principio,  como  jefe,  el  coronel 
don  Crisanto  Sacasa;  pero  en  breve  ocnpá  ese  puesto  el  exaltado 
liberal  Ordóñez,  de  quien  acaba  de  hablarse,  y  á  quien  se 
atribuyen,  no  sin  fundamento,  muchas  de  las  revoluciones 
experimentadas  en  el  país. 

7. —  El  jefe  señor  Fernández  Lindo,  residente  en  Coma- 
yagua,  dirigió  á  los  pueblos  de  su  mande  y  á  los  de  Tegucigalpa 
una  circular  para  que  diesen  á  conocer  por  medio  de  sus 
•alcaldes  y  regidores  su  resoliuiión  de  adherirse  al  imperio 
mexicano,  y  pasó  un  oficio  al  gobernador  de  la  diócesis 'para 
que  éste  expidiese  una  pastoral  advirtiendo  á  los  curas  y  fieles 
el  deber  en  que  estaban  de  acatar  al  gobierno  establecido  en 
Comayagua,  y  mirar  como  soberano  á  Fernando  VII,  ó  á 
cualquiera  otro  personaje  de  su  familia  que  estuviese  colocada 
en  el^ono  de  México.  f 

'  8.— La  anexión  de  Centro -Anu-iicu  h  iMúxicn,  cunsiderada 
por  muchos  como  un  baluarte  contra  la  anarquía  que  ani^azaba 
al  país,  no  era  un  medio  eficaz  para  proteger  log^^irflSreses '  de 
estos  pueblos,  no  sólo  porque  algunos  de  ellos  la  rechazaban, 
sino  porque  en  tan  vasto  territorio  no  era  posible  sostener  el 


7.     ¿  Que  hizo  el  señor  Fernández  Lindo? 
S.     ¿  Como  debe  ser  considerada  la  anexión? 
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principio  de  unidad,  encontrándose  el  gobierno  central  en  la 
ciudad  de  México,  que  -tanto  dista  de  Guatemala,  de  Honduras, 
y  más  aún  de  Costa  Rica. 

9. — El  general  don  Vicente  Filísola^  jefe  de  las  fuerzas 
auxiliares  mandadas  á  estos  países  desde  México,  entró  en  la 
ciudaj^de  Guatemala  el  13  de  julio  de  1822,  con  unos  seiscientos 
homlMs  de  infantería  y  caballería,  y  casi  al  mismo  tiempo  se 
supo  en  la  misma  ciudad  que  don  Agustín  de  Iturbide  había 
sido  proclamad#;emperador  de  México. 

10. —  El  21  del  mismo  julio  se  posesionó  del  mando  en 
Guatemala  el  dicho  general  Filísola,  y  Gaínza  partió  para 
México.  El  nuevo  gobernante,  amigo  de  la  conciliación, 
dirigió  sus  miras  á  evitar  un  rompimiento  con  San  Salvador; 
mas  como  no  lo  consiguiese,  emprendió  la  campaña  en  noviem- 
bre ;  ocnpó  á  Santa  Am  con  tropas  de  Guatemala,  de  Sonsonate 
y  de  yarios  puntos  de  Honduras ;  y  después  de  algunos  encuen- 
tros con  los  salvadoreños,  penetró  el  9  de  febrero  de  1823  en 
la  plaza  de  San  Salvador,  de  la  que  ya  se  había  retirado  el 
ejército  que  la  defendía. 

11. —  Desde  algún  tiempo  antes  habían  pasado  á  México, 
para  integrar  el  congreso  mexicano,  los  diputados  de  Honduras 
y  de  otros  puntos  de  Centro -América;  entre  los  que  represen- 
taban á  la  provincia  de  Tegucigalpa  debe  ser  citado  el  juriscon- 
sulto don  Jbsé  Cecilio  del  Valle,  hondureno,  que  en  esa  ocasión 
supo  distinguirse  en  México,  no  sólo  como  orador  y  como 
vicepresidente  del  mismo  congreso,  sino  como  ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  imperio;  en  esos  puestos  hizo 
honor  á  su  patria,  señalándose  por  su  talento  y  luces  y  empe- 
ñándose en  sostener  los  derechos  de  los  centroamericanos. 
Anulados  el  plan  de  Iguala  y  el  tratado  de  Córdoba,  con 
arreglo  á  J,os  cuales  se  habían  unido  á  México  las  provincias 


9.     ¿Cuando  llegó  Filísola  á  Guatemala? 

10.  ¿Cuando  se  posesionó  del   mando  Filísola,   y  como  proc'edió 
respecto  de  San  Salvador  ? 

11.  ¿  Que  puede  decirse  sobre  los  diputados  centroamericanos  y  en 
especial  sobre  el  señor  Valle  ? 
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del  antiguo  reino  de  Guatemala,  trabajó  Valle  por  el  retiro  de 
las  fueraae  que  acá  estaban  á  las  órdenes  de  Filisola,  para  que 
este  país  se  constituyese  como  le  pareciera  conveniente. 

12. —  Efectivamente,  el  pronunciamiento  llamado  de  Casa 
Mata,  que  produjo  la  ruina  del  imperio  de  Iturbide,  obligó  á 
Filisola  á  salir  de  San  Salvador  y  regresar  á  Guatemala. 
Llegado  á  esta  ciudad,  dijo  á  los  jefes  de  Honduras  y  Nicapigua, 
por  medio  de  atentas  notas,  que  nada  resolveria  sin  ponerse  do 
acuerdo  con  ellos;  pero  los  progresos  alcanzados  por  la  revolu- 
ción que  se  operaba  en  México  le  demostraban  que  el  gobierno 
imperial  había  desaparecido  para  ser  reemplazfiCdo  por  el 
gobierno  republicano:  discurrió,  no  sin  fundamento,  que  no  le 
ora  dado  continuar,  en  justicia,  gobernando  á  este  país,  y 
determinó  (29  de  marzo  de  1823)  expedir  un  decreto  convo- 
cando al  congreso  de  Guatemala,  de  acuerdo  con  el  acta  de  15 
de  septiembre  de  1821,  para  «jue  ese  alto  cuerpo  organizara 
estas  provincias  do  conformidad  con  la  opinión  pública. 

13. —  Practicáronse  las  elecciones,  en  las  que  los  republi- 
canos obtuvieron  el  triunfo.  Despojóse  del  mando  en  Nicaragua 
r\l  coronel  imperialista  González  Saravia.  El  coronel  Codallos, 
venido  con  Filisola  y  que  ejercía  el  rtiando  político  y  militar 
en  San  Salvador,  fué  sustituido  en  ese  gobierno  por  el  sargento 
mayor  flon  Justo  MiUa.  Honduras  envió  «us  diputados  al 
congreso,  y  Chiapas  se  abstuvo  de  acreditar  los  sayos  en  esa 
importante  dieta  nacional.  Costa  Rica,  hasta  donde  no  había 
casi  llegado  la  acción  del  imperio,  dispuso  enviar  á  Guatemala 
sus  diputados:  pero  debe  saberse  que,  cuando  Filisola  hacía  la 
convocatoria  del  congreso,  de  la  que  no  pudo  tenerse  inmédiata- 
}nente  noticia  en  aquel  país,  proclamaron  la  anexión  al  imperio 
Heredia  y  Cartago :  opusiéronse  San  José  y  Alajuela,  y  el  6  de 
abril  se  dio  una  batalla:  la  victoria  favoreció  álos  de  San  José, 
y  desde  entonces  quedó  trasladada  la  capital  á  esa  última  ciudad. 


12.  ¿Que  efectos  produjo  en  este  país  la  revolución  de  Casa  Mata? 

13,  ¿  Quienes  obtuvieron  el  triunfo  en  las  elecciones,  y  que  ocurría, 
en  los  Estados  ? 
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14. —  Instalóse  el  congreso  en  Guatemala  el  24.de  junio  de 
1823,  con  representantes  de  los  vario»  Estados,*  menos  de 
Chiapas;  esa  asamblea  denominada  Nacional  Constituyente, 
emitió  el  1.  °  de  julio  el  decreto  de  emancipación  absoluta  del 
país;  documento  notable,  redactado  por  don  José  Francisco 
Córdoba,  y  que  lleva  las  firmas  del  padre  Delgado,  del  doctor 
Molina,  del  doctor  Menéndez,  del  doctor  Gálvez,  de  Barrundia, 
Estrada,  Castilla,  Diéguez  y  otros  centroamericanos  distinguidos. 

16. — La  representación  de  Honduras  en  esa  asamblea  era 
muy  lucida:  por  TegucigalpS,  fueron  electos  Valle  y  Márquez; 
por  Gracias,  Zelaya,  Pineda  y  Milla  (don  Juan  Esteban);  por 
Comayagua,  Lindo,  el  provisor  Irias  y  otras  personas,  y  por 
O  lancho  lo  fué  don  Francisco  Aguirre. 

16. — La  asamblea  constituyente  nombró  para  ejercer  el 
Poder  Ejecutivo  al  salvadoreño  don  Manuel  José  Arce;  mas 
como  éste  estuviese  ausente  del  país,  fueron  designados, 
mientras  tanto,  el  doctor  don  Pedro  Molina,  don  Juan  Vicente 
Villacorta  y  don  Antonio  Rivera  Cabezas.  Este  fué  el  primer 
gobierno  nacional  centroamericano.  Filísola  regresó  á  México 
con  sus  fuerzas,  cuando  estuvieron  efectuados  esos  nombra- 
mientos; pero  al  tocar  en  Ciudad  Real,  hizo  que  Chiapas. 
quedase  unida  á  la  nación  mexicana;  y  aunque  el  partido  de 
Soconusco  ^  mantuvo  separado  do  aquel  país  y  adherido  má« 
bien  á  Guatemala,  mientras  en  el  particular  se  acordaba  lo 
conveniente,  lo  anexótá  México  en  1842  el  general  mexicano 
don  Antonio  López  de  Santa  Amia. 

17. —  En  diciembre  de  1823  expidió  la  asamblea  las  bases 
de  la  constitución  federal  centroamericana,  y  en  abril  de  1824 
el  decreto  en  cuya  virtud  se  tuvo  por  libres  á  los  esclavos  de 


14.  ¿Cuítndo  se  instaló  el  congreso  en  Guatemala,  y  que  hizo  desde 
luego  ? 

15.  ¿  Cual  era  la  representación  de  Honduras  ? 

16.  ¿En  quienes  recayó  él  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  y  que  hizo 
Filísola  en  su  viaje  de  regreso  á  México  ? 

17.  ¿  Que  resoluciones  expidió  la  asamblea  ? 
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uno  y  otro  sexo  que  existían  en  territorio  de  Centro- América, 
y  cuyo  número  no  pasaba  de  doscientos,  -sirvientes  domésticos 
en  su  mayor  parte,  aunque  hay  quien  afirma  que  era  mayor  la 
cifra  de  los  reducidos  á  la  esclavitud :  pero  debe  saberse,  como 
antes  se  dijo,  que  los  esclavos  de  Omoa  y  de  otros  puntos  de  la 
costa  del  Norte  de  Honduras,  de  propiedad  de  la  Real  Hacienda, 
fueron  declarados  libres  desde  1812  por  las  Cortes  de  Cádiz. 
La  moción  relativa  al  decreto  de  abril  de  1824,  procedió  del 
ilustre  diputado  don  Simón  Cañas,  aunque  ya  los  señores 
Barrundia  y  Gálvez  habian  antes  iniciado  tan  generosa  idea 
como  individuos  del  congreso. 

18. —  El  6  de  marzo  del  mismo  año  1824,  se  instaló  el 
primer  congreso  constituyente  del  Estado  de  El  Salvador;  el  6 
de  mayo,  el  primer  congreso  de  Costa  Rica ;  el  28  de  agosto, 
la  primera  asamblea  constituyente  de  Honduras;  y  el  16  de 
septiembre,,  el  primer  congreso  constituyente  de  Guatemala; 
en  cuanto  á  Nicaragua,  hay  que  decir  que  no  fué  sino  el  10  de 
abril  de  1825  cuando  se  instaló  en  ese  Estado  el  primer  congreso 
constituyente.  De  esos  cuerpos  emanaron  los  códigos  politicos 
que  al  principio  rigieron  en  las  varias  secciones  centroamericanas. 
La  carta  constitutiva  de  la  República  federal  de  Centro- 
América^  fué  decretada  el  22  de  noviembre  de  1824. 

19. —  El  germen  de  los  antagonismos  y  de  las  ^revueltas  se 
hacia  ya  sentir  en  el  suelo  centroamericano,  con  una  fecundidad 
que  anunciaba  desgracias  sin  número,  especialmente  en  Nicara- 
gua. Ocurrió  allí  (enero  de  1824)  un  levantamiento  popular, 
por  consecuencia  del  cual  tuvo  la  junta  gubernativa  que  destituir 
del  mando  general  de  las  armas  á  don  Basilio  Carrillo,  reempla- 
zándolo con  el  jefe  pcñitico  don  Carmen  Salazar.  Esa  insurrec- 
ción fué  pronto  seguida  de  otra  y  otras,  ñinestas  todas  al  Estado, 


18.  ¿  En  que  fechas  se  instalaron  las    primeras  asambleas  de  los 
Estados,  y  cuando  se  dio  la  costitución  federal  ? 

19.  ¿  Que  progresos  hacia  el  espirita  revolucionario,  señaladamente 
en  Nicaragua,  y  q",*^  «ín.íiirlió  alli^ 
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del  que  parecía  huir  el  ángel  tutelar  de  la  paz,  para  dejar  libre 
el  campo  al  inquieto  genio  del  mal.  En  prueba  de  ello  hay 
que  añadir  que,  para  dominar  la  anarquía  que  se  había  enseño- 
reado de  Nicaragua,  el  Poder  Ejecutivo  provisional  de  Centro- 
América,  compuesto  de  Arce,  Valle  y  O'Horán,  envió  á  León, 
sin  tropas  ni  dinero,  al  coronel  don  Manuel  Arzú,  investido  del 
carácter  de  jefe  poKtico  y  militar,  con  instrucciones  de  ponerse 
al  frente  del  partido  que  quisiera  obedecerle.  La  ciudad  de 
León  estaba  sitiada  por  las  fuerzas  de  Managua,  comandadas 
por  el  coronel  Sacasa,  el  coronel  colombiano  Salas  y  el  cura 
Irigoyen.  Arzú  fué  reconocido  como  jefe  por  los  sitiados; 
púsose  á  la  cabeza  de  éstos,  y  no  obstante  la  escasez  de  víveres 
y  elementos  bélicos,  defendió  heroicamente  la  plaza,  hasta 
alcanzar  un  espléndido  triunfo,  poniendo  así  el  sello  á  su  repu- 
tación de  instruido  y  valeroso  militar.  Sin  embargo,  continuó 
después  la  guerra  en  Nicaragua ;  y  para  devolver  la  tranquilidad 
al  Estado,  se  dirigió  á  León,  con  tropas  de  San  Salvador,  el 
señor  Arce,  que  acababa  de  dimitir  el  puesto  de  miembro  del 
Poder  Ejecutivo  provisional.  Arce,  sin  disparar  un  tiro, 
desarmó  á  los  dos  bandos  contendientes;  hizo  salir  del  país  al- 
obispo  señor  García  Jerez  y  al  inquieto  Ordóñez;  f  rodeado 
de  aura  popular  por  su  lucido  comportamiento,  se  retiró  después 
á  San  Salvador.  Don  Manuel  Antonio  de  la  Cerda,  ñié  elegido 
jefe  del  Estado  de  Nicaragua,  y  vicejefe  don  Juan  Arguello. 


CAPÍTULO    XVII 


Régimen  íeáctal 

SUMARIO :  Constitución  federal  y  efectos  que  produjo. — Primer  presi- 
dente constitucional  de  la  República  de  Centro- América. — La  candi- 
datura del  señor  Valle. — Jefes  y  vicejefes  de  los  varios  Estados. — 
Primer  congreso  de  Honduras. — El  jefe  hondureno  señor  Herrera  y 
el  secretario  general  del  gobierno  don  Francisco  Morazán. — Desave- 
nencias.—  El  canónigo  señor  Irías.— Conducta  del  señor  Arce,  presi- 
dente de  Centro- América.—  Situación  creada  por  diversos  motivos. — 
El  padre  doctor  Delgado  y  sus  aspiraciones  á  la  mitra  de  San  Salvador. 

—  Comportamiento  de  aquel  eclesiástico. — Decreto  del  10  de  octubre 
de  1826,  expedido  por  Arce,  para  convocar  un  congreso  nacional 
extraordinario,  que  funcionara  en  Cojutepeque. —  Cuestiones  entre 
Barrundia  y  Arce. — Resultados  que  tuvieron. — Muerte  del  vicejefe 
guatemalteco  señor  Flores. — Principio  de  la  guerra  entre  Guatemala 
y  El  Salvador,  y  causas  que  el  gobierno  salvadoreño  invocó  para 
hacerla. — Batallas  de  Arrazola  y  Milingo. — El  coronel  Milla  en 
Honduras. — Sitio  y  capitulación  de  Comayagua. — Prisión  de  Herrera. 

—  Nuevo  jefe  y  nuevo  vicejefe  hondurenos. — Combate  de  Sabana 
Grande. — Costa  Rica. — Acontecimientos  de  Nicaragua. — Muerte  de 
Cerda  en  Rivas.— Acción  de  la  Trinidad. —  Gobierno  del  general 
Morazán  en  Honduras. — El  vicejefe  Vigil. — Triunfo  de  Morazán  en 
Guaicho. — Enlace  del  relato  histórico. — Victoria  del  brigadier  Arzú 
en  (^halchuapa,  y  del  coronel  Domínguez  en  Quelepa. — Morazán  en 
San  Miguel. — Derrota  de  los  facciosos  de  Opoteca  en  Comayagua. — 
El  general  Morazán  en  Tegucigalpa. — Capitulaciones  de  Mejicanos 
y  San  Antonio. — Inquietudes  en  Olancho  y  en  otros  lugares  del 
territorio  hondureno. — Ocupación  de  la  ciudad  de  Guatemala  por 
Morazán.  —  Dictadura.  —  Presidencia  del  senador  don  Francisco 
Barrundia. —  Sucesos  de  Honduras  y  Nicaragua. — Morazán  elegido 
presidente  de  Centro -América. —  Otros  combates. — Caída  del  jefe 
salvadoreño  señor  Cornejo. — El  doctor  Molina,  jefe  del  Estado  de 
Guatemala. — Acusación  contra  él  presentada. — El  doctor  don  Maria- 
no Gálvez,  nuevo  jefe  guatemalteco. —  Su  gobierno  y  su  separación 
del  poder. — El  general  Carrera  y  los  montañeses. — El  vicejefe  doctor 
Valenzuela.— Otros  gobernantes  de  Guatemala. — Muerte  del  señor 
Salazar,  vicepresidente  de  la  República. —  Costa  Rica. — Varios  jefes 
de  ese  Estado,  del  de  Nicaragua  y  del  de  Honduras. — Disturbios  en 
El  Salvador,  y  gobernantes  que  allí  hubo  en  una  serie  de  años. 
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1. — No  alcanzó  muy  larga  vida  en  estos  países  el  régimen 
federal,  ni  dio  los  abundantes  frutos  que  de  él  esperaba  el 
patriotismo  centroamericano :  la  constitución  que  vino  á  estable- 
cerlo era,  según  el  dictamen  d^  un  ilustrado  escritor,  el  bello 
ideal  de  hombres  teóricos,  de  soñadores  profundos,  que  no 
conocían  las  condiciones  sociales  de  su  patria.  El  Poder 
Ejecutivo  no  tenia  la  sanción  de  las  leyes,  ni  aun  la  facultad  de 
objetarlas  cuando  las  creyese  inadecuadas;  el  senado  tenia,  no 
sólo  funciones  legislativas,  sino  también  administrativas  y 
judiciales;  en  una  palabra,  el  código  de  1824,  por  ésas  y  otras 
causas,  no  tuvo  virtud  suficiente  para  hacer  la  felicidad  do 
Centro -América. 

2. —  En  abril  de  1825  se  posesionó,  en  la  ciudad  de  Guate- 
mala, de  la  presidencia  constitucional  de  la  República  centro- 
americana don  Manuel  José  Arce.  La  candidatura  de  éste  y  la 
del  señor  Valle  se  habían  disputado  el  triunfo  en  los  comicios, 
y  en  sentir  de  muchas  personas  el  señor  Valle  debió  haber 
sido  llamado  á  tan  alto  puesto,  no  sólo  por  el  resultado  de  la 
votación,  sino  porque  las  luces  de  ese  ciudadano  habrían 
economizado  desastres  á  la  América  Central;  pero  el  congreso 
centroamericano,  adoptando  otro  criterio,  favoreció  con  sus 
votos  al  señor  Arce. 

3. —  Era  en  1825  don  Juan  Barrundia  el  jefe  del  Estado  do 
Guatemala,  y  don  Cirilo  Flores  el  vicejefe:  en  El  Salvador 
figuraban  como  jefe  y  vicejefe,  respectivamente,  don  Juan 
Vicente  Villacorta  y  don  Mariano  Prado;  en  Honduras,  don 
Dionisio  de  Herrera  y  don  Justo  Milla;  en  Nicaragua,  don 
Manuel  Antonio  de  la  Cerda  y  don  Juan  Arguello:  en  Costa 
Rica,  don  Juan  Mora  y  don  José  Rafael  de  Gallegos. 


1.  ¿  Que  se  puede  decir  sobre  el  régimen  federal  y  sobre  la  consti- 
tución que  le  dio  vida  ? 

2.  ¿Quien  fué  el  primer  presidente  constitucional  de  la  República, 
y  quien  fué  el  candidato  que  le  disputó  el  triunfo  en  las  elecciones 
populares  ? 

3.  ¿  Quienes  eran  entonces  los  jefes  y  vicejefes  de  los  varios  Estados  ? 
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4* — El  ahjgado  don  Pedro  No  lasco  Arriaga  fué  quien 
presidió  el  primer  congreso  reunido  en'  Honduras  en  1824. 
Ese  alto  cuerpo  acordó  que  la  capital  del  Estado  estuviese 
alternativamente  en  la  ciudad  de  Comayagua  y  en  la  de 
Tegucigalpa.  Se  trasladó  á  esta  última  el  congreso  en  virtud 
de  lo  acordado ;  y  al  proceder  ese  cuerpo  á  la  apertura  de  los 
pliegos  en  que  se  contenían  los  votos  para  jefe  y  vicejefe, 
encontró  que  ninguno  de  los  candidatos  contaba  con  mayoría 
absoluta,  y  eligió  para  el  primero  de  esos  cargos  á  don  Dionisio 
de  Herrera,  y  para  el  segundo  á  dou  Justo  Milla,  citados  ya 
antes  en  tal  concepto. 

5. — El  señor  Herrera,  apenas  encargado  del  gobierno,  se 
dedicó  á  organizar  las  rentas,  restablecer  las  milicias,  fomentar 
la  agricultura  y  demás  industrias,  etc.,  etc.  El  nombramiento 
de  secretario  general  del  gobierno  recayó  en  don  Francisco 
Morazán,  ciudadano  versado  en  los  negocios  públicos,  en  cuyo 
manejo  había  adquirido  práctica  cuando,  en  los  últimos  años 
del  régimen  colonial,  sirvió  como  oficial  mayor  en  el  despacho 
del  licenciado  don  Narciso  Mallol,  alcalde  mayor  de  Tegucigalpa. 
6. —  Pronto  comenzaron  las  desavenencias  en  el  suelo 
hondureno.  Herrera  era  liberal,  y  sus  contrarios  se  dieron  á 
maquinar  contra  él,  apoyados  por  el  provisor  eclesiástico  señor 
Irías  y  por  una  buena  parte  del  clero.  Pretendían  los  enemigos 
del  jefe  que  se  practicaran  nuevas  elecciones  para  designar 
persona  que  le  reemplazase,  pues  su  nombramiento  sólo  le  daba 
el  carácter  de  gobernante  provisional.  Se  entabló  una  contienda 
poi*  esa  causa  entre  el  Consejo  Eepresentativo  y  la  asamblea. 
Herrera  dimitió  el  mando,  y  la  asamblea  se  negó  á  tomar  en 
consideración  la  renuncia. 


4.  ¿Quien  presidió  el  congreso  de  Honduras,  y  que  hizo  ese  alto 
cuerpo  respecto  á  la  capital  del  Estado  y  á  la  elección  de  jefe  y  vicejefe? 

5.  ¿  Cuales  fueron  los  primeros  cuidados  del  jefe  señor  Herrera,  y 
quien  fué  nombrado  secretario  general  del  gobierno  ? 

6.  ¿  Cuando  principiaron  las  desavenencias  en  Honduras  ? 
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7. —  El  presidente  Arce,  sin  decidirse  abiertamente  por 
ninguno  de  los  partidos  políticos,  procuraba  conservar  cierto 
equilibrio;  pero  no  siéndole  dado  mantenerse  por  mucho  tiempo 
en  situación  tan  difícil,  se  echó  en  brazos  del  partido  conser- 
Tador.  Le  rodeaban  grandes  dificultades,  tales  como  las  intriga» 
de  algunos  hombres  públicos  y  las  contiendag  que  entre  ellos 
ocurrían  por  dominar  en  el  gobierno;  á  esto  se  añade  la  activa 
participación  que  en  la  política  tomaíron  varios  extranjeros, 
militares  algunos,  (jue  acababan  de  llegar  al  país,  y  que  por 
móviles  de  personal  medro,  pues  no  era  de  creer  que  tan  pronto 
estuvieran  encariñados  con  esta  tierra,  ayudaron  á  encender  el 
fuego  do  la  guerra  civil  en  pueblos  que,  al  asomar  á  la  vida,  ya 
se  desgarraban  las  entrañas  y  escandalizaban  al  mundo  con  el 
incesante  pugilato  que  consumía  sus  ñierzas  y  mataba  su  crédito. 

8. —  Compréndese  bien  que  Arce  prestara  su  apoyo  al 
canónigo  Irías  y  á  los  demás  adversarios  del  jefe  hondureno 
señor  Herrera.  Nombró  comandante  de  Tegucigalpa  á  don 
Ignacio  Córdoba,  teniente  coronel  federal;  y  ese  nombramiento 
le  atrajo  á  Arce  una  acusació^  enérgica,  diri^^  niismo 

señor  Herrera  al  congreso  de  la  República,  Am  v  nucí  un,  poco 
apoco,  aumentándose  los  motivos  de  discordia,  entre  los  que 
debe  incluirse  el  paso  que  dio  el  provisor  Irías  al  excomulgar 
al  jefe  de  Honduras.  Algunos  de  aquellos  pueblos  desconocieron 
la  autoridad  de  ese  gobernante,  contándose  en  ese  número  los 
del  departamento  de  GJracias,  donde  se  conservaba  el  tabaco  de 
la  Federación.  Ea  mérito  de  lo  expuesto,  no  ha  de  parecer 
extraño  que,  cuando  más  adelante  estuvieron  en  guerra  Guate- 
mala y  El  Salvador,  Honduras  se  ligara  con  ese  último  Estado 
para  combatir  al  primero. 


7.  i  A  que  bando  se  inclinaba  el  señor  Aroe  ? 

8.  ¿Como  se   complicó  la  situación  por  causa  de  los  sucesos  de 
Honduías  y  de  laj)olitica  de  Arce  ? 
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9. —  El  padre  doctor  don  Matías  Delgado,  hijo  distinguido 
de  El  Salvador,  abrigaba  desde  muy  atrás  la  aspiración  de  que 
se  creara  en  aquella  parte  de  Qentro- América  una  diócesis» 
confiriéndosele  á  él  esa  mitra;  y  como  el  arzobispo  de  Guate- 
mala, señor  Casaus,  no  k)  consintiese,  no  tuvo  escrúpulo  el 
padre  Delgado  en  contribuir  á  la  mala  inteligencia»  que,  desde 
1822,  se  mantuvo  entre  esos  dos  pueblos  hermanos.' 

10. — Tales  embarazos,  y  otros  que  sería  largo  enumerar, 
hacían  muy  difícil  la  situación  del  presidente  Arce.  Expidió 
éste,  el  10  de  octubre  de  1826,  un  decreto  convocando  para  la 
villa  de  Cojutepeque  un  congreso  nacional  extraordinario, 
autorizado  por  los  pueblos  para  restablecer  el  orden  constitu- 
cional y  proveer  al  bien  común.  Debe  saberse  que  procedió 
así  con  motivo  de  l-a  dificultad  que  ofrecía  la  reunión  del  con- 
greso ordinario,  por  falta  de  concurrencia  de  muchos  diputados, 
tales  como  los  de  El  Salvador  y  Costa  Rica.  No  querígya.  éstos 
que  funcionara  aquel  alto  cuerpo,  por  temor  de  que  se  acusara 
ante  él  al  presidente,  por  la  prisión  que  hizo  éste  sufrir  al  jefe 
del  Estado «r4pn  Juan  Barrundia;  procedimiento  que  merece 
explicarse,  y  en  el  que  el  jefe  supremo  de  la  República  de 
Centro -América  no  demostró  el  tacto  político  que  hubiera  sido 
de  desear.  •   - 

11.— Suscitáronse  enojosas  cuestiones  entre  Barrundia  y 
Arce;  y  éste,  acusando  de  conspirador  á  aquél,  lo  redujo  á 
prisión  en  el  palacio  del  gobiern,(3f„-^e  Guatemala  el  6  de 
septiembre  de  1826.  D^  Cirilo  Floree,  segundo  jefe  del 
Estado,  no  pudo  menos -de  desaprobar  semejante  manejo;  tomó 
el  mando  en  reemplazo  de  Barrundia,  y  se  trasladó  después, 


9.  ¿Como  contribuyó  el  padre  Delgado  á  las  desavenencias  entre 
El  Salvador  y  Guatemala  ?  o     * 

10.  ¿Que  motivos  determinaron  al  presidente  de  la  República  á 
convocar  un  congreso  federal  extraordinario? 

11.  L^ne  fué  lo  que  ocurrió  entre  el  jefe  del  Estado  de  Guatemala 
do<n  Juan  Barrundia  y  el  presidente  Arce,  y  como  murió  en  Quezalte- 
nango  el  vicejefe  Flores  ? 
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con  los  individuos  de  la  asamblea  del  mismo  Estado,  á  la  villa 
de  San  Martin,  y  seguidamente  á  Quezal tenango.  Le  esperaba 
en  ese  último  lugar  un  fin  trágico,  que  sólo  debe  atribuirse  al 
fanatismo  religioso  de  las  turbas  y  á  las  violencias  cometidas  por 
los  agentes  de  Flores  al  despojar  de  algunos  caballos  á  los 
frailes.  Declararon  éstos  que  se  retirarian  al  convento  de  la 
capital  por  causa  de  tales  despojos;  y  esa  amenaza  alarmó  al 
populacho  de  Quezaltenango,  el  que,  excitado  por  una  descarga 
de  fusilería  con  que  se  intentó  disolverlo,  se  echó  sobre  Flores, 
asesinándole  de  un  modo  inhumano  (13  de  octubre),  sin  que 
lograran  calmar  á  la  enfurecida  muchedumbre  los  esfuerzos  de 
los  frailes,  que  querían  salvar  al  infortunado  vicejefe. 

12. —  Entre  tanto',  se  encontraba  disuelto  el  congreso 
federal;  y  como  ya  se  dijo,  desde  el  10  del  mismo  octubre 
habia  llamado  Arco  á  los  pueblos  á  elegir  diputados  para  un 
congreso  nacional  extraoroinario,  que  asegurara  la  paz  y  el  con- 
cierto. Además,  habia  ordenado  que  se  practicaran  elecciones 
para  reponer  las  autoridades  del  Estado  de  Guatemala;  y  en 
tal  virtud  fueron  respectivamente  conferitL      '         i     os  de  jefe 

y  vicejefe  á  don  Mariano  de  A^xinena  y  á  dt .  Córdoba : 

uno  y  otro  pertenecían  al  bando  conservador,  mientras  que  don 
Juan  Barrundia  estaba  con  el  partido  liberal,  en  el  que  también 
había  militado  el  difunto  vicejefe  don  Cirilo  Flores.  En  enero 
de  1827  se  instalaron  la  nueva  asamblea  y  el  nuevo  Consejo  del 
Estado  de  Guatemala^  y-  el  gobierno  de  El  Salvador  reprobó 
esos  cambios  y  los  de  jefe  y  vicojefe,  diciendo  que  eran  contra- 
rios á  la  ley  }'  que  debian  restablecerse  todas  las  autoridades 
depuestas.  Declaró  nulo,  además,  el  decreto  del  10  de  octubre; 
y  hay  que  saber  que'  en  muchos  pueblos  estaban  ya  elegidas  las 
personas  que  habían  de  concurrir  á  la  formación  del  congreso 
extraordinario.  Honduras  hizo,  después  de  algún  tiempo, 
alianza   con   El  Salvador,   para   derrocar   al  gobierno  federal 


12.     ¿Que  fundamentos  invocó  el  gobierna   de   El   Salvador  para 
haeer  la  guerra  á  Guatemala? 
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existente  en  Guatemala  y  al  gobierno  particular  de  eee  último 
Estado,  á  fin  de  promover  una  transformación  completa  en  la 
política. 

13. —  Una  división  del  ejército  salvadoreño  ftie  enviada  en 
m^rzo  ( 1827 )  á  invadir  el  territorio  guatemalteco.  Le  salió  al 
encuentro  el  presidente  Arce,  y  la  derrotó  en  la  hacienda  de 
Arrazola,  próxima  á  la  ciudad  capital;  pero  Arce,  en  vez  de 
darse  por  satisfecho  con  ese  triunfo  y  trabajar  por  la  paz,  se 
decidió,  contrariando  el  parecer  de  personas  de  recto  juicio,  á 
usar  de  represalias.  Se  encaminó  á  la  ciudad  de  San  Salvador, 
la  atacó  por  ^  él  lado  de  Milingo  el  18  de  mayo,  y  después  de 
cinco  horas  de  encarnizado  combate,  fué  rechazado,  y  tuvo  que 
regresar  con  los  restos  de  sus  tropas  á  Guatemala.  No  por  eso 
terminó  la  guerra;  por  el  contrario,  fué  proseguida  en  1828, 
como  luego  se  explicará;  pero  conviene  antes  referir  lo  que  á 
Honduras  concierne,  y  que  se  enlaza  con  lo  que  ocurría  entre 
Guatemala  y  El  Salvador. 

14. — Para  resguardar  el  tabaco  que  se  encontraba  en  la 
villa  de  los  Llamos  y  del  que.  anteriormente  se  hizo  mérito, 
envió  Arce  á  ese  punto  el  batallón  federal  número  2,  al  mando 
del  coronel  Milla.  Herrera  consideró  que  era  ése  un  pretexto 
para  la  entrada  de  tropas  en  Honduras,  y  que  sólo  se  trataba 
de  arrebatarle  el  poder.  En  tal  virtud,  mandó  una  fuerza  do 
observación,  con  la  que  iba  el  oficial  Francisco  Ferrera;  se 
encontró  éste  en  el  camino  con  la  fuerza  federal,  y  con  diez 
hombres  que  tenía  se  batió  valerosamente,  logrando  contenerla 
por  algún  tiempo  en  su  marcha,  aunque  tuvo  después  que 
retirarse  del  campo  el  atrevido  oficial  í^errera. 

15. —  Lidiado  el  coronel  Milla  á  Comayagua  el  4  de  abril 
( 1827 ),  puso  sitio  á  la  ciudad ;  y  para  ocuparla,  pues  los  sitiados 


13.  ¿  Como  principiaron  las  hostilidades,  y  que  óxito  tuvieron  las 
batallas  de  Arrazola  y  Milingo? 

14.  ¿  Con  que  motivo  penetró  la  tropa  federal  en  Hondnras,  y  que 
encuentro  tuvo  esa  fuerza  con  un  oficial  hondureno? 

X5.    á  Cuando  fué  sitiada  y  ocupada  Comayagua? 
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se  defendían  animosamente,  incendió  muchos  de  los  mejores 
edificios  y  de  la«  casas  de  los  particulares.  Se  rindió  la  plaza, 
con  arreglo  á  una  capitulación  ajustada  entre  Milla  y  el 
comandante  Antonio  Fernández,  el  11  de  mayo  subsigonente. 
Herrera  fué  conducido  preso  á  la  ciudad  de  Guatemala,  sin  que 
^1  gobierno  de  El  Salvador  lograra  impedir  su  caida,  pues, 
aunque  envió  fuerzas  para  auxiliarle,  llegaron  éstas  á  Teguci- 
galpa  cuando  Comayagua  estaba  ya  rendida. 

16. —  Después  de  esos  hechos,  ordenó  ¡Milla  que  se  persi- 
guiese á  algunos  de  los  más  comprometidos,  entre  otros  á  don 
Francisco  Morazán;  convocó  k  los  pueblos  para  renovar  las 
autoridades  del  Estado  por  medio  de  elecciones,  y  obtuvo  el 
cargo  de  jefe  don  Jerónimo  Zelaya,  y  el  de  vicejefe  don  Miguel 
Bustamanto,  afiliados  uno  y  otro  al  partido  conservador. 

17. —  Disgustado  de  tales  sucesos  el  gobierno  de  El  Salva- 
dor, envió  á  Honduras  cuatrocientos  hombres  al  mando  del 
coronel  Zepeda,  para  oponerlos  á  Milla,  que  se  dirigía  á  San 
Miguel;  pues  hay  oue  saber  que  el  gobierno  federal  estaba 
nuevamente  en  lij^na  con  el  del  Estado  de  El  Salvador. 
Zepeda  y  Milla  se  encontraron  en  Sabana  Grande;  se  trabó  el 
combate,  y  obtuvo  la  victoria  el  segundo ;  esto  pasaba  el  28  de 
septiembre. 

18. —  Costa  Bica,  alejada  del  teatro  de  esos  acontecimientos, 
se  mantenía  por  lo  común  en  paz.  Don  Juan  Mora  ejercía,  con 
tacto  digno  de  elogio,  el  gobierno  de  ese  Estado,  cuya  prospe- 
ridad supo  promover  en  aquel  periodo,  calamitoso  para  las 
otras  secciones  centroamericanas.  Progresos  de  tode  género 
alcanzó  Costa  Eíca  en  aquel  tiempo.  No  así  Nicaragua,  donde 
no  reinaba  la  paz,  porque  el  jefe  y  el  vicejefe  se  hacían  mutua- 
mente la  guerra,  á  pesar  del  empeño  que  el  gobierno  federal 
tomó  por  restablecer  la  tranquilidad  en  ese  Estado.     El  jefe  era 


16.  ¿  Que  hizo  después  el  coronel  Milla  ? 

17.  ¿  Que  conducta  observó  el  gobierno  de  El  Salvador? 

18.  ¿  Cíomo  se  encontraban  Costa  Eica  y  Nicaragua? 
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Cerda,  como  antes  se  ha  dicho,  y  Arguello  el  vicejefe.  Ambos 
eran  granadinos,  de  familias  notables,  y  estaban  ligados  entre 
sí  por  la  más  cordial  amistad.  Juntos  conspiraron  en  1811 
contra  el  régimen  español  en  Nicaragua,  y  juntos  hicieron  el 
viaje  hasta  Cádiz,  adonde  por  sediciosos  'fueron  enviados, 
y  donde  permanecieron  presos  por  espacio  de  seis  años. 
No  obstante,  apartados  después  por  los  intereses  de  la  política, 
se  hicieron  la  guerr-B,  y  Cerda,  víctima  de  criminal  traición, 
cayó  en  poder  de  Arguello,  quien  lo  hizo  fusilar  en  la  plaza  de 
Rivas  el  27  de  noviembre  de  1828.  Tal  era  el  encono  con  que 
en  Nicaragua  luchaban  los  partidos. 

19. —  Morazán,  que  había  ido  á  territorio  nicaragüense, 
reunió  allí  una  pequeña  división;  se  encaminó  con  ésta  k 
Choluteca,  y  con  el  auxilio  de  hombres  y  dinero  que  le  fueron 
enviados  de  San  Salvador,  pudo  batir  al  .coronel  Milla  en  la 
Trinidad  (10  de  noviembre  de  1827). 

20, —  Después  de  esa  victoria  fué  nombrado  jefe  de 
Honduras  el  mismo  general  don  Francisco  Morazán,  y  vicejefe 
don  Diego  Vigil.  Se  consagró  el  nuevo  jefe  á  reorganizar  el 
país  y  preparar  su  ejército  para  encaminarse  á  San  Miguel,  á 
ayudar  al  gobierno  de  El  Salvado^  contra  Guatemala.  Dejando 
el  depósito  de  la  autoridad  suprema  de  Honduras  á  Vigil,  se 
dirigió  á  Choluteca ;  y  reuniendo  en  ese  punto  mil  cuatrocientos 
hombres,  de  los  que  eran  nicaragüenses  seiscientos,  partió  en 
junio  de  1828  con  dirección  al  río  Lempa.  Se  colocó  en  el 
pueblo  de  Lolotique,  lugar  apropiado  para  defenderse,  y  pasó 
de  allí  á  Gualcho,  donde  el  6  de  julio  fué  atacado  por  las  fuerzas 
federales  guatemaltecas  mandadas  por  el  coronel  Domínguez. 
Había  ya  perdido  su  artillería  Morazán  y  estaba  próximo  á 
sufrir  un  revés,  cuando  pudo  rehacerse  y  obtener  un  completo 
triunfo. 


19.  ¿Quien  dbtuvo  el  triunfo  en  la  Trinidad? 

20.  ¿  Cuando  fué  nombrado  jefe  de  Honduras  el  general  Morazán, 
y  que  hizo  éste  después  de  obtenido  ese  nombramiento? 
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21. — Hay  que  retroceder  ahora  para  decir  que  á  principios 
de  eso  mismo  año  (1828)  se  emprendió  una  nueva  campaña 
por  parte  de  los  guatemaltecos  contra  El  Salvador.  Una  fuerisa 
de  Guatemala,  al  mando  del  brigadier  don  Manuel  Arzú,  penetró 
hasta  Chalchuapa  en  marzo,  y  batió  allí  á  las  tropas  salvado- 
reñas acaudilladas  por  el  general  Merino.  Siguiéronse  otros 
encuentros  en  territorio  de  El  Salvador,  tales  como  el  do 
Qiielopa,  ocurrido  en  abril,  y  on  el  que  fué  derrotada  por  el 
coronel  Domínguez  una  división  salvadoreña. 

22. —  Después  de  la  batalla  que  siguió  á  la  de  Quelepa,  y 
ijUf  íiié  la  librada  con  éxito  feliz  en  Gualcho  en  el  mes  de  julio 
por  el  general  Morazán,  pasó  este  jefe  á  la  ciudad  de  San  Miguel, 
en  solicitud  de  recursos  para  cubrir  los  atrasos  de  sus  soldados 
y  gratificarlos.  Exigió  allí  un  empréstito  de  diez  y  seis  mil 
pesos,  y  distribuyó  religiosamente  ese  dinero  á  sus  tropas,  en 
presencia  de  algunos  individuos  de  la  municipalidad  y  de  varios 
vecinos  notables,  pues  era  ahiigo  de  proceder  con  rectitud,  sin 
ocultar  sus  acciones,  para  que  jamás  se  pusiese  en  duda  su 
lionradez  en  lo  que  concierne  al  manejo  de  los  fondos  públicos. 
Paí^ó  después  á  Honduras,  y  al  llegar  á  ese  territorio  supo  que 
alguna  gente  de  Opoteca  ocupaba  á  Comayagua;  con  tal  motivo 
envió  al  coronel  Márquez  con  cien  hombres  á  libertar  á  aquella 
ciudad;  Márquez  encontró  sublevados  á  los  pueblos  del  tránsito, 
pero  los  pacificó  fácilmente;  llegó  á  Comayagua,  y  por  medio 
de  una  hábil  combinación  derrotó  á  los  de  Opoteca  (11  de 
agosto ) . 

23. —  El  general  Morazán  había  ya  llegado,  entre  tanto, 
á  Togucigalpa,  donde  organizó  una  división  de  seiscientos 
hombres,  de  los  que  cuatrocientos  eran  hondurenos,  cien 
nicaragüenses  y  cien  salvadoreños.  Se  puso  en  marcha  con 
esa  fuerza,  y  pasó  al  territorio  de  El  Salvador.     Allí,   en  un 


Como  so  emprendió  de  nuevo  la  campaña  ?. 

Que  hizo  Morazán  en  Saa  Migue],  y  ador.fk  pasó  en  seguida 

Que  otros  hechos  del  genera^ Morazán  pueden  referirse? 
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punto  llamado  San  Antonio,  hizo  capitular  á  una  sección  de 
tropas  guatemaltecas  (9  de  octubre);  habiéndose  ya  antes 
rendido  ('20  de  septiembre),  por  inedio  de  otra  capitulación 
ajustada  en  el  pueblo  de  Mejicanos,  la  columna  guatemalteca 
que  en  ese  lugar  tenia  á  sus  órdenes  el  coronel  don  Manuel 
Montúfar.  Marchó  después  Morazán  á  la  ciudad  de  San 
Salvador  (23  de  octubre),  en  la  que  fué  recibido  con  el  mayor 
entusiasmo. 

24. —  Mientras  tanto,  se  hacian  sentir  movimientos  revolu- 
cionarios en  Olancho,  pues  los  habitantes  de  esa  sección  de 
Honduras,  disgustados  por  las  contribuciones  que  para  la 
guerra  se  les  asignaban,  hablan  desconocido  a  las  autoridades 
hondurenas.  El  gobierno  del  Estado  mandó  á  Márquez  á 
Olancho  para  sofocar  la  rebelión.  El  jefe  pacificador,  no 
pudiendo  obtener  cosa  alguna  con  ofrecimientos  amistosos  y 
medios  suaves,  atacó  á  los  olanchanos  en  diversos  puntos  del 
departamento^,  ayudándole  don  Francisco  Ferrera,  que  era  ya 
teniente  coronel.  Esa  campaña  se  prolongó  por  algún  tiempo, 
é  impuso  nuevos  sacrificios  al  país ;  y  para  aumentar  las  dificul- 
tades, se  insurreccionaron  también  los  puertos  de  Omoa  y 
Trujillo.  El  fanatismo  religioso  ha  servido  á  veces  en  Centro- 
América  para  producir  disturbios,  como  sucedió  en  ese  tiempo, 
pues  los  de  Olancho  alegaban,  entre  otros  de  los  móviles  de  su 
pronunciamiento,  la  persecución  que  el  coronel  Márquez  había 
entablado  contra  la  iglesia  y  el  clero ;  persecución  que  distaba 
mucho  de  ser  real  y  efectiva. 

25. —  Organizada  por  el  general  Morazán  en  San  Salvador 
una  división  de  más  de  dos  mil  hombres,  entre  salvadoreños  y 
hondurenos,  pasó  con  ella  á  sitiar  la  ciudad  de  Guatemala;  dio 
el  primer  ataque  el  15  de  íebrero  de  1829,  y  después  de  algunos 
combates  logró  ocuparla,  con  arreglo  á  una  capitulación,  el  12 
de  abril  de  aquel  año.     No  estaba  ya  entonces  figurando  como 


24.  ¿Que  sucedió  en  Olancho? 

25.  ¿  Cuando  fué  ocupada  la  plaza  de  Guatemala  ]"»®r  Morazán 
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presidento  de  la  República  de  Centro -América  don  Manuel 
José  Arce;  habíase  éste  separado,  temporalmente,  de  su  alto 
puesto  desde  algún  tiempo  antes,  desde  febrero  de  1828, 
reemplazándole  el  vicepresidente  don  Mariana  Boltranona; 
ambos  cayeron  del  poder  á  la  entrada  del  general  Morazán, 
como  cayeron  los  funcionarios  que  gobernaban  en  el  Estado  de 
Guatemala. 

26. —  Era  Morazán  el  caudillo  del  partido  liberal  centro- 
americano; pero  los  conservadores,  aunque  vencidos,  prepará- 
ronse en  diversos  puntos  de  la  América  Central  para  sobreponerse 
á  sus  contrarios,  no  obstante  el  destierro  que  sufrieron  los 
guatemaltecos  más  comprometidos  en  la  guerra  á  que  acababa 
de  darse  término.       ,  ' 

27. —  Quedóse  Morazán  en  Guatemala,  en  ejercicio  de  la 
dictadura  hasta  el  25  de  junio  de  1821),  en  que  se  hizo  cargo  de 
la  presidoncia  de  la  República  federal  rontroamcricana  el 
senador  don  Francisco  Barrundia. 

2H. —  Conmovida  la  tranquilidad  en  Honduras  por  causa 
de  las  facciones  de  Olancho  y  Opoteca,  y  en  Nicaragua  por  la 
ananpiía,  desgraciacíamente  allí  arraigada,  decidióse  Morazán 
á  pasar  á  esos  Estados  para  restablecer  en  ellos  el  orden,  y 
salió  do  Guatemala  en  octubre,  con  algunas  tropas.  Detúvose 
en  San  Salvador  para  obtener  recursos,  y  llegó  á  Honduras ; 
pero  no  le  ñié  menester  batirse  con  los  insurrectos  hondurenos, 
porque  éstos  prestaron  al  fin  obediencia  á  las  autoridades 
legitimas.  Tampoco  tuvo  necesidad  de  ir  á  Nicaragua,  porque 
su  representante,  don  Dionisio  de  Herrera,  logró  allá  conciliar 
los  partidos  de  un  modo  bastante  satisfactorio ;  y  en  premio  de 
tan  señalado  servicio  obtuvo  Herrera  los  sufragios  de  los 
electores  de  Nicaragua  para  el  cargó  de  jefe  de  aquel  Estado; 


26.  ¿Como  principió  á  surgir  la  reacción  ? 

27.  ¿  Quien  ejerció  la  dictadura  en  Guatemala,  y  quien  se  encargó 
de  la  presidencia  después  ? 

28.  ¿  Por  que  pasó  á  Honduras  el  general  Morazán  ? 
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el  centroamericano  de  quien  se  habla  es  el  mismo  que  antes 
habia  sido  jefe  de  Honduras. 

29. — Regresó  Morazán  á  Guatemala;  y  hechas  las  elecciones 
generales  para  la  primera  magistratura  de  la  República, 
favoreciósele  con  la  mayoría  de  los  votos,  y  tomó  posesión  de 
la  presidencia  en  septiembre  de  1830. 

30. — La  tranquilidad,  sin  embargo^  no  se  consolidaba  en 
estos  países,  porque  no  faltaban  trabajos  en  el  sentido  de  operar  un 
cambio  para  restitair  el  gobierno  supremo  al  partido  derrotado. 
A  efecto  de  sostener  el  régimen  federal  en  El  Salvador,  pasó  á 
ese  Estado  el  general  Morazán,  y  tuvo  que  batirse  (marzo  de 
1832)  contra  los  salvadoreños,  atacándolos  en  Jocoro  y  derrc%f* 
tándolos,  merced  al  valor  de  los  nicaragüenses  y  hondurenos 
que  á  sus  órdenes  tenia.  Dióronse  después  otros  combates,  y 
el  28  de  ese  mismo  mes  penetró  aquel  caudillo  en  la  plaza  de 
San  Salvador,  y  derrocó  al  jefe  don  José  María  Cornejo,  quien, 
sumiso  á  lo  que  la  asamblea  del  Estado  ordenaba,  contrariaba  los 
mandatos  de  las  autoridades  federales;  Cornejo  y  otros  d^los 
personajes  vencidos  fueron  enviados  á  la  ciudad  de  Guatemala, 
en  la  que  por  algún  tiempo  estuvieron  detenidos  en  una  prisión. 
En  Honduras  sentíanse  también  conmociones ;  y  en  mayo  del  año 
dicho  se  dio  el  ataque  de  Opoteca,  cuyo  fruto  fué  la  destrucción 
de  los  últimos  restos  de  la  facción  acaudillada  en  ese  Estado 
por  el  coronel  Domínguez;  cuatro  meses  después  se  fusiló  á 
éste  en  Comayagua. 

31. —  Con  el  triunfo  del  general  Morazán  en  abril  de  1829, 
habíanse  restablecido  las  autoridades  del  Estado  de  Guatemala, 
cambiadas  á  fines  de  1826.  Don  Juan  Barrundia  volvió  á 
ejercer   las   funciones  de  jefe;   pero   resuelto  á  apartarse  del 


29.  ¿Cuando  fué  eloji;ido  presiclfiitp  dn  la  "República  el  general  don 
Francisco  Morazán  ? 

30.  ¿Por  que  no  se  consolidaba  ia  tranquilidad? 

31.  ¿Quienes  ejercieron  sucesivamente  el  gobierno  en  el  Estado  de 
Guatemala,  desde  mediados  de  abril  de  1829  hasta  el  segundo  periodo 
del  señor  Rivera  Paz  ? 


—  202  — 

mando,  lo  dimitió;  y  aceptada  la  renuncia,  se  llamó  á  eso 
puesto  al  doctor  don  Pedro  Molina,  y  al  de  segundo  jefe  al 
licenciado  don  Antonio  Eivera  Cabezas,  declarados  cons- 
titucionalmentc  elegidos  uno  y  otro  (21  de  agosto  de  1829). 
Hízose  por  la  asamblea  el  9  do  marzo  de  1830  la  declaración 
de  haber  lugar  á  instruir  causa  contra  Molina,  y  dispuso  aquel 
alto  cuerpo  í|uo  lo  reem]ilazara  el  segundo  jefe.  No  eran 
bastantes  i)ara  servir  de  baso  á  semejante  providencia  los  cargox 
acumulados  contra  el  doctor  Molina,  entre  los  que  se  adujeron 
las  órdenes  que  síh  autoridad  legal  expidió  ese  funcionario 
^  I)ara  levantar  ciertas  milicias  y  para  disponer  algunos  gastos. 
Lo  absolvió  la  corte  suprema  do  justicia:  pero  no  volvió  al 
^^obiefno,  y  á  principios  de  1831  ocupó  el  puesto  de  jofe  don 
<  rregorio  Márquez,  permaneciendo  éste  en  ejercicio  hasta  agosto, 
en  que,  por  enfermedad,  tuvo  que  retirarse,  entregando  el 
depósito  del  poder  :V  doTí  Francisco  Javier  Flores.  La  interinidad 
(le  este  último  fv  breve,  porque  el  24  del  mismo  mes  se 

•  i^laró  electo  j-  Estado    de  Guatemala  al   dodtor  don 

Mariano  Gálvez,  inK-nii,  ciudadano  distinguido  por  sus  luces  y 
por  el  espíritu  de  jft-ogreso  que  lo  animaba,  y  á  quien  el  pais 
debió  no  pocas  saludables  reformas  en  diversos  ramos  adminis- 
trativos, como  en  el  de  hacienda,  en  el  de  instrucción  pública, 
etc.,  etc.  Reelegido  en  1835,  no  pudo  llegar  hasta  el  fin  de  su 
segundo  periodo:  liízole  caer  en  1838  la  oposición  que  por  la 
prensa  y  con  las  armas  en  la  mano  le  declaró  la  porción  más 
avanzada  del  partido  liberal,  y  en  su  caida  influyó  también  el 
movimiento  revolucionario  de  los  montañeses,  al  frente  do  los 
cuales  se  hallaba  el  general  don  Rafael  Carrera.  Debe  saberse 
que  en  1837  penetró  el  cólera- morbo  en  el  Estado  de  Guatemala; 
y  como  en  los  pueblos  del  oriente  de  ese  pais  se  llegara  á  creer 
que  la  tenible  epidemia  era  producida  por  envenenamiento  de 
las  aguas,  ordenado  por  el  jefe  doctor  Gálvez,  insurreccionáronse 
cojitra  éste  muchas  de  esas  poblaciones.  Los  insurrectos  triun- 
faron, apoderándose  de  la  plaza  de  Guatemala  en  febrero  de 
1838:  y  ese  triunfo,  unido  á  los  ^faerzos  de  los  liberales  de  la 
oposición,  dio  por  resultado  la  caida  del  doctor  Gálvez,  quien 
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filé  substituido  en  el  poaer  por  el  segundo  jefe,  doctor  don  Pedro 
José  Valenzuela.  Este,  en  virtud  de  la  renuncia  por  él  presen- 
tada el  29  de  julio,  tuvo  como  sucesor  á  don  Mariano  Rivera 
Paz,  á  quien  reemplazó  á  fines  de  enero  de  1839  el  general  don 
Carlos  Salazar,  electo  por  la  asamblea.  El  general  Carrera, 
que  se.  habia  retirado  de  la  ciudad  de  Guatemala  después  de 
ocuparla,  volvió  á  ella  definitivamente  el  13  de  abril  (1839)  y 
restableció  en  el  mando  al  señor  Rivera  Paz,  miembro  del 
partido  conservador,  partido  restaurado  desde  entonces.  Con 
motivo  de  la  primera  entrada  (1838)  del  general  Carrera  en  la 
capital,  murió  el  vicepresidente  de  la  República  de  Centro- 
América,  don  José  Gregorio  Salazar,  á  manos  de  algunos  de  los 
montañeses,  que  penetraron  en  la  casa  en  que  aquél-  había 
buscado  refugio,  y  desde  cuyas  ventanas  se  les  había  hecho 
fuego  por  un  grupo  de  soldados  enemigos. 

32. —  Con  sucesos  de  tanta  trascendencia  se  liga  el  ocaso 
que  en  la  América  Central  estaba  ya  preparándose  al  general 
Morazán.  Reelecto  éste  para  el  mando  supremo  de  la  República, 
según  declaración  hecha  el  3  de  febrero  de  1835  por  el  congreso 
federal  reunido  en  San  Salvador,  contimuó  al  frente  de  los 
destinos  de  la  patria  común;  pero  las  atenciones  que  lo  embar- 
gaban le  impidieron  apoyar  con  eficacia  al  gobierno  del  doctor 
Gálvez  y  sostener  el  federalismo,  amenazado  también  de  ruina. 

33. —  En  Costa  Rica  gobernaba  desde  marzo  de  1833, 
como  jefe  de  esa  sección  centroamericana,  don  José  Rafael 
de  Gallegos,  fiíncionario  probo,  aunque  poco  enérgico  para 
impulsar  el  adelanto  de  su  país.  De  muy  amplia  libertad 
disfrutó  la  imprenta  en  Costa^Rica,  bajo  la  administración  del 
señor  Gallegos,  quien  renunció  en  1835,  y  fué  reemplazado 
sucesivamente  por  don  Juan  José  Jjara,  don  Manuel  Fernández 
y  el  licenciado  don  Braulio  Carrillo,   tocándole  entonces  á  este 


32.  ¿Cuando  fué  reelecto  el  general  Morazán,  y  por  que  estaban 
minándose  las  bases  de  su  poder  y  del  sistema  federal  ? 

88.  ¿  Quien  Qntró  á  ejercer  ti  mando  en  Costa  Rica  en  1833,  como 
se  condujo  ese  goborna4t;e,  "y  quienes  le  reemplazaron  ? 
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último  circunstancias  muy  difíciles.  En  abril  de  1837  ocupó 
la  primera  magistratura  el  licenciado  don  Manuel  Aguilar, 
costarricense  distinguido  por  muchos  conceptos,  y  cuyo  manejo 
en  el  mando  vino  á  robustecer  su  buen  nombre  de  ciudadano 
honrado  y  liberal.  Sin  embargo,  tramáronse  proditorios  planes 
contra  su  gobierno,  sin  que  en  el  ánimo  de  sus  adversarios  le 
valieran  los  bienes  que  hacía,  y  en  mayo  de  1838  fué  depuesto, 
lo  mismo  que  el  segundo  jefe  don  Juan  Mora,  y  deportados 
ambos,  por  consecuencia  de  un  pronunciamiento  de  cuartel; 
proclamándose  jefe  del  país  al  licenciado  don  Braulio  Carrillo, 
que  ya  había  estado  antes  en  el  mando  supremo. 

34. —  Debe'tenerse  presente  que  don  Dionisio  de  Herrera, 
liberal,  que  en  Nicaragua  gobernaba  según  ya  se  ha  dicho, 
dimitió  el  mandó  en  marzo  de  1833.  No  se  le  admitió  la 
renuncia,  é  insurreccionáronse  contra  él  Managua,  Masaya  y 
otras  poblaciones,  principiando  una  nueva  guerra  civil  en  aquel 
despedazado  pais.  Se  sobrepuso  definitivamente  el  jefe,  después 
de  ganar  algunas  batallas;  y  terminado  su  periodo,  le  reemplazó, 
de  un  modo  provisional,  don  Benito  Morales,  y  luego,  con  igual 
carácter  de  interinó,  don  José  Núñez;  éste  fué  declarado  jefe 
el  10  de  marzo  de  1834 ;  pero  en  mayo  estalló  contra  su  gobierno 
una  revolución  acaudillada  por  el  coronel  don  Cándido  Flores, 
quien  fué  vencido  al  fin  por  el  poder  legitimo.  El  21  de  febrero 
de  1835  declaró  la  asamblea  electo  popularmente  jefe  á  don 
José  Zepeda  y  segundo  jefe  á  don  José  Núñez.  Don  Hermene- 
gildo Zepeda,  ilustre  jurisconsulto  nicaragüense,  sirvió  el  cargo 
de  ministro  en  esa  administración.  Sostúvose  la  paz  en  1836, 
como  si  estuviesen  agotadas  lag  fuerzas  de  los  pueblos  y  les 
fuera  menester  darse  algún  descanso,  y  en  enero  de  1837 
sobrevino  en  León  un  motín,  muriendo  el  25  de  ese  mismo  mes, 
víctima  de  un  asesinato,  el  jefe  don  José  Zepeda.  Le  reemplazó 
el  viCejefe  Núñez;  pero  en  enero  de  1838  se  separó  éste  del 


34.     ¿Quienes  ejercierbft^el  poder  en  Nicaragua  desde   1833  hasta 


1838? 
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gobierno,  y  fué  substituido  por  don  Francisco  Jiménez  Rubio. 
El  13  de  marzo  fué  nuevamente  electo  jefe  el  mismo  licenciado 
Núñez,  á  quien  antes  habia  servido  por  algún  tiempo  como 
secretario  general  el  bien  conocido  jurisconsulto  don  Pablo 
Buitrago. 

35. —  En  Honduras  ejercía  la  primera  autoridad  del 
Estado,  desde  1831,  don  José  Antijonio  Márquez,  y  en  enero  de 
1833  fué  reemplazado  por  don  Joaquín  Rivera;  pero  habiendo  . 
tenido  éste  que  retirarse  de  su  alto  puesto  por  falta  de  salud, 
le  substituyó  interinamente  el  valeroso  militar  don  Francisco 
Forrera,  que  aún  figuraba  en  las  filas  del  bando  liberal,  del  que 
más  adelante  se  separó  para  incorporarse  al  partido  conservador. 
En  1835  fué  nombrado  jefe  Ínterin©  don  José  María  Bustillo; 
y  al  concluir  el  31  de  diciembre  de  1836  el  período  de  don 
Joaquín  Rivera,  se  llamó  á  la  primera  magistratura  á  don  José 
María  Martínez,  á  cuyo  cargo  estuvo  el  gobierno  hasta  mayo 
de  1837,  en  que  le  sucedió,  constitucionalmente  electo,  don 
Justo  Herrera.  Don  Lino  Matute  y  otros  ciudadanos  estuvieron 
en  1838,  sucesivamente,  en  el  poder,  el  que  fué  confiado  en 
enero  de  1839,  de  un  modo  provisional,  al  consejero  don  Juaif 
Francisco  Molina.  Poco  hay  que  decir  respecto  á  la  situación 
de  ese  país  en  esa  serie  de  años,  en  los  que  el  orden  y  la  regula- 
ridad apenas  dispensaban  sus  beneficios  á  pueblos  positivamente 
necesitados  de  un  régimen  reparador. 

36. —  Don  José  María  Cornejo,  que  desde  1829  gobernaba 
en  San  Salvador,  cayó  de  su  alto  puesto  en  marzo  de  1832, 
según  antes  se  ha  dicho,  y  fué  substituido  por  don  Mariano  Prado, 
electp  entonces  jefe  del  país.  Se  sostuvo  Prado  pocos  meses 
en  el  gobierno,  porque  San  Miguel  y  otros  lugares  se  corrtno vie- 
ron por  causa  de  la  ley  sobre  contribución  directa  ó  capitación ; 


35.  ¿  Pueden  citarse  los  jefes  del  Estado  de  Honduras  desde  1831 
hasta  1839?  ,,^^'f' 

3G.  ¿Quienes  desempeñaron  en  El  Salvador  el  cargo  de  jefe  d«l  país 
desde  1829  hasta  1839. 
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y  para  que  desapareciese  el  motivo  ó  pretexto  de  tales  trastornos 
se  derogó  en  enero  de  1833  la  indicada  ley;  pero  Prado  no  era 
ya  SLHipático  á  muchos  de  sus  conciudadanos,  y  en  febrero  so 
retiró  del  ejercicio  del  gobierno,  sucediéndole  el  vicejefe  don 
Joaquín  San  Martín.  Este,  electo  después,  popularmente,  para 
el  cargo  de  jefe,  figuraba  en  las  filas  del  bando  conservador, 
y  se* empeñaba  en  que  se  reformara  la  constitución  federal, 
motivos  bastantes  para  concitarle  el  enojo  de  Morazán  y  deter- 
minar su  caída,  la  que  tuvo  efecto,  por  la  ñierza  de  las  armas, 
en  junio  de  1834.  Ocuparon  después,  uno  en  pos  de  otro,  la 
primera  silla  del  Estado  el  general  don  Carlos  Salazar  y  el 
consejero  don  Joaquín  Escolan.  Más  adelante  aparece  en  tan 
alto  puesto  el  licenciado  don  José  María  Silva,  y  en  abril  do 
1836,  electo  popularmente,  el  general  don  Nicolás  Espinosa. 
No  se  condujo  bien  este  último;  hizo  surgir  una  guerra  de 
castas,  por  el  criminal  empeño  de  apoyar  absurdas  preocupa- 
ciones de  los  indios,  y  el  13  de  noviembre  del  mismo  año  se  vio 
en  el  caso  de  separarse  del  gobierno,  entregándolo  al  consejero 
don  Francisco  Gómez.  En  1836  fueron  elegidos  respectiva- 
^nonte  jefe  y  vicejefe,  don  Diego  Vigil  y  don  Timoteo  Menóndez ; 
manejáronse  ambos  con  rectitud  y  patriotismo,  no  sólo  porque 
introdujeron  la  regularidad  en  la  administración  pública,  sino 
porque  no  economizaron  esfuerzos  por  mantener  la  armonía 
con  los  otros  Estados.  En  ese  período  estuvo  Menéndez  por 
algún  tiempo  en  ejercicio  de  las  fimciones  de  jefe,  por  haberse 
encomendado  á  Vigil,  provisionalmente,  la  presidencia  de  la 
República  de  Centro -América.  Menéndez  fué  substituido  en 
1839  por  don  Antonio  José  Cañas,  á  quien  se  confirió  de  un 
modo  provisional  el  mando.  Como  se  ve,  tampoco  en  El 
Salvador  se  consolidaba  el  sosiego  público ;  y  aquellos  pueblos 
saboreaban  solamente,  en  vez  de  los  ricos  frutos  de  la  paz,  los 
muy  amargos  y  envenenados  del  desconcierto  y  la  anarquía. 


CAPITULO    XVIII 


Separación  de  los  Estados* — Reroliícíones 

SUMARIO:     Ruptura  del  lazo  federal.— Partidos  dominantes  en  1869 
en   Centro  -  América. — Fechas  en   que    los    Estados   se   declararon 
respectivamente  independientes  entre  sí. — Chiapas  y  Soconusco. — 
Guerra  que  Nicaragua  y  Honduras  hicieron  á  El  Salvador  en  x889. — 
Morazán  como  jefe  del  Estado  de  El  Salvador. — Expedición  de  Cabanas 
á  Honduras  y  de  Ferrera  á  El  Salvador. — Motín  de  cuartel  en  la 
ciudad  de  San  Salvador. —  Dificultades  que  encontraba  la  paz  entre 
El  Salvador  y  Guatemala. — El  Estado  de  Los  Altos. —  Ataque  dado 
por  Morazán  á  la  plaza  de  Guatemala  en  1840  y  mal  éxito  que  tuvo.— 
Viaje   de  Morazán  al  Perú  y  gobiernos  de  Cañas,  Ramírez  y  Lindo 
en  El  Salvador. — Expulsión  de  diputados  salvadoreños. — Estableci- 
miento de  la  Universidad  en  El  Salvador. — El  licenciado  don  Juan 
José  Guzmán  como  presidente  de  ese  pais.— Regreso  de  Morazán  á ' 
Centro -América;  su  llegada  á  El  Salvador  y   á   Costa  Rica,  y  su 
muerte.— Ruptura  de  relaciones  entre  este  último  Estado  y  los  demás. 
—  Gobiernos  de  Costa  Rica,  Guatemala,  Nicaragua  y  Honduras. — 
Cabanas  y  otros  federalistas  en  El  Salvador. — Facción  del  volcán  de 
Santa  Ana.— El   general  Malespín,    presidente   de  El  Salvador.— 
Intentona  del  ex -presidente  Arce.— Invasión  del  territorio  guatemal- 
teco   por    Malespín. — Tratado    de    C¿uesada. — Pronunciamiento  de 
Cabañasy  otros  morazanistas  en  San  Miguel. — Alianza  de  El  Salvador 
y  Honduras  contra  Nicaragua.^-  Gobernantes  de  ese  último  Estado. — 
Asedio  y  toma  de  León  por  Malespín. — Desconocimiento  de  la  auto- 
ridad de  este  último  en  El  Salvador,  y  presidencia  del  general  don 
Joaquín  Eufrasio  Guzmán.— Guerra  entre  Honduras  y  El  Salvador.— 
Paz  de  Sensenti.— Gobierno  del  doctor  Aguilar  en  El  Salvador.— 
El  obispo  Viteri  y  la  diócesis  salvadoreña.— Nuevos  trastornos.— El 
general  Carrera  en  Guatemala.— Alteración  de  la  tranquilidad  en 
ese  Estado.— Dimisión  y  retiro  de  Carrera.— Sucesores  que  tuvo  en  el 
mando.-jSu  vuelta  á  Guatemala. —  Batalla  de  La  Arada. — Acta  cons- 
titutivafie  Guatemala  y  nueva  presidencia  de  Carrera. — Honduras. — 
Gobierno  del  general  Cabanas  en  ese  país.— Invasión  de  tropas  hon- 
durenas en.  territorio  guatemalteco.— Expedición  del  general  Carrera 
al  castillo  de  Onioa.— Conducta  de  Cabanas  respecto  de  Nicaragua.— 
Su  caída  del  poder.  —Presidencia  de  Guardiola  en  Honduras. — Due- 
ñas y  Sjín  Martín  en  El  Salvador.— Terremoto  y  ruina  de  la  ciudad 
de  San  Salvador.— Trabajos  de  codificación  en  loa  varios  Estados, 
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1. — Morazán  había  terminado  su  segundo  período  al  con- 
cluir el  mes  do  enero  de  1839,  y  puede  decirse  que  desde  esa 
ffecha  quedó  definitivamente  sin  vigor  el  pacto  federal  de  1824. 
En  mayo  de  1838  declaró  el  congreso  centroamericano  que  los 
Estados  quedaban  en  libertad  de  organizarse  del  modo  que 
quisiesen,  aunque  sin  prescindir  de  la  forma  popular  represen- 
tativ^t  en  el  gobierno,  mientras  la  constitución  se  modificaba 
con  arreglo  á  los  deseos  sobre  ese  punto  expresados  por  los 
pueblos.  El  partido  dominante  en  El  Salvador  en  1839  era  el 
liberal,  y  en  tal  virtud  el  en^peñado  en  mantener  el  federalismo; 
el  bando  contrario  prevalecía  en  las  esferas  gobernamentales 
de  Guatemala,  Honduras  y  Nicaragua,  y  trabajaba  por  la 
separación  de  los  Estados.  Estos  ftieron  manejándose  ya  inde- 
pendientemente y  constifuyéndose  con  sus  respectivos  códigos 
políticos,  si  bien  Guatemala  no  se  dio  su  ley  fundamental  sino 
mucho  después  de  haberse  dado  las  suyas  los  otros  Estados. 

2. —  Desde  el  6  de  noviembre  de  1838,  gobernando  en 
Honduras  el  consejero  don  Josa  María  Martínez,  dispuso  ese 
Estado  separarse  de  la  federación.  El  14  del  mismo  mes  y  año 
asumió  Costa  Rica  la  plenitud  de  su  soberanía,  aunque  con  el 
propósito  de  reincorporarse  á  la  patria  común,  cuando  fuera 
dado  reconstituirla.  Así  pues,  como  se  ve,  Honduras  y  Costa 
Rica  se  habían  anticipado  á  dar  tan  trascendentales  pasos,  en 
virtud  de  la  facultad  otorgada  al  efecto  por  el  congreso  nacional. 
El  1?  de  febrero  de  1841,  siendo  jefe  de  El  Salvador  el  licen- 
ciado don  Juan  Lindo,  expidió  la  asamblea  constituyente  de 
ese  país  una  ley,  en  virtud  de  la  cual  se  denominó  República 
el  Estado.  En  1844  comenzó  Nicaragua  á  ejercer  actos  de 
nación  independiente,' y  desde  diciembre  de  1832  había  dado 
indicios  de  pretender  desligarse  del  gobierno  federal.     En  el 


1.  ¿  Cuando  se  consideró  roto  el  federalismo,  que  partidos  domina- 
ban en  1839,  y  que  hicieron  los  Estados? 

2.  ¿En  que  fechas  se  declararon  apartados  del  vínculo  federal  los 
cinco  Estados  de  Centro  -  América  ? 
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primer  período  de  la  administración  del  general  Carrera  en 
Guatemala,  expidió  el  gobierno  (21  de  marzo  de  1847)  un 
decreto  que  proclamaba  Repiiblica  soberana  ó  independiente  á 
ese  Estado;  y  el  14  dje  septiembre  de  1848,  dominando  el 
partido  liberal  en  las  esferas  políticas  de  Guatemala,  reprodujo 
la  asamblea  la  indicada  declaración  solemne. 

3. — Tiempo  es  de  explicar  que  Chiapas  no  formó  parte  de 
la  federación  centroamericana:  la  junta  de  gobierno  de  Ciudad 
Eeal  declaró  unida  aquella  provincia  á  la  República  mexicana 
el  14  de  septiembre  de  18i¿4.  Se  había  antes  explorado  la 
voluntad  de  los  chiapanecos  para  averiguar  si  querían  incorpo- 
rarse á  aquel  país  ó  á  Centro -América;  pero  en  el  cómputo  d® 
votos  no  procedió  la  dicha  junta  co^,  la  legalidad  correspon- 
diente; de  otra  suerte,  Chiapas  habría. quedado  figurando,  es  lo 
probable,  como  sección  de  la  América  Central.  Soconusco,  sin 
'embargo^  permaneció  agregado  á  esta  última,  y  en  agosto  de 
1825  propuso  el  gobierno  de  México  que  las  tropas  y  autoridades 
centroamericanas  evacuasen  el  territorio  de  aquel  partido,  en 
la  inteligencia  de  que  las  de  México  no  traspasarían  la  línea 
divisoria,  y  que  mientras  se  daba  una  solución  definitiva  á  la 
cuestión  de,límite*s,  sería  Soconusco  gobernado  únicamente  p(^ 
autorida(iéá^'munici|)ales.  Aceptó  el  congreso  centroame 
federal  estas  bases,  añadiendo  que  aquellos  habitantes  scg lu na! i 
rigiéndose  por  las  leyes  de  Centro -América,  y  que  los  funcio- 
nario§i  del  indicado  partido  obedecerían  las  órdenes  que  las 
autoridades  centroamericanas  les  comunicaran.  Quedaron  así 
las  cosas,  y  al  juez  de  letras  do  Quezaltenango  se  remitían,  en 
asesoría,  desde  Soconusco  las  causas  de  alguna  importancia; 
pero  en  el  año  1842  ordenó  el  general  López  de  Santa  Auna  al 
coronel  don  Juan  Aguayo  que  ocupara  militarmente  aque} 
partido,  y  así  quedó  Soconusco  agregado  definitivamente  á  la 
República  mexicana.     Al  hablar  de  esto  vienen  á  la  mente  las 


3.     ¿  Que  se  puede  decir  respecto  á  Chiapas  y  Soconusco,  á  propósito 
de  su  separación  de  la  América  Central  ? 
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palabras  de  un  iluBtre  historiador  español,  á  propósito  del 
tratado  de  los  Pirineos  entre  España  y  Francia:  y  la  Cerda  ña 
y  el  Rosdlón,  allá  quedaron  para  no  más  volver, 

4. —  Se  aliaron  desde  el  18  de  enero  de  1839  Honduras  y 
Nicaragua  para  hacer  la  guerra  á  El  Salvador,  con  el  fin  de 
sobreponerse  á  Morazán  y  á  los  partidarios  de  ese  jefe,  y  la 
asamblea  salvadoreña  puso  al  Estado  en  actitud  defensiva. 
A  fiAes  de  febrero,  sin  previa  declaración  de  guerra,  invadieron 
mil  nicaragüenses  el  departamento  de  San  Miguel,  tratando  el 
comandante  de  esa  división  de  combinar  sus  operaciones  con 
el  general  don  Francisco  Forrera,  qu©  con  tropas  de  Honduras 
se  encaminaba  también  el  territorio  salvadoreño.  Forrera 
militaba  j^a  en  las  fil       '  '  ^ando  conservador. 

6. — El  general  3- n,  facultado  por  el  gobierno  de  El 

Salvador,  alistó  el  ejército  y  salió  al  encuentro  del  enemigo ; 
pero  mientras  iba  en  busca  de  Forrera,  fué  atacada  y  (derrotada 
por  los  nicaragüenses  una  seoc^|i  de  salvadoreños  en  el  llano 
del  Jicaral.  #iji^*''^*^^ 

H^  i>. —  Quijano,  segundo  jefe  del  ejército  de  Nicaragua,  fué 

iié^batido  en  Las  Lomas  do  Jiboa  porBenitez,  que  mandaba 

so(  ción  de  cazadores  salvadoreños.  El  general  Morazán 
iu>  en  la  hacienda  llamada  Espiritu  Santo;  atacáronle  alli 
el  6  de  abril  los  hondurenos  y  nicaragüenses,  y  los  derrotó 
completamente.  Híorazán  y  el  general  don  Trinidad  Cabanas 
fueron  entonces  heridos,  y  Benitez  murió  victima  <^  "  '-^'i  tf lite- 
rario arrojo. 

7. —  Quedó  asi  libre  de  enemigos  del  exterior  el  suelo 
salvadoreño,  y  Morazán  fué  declarado  en  julio,  popularmente 


4.  ¿  Que  objeto  tuvo  la  guerra  que  Nicaragua  y  Honduras  llevaron 
á  El  Salvador  en  1839? 

5.  ¿  Quien  se  puso  al  firente  del  ejército  salvadoreño,  y  como  princi- 
pió la  guerra  ? 

6.  ¿  Que  ocurrió  en  Jiboa  y  en  Espiritu  Santo  ? 

7.  ¿  Cuando  fué  elegido  Morazán  jefe  del  Estado  de  El  Salvador? 


I 
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electo,  jefe  del  Estado  de  El  Salvador;  pero  la  guerra,  que 
parecía  ya  terminada  con  Nicaragua  y  Honduras,  comenzó  de 
nuevo. 

8. —  Morazán  ordenó  al  general  Cabanas  que  invadiese  el 
territorio  de  Honduras;  hízolo  así  ese  jefe,  y  en  breve  plazo 
obtuvo  varios  triunfos, .  penetrando  en  Tegucigalpa  y  en  otras 
poblaciones.  Cabanas  era  hondureno,  y  en  esos  hechos  de 
armas  contó  con  el  auxilio  de  muchos  de  sus  compatriotas, 
acudieron  á  pelear  á  su  lado. 

9. —  No  obstante  las  victorias  de  Cabanas,  se  movió  Feríera 
con  unos  dos  mil  hombres,  hondurenos  y  nicaragüenses,  ó 
invadió  al  Estado  de  El  Salvador.  Ese  movimiento  facilitó  en 
la  ciudad  de  San  Salvador  un  motín  de  cuartel  efectuado  para 
derrocar  á  Morazán;  pero  éste,  al  saber  lo  que  pasaba,  volvió 
á  la  ciudad,  y  obligó  á  sus  enemigos  á  ponerse  en  fuga.  Fué 
después^  á  Porulapán  para  sorprender  á  Ferrera,  que  estaba 
allí ;  se  batió  con  éste,  y  lo  (i^rptó  el  25  de  septiembre. 

10. —  Cabanas,  que  habuplffliil»^a  laureles  en  Honduras, 
sufrió  un  descalabro  en  El  Potrero,  de  ese  mismo  territorio, 
donde  triunfaron  los  nicaragüenses  que  el  coronel  Quijano  tenía 
á  sus  órdenes. 

11. —  No  era  dable  que  la  paz  se  afianzara  entro  Guatemala 
y  El  Salvador,  prevaleciendo  en  el  segundo  de  esos  Estados  el 
partido  liberal,  y. el  conservador  en  el  prim^ero.  El  general 
Carreja  no  podía  tolerar  á  Morazán  á  la  cabeza  de  los  salvado- 
reños, y  se  aplicó  á  hostilizarle.  No  desempeñaba  Carrera  en 
Guatemala  el  cargo  de  jefe  del  país,  sino  el  de  mayor  general 
del  ejército;  pero  su  iníluencia  era  decisiva  en  los  asuntos 
públicos. 


8.  ¿  Que  hizo  Cíibañas  en  Honduras  ? 

9.  ¿Que  puede  decirse  sobre  Ferrera  y  la  batalla  de  Perulapán  ? 

10.  ¿  Quien  fué  derrotado  en  El  Potrero  ? 

11,  ¿Por  que  no  podía   arraigarse   la  paz   entre  Guatemala  y  El 
Salvador  ? 
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12. —  Siguiendo  el  orden  cronológico  de  los  suceso», 
corresponde  ahora  decir  que  desde  1838  se  organizó,  con  «1 
nombre  de  Los  Altos,  un  nuevo  Estado  de  la  federación  centro- 
americana, del  quo  era  Quezaltenango  la  ciudad  capital,  y  del 
que  era  jefe  en  1839  el  abogado  don  Marcelo  Molina,  sujeto  tan 
probo  como  patriota.  A  Quezaltenango  emigraron  después  de 
la  entrada  de  Carrera  en  Guatemala  algunos  liberales  perse- 
guidos por  dicho  jefe  militar;  y  como  empezasen  allá  los  asilados 
á  combatir  por  medio  de  la  imprenta  al  gobierno  conservador 
(jue  en  Guatemala  ejercía  don  Mariano  Rivera  Paz,  y  en  el  quo 
tanto  se  hacia  sentir  el  influjo  de  Carrera,  se  decidió  este  último 
á  llevar  Ja  guerra  á  Los  Altos,  y  con  unos  mil  hombres  so 
dirigió  á  Quezaltenango;  derrotó  á  fines  de  enero  de  1840,  en 
Solóla,  á  las  tropas  quezaltecas,  mandadas  por  el  general  don 
Agustín  Guzmán,  que  fué  hecho  prisionero;  entró  en  Quezal- 
tenango el  29  del  mismo  mes,  y  obligó  á  los  quezaltecos  á 
levantar  una  acta  de  reíncorpQa»ciÓ!i  dol  torritnrio  i-  T/  s 
Altos  al  Estado  do  Gu^í^maBlr'^ 

13. — Decidido  Morazán  á  combatir  á  sus  adversarios, 
intentó  sorprender  por  medio  de  marchas  rápidas  y  con  unos 
mil  hombres  la  plaza  de  Guatemala:  la  atacó  el  18  de  marzo 
( 1840),  posesionándose  de  ella  en  breves  instantes,  y  el  IIJ  fué 
lanzado  de  la  ciudad  por  las  tropas  que  mandaba  el  general 
Carrera.  Acompañaron  á  Morazán  en  tan  desgraciada  expedi- 
ción sus  mejores  soldados  y  oficiales,  así  como  algunos*  do  los 
más  distinguidos  jefes  de  que  disponía,  entre  los  que  debe 
mencionarse  al  general  don  José  Miguel  Saravia,  ilustrado  y 
valiente  guatemalteco.  Mandaba  entonces  en  Honduras  don 
Francisco  Zelaya,  partidario  de  Carrera  y  enemigo  de  Morazán; 
y  cuando  aquel  gobernante  ^po  en  Comayagua  el  movimiento 
de  Morazán  contra  Guatemala,  llamó  á  los  hondurenos  á  las 
armas  para  auxiliar  al  gobierno  conservador  guatemalteco,  del 
que  era  aliado  el  de  Honduras. 

12.  ¿  Cuando  se  formó  y  cuando  desapareció  el  Estado  de  Los  Altos? 

13.  ¿  Que  éxito  tuvo  la  expedición  de  Morazán  á  Guatemala  en  el 
año  1840? 


í 
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14. — De  regreso  Morazán  en  San  Salvador,  se  resolvió  á 
salir  de  la  América  Central;,  y  se  encaminó'  con  Saravia  y  otros 
(Je  sus  amigos  al  Perú,  embarcándose  á  principios  de  abril  en 
el  puerto  de  La  Libertad.  En  El  Salvador  quedó  ejerciendo 
el  mando  don  Antonio  José  Cañas,  y  algunos  días  después,  por 
Imposición  de  Carrera,  entró  á  ejercer  allí  el  cargo  de  coman- 
dante general  el  salvadoreño  don  Francisco  Malespín,  coronel 
da  acreditado  valor,  y  que  ya  antes  había  servido  á  las  órdenes 
del  mismo  Carrera. 

15. —  Cañas  era  honrado,  aunque  de  escasas  aptitudes  para 
mandar  en  circunstancias  difíciles.  En  septiembre  lo  destitu- 
yeron, por  sugestión  del  coronel  Malespín,  el  pueblo  y  la  fuerza 
militar  de  la  capital  del  Estado,  y  se  llamó  al  poder  al  licenciado 
don  Norberto  Ramírez.  Este  nombró  ministro  del  interior  y 
de  relaciones  exteriores  al  licenciado  don  Juan  Lindo,  enemigo 
de  Morazán.  En  enero  de  1841  fué  electo  el  mismo  Lindo  para 
ejercer  el  gobierno;  y  esta  es  oportunidad  de  decir  que  en  ese 
año  (febrero)  se  di  ó  la  constitución  política  déla  República  de 
El  Salvador,  y  se  establecieron  la  Universidad  y  el  instituto 
llamado  Colegio.  Se  experimentaron  á  fines  de  octubre,  en 
San  Salvador  y  en  San  Miguel,  síntomas  de  trastornos,  con  el 
objeto  de  elevar  al  mando  al  general  don  Nicolás  Espinosa  y 
favorecer  la  vuelta  de  Morazán ;  y  como  en  el  plan  dicho  apare- 
ciesen fíomplicados  algunos  miembros  de  las  cámaras  legislativas, 
los  redujo  á  prisión  el  presidente  Lindo,  y  los  expulsó  con 
rumbo  á  Guatemala,  adonde  fueron  á  trabajar  contra  el  gober- 
nante que  los  hizo  salir  de  su  patria.  Difícil  era  ya  la  situación 
para  Lindo,  no  sólo  por  la  enemistad  del  gobierno  guatemalteco 
para  con  él,  sino  por  la  falta  de  simpatía  de  muchos  de  sus 
conciudadanos,  y  se  vio  en  el  caso  de  dejar  el  poder,  en  el  que 
le  reemplazó  (febrero  de  1842)  el  licenciado  don  Juan  José 
Guzmán. 


14.  ¿Qué  hizo  Morazán  al  volver  á  San  Salvador ? 

15.  ¿  Que  se  puede  decir  respecto  á  las  administraciones  de  Cañas, 
Tí.aiTiIrez  v  Lindo  en  El  Salvador  "i* 
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16. —  Residió  algún  tiempo  el  general  Mo  razan  en  Lima, 
donde  él  y  los  suyos  fueron  muy  atendidos  por  la  más  culta 
sociedad;  y  con  algunos  recursos  pecuniarios  que  en  aquel  pais 
pudo  proporcionarse,  emprendió  su  viaje  de  regreso  para  Centro- 
América.  Al  arribar  al  puerto  de  La  Unión  el  14  do  febrero 
(1842),  desembarcó  alli,  encaminándose  en  seguida  á  San 
Miguel,  en  donde  hizo  su  entrada  el  19  del  mismo  mes,  acom- 
pañado do  unos  pocos  individuos  que  habian  abrazado  su  causa. 
La  población  de  San  Miguel  simpatizaba  en  gran  parte  con  «1 
caudillo  liberal,  y  de  ése  y  otrps  puntos  acudieron  á  presentársele 
muchos  de  sus  antiguos  adictos.  El  general  Malespín,  que, 
como  indicado  queda  antes,  ejercía  el  mando  militar  en  El 
Salvador,  preparó  algunas  tropas  para  ponerse  en  marcha  contra 
^.  Morazán,  lo  que  puso  á  éste  en  4a  necesidad  de  volverse  á  La 
Unión.  Embarcóse  alli  Morazán,  pasó  á  Acajutla,  donde  estuvo 
irnos  pocos  di  as;  y  con  unos  cuantos  salvadoreños  que  recibió 
á  bordo  de  sus  buques  en  un  sitio  de  la  costa  próximo  al  mismo 
Acajutla,  y  con  otra  porción  de  gente  qne  recogió  después  eri  La 
Unión,  se  hizo  á  la  vela  en  los  primeros  días  de  abril  con  rumbo 
á  Costa  Rica.  En  el  puerto  de  Calderas  desembarcó  con  los 
suyos  el  7  del  mismo  abril,  avanzando  en  el  acto  hacia  el  interior, 
donde  el  presidente  Carrillo  se  apercibió  á  la  defensa  con  unos 
dos  mil  hombres.  Cuando  las  tropas  invasoras  estaban  ya  á  la 
vista  de  las  costarricenses,  se  declararon  estas  últimas  en  favor 
de  Morazán,  entrando  unas  y  otras  reunidas  en  la  ciudad  de 
Alajuela,  y  retirándose  del  mando,  con  arreglo  á  una  capitula, 
ción  ajustada,  el  jefe  Carrillo  y  el  vicejefe  don  Manuel  Antonio 
Bonilla.  Hízose  cargo  del  gobierno  el  general  Morazán,  objeto 
ya  de  la  simpatía  y  el  aprecio  de  todos,  y  facultósele  ¡^or  la 
asamblea  de  aquel  Estado,  en  el  mes  de  julio,  para  emplear  los 
recursos  del  país  en  el  restabíecimiento  de  la  federación  centro- 
americana, y  para  defender  la  integridad  del  territorio  costa- 


16.     ¿  Como  ocurrió  el  regreso  y  la  muerte  de  Morazán,  y  quienes 
mandaban  en  Costa  Rica  ? 
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rjicense,  amenazada  por  las  pretensiones  que  manifestaba 
Nicaragua  en  el  sentido  de  ocupar  el  Guanacaste.  Para  llevar 
á  cabo  la  reconstitución  de  la  América  Central  era  preciso 
organizar  desde  luego  un  ejército  en  Costa  Rica;  y  como  este 
paso  imponía  sacrificios  al  país,  cuyos  habitantes  debían  por 
fuerza  resentirse  de  situación  tan  difícil,  no  hay  que  extrañar 
el  vacío  que  iba  formándose  alrededor  de  Morazán,  contrarres- 
í^ado  éste  además  en  sus  planes  por  los  trabajos  délos  separatistas 
de  Guatemala  y  de  otros  puntos,  desde  donde  se  hacía  llegar  la 
influencia  hasta  Costa  Rica.  Al  fin  estalló  contra  él  una 
insurrección  que  asumió  serias  proporciones:  Morazán  con 
unos  pocos  individuos  de  Costa  Rica  y  El  Salvador  se  batía 
heroicamente  con  sus  contrarios ;  y  cuando  no  pudo  resistir  más, 
se  retiró  de  San  José  á  Cartago,  en  donde  se  le  hizo  prisionero 
y  se  le  condujo  á  la  ciudad  capital  del  Estado;  esto  ocurría  el 
14  de  septiembre  de  1842,  y  el  15  fué  fusilado^  terminando  así 
su  existencia  el  hombre  que  tan  gran  papel  había  desempeñado 
en  la  América  Central. 

17. — El  gobierno  organizado  en  Costa  Rica  por  Morazán 
al  separarse  del  mando  don  Braulio  Carrillo,  no  ñié  reconocido 
por  los  demás  Estados  de  Centro  -  América,  quienes  cortaron 
sus  relaciones  con  el  país  en  que  se  hallaba  el  celoso  defensor 
del  sistema  federal.  Gobernaba  en  ese  tiempo  en  Guatemala 
el  señor  Rivera  Paz,  después  de  haber  estado  por  seis  meses  en 
el  poder  el  notable  jurisconsulto  don  José  Venancio  López; 
pues  el  general  Carrera,  aunque  instado  para  ocupar  la  presi- 
dencia, no  la  aceptó  sino  en  diciembre  de  1844,  como  sucesor 
del  referido  Rivera  Paz.  Nicaragua  se  dio  su  segunda  consti- 
tución en  noviembre  de  1838,  por  la  cual  se  designó  con  el 
nombre   de    director   supremo  al  funcionario  que  ejerciera  el 


17.     ¿Por  que  cortaron   las  relaciones  con   Costa  Rica   los  demás 
Estados,  y  quienes  eran  los  jefes  de  estos  últimos? 
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mando  en  el  país.  En  marzo  de  18^  estaba  allí  con  ese  alto 
carácter  don  Tomás  Valladares,  conservador.  En  marzo  do 
1841  se  nombró  director  supremo  al  doctor  don  Pablo  Buitrago; 
y  cuando  en  1842  estuvo  Morazán  en  Costa  Rica,  Buitrago  dio 
á  luz  una  proclama  tratándolo  duramente,  porque  Nicaragua 
estaba  unida  á  Guatemala  y  á  Honduras  contra  el  partido 
llamado  liberal  federal.  Gobernante  de  Honduras  era  desde 
enero  do  1841  el  general  don  Francisco  Ferrera;  y  como  éste 
ñieso  enemigo  también  de  Morazán,  preparóse  para  atacarlo  en 
caso  neceser^,  luego  que  supo  el  regreso  de  aquel  caudillo  á  la 
América  Central.  Desde  el  principio  del  gobierno  de  Ferrera 
suprimióse  en  Honduras  la  capitación  de  diez  reales  anuales, 
establecida  por  una  loy  anterior.  En  marzo  de  1831)  era  ya 
general  de  división  aquel  honduroíio,  y  en  1844  fué  declarado 
por  la  asamblea  benetuérito  de  la  patria,  por  sus  relevantes 
servicios.  Acúsasele  de  una  falta  grave,  cual  es  la  de  haber 
reconocido,  cuando  era  presidente,  la  nación  llamada  Mosípiitia, 
desconocida  ent'rgiííanjonte  por  el  gobierno  de  Nifaragua;  y 
hay  que  decir  que  la  asamblea  de  Honduras  sancionó  ac^uel  acto 
del  gobierno  do  Ferrera.  Entre  los  principales  ministros  de 
ést^  hay  que  citar  á  don  Coronado  Chaves,  importante  perso, 
nalidad  del  partido  conservador.  Los  correligionarios  politices 
de  Ferrera  le  conceden  grandes  virtudes,  como  es  natural,  y 
sus  contrarios  lo  atacan  más  ó  menos  rudamente.  Sin  embargo, 
el  doctor  don  Ramón  Rosa,  liberal  hondureno,  le  tributa  elogios 
en  una  bien  escrita  biografía  publicada  en  Tegucigalpa  en  1878, 
No  era  muy  próspera  la  situación  de  Honduras  en  tiempo  de 
Ferrera,  ni  antes  ni  después;  lo  que  se  explica  por  los  continuos 
trastornos  que  afligían  al  país.  En  1843  se  quejaba  el  gobierno, 
en  un  documento  elevado  á  la  Cámara,  de  la  postración  de  los 
ramos  de  la  hacienda  pública,  recomendando  que  se  estancara 
la  pólvora,  y  haciendo  además  indicaciones  sobre  el  atraso  que 
en  materia  militar  prevalecía.  En  enero  de  1845  expidió  un 
decreto  la  Cámara  de  representantes,  para  declarar  electo 
presidente  á  don  Coronado  Chaves,  y  este  nombró  ministro  de  la 
guerra  al  genera]  don  Francisco  Ferrera  en  julio  del  mismo  año* 
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18. —  Como  se  ha  indicado,  don  Braulio  Carrillo  abandonó 
el  mando  en  Costa  Rica,  de  acuerdo  con  la  capitulación  ajustada 
al  penetrar  en  el  país  el  general  Morazán;  pero  conviene  decir 
que  al  señar  Carrillo  debió  aquel  Estado  el  arreglo  de  la  admi- 
nistración pública,  el  pago  de  la  deuda  extranjera  contraída  en 
1826,  los  códigos  y  otras  mejoras  en  materia  de  agricultura  y 
de  caminos.  Acúsasele  de  excesiva  severidad  para  reprimir  los 
motines  contra  él  tramados,  y  se  recuerdan  con  disgusto  sus 
tendencias  á  perpetuarse  en  el  gobierno.  La  insurrección 
contra  Morazán  ftié  dirigida  por  don  José  María  Alfaro  y  don 
Antonio  Pinto,  á  quienes  se  eligió  á  fines  de  septiembre  de  1842 
para  desempeñar  i'espectivamente  los  cargos  de  jefe  provisional 
y  comandante  general.  Merece  calificarse  de  progresista  el 
gobierno  del  señor  Alfaro ;  á  él  se  debió  en  1843  el  estableci- 
iniento  de  la  Universidad  y  el  impulso  dado  al  ramo  de  caminos, 
además  de  varias  mejoras  alcanzadas  en  lo  moral.  En  1844 
nombró  la  asamblea  para  el  desempeño  de  la  primera  magis- 
tratura á  don  Francisco  María  Oreamuno,  y  en  ese  mismo  año 
fué  sancionada  la  constitución  del  mes  de  abril.  El  señor 
Oreamuno  se  separó  del  gobierno  en  noviembre,  y  fué  reempla- 
zado por  don  Rafael  Moya,  quien  cedió  el  puesto  en  mayo  de 
1845  á  don  José  Rafael  de  G-allegos;  éste  fué  substituido  en 
junio"  de  1846  por  don  José  María  Alfaro,  quien  volvió  entonces 
al  ejercicio  del  mando  en  su  patria. 

19. —  Nuevas  complicaciones  estaban  reservadas  á  la 
América  Central  con  motivo  de  haberse  dirigido  á  El  Salvador, 
para  residir  allí,  los  generales  don  Trinidad  Cabanas  y  don 
Isidoro  Saget,  el  coronel  don  Gerardo  Barrios  y  otros  de  los 
centroamericanos  que  estuvieron  con  Morazán  en  Costa  Rica  y 
que  no  abandonaban  el  propósito  de  reconstituir  la  República 
de  Centro- América.    El  asilo  que  en  El  Salvador  se  les  dispensó 


18.  ¿Quienes  gobernaron  en  Costa  Ricn    flosnnt^.-;  do  la  nnipifp  d^. 
Morazán  ? 

19.  ¿  Que  sucedió  por  la  llegada  de.  Cabanas  y  orrc>s  i(.'ueraii.>ras   ;i 
El  Salvador  ^ 
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no  fué  del  agrado  de  los  gobiernos  de  Guatemala  y  de  Honduras, 
y  así  vino  interrumpiéndose  la  armonía  entre  aquellas  adminis- 
traciones y  la  salvadoreña,  lo  que  obligó  á  esta  última  á  formar 
una  alianza  con  Nicaragua.  En  octubre  do  1843  los  facciosos 
del  volcán  de  Santa  Ana  atacaron  á  la  ciudad  de  esto  nombre, 
de  la  que  fueron  rechazados,  y  para  semejante  agresión  dispu- 
sieron de  recursos  que  les  proporcionó  el  general  Carrera. 
En  El  Salvador  mandaba  como  presidente  el  licenciado  don 
Juan  José  Guzmán,  y  como  jofe  del  ejército  el  general  don 
Francisco  Malespln ;  ocurrieron  desavenencias  entre  uno  y  otro 
por  causa  del  predominio  que  el  segundo  quería  ejercer  sobre 
#ol  primero,  y  Guzmán  tuvo  que  separarse  del  mando,  sucedién- 
dole  el  mismo  general  Malespin,  que  fué  electo  popularmente  y 
se  posesionó  de  la  presidencia  el  7  de  febrero  de  1844.  El  nuevo 
gabornante  dio  á  luz,  pocos  dias  después,  un  manifiesto,  en  el 
que  se  comj^romotia  k  corresponder  á  la  confianza  de  los  pueblos, 
y  aseguraba  que  preferiría  la  muerte  á  la  pérdida  de  su  honor 
como  jefe  del  país;  por  lo  que,  si  llegaba  á  cometer  faltas, 
deseaba  que  la  i)ren8a  las  denunciara  ante  la  opinión. 

20. —  En  abril  del  mismo  año  (1844)  invadió  el  territorio 
salvadoreño  el  ex -presidente  do  la  República  de  Centro- América 
don  Manuel  José  Arce  con  una  pequeña  fuerza,  llegando  hasta 
Coatepeque,  en  donde  ñié  derrotado.  Se  dijo  en  El  Salvador 
que  el  gobierno  do  Guatemala  liabia  prestado  auxilio  al  efecto 
á  dicho  señor  Arce,  qu^  residía  en  la  Antigua;  pero  el  gobierno 
guatemalteco  hizo  presente  qué  ningún  apoyo  había  encontrado 
en  él  la  expedición  enunciada;  por  el  contrario,  la  había 
reprobado  y  prevenido  al  comandante  de  Mita  que  internara 
al  faccioso.  No  estaba  ya  bien  animado  hacia  el  gobierno 
guatemalteco  el  de  El  Salvador,  y  penetró  en  el  territorio  de 
Guatemala  el  presidente  Malespin  con  sus  tropas,  sin  previa 
declaración  de  guerra,  situándose  en  Jutiapa,  y  ordenando  al 


20.     ¿  Como  se  explica  la  invasión  del  territorio  guatemalteco  por  el 
general  Malespin,  y  como  se  puso  término  á  esa  emergencia? 
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general  Cabanas  que  ocupara,  como  lo  hizo  ese  jefe,  la  ciudad 
de  Chiquimula.  En  vista  de  un  hecho  tan  grave,  se  movió  el 
general  Carrera  con  un  cuerpo  de  ejército  para  batirse  con 
Malespín;  pero  éste,  disgustado,  según  se  cree,  de  la  insalu- 
bridad que  en  Jutiapa  prevalecía,  se  trasladó  con  su  gente  á 
Chalchuapa,  aunque  otros  aseguran  que  en  ello  influyó  la  noticia 
de  que  las  fuerzas  de  Guatemala  se  disponían  á  atacar  por 
retaguardia  á  las  de  El  Salvador.  No  hubo  afortunadamente 
necesidad  de  sacrificios  de  sangre  para  restablecer  la  concordia 
entre  ambos  países,  merced  al  empeño  que  con  tan  generoso  fin 
le  cupo  en  suerte  tomar  al  señor  Chamorro,  supremo  delegado 
de  la  confederación  compuesta  de  El  Salvador,  Honduras  y 
Nicaragua;  los  representantes  del  llamado  gobierno  confederal 
y  los  de  Guatemala  subscribieron  en  la  hacienda  de  Quesada 
un  convenio  de  paz,  ratificado  en  octubre. 

21. —  Aunque  el  general  Cabanas  y  otros  de  los  llamados 
morazanistas  sirvieron  á  las  órdenQS  del  presidente  Malespín 
cuando  éste  invadió  el  territorio  guatemalteco,  se  separaron  de 
él  después,  y  desconocieron  su  autoridad  por  medio  de  un 
pronunciamiento  realizado  en  San  Miguel  en  septiembre  del 
referido  año.  Malespín  dictó  enérgicas  medidas  para  castigar 
á  los  sediciosos,  y  se  puso  en  marcha  con  dirección  á  la  ciudad 
que  fué  teatro  del  suceso,  y  de  la  que  huyeron  Cabanas,  el 
coronel  don  Gerardo  Barrios  y  otros  de  los  principales  compro- 
metidos. Se  refugiaron  éstos  en  territorio  nicaragüense ;  pero 
Malespín  solicitó  la  entrega  de  los  asilados,  y  no  tuvo  escrúpulo 
ei^  declarar  la  guerra  á  Nicaragua,  considerando  al  gobierno  de 
ese  país  ligado  con  aquéllos.  Los  liberales  hondurenos  que 
estaban  en  Nicaragua  como  emigrados,  entraron  en  relación 
con  Cabanas  y  demás  morazanistas,  y  por  .tal  motivo  hizo 
Honduras  alianza  con  El  Salvador,  y  preparó  su  ejército. 


21.     ¿Que  ocurrió  en  septiembre  de  1844  en  San  Miguel,  y  cual  fué 
la  causa  de  la  guerra  declarada  por  El  Salvador  á  Nicaragua  ? 
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22. — Al  mando  del  general  Malespín  marcharon  hacía 
Nicaragua  las  fuerzas  unidas  de  Honduras  y  El  Salvador,  y 
entre  tanto  había  sido  ya  atacado  en  Nacaome  y  derrotado  el  24 
de  octubre  por  secciones  de  tropas  expedicionarias  el  general 
Cabanas.  No  pudo  evitarse  la  guerra,  á  pesar  de  los  esfuerzo» 
de  comisionados  ;iicaragüensos  que  conferenciaron  con  Malespín; 
y  avanzando  éste  hacia  la  ciudad  de  León,  dio  principio  el  26 
de  noviembre  al  ata/pie  de  la  plaza. 

23. —  Se  hace  preciso  explicar  que  desdo  abril  de  1843 
había  concluido  en  Nicaragua  la  administración  de  Buitrago, 
á  quien  reemplazó  p1  senador  don  Juan  de  Dios  Orozco ;  éste 
entregó  el  mando  al  teniente  coronel  don  Manuel  Pérez,  elegido 
por  la  asamblea,  y  del  que  ftié  ministro  general  el  licenciado 
don  Francisco  Castellón.  Se  manejó  ese  gobierno  con  patrio- 
tismo, tratando  del  mejor  modo  posible  la  cuestión  suscitada 
entre  Nicaragua  y  Costa  Rica  por  causa  del  partido  de 
Niooya,  así  como  la  que  (jcurrió  por  reclamación  do  subditos 
ingleses.  Pérez  se  separó  del  poder,  encomendándolo  al  sena- 
dor don  Emiliano  Madrid,  que  estaba  dentro  de  la  plaza  de 
León  cuando  ésta  fué  objeto  del  sitio  que  le  puso  el  presidente 
de  El  Salvador.  Aquél  era,  pues,  el  gobierno  legítimo  de 
Nicaragua  en  los  tristes  días  del  asedio,  y  no  el  que  en  sentido 
favorable  á  Malespín  estaban  entonces  ejerciendo  también,  fuera 
de  la  ciudad,  el  senador  don  Silvestre  Selva  y  su  secretario 
general  el  licenciado  don  José  María  Estrada.  Estos  dos 
últimos  y  el  general  don  Trinidad  Muñoz  transigieron  con  el  jefe 
salvadoreño,  que  les  llevó  la  guerra,  y  que  tantos  sacrificios 
impuso  á  la  infortunada  Nicaragua. 

24. — El  ataque  de  la  plaza  de  León  se  prolongó  hasta  el  24 
de  enero  de  1845:  y  al  concluir  en  esa  fecha  la  campaña  con  el 


•J2.     ¿  Quien  maudó  las  tropas  aliadas,  y  cuando  comenzó  el  asedio 
de  León? 

23.     ¿  Quienes  gobernaban  en  Nicaragua  en  aqmd  tiempo  ? 

'^S        í  iiiiTi.ir»  fiip  f,>iníir|.i  1.4  í-ínri.jí-i  Af^  T  cAp  T-oijf.  ocufrió  entonces ^ 
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triunfo  de  los  ejércitos  aliados  de  El  Salvador  y  Honduras, 
quedó  convertida  en  objeto  de  lástima  la  ciudad,  cubierta  de 
sttóigre  y  de  cadáveres,  y  entregada  á  un  espantoso  saqueo. 
Al  rendirse  la  plaza  fueron  fusilados  don  Emiliano  Madrid,  su 
secretario    don  Crescendo  Navas  y  otros  muchos  individuos, 

25. — No  descansaban  Cabanas  y  Barrios  en  sus  propósitos 
de  revolución:  al  efecto  habían  regresado  á  San  Salvador,  y 
consiguieron  que  el  vicepresidente  don  Joaquín  Eufrasio  Guz- 
mán,  honrado  y  distinguido  patriota,  desconociese  la  autoridad 
de  Malespín  el  2  de  febrero  de  1845;  con  lo  que  abandonaron 
precipitadamente  el  país  los  principales  partidarios  del  presi- 
dente depuesto.  Sabedor  éste  de  lo  ocurrido,  se  puso  en  mar- 
cha con  sus  tropas  para  atacar  á  sus  adversarios.  Se  había 
organizado  ya  en  San  Salvador  una  fuerza  mandada-  por  Caba- 
nas, quien  salió  al  encuentro  del  enemigo,  y  sufrió  una  derrota 
en  Quelepa.  Mientras  tanto,  las  cámaras  legislativas  declara- 
ban nula  la  elección  que  para  el  ejercicio  de  la  presidencia  se 
había  hecho  en  Malespín;  y  este  jefe,  viendo  que  se  aproxima- 
ban las  tropas  de  Guzmán  á  San  Miguel,  abandonó  el  territorio 
de  El  Salvador,  en  el  que  ya  se  encontraba,  y  tomó  el  camino 
de  Honduras. 

26. — El  gobierno  hondureno,  amigo  de  Malespín,  no  tuvo 
obstáculo  en  prestarse  á  apoyalr  á  este  último  en  sus  planes  para 
recobrar  la  presidencia  que  acababa  de  perder,  y  se  decidió 
á  hacer  la  guerra  á  El  Salvador.  Así,  pues,  los  ejércitos  de  uno 
y  otro  Estado,  que  poco  antes  se  habían  batido  juntos  y  por 
una  causa  común  en  territorio  nicaragüense,  se  colocaban  ya 
en  opuestos  campos  por  la  criminal  ambición  de  iin  hombre. 
Gobernaba  en  Honduras  don  Coronado  Chaves,  sucesor  de  Fe- 
rrera,  y  en  Él  Salvador  el  general  don  Joaquín  Eufrasio  Guzmán. 
En  Nicaragua  estaba  ejerciendo  el  poder  don  Blas  Antonio 
Sáenz,  que  debía  su  puesto  al  general  Malespín;  pero  en  abril 


35.     ¿  Como  se  despojó  del  mando  á  Malespín  en  El  Salvador? 

26.    ¿  Que  guerra  sobrevino  después  entre  El  Salvador  y  Honduras  ? 
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declaró  la  asamblea  elegido  popular  y  constitucionalmente 
director  supremo  á  don  José  León  SandovaL  Ese  gobernante  y 
8U  partido  simpatizaban  con  Honduras,  que  sostenia  á  Malespin 
contra  El  Salvador;  pero  el  otro  bando  era  de  distinto  parecer, 
porque  no  olvidaba  el  atroz  comportamiento  del  dicho  Malespin 
en  el  asedio  de  León.  Se  experimentaba,  pues,  desasosiego  en 
Nicaragua,  y  no  faltaron  alli  trastornos,  que  el  general  Muñoz 
se  encargaba  de  reprimir;  pero  el  gobierno  nicaragüense  no 
tomó  parte  en  la  lucha  suscitada  entre  Hondura»  y  El  Salvador. 

27. — Esa  lucha  se  inició  con  la  entrada  de  fuerzas  hondu- 
renas en  territorio  de  El  Salvador  á  fines  de  abril  (1846),  y  con 
el  movimiento  que  hizo  el  general  Cabanas,  que  era  el  jefe  del 
ejército  salvadoreño  y  se  internó  hasta  Comayagua,  donde  fué 
atacado  y  derrotado  por  el  general  don  Santos  Guardiola. 
Se  siguieron  otros  hechos  de  armas,  hasta  que  al  fin  (noviembre 
27 )  se  ajustó  la  paz  en  Sensenti,  firmándose  un  tratado  por 
representantes  de  uno  y  otro  país. 

28. —  El  general  don  Joaquín  Eufrasio  Guzmán,  que 
gobernaba  en  El  Salvador  desdo  la  caída  de  Malespin,  fué 
substituido  en  febrero  de  1840  por  el  doctor  don  Eugenio 
Aguilar,  á  «niicn  favorecí -i.'»  la  ínax-nrín  í]p  votns  <^n  ]m^  ('lecciones 
celebradas. 

29. —  En  tiempo  del  doctor  Aguilar  se  interrumpió  la 
tranquilidad  en  ese  Estado,  por  consecuencia  de  una  insurrección 
que  fomentó  el  obispo  Yiteri  y  promovieron  los  amigos  de 
Malespin;  pero  antes  de  hablar  de  ese  trastorno  debe  saberse 
que  desde  septiembre  de  1842  expidió  Gregorio  XVI  la  bula 
sobre  creación  de  la  diócesis  de  San  Salvador,  de  la  que  fué  el 
indicado   señor  Viteri    el  primer   obispo.     Mirando   éste   con 


27.  ¿Que  combates  se  libraron,  y  como  concluyó  la  guerra? 

28.  ¿Cuando  se  encargó  el  doctor  Aguilar  del  gobierno  de  El 
Salvador? 

29.  ¿  Que  puede  exponerse  sobre  el  trastorno  fomentado  por  el  obispo 
Viteri,  é  inciden  talmente  sobre  el  padre  Delgado  y  la  diócesis  de  San 
Salvador? 
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disgusto  el  orden  de  cosas  establecido  en  El  Salvador  desde  la 
entrada  del  general  Guzmán  al  poder,  y  dando  oidos  á  la  falsa 
noticia  que  se  hizo  circular  sobre  la  pretensa  expulsión  de  que 
iba  á  ser  objeto  por  parte  del  gobierno,  apoyó  el  pronuncia- 
miento que  contra  el  presidente  Aguilar  realizaron  en  la  capital 
muchos  individuos;  mas  como  la  revolución  forjada  no  encon- 
trase eco  en  la  mayoría,  tuvo  que  salir  del  país  y  se  trasladó  á 
Honduras,  consiguiendo  en  ese  Estado  que  el  díscolo  general 
Malespín  invadiese  el  territorio  salvadoreño.  Esa  invasión, 
mal  urdida,  dio  por  fruto  nuevos  sacrificios  impuestos  á  El 
Salvador,  y  la  muerte  del  mismo  Malespín  el  25  de  noviembre 
de  1846,  en  el  pueblo  de  San  Femando,  donde  fué  asesinado. 
30. — El  11  de  diciembre  de  1844  fué  admitida  la  renuncia 
que  de  la  presidencia  de  Guatemala  presentó  don  Mariano 
Eivera  Paz,  y  entró  á  desempeñarla  el  general  Carrera;  pero 
por  causa  del  descontento  manifestado  por  algunos  de  sus 
partidarios  políticos  hubo  de  separarse  temporalmente  del 
mando  en  1845,  subrogándole  el  licenciado  don  Joaquín  Duran 
y  poco  después  el  brigadier  don  Vicente  Cruz.  Allanados  los 
obstáculos  que  Carrera  encontraba  en  el  ejercicio  del  gobierno, 
asumió  de  nuevo  la  presidencia.  No  había  prometido  ese  jefe 
una  política  liberal  y  expansiva ;  se  llamó  restaurador  del  orden, 
sin  ofrecer  libertades;  de  suerte  que,  al  no  concederlas,  no 
podía  tachársele  de  inconsecuente  con  su  programa.  En  octubre 
de  1847  comenzaron  á  sentirse  nuevos  trastornos  en  Guatemala, 
enderezados  á  derrocar  al  particio  conservador  dominante ;  pero 
el  general  Carrera  acudió  con  tropas  en  persecución  de  los  que 
con  las  armas  en  la  mano  lo  combatían,  y  puso  término  á  la 
campaña  en  julio  de  1848,  derrotando  á  sus  enemigos  en  Patzum. 
Mas  como  siempre  quedaran  algunas  partidas  de  disidentes 
armados,  y  el  bando  liberal  no  cesara  en  el  empeño  de  hostili- 
zarle, dimitió  el  15  de  agosto  el  poder  ante  la  asamblea ;  y  ésta, 


30.     ¿Por  que  se  retiró  del  mando  y  del  país  en  1848  el  general 
Carrera,  quienes  le  substituyeron,  y  cuando  volvió  á  Guatemala? 
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admitieiido  la  renuncia  el  16,  designó  en  la  propia  fecha  á  don 
Juan  Antonio  Martínez  para  que  ocupara  la  primera  magistra- 
tura. El  18  del  mismo  agosto  salió  Carrera  de  la  capital  con 
dirección  á  México,  manifestando  que  no  quería  con  su  presencia 
servir  de  obstáculo  al  imperio  de  la  paz  en  su  patria.  Continuó 
la  revolución  en  Guatemala;  don  Juan* Antonio  Martínez  dimitió 
el  poder  el  28  do  noviembre,  y  la  asamblea  nombró  para  el 
ejercicio  del  gobierno  á  don  José  Bernardo  Escobar,  quien 
dimitió  un  mes  deí>pués  el  cargo,  con  ocasión  de  lo  cual  entró  á 
gobernar  el  coronel  don  Mariano  Paredes  el  18  de  enero  de  1849^ 
En  Yucatán  se  encontraba  el  general  Carrera  en  el  citado  mes 
de  enero  de  1849  cuando,  cediendo  á  las  instancias  que  desde 
Guatemala  le  hacían  sus  amigos  políticos,  se  decidió  á  volver  al 
país :  penetró  en  territorio  guatemalteco  por  el  lado  de  Chiapas, 
seguido  de  unos  pocos  que  le  acompañaban ;  reunió  activamente 
algunas  fuerzas,  y  después  de  ocupar  varias  plazas  importantes 
se  encaminó  á  la  capital,  haciendo  su  entrada  en  ella  el  7  de 
agosto,  y  siendo  recibido  por  el  presidente  Paredes  y  principales 
funcionarios  del  Estado,  que  salieron  á  encontrarle  y  íelkjitarle 
por  su  regreso.  Es  de  advertir  que  si  Martínez  y  Escobar 
habían  gobernado  con  el  partido  liberal,  el  coronel  Paredes  se 
inclinaba  al  bando  conservador,  circunstancia  que  facilitó  la 
vuelta  del  general  Carrera.  Este  último  quedó  entonces  en  el 
país  como  comandante  general,  y  en  tal  concepto  emprendió  la 
campaña  de  pacificación,  pues  la  tranquilidad  pública  estaba 
profundamente  alterada  por  causa  de  las  correrías  de  los 
montañeses  do  Oriente,  y  tuvo  que  luchar  más  de  dos  años 
para  que  la  paz  y  el  régimen  legal  recobraran  su  imperio  en 
Guatemala. 

31. —  Al  separarse  del  gobierno  de  El  Salvador  el  doctor 
don  Eugenio  Aguilar  en  1848,  le  reemplazó  don  Doroteo 
Vasconcelos,  del  partido  liberal,  enemigo  del  general  Carrera, 


31.    ¿Cuales  fueron   las  causas  de  la  alianza  de  El   Salvador  y 
Honduras  contra  Guatemala  ? 
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y  consiguientemente  del  partido  conservador  guatemalteco; 
aunque,  á  la  verdad,  muchos  de  los  conservadores  de  El  Salvador» 
de  Honduras  y  Nicaragua  eran  también  adversarios  del  mismo 
Carrera  y  del  bando  que  éste  sostenía.  Los  liberales  salvado- 
reños se  empeñaban  en  restablecer  la  República  de  Centro- 
América  y  el  Estado  de  Los  Altos,  y  como  considerasen  un 
obstáculo  al  efecto  al  general  Carrera,  ligáronse  con  el  licenciado 
don  Juan  Lindo,  que  mandaba  en  Honduras  desde  1847,  para 
hacer  la  guerra  á  Guatemala,  pues  Lindo  había  ya  abrazado  la 
causa  liberal. 

32. —  No  estaba  Carrera  en  la  presidencia;  pero  siempre 
era  una  importante  personalidad  en  su  patria,  y  el  gobierno  le 
confió  el  mando  ¿el  ejército  destinado  á  atacar  al  de  El  Salvador 
y  Honduras.  Encontráronse  las  fuerzas  beligerantes  (2  de 
febrero  de  1851),  en  t-erritorio  guatemalteco,  en  un  punto 
denominado  La  Arada,  y  allí  fueron  rechazados  los  salvadoreños 
y  hondurenos,  después  de  pelear  con  su  acostumbrado  arrojo, 
comandados  por  don  Doroteo  Vasconcelos,  presidente  de  El 
Salvador,  quien  traía  como  jefes  del  ejército  aliado  á  Cabanas, 
Saget  y  otros  bien  reputados  militares.  Ese  triunfo  vino  á 
acrecentar  el  poder  del  general  Carrera  y  á  restituir  la  tran- 
quilidad á  estos  países.  Hay  una  circunstancia  que  debe 
tomarse  en  consideración,  y  es  que  el  licenciado  don  Francisco 
Dueñas,  conservador  salvadoreño,  fué  de  los  que  más  interés 
tomaron  en  el  sentido  de  declarar  esa  guerra  á  Guatemala;  lo 
que  se  explica  por  las  rivalidades  desde  tiempo  atrás  existentes 
entre  uno  y  otro  país,  y  que  hacían  que  él  partido  conservador 
de  El  Salvador  no  siempre  estuviera  de  acuerdo  con  el  bando 
que  en  Guatemala  sustentaba  análogos  principios. 

33. —  A  fines  del  mismo  año  (octubre  de  1851)  se  expidió 
en  Guatemala,  con  la  denominación  de  Acta  Constitutiva,  el 


32.  Cuando  se  dio  la  acción  do  La  Arada,  y  que  resultado  tuvo  ? 

33.  ¿Cuando  se  dio  la  ley  fundamental  de  Guatemala,  cuál  era  el 
espíritu  de  ésta,  y  cuándo  fué  elegido  por  segunda  vez  el  general  Carrera 
para  la  primepa  magistratura  ? 
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código  político  del  país,  del  quo  formaba  parte  la  liberal  ley 
llamada  «de  garantías».  Fué  elaborado  ese  código  por  la 
Asamblea  Constituyente,  que  inició  en  el  anterior  septiembre 
«US  trabajos;  y  con  arreglo  á  lo  que  en  él  se  dispuso,  dábase 
Tepresentación  en  la  Cámara  ó  cuerpo  legislativo,  á  la  Sociedad 
Económica,  á  la  Universidad,  al  Protomedicato,  á  la  Corte  de 
Justicia  y  á  otras  corporaciones;  y  como  la  elección  de  esos 
diputados  era  generalmente  libre,  una  vez  que  en  los  electores 
no  se  hacía  sentir  el  influjo  del  gobierno,  nacía  de  allí  el  grupo 
de  representantes  independientes  que  en  aquella  época  hubo,  y 
en  el  que  figuraron  don  Miguel  García  Granados,  don  Manuel 
Larra  ve,  el  licenciado  don  Arcad  io  Estrada  y  otros  do  los 
liberales  que  en  la  Cámara  combatían  al  partido  conservador  y 
que  contribuyeron  á  derrocarlo  en  1871.  A  fines  del  mismo 
octubre  ( 1861 )  renunció  el  mando  supremo  ante  la  Asamblea  el 
coronel  Paredes,  y  se  nombró  en  su  lugar  al  general  Carrera 
llamándose  así  á  ese  jefe  por  segunda  vez  á  la  ijrimera  magistra- 
tura, en  la  que  se  mantuvo  hasta  su  muerte,  pues  en  1854  lo 
proclamaron  )o8  pueblos  presidente  vitalicio 

34. —  Hay  que  volver  ahora  la  vista  ¿v  iiuumnus,  para 
saber  lo  que  por  allá  ocurría.  En  enero  de  1847  nombró  otra 
vez  la  Cámara  al  general  Ferrera  para  el  ejercicio  del  mando 
supremo;  pero  no  habiendo  aceptado  aqwél  la  elección,  se 
nombró  en  su  lugar  al  licenciado  don  Juan  Lindo,  hondureno, 
que  ya  antes  había  gobernado  en  El  Salvador,  y  á  quien  se  ha 
visto,  como  presidente  de  Honduras,  aliado  con  los  salvadoreños 
para  hacer  á  Guatemala  la  guerra  que  terminó  con  la  batalla 
de  La  Arada.  Al  posesionarse  del  mando  dirigió  á  la  Cámara 
un  discurso  para  declarar  que  le  faltaban  salud  y  aptitudes 
para  el  acertado  ejercicio  del  poder  J  <jue  procuraría  mantener 
la  paz,  sin  mezclarse  en  la  política  interior  de  los  otros  Estados 
de  Centro -América,     Con  Lindo  estuvieron  al  principio,   como 


34.  ¿  Que  pasaba  en  Honduías,  qué  motivó  la  guerra  entre  ese 
Estado  y  el  de  Guatemala,  cuándo  cayó  del  poder  Cabanas  y  por  quién 
fué  substituido  ? 
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ministros,   los   generales  Ferrera  y  Guardiola,  de  Eelaciones 
Exteriores  este  último.     Estableciéronse  en  ese  tiempo  escuelas 
en  Honduras,    por   decreto   legislativo,   y   púsoselas   bajo   la 
vigilancia  de  los  párrocos;   lo  que  se  explica  por  la  calidad  de 
conservador  que  entonces  tenía  Lindo ;  pues  cuando  hizo  alianza 
con  Vasconcelos,  jefe  de  El  Salvador,  para  atacar  á  Guatemala, 
ya  militaba  en  las  filas  del  bando  liberal.     En  marzo  de  1852 
ascendió  el  general  don  Trinidad  Cabanas  á  la  presidencia  de 
Honduras.     Amigo ^  de   su   patria   ese  jefe,   trató    de  realizar 
algunas  mejoras  de  pública  utilidad;  pero  hay  que  convenir  en 
que  su  administración  fué  funesta  á  los  hondurenos,  por  causa 
del  afán  con  que  trabajó  por  derrocar  al  general  Carrera,  jefe 
del  gobierno  de  G-uatemala.     Seria  acaso  excusable  ese  empeño 
si  Cabanas  hubiera  contada  con  recursos  para  tal  empresa;  pero 
ésta  era  muy  atrevida,  dada  la  superioridad  de  su  adversario. 
En  vez,  pues,  de  trabajar  por  el  afianzamiento  del  reposo  en  el 
interior  de  su  país,  levantó  fuerzas  é  invadió  en  junio  de  1853 
el    territorio   guatemalteco,    llegando   hasta    posesionarse   de 
Chiquimula;  pero  las  tropas  de  Gruatemala,  á  las  órdenes  del 
general  don  Vicente  Cerna,  lo  derrotaron  é  hicieron  retroceder  á 
Honduras.     En  represalias  de  la  conducta  de  Cabanas  resolvió 
Carrera  tomar  el  castillo  de  Omoa;  púsose  en  marcha  con  unos 
mil  hombres,   llevando  consigo  al  entonces  coronel  don  José 
Víctor   Zavala,  jefe  acreditado  por  su  valor;  embarcóse  con 
su  gente  en  Izabal,  y  cuando  estuvo  á  dos  leguas  de  la  fortaleza 
que  intentaba  sorprender  y  en  la  que  había  unos  cien  soldados 
hondurenos,  desembarcó,  quedándose  con  parte  de  su  tropa  á 
retaguardia  y  enviando  el  resto   al  mando  de  Zavala,  con  orden 
de  atacar  en  el  acto  al  fuerte.     La  fuerza  hondurena  del  castillo 
se  preparó  á  la  defensa;  y  el  coronel  Zavala,  arrojado  como 
era,   tomaba  ya   posiciones   para   operar   el   peligroso  asalto, 
cuando   llegó   el   general  Carrera   (24  de  agosto  de  1853)   y 
consiguió  que  por  capitulación  se  rindiese  Omoa.     Allí  perma- 
necieron unos  cuantos  días  en  descanso  las  tropas  dQ  Guatemala, 
y  en  seguida   regresaron   con   Carrera  y  Zavala  á  la   ciudad 
capital  de  su  país,  trayendo  como  recuerdo  de  la  expedición 
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algunas  de  las  más  grandes  y  pesadas  piezas  de  artillería  del 
fuerte,  las  que  fueron  introducidas  en  pequeñas  embarcaciones 
por  el  río  Motagua,  hasta  donde  fué  posible  trasladarlas  por 
ese  medio.  El  general  Cabanas,  al  saber  la  llegada  de  Carrera 
á  Omoa,  movió  fuerzas  desde  Comayagua  para  combatirlo; 
pero  no  pudieron  éstas  llegar  á  tiempo  al  lugar  adonde  se 
encaminaban,  y  que  está  separado  de  Comayagua  por  una 
distancia  larga  y  por  un  camino  fragoso.  Desentendióse  el 
general  Cabanas  de  los  sacrificios  que  á  su  pais  imponía,  y 
envió  auxilios  de  gente  armada  y  dinero  á  los  liberales  de 
Nicaragua,  que  estaban  en  lucha  con  el  partido  conservador 
nicaragüense,  y  así  agotó  más  y  más  los  recursos  de  su  patria ; 
do  suerte  que,  cuando  sus  enemigos  de  Honduras,  apoyados 
por  Guatemala,  hicieron  un  esfuerzí^para  derrocarlo,  no  pudo  ya 
sostenerse  en  el  poder,  y  cayó  en  octubre  de  1866.  El  general 
don  Santos  Guardiola,  conservador,  fué  elegido  en  febrero  de 
1866  para  ocupar  la  presidencia  de  Honduras,  y  comenzó  ya 
esa  sección  centroamerioana  á  recobrarse  de  tan  profundos  y 
prolongados  padecimientos. 

36. —  En  lo  que  se  refiere  á  la  presidencia  de  El  Salvador, 
hay  que  manifestar  que,  después  de  la  jornada  de  La  Arada, 
no  volvió  á  ejercerla  don  Doroteo  Vasconcelos;  éste  fué  substi- 
tuido interinamente  por  el  licenciado  don  Francisco  Dueñas,  y 
en  enero  de  1862  se  confirmó  á  ese  último  en  el  mando,  por  elec- 
ción populai'  y  para  el  período  constitucional  de  1862  y  1853. 
Don  José  María  San  Martín  fué  el  sucesor  del  señor  Dueñas,  y 
se  posesionó  del  gobierno  en  febrero  de  1864.  Inolvidable  es 
ese  año  para  la  ciudad  de  San  Salvador,  por  haber  sido  víctima, 
el  16  de  abril,  de  im  violento  terremoto  que  la  dejó  casi  entera- 
mente arruinada,  y  filé  preciso  trasladar  temporalmente  el 
asiento  de  los  supremos  poderes  á  Cojutepeque. 


35.    i  Quien  substituyó  á  Vasconcelos  en  la  presidencia  de  El  Salva, 
dor,  y  quien  gobernó  allí  después  de  Dueñas? 
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36. —  Es  1855  terminó  el  doctor  don  Isidro  Menénde2 
los  trabajos  de  codificación  que  el  gobierno  de  El  Salvador  le 
encargó,  y  en  los  que  fué  aquel  sabio  jurisconsulto  auxiliado 
por  su  próximo  deudo  el  doctor  don  Ignacio  Gómez.  Es  del 
caso  añadir  que  El  Salvador  fué  la  primera  sección  de  Centro- 
América  que  tuvo  un  código  propio,  redactado  en  el  pais:  el 
penal,  que  decretó  la  legislatura  del  Estado  el  13  de  abril  de 
1826,  y  en  el  que  tuvieron  desgraciadamente  cabida  la  pena  de 
vergüenza  pública,  la  declaración  de  infamia  y  otros  castigos 
inconciliables  con  las  ideas  que  hoy  rigen  en  materia  de  justicia 
criminal.  Nicaragua  tuvo  en  1837  un  código  penal  propio,  y 
más  adelante  otros  cuerpos  de  derecho ;  y  Costa  üica  se  dio  en 
1841  un  código  llamado  «general»,  en  el  que  se  contenían  el 
penal  y  el  civil.  Las  tres  secciones  centroamericanas  de  que 
se  acaba  de  hablar  se  anticiparon  en  esos  progresos  á  Guatemala 
y  á  Honduras,  pues  estas  últimas,  dicho  sea  de  paso,  por  no 
consentirlo  el  orden  cronológico,  no  comenzaron  á  tener  códigos 
sino  en  1877  y  1880,  respectivamente;  viéndose  así  libres,  lo 
mismo  que  los  otros  tres  Estados  hermanos,  de  la  anarquía  en 
que  antes  se  hallaran  en  lo  que  á  la  legislación  concierne. 


B6.    ;,  Que  se  puede  exponer  sobre  trabajos  de  codificación  en  El 
Salvador,  en  Nicaragua  y  demás  Estados  de  Centro -América? 


CAPÍTULO    XIX 


Los  filibusteros  en  Nicaragua 
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ellos  sufrido  en  Rivas  y  triunfo  que  alcanzaron  en  La  Virgen. — 
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^,  — Pena  de  muerte  sufrida  por  Corral. —  Gestiones  de  ios  ministros 
Irisarri  y  Molina  en  Washington. — Conducta  del  presidente  de  los 
Estados  Unidos  de  América  respecto  á  la  expedición  de  Walker. — 
Comportamiento  de  este  último  para  con  el  clero  nicaragüense. — 
Proyectos  sobre  esclavitud. — El  general  Cabanas  y  sus  aspiraciones* 

—  Gobiernos  de  Alfaro,  Castro,  don  Miguel  Mora  y  don  Juan  Rafael 
de  ese  líltimo  apellido,  en  Costa  Rica. — Los  costarricenses  en  Nica" 
ragua,  sus  triunfos  y  regreso  á  su  patria. — Fuerzas  de  Guatemala  y 
de  El  Salvador  enviadas  á  Nicaragua. — Paredes,  Zavala,  Belloso. — 
Rompimiento  do  Walker  con  el  jefe  provisional  de  Nicaragua. — 
Nombramientos  sucesivos  de  Ferrer  y  de  Walker  para  el  ejercicio  del 
mando  supremo  del  país,  en  contraposición  al  gobierno  establecido 
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en  León. — Distinciones  acordadas  á  Belloso  por  el  presidente  provi- 
sional don  Patricio  Rivas. —  Disgusto  de  Paredes  y  Zavala. — Riñas 
entre  individuos  de  tropa. —  Auxilio  enviado  por  el  presidente  de 
Honduras.  —  Fusilamiento  del  general  Salazar. — Confiscaciones  de 
bienes.  —  Diversos  combates  entre  las  tropas  centroamericanas  y  las 
de  Walkcr.— Vuelta  del  ejército  de  Costa  Rica  á  Nicaragua.  — Misión 
que  se  encomendó  al  licenciado  don  Felipe  Prado. —Comisionados  que 
fueron  A  Chile  y  al  Perú. —  El  tránsito  por  Nicaragua.— Combate 
naval.—  Incendio  de  Granada  y  ocupación  de  la  ciudad  por  el  ejército 
centroamericano.— Muerte  de  Solares  y  Paredes.— El  general  Zavala 
como  jefe  de  la  división  guatemalteca.— Errores  de  Walker.— Toma 
de  los  vapores  por  los  costarriceDses. —  Nuevas  batallas. —  Actitud  de 
la  Gran  Bretaña.— Combates  en  San  Jorge  y  en  Rivas. — Redición 
de  Walker.— Su  salida  del  pais  con  les  suyos. —  El  general  salvado- 
reúo  don  Gerardo  Barrios  en  la  ciudad  de  León.  — Su  comportamiento 
en  favor  de  Nicaragua  y  Guatemala.— Consideraciones  finales. 


1. —  Cometen  los  pueblos  errores  que  no  se  reparan  sino  al 
precio  de  grandes  sacrificios,  aunque  siempre  dejan  enseñanzas 
que  no  es  dado  olvidar.  La  patria,  en  la  que  deben  concentrarso 
todos  los  afectos,  y  la  libertad,  en  la  que  se  fundan  esperanzas 
risueñas,  quedaron  en  Nicaragua  maltrechas  y  doloridas  por  el 
encono  de  lo?  bandos  que  se  disputafcn  el  poder,  ó  más  bien, 
])or  la  grave  falta  en  que  incurrieron  los  que,  buscando  el 
triunfo  de  sus  aspiraciones  políticas,  llamaron  en  su  auxilio  al 
elemento  extraño,  que  había  de  traerles,  con  el  espíritu  de  otra 
raza  y  con  diferentes  hábitos,  tendencias  encaminadas  á  convertir 
rt  Centro -América  en  patrimonio  de  un  puñado  de  extranjeros 
que  pretendían  implantar  aquí  la  esclavitud,  como  legado  q^e 
nos  enviaran  los  Estados  del  Sur  de  la  gran  República  americana* 

2. —  No  es  posible  omitir  en  un  libro  de  historia  centro- 
americana el  relato  de  la  invasión  filibustera,  iniciada  en  1855, 
para  que  la  juventud,  familiarizándose  con  la  fotografía  moral 


1.  ¿  Que  resultados  trajo  á  Nicaragua  el  error  debido  en  1854  y  1855 
á  la  exaltación  de  las  pasiones  j^liticas? 

2.  ¿  Que  interés  especial  envuelve  el  relato  de  tales  sucesos  ? 
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de  acontecimientos  tan  luctuosos,  comprenda  hasta  dónde 
pueden  arrastrar  á  los  pueblos  las  ambiciones  insensatas  y  los 
absurdos  procederes.  Los  soldados  de  Costa  Rica  y  Guatemala, 
de  El  Salvador  yíHonduras,  tuvieron  que  ir  á  tierra  nicaragüense 
á  pelear,  no  sólo  con  el  aventurero  anglo- americano,  sino  con 
el  ardiente  sol  del  trópico  y  con  el  sutil  veneno  que  infestaba 
la  atmósfera  que  envolvia  á  los  denodados  defensores  de  la 
integridad  nacional. 

3. —  En  abril  de  1847  se  posesionó  del  mando  de  Nicaragua, 
en  virtud  de  elección  en  él  hecha,  el  licenciado  don  José 
Guerrero.  Este  gobernante  y  el  de  Honduras,  señor  Lindo,  con- 
venían en  la  necesidad  de  restablecer  la  unión  centroamericana. 
Para  suceder  á  Guerrero  fué  elegido  en  marzo  de  1849  el 
licenciado  don  Norberto  Ramírez,  del  que  era  ardiente  partidario 
el  general  Muñoz,  quien,  como  en  otro  lugar  se  dijo,  prestó 
eficaz  auxilio  á  Malespín  en  el  sitio  de  León.  En  junio  de  ese 
mismo  año  apareció  una  partida  de  facciosos,  pero  filé  aniquilada 
por  el  gobierno ;  y  pudo  así  continuar  ^sosteniéndose  el  sosiego 
público  en  el  país.  Fué  sucesor  de  Ramírez  en  mayo  de  1851 
don  Laureano  Pineda,  persona  de  tendencias  pacíficas  y  que 
deseaba  la  fusión  de  lo^  partidos,  objeto  tan  generoso  como 
difícil  de  alcanzar.  No  podía  permanecer  tranquilo  el  general 
don  Trinidad  Muñoz^  y  promovió  en  agosto  un  pronunciamiento 
en  la  capital  del  Estado,  reduciendo  á  prisión  á  Pineda  y  á  sus 
ministros  Castellón  y  Díaz  í^apata,  para  substituir  ese  gobierno 
liberal  por  otro  conservador.  Efectivamente,  fué  reemplazado 
Pineda  por  don  Justo  Abaúnza,  y  éste  confirió  al  general  Muñoz 
el  puesto  de  ministro  de  la  guerra.  Se  estableció  este  gobierno 
en  León;  pero  la  Cámara  de  diputados  dispuso  organizar  otro 
en  Granada,  presidido  por  don  José  do  Montenegro.  No  quiso 
este  último  mantenerse  en  el  poder  sino  por  tmos  días,  y  le 
reemplazó  don  José  de  Jesús  Alfaro ;  mas  como  el  gobierno  de 
Honduras  intervino  en  los  negocios    de  Nicaragua,    enviando 


3.    ¿Que  ocurrió  en  Nicaragua  desde  1847  hasta  1853? 
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fuerzas  en  auxilio  del  jefe  depuesto  don  Laureano  Pineda,  se 
vio  obligado  Muñoz  á  rendir  las  armas  en  León  y  á  salir  del 
país  (10  de  noviembre),  quedando  nuevamente  Pineda  en 
ejercicio  del  mando  supremo;  y  al  concluir  éste  su  periodo,  se 
sintió  otra  vez  la  agitación  nacida  do  las  añejas  rivalidades 
entre  León  y  Granada. 

4. — En  las  elecciones  efectuadas  para  substituir  á  Pineda 
(1853),  se  disputaron  el  campo  dos  candidatos:  don  Frutos 
Chamorro  y  el  licenciado  don  Francisco  Castellón,  sostenido 
éste  por  los  leoneses  y  aquél  por  los  granadinos.  Declarado 
electo  Chamorro,  conservador,  se  conmovieron  los  liberales, 
partidarios  de  Castellón,  quejándose  de  malos  manejos  en  los 
comicios ;  tal  fué  el  origen  de  la  anarquía  y  do  las  desgracias 
en  Nicaragua. 

5.— Regía  aún  el  código  político  de  1838,  que  fijaba  dos 
años  al  período  del  gobernante,  el  cual  se  denominaba  director 
supremo;  pero  el  señor  Chamorro  convocó  á  elecciones  para 
una  Asamblea  Constituyente,  y  ese  alto  cuerpo  expidió  otra 
ley  fundamental,  sancionada  en  abril  de  1854;  según  esa  carta» 
se  llamaba  presidente  al  jefe  del  país,  y  su  periodo  era  de 
cuatro  años.  ^ 

6. — No  se  mostró  muy  sumiso  á  las  leyes  el  nuevo  gober- 
nante, á  quien  rodeaban  dificultades  nacidas  de  la  escabrosa 
situación  del  país:  hizo  salir  de  Nicaragua  al  doctor  don  Máximo 
Jerez,  al  licenciado  don  Francisco  Castellón  y  á  otros  sujete^ 
de  importancia,  algunos  de  los  cuales  eran  individuos  de  la 
Asamblea  Constituyente,  la  que  se  instaló  sin  la  concurrencia 
de  aquéllos.  La  expulsión  indicada  tuvo  por  causa  un  proceso 
instruido  contra  ésos  y  otros  ciudadanos,  acusados  de  trastor- 
nadores  de  la  paz  pública.  Apellidáronse  legitimistus  los 
pai'tidarios  de  Chamorro,  y  democráticos  los  que  pretendían 
apartarlo  de  la  silla  presidencial. 

i      ,  Quien  triunfó  en  las  elecciones  de  1853? 
Tí.     ¿Que  constítación  regia,  entonces,  y  cual  se  emitió  después  ? 
6.     ¿Cual   fué   el   motiva  invocado   para   la  expulsión   de  algunos 
nicaragüenses  notables? 
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7. —  Castellón,  Jerez,  Guerrero  y  otros  de  los  expulsados 
por  Chamorro,  pasaron  á  Honduras  á  solicitar  el  auxilio  del 
presidente  de  ese  país,  general  Cabanas,  quien  estimó  oportuno 
concederlo,  para  hostilizar  al  partido  conservador  ó  legitimista 
de  Nicaragua. 

8. —  El  cuerpo  municipal  de  León,  reunido  el  25  de  mayo, 
dispuso  nombrar  un  director  supremo  interino,  designando  al 
efecto  al  licenciado  don  Francisco  Castellón;  y  éste,  prescin- 
diendo del  ilegal  origen  del  poder  que  se  le  confería,  no  tuvo 
obstáculo  en  aceptarlo ;  pero  la  mayor  parte  del  país  estaba  por 
Chamorro.  Esa  funesta  dualidad  de  gobierno  procedió  de  la 
municipalidad  de  León,  que  protestaba  contra  la  ley  constitutiva 
de  abril  de  1854,  no  queriendo  admitir  más  que  la  de  1838. 

9. —  Ardía  la  guerra  civil  desde  que  regresaron  de  Hondu" 
ras  Jerez  y  sus  compañeros  con  los  recursos  suministrados  por 
Cabanas.  Chamorro  ejercía  en  Granada  el  poder,  y  Castellón 
en  León ;  hostilizábanse  mutuamente  ambos  mandatarios,  y  los 
combates  librados  eran  el  triste  fruto  de  las  pasiones  políticas 
excitadas.  Se  aumentó  el  desconcierto  con  el  envío  de  tropas 
de  Honduras  destinadas  á  proteger  á  Castellón,  las  que  sufrieron 
descalabros  en  la  mayor  parte  de  los  encuentros  que  tuvieron. 
Imponíanse  así  sacrificios  al  pueblo  hondureno,  tan  maltratado 
ya  por  anteriores  convulsiones.  Y  no  sólo  en  tierra  ardía  la 
lucha  civil;  también  en  el  gran  lago  se  organizó  una  flotilla  de 
los  legitimistas  para  atacar  á  los  buques  de  los  demócratas,  y 
se  peleaba  encarnizadamente,  cada  vez  que  era  posible  llegar 
al  abordaje. 

10. — El  12  de  marzo  de  1855  murió  el  presidente  Chamorro 
y  para  llenar  la  vacante,  eligió  la  Asamblea  á  don  José  María 


7.  ¿  Que  consiguieron  en  Honduras  Jerez,  Castellón  y  otros  liberales 
nicaragüenses  ? 

8.  ¿  Que  origen  tuvo  el  nombramiento  de  Castellón  como  director 
supremo  ? 

9.  ¿Desde  cuando  estalló  la  guerra  civil,  y  que  partic  ilación  tuvo 
en  ella  Honduras  ? 

10.     ¿Cuando  murió  Chamorro,  y  (juien  fué  elegido  para  letímplaEarle? 
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Estrada,  fiíncionario  que  continuó  sosteniendo  la  causa  de  los 
legitimistas.  Castellón,  jefe  de  los  contrarios,  ó  demócratas, 
dispuso  desde  noviembre  de  1854  convocar  á  elecciones  para 
director  supremo,  tee^n  la  ley  fundamental  de  1838,  que  era 
la  quo  ese  partido  observaba,  pues  los  legitimistas  so  regían 
por  la  de  abril  de  1854. 

11. — Practicáronse  las  elecciones  ordenadas  por  Castellón, 
y  resultó  favorecido  él  mismo  para  contiimar  en  el  desempeño 
de  la  primera  magistratura;  pero,  como  bien  se  comprende,  sólo 
votaron  las  poblaciones  que  no  estaban  s^*^etas  al  gobierno  del 
bando  legitimista.  El  general  don  Máximo  Jerez  era  el  jefe 
del  ejército  democrático;  y  como  Castellón  no  lo  considerara 
suficientemente  apto  para  aquel  servicio,  dispuso  substituirlo 
con  el  general  don  José  Trinidad  Muñoz,  hombre  ambicioso, 
que  sólo  aspiraba  á  dominar  en  la  política. 

1 2. — Deseosos  los  demócratas  de  destruir  á  sus  adversarios^ 
y  ii<»  disponiendo  de  elementos  en  el  interior,  pues  iban  per- 
diedo  terreno  en  la  contienda  entablada,  los  buscaron  en  el 
exteri  olebraron  al  efecto  un  contrato  con  extranjeros, 

para  hacer  venir  de  los  Estados  Unidos  de  América,  con  el 
nombre  de  colonos,  soldados  armados,  que  les  ayudaran  á 
obtener  -el  apetecido  triunfo.  Jerez,  Castellón  y  otros  fueron 
los  principales  autores  de  tan  torcido  plan. 

13, —  En  tal  virtud  el  abogado  norteamericano  Guillermo 
AValker,  que  ya  se  había  hecho  notar  por  análogas  empresas» 
aunque  sin  el  deseado  éxito,  en  Sonora  y  en  la  Baja  Cal ifornia» 

á  Nicaragua  en  junio  de  1855,  con  procedencia  de  San 
1  rancisco,  á  bordo  del  bergantín  Ve^sfay  acompañándole  cincuenta 
y  odin  nií^ivirjnn^  »'«.n  <n<  rM^iu^rfivas  armas.     Cuaudo  aquel 


11.     ¿Quien  resultó  electo  por  los  demócrata-,  y  á  quien  se  colocó 
como  jefe  del  ejército  ? 

'  12.     ¿A  que  tortuoso  medio  apelaron  los  enemigos  de  los  legitimistas 
para  sobreponerse  á  éstos  ? 

i;>      ;,Que  elementos  extraños  vinieron  á  Nicaragua  en  1855? 
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buque  fondeó  en  el  Realejo,  ya  el  partido  democrático  no  con- 
taba más  que  con  un  reducido  espacio  en  ej  país ;  el  legitimista 
dominaba  en.  la  mayor  parte  del  territorio.  Ardía  Castellón 
en  deseos  de  recibir  aquellos  recursos  del  exterior,  sin  parar 
mientes  en  que  era  un  crimen  de  lesa  patria  el  eobar  mano 
de  elementos  de  esa  naturaleza  para  triunfar  en  una  guerra 
civil,  sostenida  en  su  suelo  natal  entre  hermanos  y  hermanos. 
¡Tanto  ciega  á  veces  la  pasión  política! 

14. —  Desembarcaron  Walker  y  los  suyos,  y  se  encaminó 
aquél  á  León,  donde  el  director  supremo  lo  recibió  atentamente 
diciéndole  que  necesitaba  de  su  auxilio;  Walker  convino  en 
prestárselo,  en  la  inteligencia  de  que  no  estaría  bajo  el  mando 
del  general  Muñoz.  Arreglado  de  conformidad  este  punto,  se 
puso  el  jefe  extranjero  en  marcha  para  Chinandega,  con  el 
objeto  de  anunciar  á  sus  camaradas  el  compromiso  por  él 
contraído  y  que  fué  del  agrado  de  todos  ellos.  Se  expidió  á 
Walker  por  el  gobierno  de  Castellón  el  nombramiento  de 
coronel  del  ejé«cito  democrático,  y  se  confirieron  empleos  de 
teniente  coronel  y  mayor,  respectivamente,  á  otros  dos  sujetos 
conspicuos  de  la  llamada  «Falange  Americana».  Se  organizó 
ésta  desde  luego,  dividiéndose  en  dos  compañías,  cada  una  de 
ellas  al  mando  de  un  capitán. 

15. —  Dirigiéronse  inmediatamente  los  americanos  áRivas, 
para  atacar  allí  á  los  legitimistas ;  pero  tuvieron  un  mal  prin- 
cipio sus  operaciones  en  la  guerra:  fueron  rechazados :  y  segiín 
Walker,  en  ese  descalabro  se  hizo  sentir  la  traición  del  general 
Muñoz,  que  también  estaba  con  tropas  en  aquel  lugar. 

16. — Pasó  Walker  en  septiembre  á  La  Virgen,  y  derrotó 
allí  á  los  legitimistas  mandados  por  el  general  hondureno  don 
Santos  Guardiola.     Poco  antes  había  muerto  el  general  Muñoz 


14.  ¿Que  arreglos  hizo  Walker  en  León,  y  que  nombramientos  se 
confirieron  á  él  y  á  otros  de  los  suyos? 

15.  ¿  Que  éxito  tuvo  el  combate  de  los  americanos  en  Rivas  ? 

16.  ¿  Que  ocurrió  e^  La  Virgen,  cuándo  murieron  Muñoz  y  Castellón, 
y  cómo  pudo  aumentarse  la  falange? 
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en  una  acción  de  guerra,  y  poco  después  del  inuntu  de  La 
Virgen  falleció  Castellón,  victima  del  cólera  asiático.  Ya  en 
aquel  tiempo  contaba  la  falange  con  mayor  número  de  hombres, 
contratados  muchos  de  ellos  entre  los  americanos  que  pasaban 
por  territorio  nicaragüense  para  ir  del  Pacifico  al  Atlántico, 
pues-  en  Nicaragua  estaba  el  llamado  Tránsito, 

17.  -Dirigióse  Walker  Ifmediados  de  octubre)  ái  Granada, 
y  pudo  ocuparla  por  virtud  de  una  sorpresa.  En  esa  ciudad 
existia  el  gobierno  legitimista,  presidido  por  Estrada,  y  éste 
tenia  como  jefe  del  ejército  al  general  don  Ponciano  Corral, 
I'  tro   abandonaron   la  población   luego   que  pudieron 

hacerlo. 

18. —  Hombre  enérgico  y  demasiado  duro  era  á  veces 
Walker,  tanto,  que  no  siempre  sus  procedimientos  tenían  por 
norma  la  justicia.  Con  motivo  de  la  muerte  dada  por  unos 
soldados  legitimistas  á  varios  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos,  que  iban  de  tránsito,  hizo  fusilar  á  don  Mateo  Mayorga, 
ministro  de  Estrada,  como  si  Mayorga  hubieáfe  dispuesto  que 
tales  crímenes  se  cometieran. 

19. —  Situación  tan  preñada  de  pi-ngros  (luteriimKJ  a^ 
presidente  Estrada  á  dar  poderes  al  señor  Corral  para  ir  á 
Granada  y  ajustar  la  paz  con  Walker,  mediante  formal  convenio. 
Estipulóse  (octubre  23  de  1865)  que  cesaba  la  guerra  y  desapa- 
recian  los  gobiernos  legitimista  y  democrático,  reemplazándolos 
la  administración  que  se  encomendaría  á  don  Patricio  Rivas, 
como  jefe  provisional  del  Estado.  En  cuanto  á  Walker, 
dispúsose  que  quedara  con  el  mando  del  ejército  nicaragüense. 
Establecióse  en  tal  virtud,  en  la  ciudad  de  Granada,  el  gobierno 
presidido  por  el  señor  Rivas,  y  confiriéronse  nombramientos  de 
ministros  de  Relaciones  Exteriores  y  de  la  Guerra,  respectiva" 
mente,  al  doctor  Jerez  y  al  señor  Corral. 


17.  ¿  Como  fué  ocupada  la  ciudad  de  Granada,  y  que  autoridades 
había  allí? 

18.  ¿  Por  que  fué  fusilado  don  Mateo  Mayorga? 

19.  ¿  Como  desapareció  la  dualidad  de  gobierno,  y  como  fué  reem- 
plazada por  la  administración  de  don  Patricio  Rivas  ? 
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20. — Corral  era  legitimista;  y  como  viese  con  desagrado 
la  participación  que  en  la  cosa  pública  tomaban  los  demócratas» 
dioso  á  conspirar  contra  Walker.  Sabedor  éste  de  aquel  manejo, 
kizo  someter  á  una  corte  marcial  á  Corral,  y  fué  éste  fusilado 
en  la  plaza  mayor  de  Granada,  el  8  de  noviembre ;  fusilamiento 
que  sembró  el  disgusto  y  la  inquietud  en  el  país. 

21. — Los  señores  Irisarri  y^Mólina,  ministros  diplomáticos, 
respectivamente,  de  Guatemala  y  Costa  E-ica  en  Washington, 
procuraron  que  aquel  gobierno  reprobara  la  venida  de  gente  y 
armas  de  los  Estados  Unidos  á  Nicaragua.  Hizolo  así  en  un 
documento  público  (8  de  diciembre)  el  Presidente  Franklin 
Pierce;  pero  no  por  eso  dejaron  de  seguir  enviándose  refuerzos 
á  Walker. 

22. —  El  jefe  de  la  falange,  á  pesar  de  sus  actos  de  dureza 
y  aun  de  injusticia  en  ciertas  ocasiones,  se  ganó  las  simpatías 
de  algunos  nicaragüenses,  señaladamente  del  clero,  hacia  el 
cual  mostraba  una  consideración  muy  respetuosa.  Walker  era 
hombre  de  buenas  costumbres,  inteligente  y  activo;  pero  estaba 
engañando  á  los  nicaragüenses:  aspiraba  á  enseñorearse  del 
país  y  á  introducir  en  él  la  esclavitud,  trayendo  al  efecto  negros 
de  los  Estados  del  Sur  de  la  gran  República. 

23. —  El  general  Cabanas,  lanzado  de  la  presidencia  de 
Honduras,  deseaba  recobrar  el  puesto  perdido  en  su  patria,  y 
fué  á  solicitar  el  apoyo  del  gobierno  de  don  Patricio  Rivas,  ó 
más  bien,  del  jefe  de  los  filibusteros;  pero  nada  pudo  obtener; 
y  contrariado  por  la  negativa,  se  marchó  para  El  Salvador, 
donde  hizo  publicaciones  por  la  prensa  contra  Walker,  consi- 
derando á  éste  como  una  amenaza  á  la  libertad  de  la  América 
Central.  Aseguran  algunos,  y  es  creíble,  que  Cabanas,  al  dar 
á  luz  esos  papeles,  había  comprendido  ya  que  los  filibusteros 
eran  elementos  dañosos  á  estos  Estados. 


20.  ¿  Cual  fué  la  causa  del  fusilamiento  de  Corral  ? 

21.  ¿  Que  conducta  observó  el  presidente  de  los  Estados  Unidos? 

22.  ¿  Como  se  manejaba  Walker,  y  cuales  eran  sus  aspiraciones  ? 

23.  ¿Que  hizo  Cabanas  por  recobrar  la  presidencia  de  Honduras,  y 
que  éxito  tuvieron  sus  gestiones  ? 
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24. —  La  naturaleza  de  este  relato  exige  manifestar  ya,  que 
desde  1847  dejó  la  presidencia  de  Costa  Eica  don  José  María 
Alfaro,  á  quien  entró  á  reemplazar  el  doctor  don  José  María 
Castro.  Tuvo  éste  que  luchar  repetidas  veces  contra  los  que 
en  su  patria  le  hostilizaban  con  las  armas  en  la  mano ;  pero  tan 
pronto  como  se  restableció  el  orden,  puso  en  práctica  sus 
generosos  propósitos  en  ot  sdíHKio  del  adelanto  moral  y  material, 
protegiendo  la  instrucción  pública,  fomentando  la  mejora  de  los 
caminos  y  la  inmigración  de  extranjeros  útiles.  En  noviembre 
de  1849  dimitió  el  mando,  y  fué  substituido  por  don  Miguel 
Mora.  Sucesor  de  este  último  fué  un  ciudadano  d©  la  mayor 
importancia,  electo  popularmente  en  1849,  don  Juan  Rafael 
Mora,  a  quien  aquel  país  recuerda  con  aprecio  por  los  bienes 
que  logró  hacerle  en  el  tiempo  de  su  gobierno.  Nació  don 
Juan  Rafael  Mora  en  1814,  en  San  José,  y  era  hijo  de  un 
negociante  acaudalado;  se  dedicó  al  comercio,  y  por  sus  dotes 
de  inteligencia  y  de  carácter  llegó  á  disfrutar  de  influjo  en  la 
cosa  pública.  El  gobierno  de  Costa  Rica,  que  presidia  el  señor 
Mora,  declaró  la  guerra  á  Walker,  para  lanzar  de  la  América 
Central  á  los  filibusteros  (marzo  de  1866). 

25. — Tomó  Mora  el  mando  del  ejército,  llevando  como 
segundo  al  general  don  José  María  Cañas,  y  se  puso  en  camino 
para  Nicaragua,  donde  los  americanos,  cuyo  número  había 
crecido  con  refuerzos  procedentes  de  Nueva  Orleáns  y  California^ 
so  aprestaron  á  la  lucha.  JCl  coronel  don  Luis  Schlesinger  fué 
elegido  por  el  jefe  de  la  falange  para  ir  con  un  batallón, 
8fempuesto,  en  gran  parte,  de  reclutas  alemanes  y  franceses,  al 
encuentro  del  enemigo.  Llevaba  unos  doscientos  cuarenta 
hombres ;  y  cuando  estuvo  con  ellos  en  la  hacienda  de  Santa 
Rosa,  del  territorio  costarricense,  fué  sorprendido  y  derrotado 


24.  ¿Quienes  gobernaron  en  Costa  Rica  desde  Alfaro  hasta  don 
Juan  Rafael  Mora,  y  cuando  declaró  éste  la  guerra  á  Walker  ? 

25.  i  Quien  se  encargó  del  mando  de  las  fuerzas  costarricenses,  y 
que  revés  sufrieron  los  americanos  en  Santa  Rosa  ? 
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por  la  vanguardia  de  Mora,  fuerte  de  quinientos  hombres  (20 
de  marzo).  No  falta  quien  achaque  el  desastre  que  en  ese 
lugar  sufrieron  los  americanos  á  descuido  del  jefe,  diciendo  que 
no  buscó  éste  espías  para  conocer  la  proximidad  del  enemigo; 
pero  no  puede  ponerse  en  duda  que  en  aquel  revés  debió  influir 
lo  heterogéneo  de  la  pequeña  división  de  Schlesinger.  Cuando 
esa  fuerza  estuvo  de  regreso  en^icarÉtgua,  no  conservó  de  ella 
Walker  más  que  á  los  americanos,  despidiendo,  por  inútiles,  á 
los  alemanes  y  franceses.  (*) 

26. —  Después  de  ese  triunfo^  alcanzado  por  hijos  de  Costa 
Rica,  avanzó  el  valiente  ejército  de  aquel  país  hacia  Nicaragua, 
y  llegaron  varias  de  sus  columnas  á  posesionarse  de  Eivas  y 
otros  puntos.  El  11  de  abril  dio  Walker  un  ataque  á  la  dicha 
ciudad  de  Rivas,  donde  estaba  Mora;  y  después  de  terribles 
combates  tuvo  el  jefe  extranjero  que  abandonar  el  campo,  con 
vencido  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  pues  los  costarricenses 
peleaban  con  un  entusiasmo  digno  de  la  causa  que  estaban 
defendiendo:  contábase  entre  ellos  el  heroico  soldado  Juan 
Santamaría^  natural  de  Alajuela,  que  contribuyó  eficazmente  al 
triunfo  saorifioando  su  yida,  pues  murió  allí,  al  incendiar  por 
8U  propia  mano  el  edificio  que  ocupaba  ©1  enemigo  y  en  el  qua 
m  había  éste  parapetado. 

Sl7i-- Tales  vlotorías  hacían  creer  en  ol  pronto  exterminio 
de  los  americanos,  y  asi  habría  acaso  acontecido,  á  no  sobteveníjf 
tina  dificultad  de  grave  carácter*    El  cólera- morbo  comenéó  ¿ 


f  *)  J)on  liüís  ^chlésingeí,  tídpit4ii  ¿é  ejéfcítd  éú  Aüatiiaj  fdé  tiilO 
dé  los  Qiti'atijtíros  que  después  de  haber  sértidd  dn  las  filas  do  Walkeí  por 
tliáp  ó  tóenos  tiempo,  se  qiiedafon  en  la  América  Central,  catableciéíidoáe 
en  alguno  de  estos  países.  Schlesinger  era  hiingftto,  y  estudió  derecho 
en  Nueva  York,  donde  obtuvo  el  titulo  de  abogado.  Se  casó  en  la  ciudad 
de  San  Miguel  con  doña  Virginia  Guzmán,  viuda  de  Villataile,  hija  del 
general  don  Joaquín  iluf'rasio  Guzmán,  que  en  1845  fué  presidente  dd 
El  Salvador. 


26.  ¿  Que  resultado  tuvo  el  ataque  dado  por  Walker  á  los  costarri- 
censes en  la  ciudad  de  Rivas  ? 

27.  ¿Por  que  regresaron  los  costarricenses  á  su  patria? 
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cebarse  en  el  ejército  de  Costa  Rica;  y  el  jefe  don  Juan  Rafael 
Mora  dispuso  el  regreso  de  los  costarricenses  á  su  país  natal. 
Se  efectuó  la  marcha  (abril  20),  dejando  aquéllos  en  Nicaragua 
el  grato  recuerdo  de  su  fraternal  conducta. 

28. — No  podia,  sin  embargo,  dejarse  á  los  filibusteros 
en  tranquila  posesión  de  aquella  sección  centroamericana: 
penetrado  de  tal  necesidad  el  gobierno  guatemalteco,  se  decidió 
á  mandar  fuerzas  á  Nicaragua.  Salió,  pues,  de  la  ciudad  de 
Guatemala  (mayo  5)  la  primera  columna,  á  las  órdenes  del 
honrado  y  valeroso  brigadier  don  Mariano  Paredes;  llevaba 
éste,  como  segundo  jefe  expedicionario,  al  valiente  coronel  don 
José  Víctor  Zavala,  uno  de  los  más  simpáticos  caballeros  y 
buenos  militareis  que  haya  habido  en  Guatemala,  ó  más  propia- 
mente, en  la  América  Central.  Por  tierras  de  El  Salvador  y 
Honduras  hizo  su  marcha  aquella  división,  experimentando  las 
penalidades  que  es  fácil  imaginar  en  tan  largo  camino  y  en  los 
meses  de  las  lluvias.  El  4  de  julio  llegaron  los  sufridos  guate- 
maltecos á  Somotillo,  del  territorio  nicaragüense. 

29.— El  gobierno  de  El  Salvador,  presidido  desde  el  12 
de  febrero  (1856)  por  don  Rafael  Campo,  tenía  que  ayudar  á 
la  expulsión  de  los  americanos,  que  eran  una  amenaza  para  la 
independencia  de  la  patria  común,  y  dispuso  que,  al  mando  del 
bravo  general  Belloso,  marchara  una  columna  por  el  puerto  do 
La  Unión.  Hízose  así,  y  desembarcaron  los  salvadoreños  en 
Playa  Grande  (Nicaragua)  el  8  del  antes  citado  mes  de  julio. 
30. — Walker  había  ya  comenzado  á  considerar  como 
•  enemigo  al  gobierno  provisional  de  Nicaragua,  y  le  sobraba 
razón.  Don  Patricio  Rivas,  convencido  de  las  tendencias  de 
los  americanos,  que  aspiraban  á  dominar  en  el  país,  había  ebcrito 


2b.     ¿  Cuando  salió  con  destino  á  Nicaragua   la  primera  división 
guatemalteca,  y  cuando  llegó  á  Somotillo? 

29.  ¿  Que  parte  tomó  El  Salvador  en  la  campaña  contra  los  aven- 
tureros ? 

30.  ¿  Como  se  manejaba  el  gobernante  Rivas  respecto  de  Walker, 
y  cuando  desconoció  este  último  la  autoridad  de  aquél  ? 
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al  jefe  salvadoreño,  general  don  Ramón  Belloso,  rogándole  que 
apresurara  su  marcha,  para  ayudarle  contra  los  ñlibusteros. 
Sabedor  Walker  del  espíritu  que  animaba  al  gobernante  Rivas, 
lo  desconoció  desde  el  20  de  junio,  y  nombró  presidente  al 
licenciado  don  Fermín  Ferrer,  mientras  se  hacían  las  elecciones 
con  arreglo  al  decreto  expedido  por  el  mismo  Rivas  desde  el 
10  del  indicado  junio.  El  nombramiento .  de  Ferrer,  ilegal 
como  era  y  hasta  absurdo,  obtuvo  la  sanción  de  la  municipalidad 
de  Granada;  como  bien  se  comprende^  por  el  terror  que  infundía 
Walker  en  el  lugar  de  su  residencia. 

31.— Verificáronse  las  dicciones  en  los  departamentos  á 
donde  no  llegaba  el  influjo  del  gobierno  de  Rivas,  el  que  no 
dejó  de  seguir  funcionando  en  la  ciudad  de  León ;  pero  quisieron 
los  americanos  hacer  creer  que  todos  los  pueblos  habían  votado. 
Resultó  electo,  según  se  dijo,  don  Guillermo  Walker,  y  lo 
declaró  así,  en  decreto  del  10  de  julio,  el  llamado  presidente 
provisional  señor  Ferrer.  El  12  tomó  Walker  posesión  de  la 
presidencia  en  Granada,  con  toda  pompa,  y  juró  sostener  la 
independencia  é  integridad  territorial  del  país,  la  ley  de  Dios 
y  la  religión  cristiana.  Su  ministerio  se  compuso  del  mismo 
Ferrer,  del  general  don  Mateo  Pineda  y  del  general  (guate- 
malteco y  exaltado  morazanista)  don  Manuel  Carrascosa. 

32. — En  vista  de  la  artera  conducta  del  jefe  filibustero, 
fué  éste  declarado  traidor  por  el  gobierno  existente  en  León. 
El  señor  Rivas  previno  á  su  ministro,  doctor  Jerez,  que 
dirigiera  oficios  á  Belloso  y  Paredes,  jefes  de  las  tropas  de  El 
Salvador  y  Guatemala,  para  que  sin  pérdida  de  tiempo  so 
encaminaran  con  sus  respectivas  columnas  á  la  dicha  ciudad  de 
León.  A  mediados  de  julio  llegaron,  pues,  allí  las  referidas 
fuerzas,  y  las  recibieran  con  demostraciones  de  júbilo  el  g-obierno 


31.  ¿  Cuando  se  hizo  Walker  nombrar  presidente,  por  qué  medios, 
y  quiénes  fueron  sus  ministros  ? 

32.  ¿Como  fueron  recibidas  en  la  capital  del  Estado  las  tropas 
guatemaltecas  y  salvadoreñas,  y  que  nombramiento  so  extendió  al  general 
Belloso? 
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y  el  pueblo  leonés.  Sin  embargo,  el  presidente  Rivas,  obede- 
ciendo á  un  mal  inspirado  criterio,  distinguió  á  Belloso 
nombrándole  general  de  división  de  Nicaragua  y  comandante 
en  jefe  del  ejército  de  ese  piíis;  lo  que  fué  motivo  de  disgusto 
para  Paredes  y  Zavala,  militares  meritisimos,  á  la  vez  que  dio 
lugar  á  rivalidades  y  aun  riñas  entre  individuos  de  las  tropas 
de  Guatemala  y  El  Salvador^  con  menoscabo  do  la  noble  causa 
que  guatemaltecos  y  salvadoreños  iban  á  defender  en  aquella 
infortunada  tierra. 

33. —  No  estaba  m» ü.iado  el  general  Guardiola,  presidente 
de  Honduras,  á  coadyuvar  á  la  campaña  contra  los  americanos  > 
pero  al  advertir  el  curso  que  seguían  los  acontecimientos,  al 
saber  que  el  general  Carrera  enviaba  tropas  á  Nicaragua,  tuvo 
que  atemperar  su  conducta  á  la  de  los  otros  Estados,  y  anunció 
que  mandaría  una  división  á  las  órdenes  de  los  generales  don 
Juan  López  y  don  Florencio  Xatruoh. 

34.— Los  gobiernos  de  Guatemala  y  El  Salvador,  deseosos 
de  facilitar  el  triunfo  de  la  causa  común,  enviaron  nuevas 
ftierzas  al  teatro  de  la  guerra.  Asi,  toda  la  América  Central 
estaba  conjurada  ya  contra  los  invasores  extranjeros,  cuyo 
número,  en  vez  de  disminuir,  iba  aumentando  con  los  refuerzos 
que  del  Norte  le  enviaban  al  infatigable  Walker  los  interesados 
allá  en  la  sujeción  de  Nicaragua. 

36» — Los  nicaragüenses,  en  su  gran  mayoría,  aun  los  que 
al  príticipib  simpatizaron  con  el  elemento  extranjero,  conside 
rándolo  como  un  fiel  auxiliar  de  la  causa  democrática,  pensaban 
y  sentían  ya  de  diverso  modo,  y  aumentaban  sus  esfuerzos  para 
libertarse  de  aquel  mal,  arrancándolo  de  raiz,  antedi  de  que 
produjera  más  amargos  frutos.  Entre  los  arrepentidos  se 
encontraba  el  general  don  Mariano  Salazar,  leonés  de  recomen- 


'  33.    ¿  Que  parte  tomó  Honduras  en  la  guerra  nacional  ? 

34.  ¿  Que  nuevos  auxilios  se  hicieron  llegar  á  Nicaragua,  mandados 
por  Guatemala  y  El  Salvador? 

35.  ¿Cual  era  la  actitud  de  los   nicaragüenses  con  relación  á  los 
aventureros,  y  por  qué  fué  fusilado  don  Mariano  Salazar? 
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dables  dotes.  Lleno  de  entusiasmo  por  el  partido  liberal,  invir- 
tió generosamente  su  fortuna,  pues  era  negociante  adinerado, 
en  ayudar  al  sostén  de  sus  ideas;  pero  luego  que  llegó  á 
convencerse  de  las  tendencias  de  los  angloamericanos,  fué  á 
ponerse  á  las  órdenes  del  presidente  don  Patricio  Rivas,  en 
quien  veía  representada  la  legalidad  de  su  patria..  Atravesando 
en  un  bongo  el  golfo  de  Fonseca,  iba  el  señor  Salazar  en 
desempeño  de  oficial  encargo,  cuando,  desgraciadamente,  lo 
capturó  la  goleta  Granada^  armada  en  guerra  por  los  filibusteros. 
Se  le  condujo  preso,  aunque  con  grandes  consideraciones,  á 
San  Juan  del  Sur,  y  de  allí  á  la  ciudad  de  Granada,  donde 
residía  el  gobierno  de  Walker.  Tuvo  inmediatamente  con  este 
último  una  breve  entrevista ;  pasó  después  á  la  prisión,  é  hizosele 
saber  que  ese  día  mismo,  á  las  cinco  de  la  tarde,  sería  fusilado 
(agosto  3).  Al  caer  en  manos  de  sus  implacables  enemigos 
aquel  hombre  de  acerado  carácter  y  noble  alma,  ya  comprendió 
el  trágico  fin  que  le  aguardaba;  pero  lo  que  no  pudo  presumir 
fué  que  Walker  lo  apellidara  traidor,  para  paliar  la  inicua 
sentencia  contra  él  fulminada.  Murió  con  ánimo  sereno,  auxi~ 
lian  dolé  en  tan  terrible  trance  el  padre  Vigil,  según  lo  refiere 
el  historiador  Pérez;  y  su  simpática  figura  vive  con  aprecio 
en  el  corazón  de  sus  paisanos.  ¡Triste  episodio,  como  otros 
muchos,  de  nuestras  interminables  contiendas  fratricidas! 

36. —  Cegado  Walker  por  el  ardiente  deseo  de  apoderarse 
del  país,  expidió  (16  de  julio)  im  decreto,  mandando  confiscar» 
en  beneficio  del  gobierno  que  ejercía,  las  propiedades  raíces, 
muebles,  ó  semovientes,  de  los  hijos  de  Nicaragua  que  ayudaran 
á  los  enemigos  del  Estado ;  es  decir,  que  no  estuvieran  poi%  la 
administración  del  aventurero  intruso.  Confiscáronse,  efectiva- 
mente, muchas  haciendas  do  cacao  y  ganado  y  gran  número  de 
casas;  que  no  era  Walker  de  los  que  se  complacen  en  formular 
amenazas  que  no  han  de  cumplirse. 


36.    ¿  Que  fundamento  tuvieron  las  confiscaciones,  decretadas  por  el 
gobierno  intruso  ? 
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'•>7.  Deseoso  de  aprovechar  el  tiempo  el  jefe  de  la  falange, 
dispuso  atacar  á  Estrada,  que  con  tropas  legitimistas  estaba  en 
San  Jacinto;  pero  la  suerte  no  quiso  favorecerle:  sus  fuerzas 
fueron  allí  dos  veces  derrotadas  por  los  nicaragüenses. 

38. — Permanecieron  en  León  hasta  fines  de  septiembre  las 
tropas  guatemaltecas  y  salvadoreñas;  y  á  la  verdad,  no  fué 
bien  escogido  ese  sit  io  para  tan  larga  estancia ;  debió  buscarse 
otro  punto  que  no  fuera  tan  inadecuado  por  las  enfermedades  ala 
sazón  allí  dominantes.  Moviéronse  al  fin,  y  llegaron  á  Managua, 
las  salvadoreñas  y  leonesas  á  las  órdenes  del  general  Belloso, 
con  quien  iba  como  segundo  el  general  Jerez,  y  las  guatemalteca 
al  mando  del  coronel  iZavala,  porque  el  general  Paredes» 
detenido  por  una  grave  dolencia  en  León,  tuvo  que  aplazar  su 
marcha  al  centro  do  las  operaciones. 

39. —  Una  vez  allí  los  aliados,  di8pu^slrl(ílKs«•  <i  luu  un 
ataque  á  ]\l,asa3'a,  ocupada  y  fortificada  por  los  americanos» 
Dirigiéronse  á  esa  población,  y  el  enemigo  se  apresuró  á 
efaciiarla,  concentrándose  en  Granada.  Penetraron,  pues,  en 
la  plaza  los  aliados  (2  de  octubre), 

4(). —  Entre  tanto,  como  ya  so  dijo,  habían  alcanzado  un 
triunfo  contra  los  soldados  de  Walker,  en  San  Jacinto,  los 
nicaragüenses  (septiembre  14);  lo  qne  vino  á  levantar  el  espíritu 
de  las  tropas  centroamericanas.  Había,  sin  embargo,  escisiones 
entre  sus  jefes  y  aun  riñas  entre  soldados;  y  el  cólera- morboi 
y  las  fiebres,  que  también  se  hacían  sentir  en  Masaya,  eran  para 
el  ejército  una  terrible  calamidad. 

4L — El  infatigable  Walker  marchó  (11  de  octubre),  con 
ockocientos  ó  mil  hombres  á  Masaya;  emprendió  la  lucha  con 
Belloso  (12  de  aquel  mes);  pero  en  la  noche  supo  que  estaba  el 

üT.     ¿Que  derrotas  sufrieron  en  San  Jacinto  los  americanos  ? 
38.     ¿  Cuanto  tiempo  permanecieron  en  León,  y  cuando  llegaron  ^ 
Managua  las  tropas  de  los  aliados? 

;)9.     ¿Como  entraron  en  Masaya  los  aliados? 

40.  ¿Que   resultado  produjo   á   las   tropas  de   Centro -América  la 
victoria  de  San  Jacinto,  y  que  contrariedades  experimentaban? 

41.  ¿  Que  batallas  se  libraron  en  Míisaya  y  en  Granada  '' 
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coronel  Zavala  atacando  á  Granada,  y  se  dirigió  con  toda  su 
gente  á  esa  ciudad,  en  la  qne  había  dejado  una  guarnición  de 
doscientos  hombres  al  mando  del  general  Fry.  El  combate  en 
Granada  fué  muy  reñido  (día  13),  y  Walker  consiguió  derrotar 
á  los  guatemaltecos  y  nicaragüenses  que  contra  él  peleaban. 
Debe  saberse  que  la  fuerza  con  qne  Zavala  resistió  era  inferior 
en  número  á  la  de  sus  contrarios,  y  llegó  á  encontrarse  escasa 
de  municiones  de  guerra  y  abatida  por  el  cansancio,  no  menos 
que  por  el  fuerte  aguacero  que  tuvo  que  sufrir  al  llegar  el  día 
anterior  á  Granada.  Guatemaltecos  y  nicaragüenses  pelearon 
con  arrojo  en  tan  triste  ocasión. 

42. —  Costa  Rica,  mientras  tanto,  era  víctima  del  cólera» 
que  le  hizo  perder,  según  aproximados  cálculos,  más  de  diez 
mil  almas ;  pero  al  quedar  libre  de  la  epidemia,  volvió  la  vista 
á  Nicaragua  y  se  decidió  á  unir  sus  esfuerzos  á  los  de  los  otros 
Estados  de  la  América  Central,  para  acabar  con  la  falange,  muy 
engrosada  ya,  infortunadamente.  Para  entenderse  mejor  con 
El  Salvador  y  Guatemala,  dispuso  el  presidente  don  Juan  Rafael 
Mora  expedir  credenciales  -  de  Encargado  de  Negocios  ante  los 
gobiernos  de  los  doe  referidos  países  al  señor  don  Felipe  Prado. 
Era  éste  un  distinguido  guatemalteco,  jurisconsulto,  que  residía 
en  su  patria,  y  que  prestó  la  debida  atención  al  cumplimiento 
de  su  interesante  mandato.  El  gobierno  de  Costa  Rica  envió 
además,  en  calidad  de  comisionados,  respectivamente,  á  Chile» 
y  al  Perú,  á  don  Gregorio  Escalante  y  al  doctor  don  Nazario 
Toledo,  para  que  solicitaran  algunos  auxilios;  es  decir,  un 
empréstito  para  facilitar  el  próspero  término  de  la  guerra 
nacional.  El  gobierno  del  Perú  dio  prestados  cien  mil  pesos- 
43» —  Salió  el  general  Cañas  á  la  cabeza  de  las  tropas  de 
Costa  Rica  (2  de  noviembre),  con  dirección  á  Nicaragua,  y 
encontróse  (el  7)  en  San  Juan  del  Sur,  que  fué  por  él  ocupado, 


42.  ¿Cuando  volvieron  á  la  campaña  nacional  los  costarricensos.  y 
qué  comisionados  envió  á  diversos  países  el  gobierno  de  Mora? 

43.  ¿  Que  jefe  tomó  el  mando  de  las  fuerzas  do  Costa  Rica,  y  (jue 
lugar  de  Nicaragua  ocuparon  éstas  desde  luego? 


—  248  — 

para  cerrar  el  tránsito  que  entre  ese  mismo  puerto  y  La  Virgen 
se  hacia,  y  que  de  tanta  utidad  era  á  Walker,  con  motivo  de 
los  refuerzos  que  por  alli  le  llegaban  del  exterior. 

44. — Reducido  ejército  tenia  en  territorio  nicaragüense  el 
gobierno  de  El  Salvador,  y  para  engrosarlo  mandó  otra  columna 
á  las  órdenes  del  general  don  Domingo  Asturias,  la  que  fué  á 
unirse  á  la  que  estaba  en  Masaya.  También  el  gobierno  guate- 
malteco envió  otra,  al  mando  del  general  don  Joaquín  Solares, 
llevando  éste,  como  segundo,  al  coronel  don  Serapio  Cruz. 

46. —  No  podía  tolerar  Walker  que  los  costarricenses  se 
hicieran  dueños  do  San  Juan  del  Sur,  y  dispuso  atacarlos;  pero 
l'ué  por  aquéllos  rechazada  la  fuerza  filibustera  que  destacó  con 
tal  fin  (noviembre  10 j.  Ese  fracaso  lo  puso  en  la  necesidad  de 
marchar  pei-KonaiUiente  contra  el  enemigo;  hízolo  así,  y  logró 
deiTotai'lo  (día  12),  obligando  al  general  Cañas  á  trasladarse 
con  su  gente  á  Rivas.  EhtA  es  la  acción  denominada  de 
«Rancho  Grande». 

46. — El  15  atacó  "Walker  á  Masaya;  encontrábanse  allí 
los  aliad'  lucha   se   {jrolongó  por   tres  días,    dando  por 

resultado  la  retirada  de  los  filibusteros.  Belloso,  Zavala,  el 
general  nicaragüense  don  Tomás  Martínez  y  otros  jefes  tenían 
el  mando  de  las  tropas  centroamericanas.  Zavala  y  Martínez 
¡provocaron  á  Walker  á  im  combate  campal,  yeado,  al  efecto,  á 
situarse  con  dos  batallones  en  las  afueras  de  Masaya;  pero  el 
jefe  de  la  falange  estimó  aventurado,  probablemente,  aceptar  oi 
reto,  y  se  abstuvo  de  salir  de  sus  trincheras.  Al  participar 
aquellos  sucesos  el  general  Belloso  al  gobierno  de  Ef  Salvador^ 
recomendó  el  comportamiento  lucido  del  guatemalteco  coronel 
don  José  Víctor  Zavala.  El  19  llegaron  á  Masaya  el  general 
Paredes  y  el  jefe  de  igual  graduación  don    Joaquín  Solares* 


44.  ¿Que  refuerzos  mandaron  El  Salvador  y  Guatemala? 

45.  i  Que  combates  se  dieron  en  San  Juan  del  Sur  y  en  Rancho 
Grande  ? 

46.  ¿Por  que  se  retiraron  ^s   filibusteros  de  Masaya   después  de 
atacarla  por  algunos  díaV 
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47. —  Continuaban,  no  obstante,  las  desavenencias  entre 
algunos  de  los  que  tenían  el  mando  de  las  tropas  guatemaltecas, 
salvadoreñas  y  nicaragüenses.  Martínez  y  Zavala  se  mostraban 
por  lo  común  en  desacuerdo  con  Belloso,  y  esa  falta  de 
armonía  era  un  factor  de  males  para  la  causa  centroamericana* 
El  gobierno  provisional  de  Nicaragua  hacía  esfuerzos  por 
establecer  la  concordia  entre  los  militares  desunidos ;  pero  no 
alcanzaban  sus  gestiones  el  éxito  deseado. 

48. —  Dispusieron  los  aliados  atacar  á  Granada,  donde 
estaba  "Walker  con  sus  fuerzas,  las  que,  aunque  disminuidas  ya, 
se  mostraban  orgullosas  del  triunfo  que  uno  de  sus  buque»  de 
guerra  obtuvo  en  la  tarde  del  22  sobre  un  bergantín  costarri- 
cense, armado  en  guerra  también.  Walker,  por  su  parte,  había 
concebido  un  horrible  plan:  salir  de  la  ciudad  con  sus  huestes, 
pero  dejándola  destruida  por  un  incendio.  Por  lo  pronto  fué 
objeto  de  un  saqueo  la  población,  y  los  soldados  de  la  falange, 
que  tan  mal  procedieron  en  ese  momento,  entregáronse  á 
consumir  los  licores  de  los  almacenes.  Las  mujeres  y  niños  de 
los  americanos  (muchos  de  éstos  trajeron  familia  al  país)  se 
retiraron  de  Granada;  y  comenzó  el  24,  simultáneamente  con 
el  incendio,  la  pelea  por  parte  de  los  aliados ;  éstos,  lo  mismo 
que  los  filibusteros,  se  batían  y  morían  con  valor,  y  se  prolongó 
hasta  el  13  de  diciembre  lucha  tan  encarnizada,  pues  vinieron 
á  Walker  refuerzos  de  California,  que  lo  ayudaron.  Rivas  había 
sido  ya  evacuada  por  las  tropas  de  Centro- América,  y  pudieron 
asi  ir  á  ocuparla  los  aventureros.  La  tropa  de  Honduras,  bien 
conocida  por  su  arrojo  tantas  veces  comprobado,  pudo  compartir 
el  honor  de  pelear  en  Granada;  era  una  pequeña  división  al 
mando  del  bravo  general  don  Florencio  Xatruch,  que  llegó  en 
los  últimos  días  (el  11).  En  Masaya  había  muerto  á  fines  de 
noviembre,   por   consecuencia   de   una   fiebre,   el  general  don 


47.  ¿  Que  hizo  el  gobierno  de  Nicaragua  para  establecer  la  armonia 
entre  algunos  de  los  jefes  del  ejército  ? 

48.  ¿Que  se  puede  decir  sobre  ^  sitio  é  incendio  de  Granada,  y 
sobre  la  muerte  de  Solares  y  Paredes? 
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Joaquín  Solares,  y  poco  después  (2  de  diciembre),  víctima 
del  cólera. asiático,  el  general  Paredes  en  Granada,  cuando 
esa  ciudad  era  objeto  del  asedio.  Quedó  desde  entonces  el 
coronel  Zavala  como  primer  jefe  de  la  columna  guatemalteca. 
En  cuanto  á  Belloso,  que  con  las  fuerzas  de  El  Salvador  tomó 
2)arto  en  las  operaciones  del  sitio,  hay  que  tener  en  cuenta  que  se 
retiró  con  su  gente  á  Masaya  un  poco  antes  que  sus  cpmpañeros. 
Diez  y  nueve  dias  fué  el  tiempo  de  la  duración  do  aqnol 
sangriento  episodio  de  la  campaña  nacional. 

49. —  Después  del  abandono  que  de  Granada  hizo  Walker 
distribuyéronse  los  aliados  en  diferentes  puntos,  para  darse 
algún  descanso  y  poder  asi  emprender  de  nuevo  las  hostilidades. 
El  gobierno  guatemalteco  confirió  ascenso  de  brigadier  al 
coronel  Zavala,  y  dispuso,  realizándolo  iimiediatamente,  env¿ar 
nuevas  tropas  al  teatro  de  la  guerra.  El  gobierno  de  El  Salvador 
resolvió  también  mandar  otros  mil  hombres,  que  irian  con  el 
general  don  Gerardo  Barrios,  llevando  éste  el  cargo  de  coman- 
dante en  jefe  de  todas  las  ftierzas  salvadoreñas  que  operaran 
en  Nicaragua. 

60. —  No  se  conducía  Walker  con  el  acierto  que  le  habría 
convenido  emplear  en  materia  de  tan  grande  interés  como  lo 
era  la  relacionada  con  la  «  Compañía  del  Tránsito  »,  en  suelo 
nicaragüense.  Los  miembros  de  esa  sociedad,  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos  y  hombres  de  importancia  algunos  de  ellos» 
disgustados  de  los  procederes  de  Walker,  trabajaron  contra 
éste  en  Costa  Rica,  y  consiguieron  que  tropas  de  ese  país,  con 
las  que  marcharon  el  general  don  José  Joaquín  Mora  y  el 
coronel  don  Joaquín  Fernández,  tomaran  los  buques  de  los 
filibusteros  y  se  posesionaran  del  castillo  Viejo  y  del  fuerte 
San  Carlos;  con  lo  que  comenzó  á  eclipsarse  la  estrella  que  tan 
propicia  habia  sido  á  la  causa  de  los  aventureros  en  Nicaragua. 


49.  ¿  Donde  se  colocaron  después  las  tropas  aliadas,  qué  ascenso  se 
otorgó  á  Zavala,  y  que  nuevos  auxilios  se  enviaron  de  Guatemala  y  El 
Salvador  ? 

50.  ¿  Que  imprudente  manejo  observó  Walker  con  la   (Compañía  del 

T^r,;,,  .>  V,,    V  (I13P  <N->n-p,  •uMwiííí  Tp  -ol.i»^  vinieron  p«r  esa  causa  t 
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51. —  Temiendo  Mora  que  por  San  Juan  del  Norte  se 
enviará  á  Walker  recursos  del  exterior,  ordenó  al  mayor  Blanco 
que  pasara  á  La  Trinidad  (Sarapiqui)  con  algo  más  de  doscientos 
hombres,  para  establecerse  allí  y  fortificarse.  No  era  infundado 
tal  temor.  El  13  de  febrero  (1857)  atacó  á  Blanco  una  sección 
de  americanos  recién  venidos  al  país ;  y  aunque  aquél  hizo  uub 
admirable  resistencia,  tuvo  que  abandonar  el  punto  en  que 
estaba,  porque  los  contrarios  contaban  con  buenos  rifles  y 
excelentes  piezas  de  artillería. 

52. — El  coronel  Titus,  comandante  de  los  filibusteros  que 
se  batieron  con  Blanco  en  La  Trinidad,  se  encaminó  en  seguida 
con  su  gente  al  castillo  Viejo,  para  ver  de  tomarlo;  pero  ijada 
pudo  hacer,  y  su  tropa  huyó  vergonzosamente  de  allí,  después 
de  lo  cual  se  puso  en  marcha  para  San  Juan  del  Norte.  A  esos 
desastres  sufridos  por  Walker  hay  que  agregar  que  no  le  era 
favorable  la  actitud  de  la  G-ran  Bretaña :  tenía  esa  nación  buques 
de  guerra  en  el  indicado  puerto  de  San  Juan,  y  procuraba 
impedir  el  triunfo  de  los  aventureros,  por  temor  de  que  los 
Estados  Unidos  llegaran  á  ejercer  dominio  en  la  América  Central» 
También  los  agentes  diplomáticos  centroamericanos,  acreditados 
en  Washington,  se  empeñaban  en  contrariar  los  trabajos  que 
en  favor  de  Walker  se  hacían  allá. 

53. — Era  ya  menester  acabar  con  la  falange,  atrincherada 
en  Rivas,  y  con  tal  fin  salieron  de  Nandaime  los  aliados;  es 
decir,  las  tropas  de  Xatruch^  las  de  Z avala,  las  de  Chamorro» 
las  de  Cañas  y  Jerez.  Llegaron  al  Obraje,  y  luego,  el  28  de 
enero,  á  San  Jorge.  Fueron  allí  atacadas  el  29  por  Henningsen, 
segundo  jefe  de  los  filibusteros,  y  sostuviéronse  valientemente 
hasta  rechazar  á  los  americanos.  Distinguióse  en  tan  reñida 
acción  el  teniente  coronel  de  Costa  Rica  don  Tomás  Guardia, 
que  años  después  llegó  á  ocupar  la  primera  silla  del  Estads  de 
su  patria.     Belloso  con  su  columna  permanecía  en  León. 


51.  ■  ¿Quo  resultado  tuvo  el  combate  del  13  de  febrero  en  La  Trinidad? 

52.  ¿  Que  derrota  sufrió  Titus,  y  cómo  iba  minándose  el  poder  de 
los  aventureros? 

53.  Que  éxito  tuvo  la  batalla  del  29  de  enero  en  San  Jorge  ? 
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64. — Incansable  Walker,  concibió,  no  obstante  su  deses- 
perada situación,  la  idea  de  atacar  personalmente  á  San  Jorge : 
fué  allá  (febrero  4);  y  aunque  los  aliados  dormian  y  recibieron 
una  sorpresa,  al  sentir  el  fuego  de  que  eran  objeto  pusiéronse 
en  armas,  y  lo  derrotaron.  Repitióse  el  ataque  (el  7),  reducido 
á  cañoneo  de  parte  de  los  americanos ;  pero  no  consiguieron 
éstos  ventaja  alguna,  y  tornaron  á  Rivas. 

65. — Sabiendo  el  jefe  de  las  tropas  centroamericanas  que 
una  sección  de  la  falange  habia  ido  á  San  Juan  del  Sur,  ordenó 
á  Chamorro  que  fuese  á  atacarla;  efectuóse  asi  (marzo  5), 
sufriendo  los  americanos  ima  nueva  derrota  en  el  llano  del 
Coyfll. 

6(3. —  Proponíase  Walker  fatigar  á  los  aliados,  y  niarulió 
(día  16)  á  San  Jorge,  llevando  consigo  á  Heimingsen,  que  de 
tanta  utilidad  le  fué  siempre.  Emprendióse  la  pelea  al  amanecer, 
prolongándose  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  y  dio  por  resultado 
grandes  pérdidas  para  los  centroamericanos;  los  de  la  falange 
también  sufrieron  mucho,  y  volvieron  á  Rivas  con  sus  piezas 
de  artillería,  uo  sin  molestarlos  seriamente  al  regreso  el  general 
Jerez,  que  los  puso  en  dispersión  á  las  cinco  de  la  tarde. 

67. —  En  obsequio  de  la  unidad  de  operaciones  en  el 
ejército  centroamericano,  acordóse  elegir  un  comandante  en  jefe 
que  fuera  aceptable  á  todos,  y  fué  conferido  ese  nombramiento 
al  general  don  José  Joaquín  Mora,  costarricense,  á  quien  tanto 
debía  la  causa  de  la  América  Central  en  la  campaña  contra  los 
filibusteros.  Belloso  y  Xatruch  habían  antes  desempeñado 
sucesivamente  tan  importante  cargo. 

68. — En  la  mañana  del  22  de  marzo  comenzaron  los  aliados 
á  embestir  á  Rivas,  sitiando  la  población,  para  hacer  que  los 
aventureros  se  rindiesen  por  falta  de  víveres  y  agua,  y  terminar 


54.  ¿Que  nuevos  combates  se  libraron  después  en  San  Jorge? 

55.  ¿  Que  hecho  de  armas  ocurrió  en  el  llano  del  Coyol? 
50.  ¿  Que  batalla  se  dio  en  San  Jorge  el  día  16  de  marzo? 

57.  ¿  Quien  fué  nombrado  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  aliadas? 

58.  ¿  Como  principió  el  asedio  de  la  plaza  de  Rivas? 
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á,si  en  breve  plazo  la  guerra.  Continuó  el  fuego  los  días  subsi- 
guientes, con  muestras  de  arrojo  por  una  y  otr%,parte;  los  sitia- 
dos iban  ya  agotando  sus  comestibles,  á  la  vez  que  disminuía 
su  número  por  efecto  de  la  deserción.  El  11  de  abril  fué  asal- 
tada la  plaza^  aunque  sin  el  apetecido  fruto  para  los  centroame- 
ricanos que  la  asaltaron  y  que  en  esa  jornada  sufrieron  conside- 
rables pérdidas.  La  situación  de  los  filibusteros  dentro  da 
E-ivas  era  de  lo  más  angustioso;  la  escasez  de  abastos  los  obli- 
gaba á  matar  los  caballos  para  que  les  sirvieran  de  alimento;  y 
para  colmo  de  infortunio,  perdieron  á  San  Juan  del  Sur,  que 
cayó  en  poder  de  los  costarricences,  y  era  ya  el  único  puerto 
que  les  había  quedado  y  por  donde  recibían  los  auxilios  del 
exterior.  Además,  habíase  reducido  á  cuatrocientos  el  número 
de  los  sitiados. 

69.-- Continuaban  los  encuentros  entre  unos  y  otros,  con 
motivo  de  las  salidas  que  para  proveerse  de  víveres  en  las 
haciendas  inmediatas  realizaban  los  americanos.  No  era  posi- 
ble que  permanecieran  dentro  de  la  plaza  sitiada  los  niños  y  laa 
laaujeres,  y  permitióseles  salir  el  24  de  abril,  con  lo  que  dismi- 
nuyó en  la  ciudad  la  gente  que  consumía  víveres. 

60«— Eenovóse  el  bombardeo  el  27,  por  orden  del  general 
Mora,  sosteniéndose  el  28  y  el  29,  con  grave  daño  para  loa 
sitiados)  á  quienes  agobiaban  la  miseria  y  el  desaliento.  De-^ 
Beando  el  capitán  Davis,  comandante  de  la  corbeta  Santa  Maná 
de  los  Estados  Unidos,  que  se  pusiese  término  á  tan  desastrosa 
gUerraj  se  encaminó  el  80  al  campamento  de  los  aliados,  para 
ver  de  conseguir  que  entraran  en  negociaciones  con  Walker,  y 
á  ese  efecto  ofreció  sus  buenos  oficios,  resuelto  á  trabajar  por 
obtener  la  entrega  de  la  plaza,  siempre  que  se  concediesen  ga- 
rantías al  jefe  filibustero  y  álos  individuos  que  estaban  bajo  su 
mando.     Aceptado   tan  humanitario   medio,   conferenció   con 


59.  ¿  Cuando  salieron  de  Rivas  los  niños  y  las  mujeres? 

60.  ¿Quien  intervino  en   la  rendición  de  la  plaza,   y  cuándo  se 
efectuó  ese  hecho? 
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Walker,  y  el  lo.  de  mayo  se  firmó  por  ambos  un  arreglo,  en  el 
que  se  estipSlaba  que  los  americanos  abandonarían  á  R-ivas 
para  salir  del  paift,  y  que  los  hijos  de  cualquier  Estado  de  la 
América  Central  á  la  sazón  existentes  en  la  ciudad,  podrían 
vivir  en  Nicaragua,  protegidos  en  aus  personas  y   propiedades, 

61, — Al  caer  de  la  tarde  (lo.  de  mayo)  Walker  salía  de 
Rivas,  acompañándole  hasta  San  Juan  del  Sur,  además  del 
capitán  Davis,  el  general  don  José  Victo  Zavala.  El  2  ocupa- 
ron á  Rivas  las  tropas  aliadas. 

62. — El  general  don  Gerardo  Barrios  llegó  el  6,  con  nue- 
vas fuerzas  de  El  Salvador,  á  la  ciudad  de  León,  donde  fué 
recibido  con  marcadas  demostraciones  de  aprecio;  pero  ya  erB 
tarde  para  que  pudiese  coadyuvar  al  fin  que  tuvo  en  mira  e^ 
gobierno  salvadoreño  al  enviarle  á  Nicaragua.  Sin  embargo, 
80  empeñó  en  contribuir  á  la  reconciliación  de  los  nicaragüen- 
ses, para  que  lograran  éstos  darse  un  gobierno  aceptable  al 
mayor  número;  y  Guatemala  le  debió  en  aquellos  días  un  ser- 
vicio que  merece  ser  explicado:  al  llegar  Zavala  á  León  con 
sus  fuerzas,  en  viaje  de  regreso  á  su  país,  suscitáronse  entref  él 
y  el  gobierno  provisional  disgustos  que  iban  tomando  enojoso 
carácter,  ha^ta  provocar  casi  un  rompimiento  entre  las  tropas 
guatemaltecas  y  leonesas,  pues  ya  corrían  unas  y  otras  á  las 
armas,  preparándose  á  batirse.  El  general  Barrios,  en  el  acto, 
interpuso  sus  buenos  oficios,  y  cortó  la  cuestión,  en  la  que 
influyeron  el  exagerado  pratiotismo  ó  susceptibilidad  de  que 
dio  pruebas  Zavala,  las  sugestiones  de  que  éste  fué  objeto  por 
parte  de  algún  malévolo,  y  si  se  quiere,  algo  que  por  allá  que- 
daba aún  de  lo  que  en  pasados  tiempos  se  denominó  espíritu 
provincial,  á  saber:  antagonismo  ó  falta  de  simpatía  de  las 
antiguas  provincias  hacia  Guatemala. 


61.  ¿Cuando  abandonó  Walker  á  Rivas,  y  quiénes  le  acompañaron 
hasta  el  puerto  de  embarque  ? 

62.  ¿  Cuando   llegó  el   general   Barrios  á   León,    y    que   hizo  en 
obsequio  de  Nicaragua  y  aun  de  Guatemala  ? 
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63. —  Triste  episodio  de  la  historia  centroamericana  es  el 
que  trata  do  los  sucesos  relativos  á  la  invasión  filibustera. 
Apenas  puede  concebirse  que  la  pasión  poKtica  arrastrara  á 
unos  cuantos  nicaragüenses  á  solicitar  el  auxilio  de  otra  raza 
para  que  interviniera  en  asuntos  de  carácter  doméstico.  Y  no 
puede  decirse  que  en  semejante  proceder  haya  influido  tan  sólo 
la  ambición  desenfrenada  de  mando,  pues  entre  los  que  llamaron 
á  Walker  había  sujetos  que,  no  sólo  no  aspiraban  á  figurar  en 
cargos  públicos,  sino  que  se  mostraban  en  realidad  desintere- 
sados: pruébanlo  por  irrecusable  manera  los  gastos  que  de  su 
caudal  hicieron  en  favor,  de  su  causa,  que  era  la  causa  del 
bando  que  se  denominaba  democrático. 

64. —  En  aquella  emergencia,  que  envolvió  para  estos 
países  un  peligro  social,  conjurado  á  costa  del  esfuerzo  común, 
debieron  penetrarse  los  gobiernos  centroamericanos  de  la 
necesidad  urgente  de  la  buena  organización  militar,  porque  e\ 
valor  del  soldado  no  basta  para  ganar  batallas  cuando  el 
enemigo  conoce  y  practica  el  arte  de  la  guerra. 

65. —  Creyeron  los  demócratas  nicaragüenses  encontrar  un 
aliado  en  el  elemento  extraño  que  hicieron  venir  á  su  país,  y 
convirtióseles  pronto  en  un  enemigo  tan  implacable  como  astuto. 
Pero  la  lección  no  se  perderá.  La  imagen  de  la  patria  escar. 
necida  por  el  audaz  invasor,  abrumada  por  el  padecimiento  del 
cuerpo  y  por  la  angustia  del  alma,  nos  llevará  por  mejor  camino, 
haciéndonos  traer  á  la  memoria  las  virtudes  de  los  que,  por 
redimirla  y  salvarla,  no  rehuyeron  trabajos,  ni  escatimaron 
sacrificios. 


63.  ¿Que  reflexiones  sugiere  la  conducta  de  los  que  buscaron  el 
elemento  extranjero  ? 

64.  ¿  Como  se  explica,  por  lo  ocurrido  en  Nicaragua,  la  convenien- 
cia de  la  buena  organización  militar  ? 

65.  ¿Que  enseñanza  deja  á  la  América  Central  la  venida  de  aquellos 
extranjeros  á  Nicaragua. 


CAPÍTULO  XX 


Cambios  políticos 

Í^UMARIO  :  Traslación  de  la.  capital  de  Nicaragua  k  Managua. — Gobier- 
no provisional  alli  .  establecido  en  1857. —  Elección  del  general 
Martínez  para  la  presidencia. —  Gobierno  de  ese  jefe.— Nueva  ley 
constitutiva. —  Administración  de  Guzmán,  de  Cuadra,  de  Chamorro, 
Zavala,  Cárdenas,  Carazo,  Sacasa,  Machado  y  Zelaya.— Marcha  de 
las  cosas  en  Costa  Rica,  desde  el  gobierno  de  don  José  María  Monte- 
alegre  hasta  el  del  señor  Iglesias. — Bancos  de  aquel  Estado  y  de  los 
demás  de  Centro  -  América. — El  ejercicio  de  la  prensa. en  Costa  Rica. 
—Adelantos .  en  materia  de  escuelas. —  Gobiertio  de  Guardiola  en 
Honduras. —  Invasión  y  muerte  de  Walker  en  Trujillo. —  Devolución 
de  las  islas  de  la  Bahía  á  Honduras  y  cuestión  clerical  suscitada  con 
tal  motivo. —  Muerte  de  Guardiola  y  de  su  sucesor  don  Victoriano 
Castellanos. — Embarazos  con  que  tropezaba  el  progreso  en  ese  país. — 
Don  Francisco  Montes  en  el  poder,  y  su  caída  por  causa  de  la  gu«rra 
con  Guatemala. —  Gobiernos  ael  general  Medina,  del  licenciado  Arias, 
de  don  Ponciano  Leiva,  del  licenciado  Gómez,  del  doctor  Soto,  del 
general  Bográn  y  de  los  sucesores  de  éste,  hasta  1901. — El  señor 
Santin  del  Castillo  en  Ta  presidencia  de  El  Salvador. — El  general 
Barrios  en  el  gobierno  de  aquel  Estado,  y  la  guerra  de  1868  entre  El 
Salvador  y  Honduras,  por  una  parte,  y  Guatemala  y  Nicaragua,  por 
otra. — Administración  del  doctor  Dueñas. — Muerte  del  ex -presidente 
Barrios. — Curso  de  la  política  en  Guatemala,  muerte  del  genei-al 
Carrera  y  elección  del  general  Cerna.— Mejoras  alcanzadas  en  ese 
país  en  tiempo  del  primero  de  esos  jefes,  á  propósito  de  edificios, 
comercio,  agricultura,  etc.— Duración  del  gobierno  de  Cerna;  candi- 
daturas del  coronel  González  y  del  general  Zavala.— Muelle  del 
puerto  de  San  José  y  otros  adelantos.  —  Causa^  que  minaron  el  régi- 
men que  desapareció  en  1871  en  Guatemala,  y  revolución  liberal  d«ese 
ai5o.— García  Granados  en  el  poder.— Progresos  obtenidos  en  El 
Salvador,  «n  tiempo  de  Dueñas,  y  elección  del  general  González  para 
la  presidencia. — Expulsión  de  los  padres  jesuítas  de  Guatemala.— 
Gobierno  del  general  don  Justo  Rufino  Barrios  en  ese  país.  — 
Presidentes  Barillas,  Reyna  Barrios  y  Estrada  Cabrera. —  Guerra 
entre  Guatemala  y  El  Salvador  en  187Ü.— Gobiernos  d©  Valle  y 
Zaldívar  en  el  segundo  de  esos  Estados.— Reelecció»  del  doctor 
Zaldívar. —  Separación  del  doctor  Zaldívar  del  mando  de  El  Salvador, 
. —  Sucesores  de  aquel  jefe  hasta  1901. 
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1. —  Las  rivalidades  entre  Granada  y  León  sugirieron  la 
necesidad  de  establecer  la  capital  en  un  punto  céntrico,  para 
que  ni  una  ni  otra  de  las  poblaciones  dichas  tupiese  motivo  de 
queja  si  no  era  preferida  para  la  residencia  de  los  supremos 
poderes.  Eligióse  al  efecto  á  Managua,  y  el  24  de  junio  ( 1867 ) 
se  estableció  allí  un  gobierno  provisional,  compuesto  do  Martínez 
y  Jerez,  demócrata  este  último,  legitimista  el  otro.  Queríase 
coMciliar  los  intereses  dé  los  dos  bandos  políticos,  preparandp 
así  las  bases  de  la  paz  pública,  y  fundábase  en  tal  propósito  el 
nombramiento,  de  los  dos  referidos  ciudadanos.  Los  gobiernos 
de  Gruatemala,  El  Salvador,  Honduras  y  Costa  Rica  reconocieron 
á  la  nueva  administración  nicaragüense. 

2. —  Era  ax^uella  una  interinidad ;  y  para  ponerle  termino 
y  calmar  más  y  más  los  ánimos,  emitió  el  gobierno  provisional 
de  Managua  (fines  de  agosto)  un  decreto  convocando  á 
elecciones  de  diputados  para  una  asamblea  constituyente. 
Instalóse  ésta  el  8  de  noviembre,  y  eligió  presidente  de  la 
República  al  general  don  Tomás  Martínez,  quien  se  posesionó 
de  su  alto  puesto  el  11  de  ese  mismo  mes.  En  1858  expidió 
la  citada  asamblea  una  nueva  carta  fundamental.  Martínez 
estuvo  en  el  mando  durante  dos  períodos,  á  saber,  hasta  18G7. 
En  los  primeros  años  se  hizo  digno  de  -elogio  por  la  acción 
benéfica  y  reparadora  de  su  gobierno;  no  así  en  los  últimos,  en 
los  que  no  se  mostró  ya  tan  acertado;  y  debe  advertirse  que 
entre  sus  errores  se  cuenta  el  que  procede  de  su  reelección, 
solicitada  por  él>  á  despecho  del  texto  constitucional,  que  no 
permitía  que  el  jefe  supremo  fuese  reelegido.  En  su  primer 
período  fué  libre  el  uso  de  la  piensa;  pero  después  fué  ésta 
amordazada  por  Martínez.  Alióse  ese  gobernante  con  el  general 
Carrera,  presidente  de  Guatemala,  para  contribuir  á  derrocar 


1.  ¿Donde  se  estableció  la  ciudad  capital  de  Nicaragua,  y  que 
gobierno  fué  allí  organizado  ? 

2.  ;¿  Cuando  fué  elegido  presidente  el  general  Martínez,  cuánto 
tiempo  permaneció  en  el  poder,  qué  hizo  y  en  que  año  se  dio  el  país  la 
nueva  ley  fundamental  ? 
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la  administración  presidida  en  El  Salvador  por  el  general  don 
Gerardo  Barrios,  y  por  tal  causa  invadieron  el  territorio  nicara- 
güense fueras  salvadoreñas  acaudilladas  v  por  el  genera!  don 
Máximo  Jerez  (abril  de  1863);  pero  los  invasores  sufrieron  un 
descalabro,  que  dio  por  fruto  la  cojisolid ación  del  gobierno  de 
Martínez.  Entre  los  adelantos  que  le  debe  el  país,  hay  que 
mencionar  el  bueii  servicio  de  correos. 

5. —  Ocupó  en  seguida  el  poder  (1867)  el  general  don 
Fernando  Guzmán,  cuyo  nombre  figura  siempre  en  los  anales 
patrios  como  el  de  un  buen  gobernante.  El  manifiesto  con  que 
se  inauguró  su»  período  es  obra  maestra  por  la  elevación  de  las 
ideas  y  lo  sano  de  los  propósitos ;  pero  como  si  el  país  estuviese 
condenado  aún  al  sufrimiento,  fué  aquel  gobierno  combatido 
por  los  partidarios  de  Martínez  y  los  de  Jerez,  quienes,  no 
obstante  el  odio  profrmdo  que  recíprocamente  so  profesaban, 
concertáronee  y  empuñaron  las  armas.  La  suerte,  empero,  no 
quiso  favorecerlos;  y  derrotados-  en  la  pelea,  sobrepúsose  la 
legalidad  ( 1869 ).  La  prensa,  restringida  por  Martínez,  comenzó 
á  disfrutar  de  libertad  amplísima  desde  que  se  inició  el  período 
del  señor  Guzmán,  en  quien  los  nicaragüenses  ven  al  ftindador 
de  la  imprenta  libre  en  su  patria.  Aquel  mandatario  era 
granadino,  y  en  su  gabinete  estuvo  representada  la  ciudad  de 
León,  para  que  compartieran  el  poder  los  elementos  rwales; 
pues,  como  es  bien  sabido,  granadinos  y  leoneses  se  disputaban 
la  preponderancia  en  la  cosa  pública.  En  una  palabra,  aquel 
gobierno,  llamado  conservador,  ftié  un  gol.íornn  de  libertad  y 
progreso. 

4. — E-eemplazó  al  señor  Guzmán  (1871)  don  Vicente 
Cuadra;  y  la  administración  de  éste  se  distinguió  también  por 
sus  tendencias  pacíficas  y  por  sus  trabados  en  sentido  benéfico 
y  reparador.     Los  caudales  públicos  tuvieron  en  él* un  celoso 


3.  ¿  Que  puede  decirse  respecto  á  la  administración  del  general  don 
Femando  Uuzmán  ? 

4.  ¿Que  recuerdo  deja  en  la  historia  el  periodo  administrativo  del 
señor  Cuadra  ? 
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guardián ;  y  están  todos  de  acuerdo  en  que  ese  alto  funcionario 
puso  las  bases  de  la  hacienda  pública,  antes  desorganizada. 
El  notable  jurisconsulto  don  Tomás  Ayón,  leonés,  fué  uno  de 
sus  ministros. 

5. —  Tocóle  el  tumo  en  el  ejercicio  del  gobierno  (1?  de 
marzo  do  1875)  á  don  Pedro  Joaquín  Chamorro,  cuya  elección 
filé  muy  disputíida.  Empeñóse,  con  éxito  bastante  feliz,  en 
mejorar  el  ejército,  asi  como  la  instrucción  pública,  y  débesele 
el  fecundo  pensamiento  del  ferrocarril  nacional,  que  en  aquel 
periodo  comenzó  á  construirse.  En  la  labor  del  -gobierno  fué 
eficazmente  auxiliado  el  señor  Chamorro  j^r  sus  ministros, 
entre  quienes  so  contó  don  Pedro  Valladares,  hijo  de  la  ciudad 
de  León. 

6.— Sucedióle  (1879)  el  general  don  Joaquín  Zavala,  que 
se  ocupó  con  afán  en  proseguir  la  vía  férrea.  Tuvo  ese  presi- 
dente que  sofocar  algunos  motines  provocados  p6r  la  expulsión 
de  los  padres  jesuítas,  llevada  por  él  á  cabo ;  pero  no  obstante 
esos  disturbios,  favoreció  de  varios  modos  los  públicos  intereses. 
El  distinguido  leonés  don  Vicente  Navas  fué  uno  de  sus 
ministros. 

7. — El  doi  lui  aun  Aucui  Líiiuciias,  elegido  en  1883,  tuvo 
que  luchar  tenazmente  con  la  oposición,  no  obstante  su  política 
expansiva  y  ajena  á  todo  lo  personal  y  antipatriótico.  Sostuvo 
la  libertad  del  sufragio,  ampliándola  y  consagrándola  en  la 
práctica,  y  cuido  de  que  se  continuara  la  obra  importante  del 
ferrocarril. 

8. — En  la  serie  regular  y  ordenada  de  los  gobernantes 
nicaragüenses  ocupa  un  puesto  el  coronel  don  Evaristo  Carazo, 
llamado  á  tan  importantes  funciones  en  1887.  Aunque  individuo 
del  ejército,  sostuvo  en  el  poder  el  elemento  civil;  fué  un  buen 


5.  o¿Como  se  manejó  en  la  presidencia  el  señor  ChaAiorro? 

6.  ¿  Que  hizo  en  el  mando  el  señor  Zavala  ? 

7.  ¿Como  puede  juzgarse  al  doctor  Cárdenas  en  el  gobierno? 

8.  ¿Que  se  puede  indicar  respecto  á  los  gobiernos   del   coronel 
Carazo  y  del  doctor  Sacasa  ? 
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administrador  de  la  cosa  pública,  y  conservó  sin  esfuerzo  el  orden 
legal.  Murió  repentinamente  en  G-ranada,  en  agosto  de  1889 ; 
cuando  tanto  esperaba  aún  de  sus  virtudes  cívicas  el  paíS. 
El  ministro  de  Gobernación,  doctor  don  David  Osorno,  se  hizo 
cargo  de  la  presidencia ;  y  rechazando  las  insinuaciones  de  sus 
amigos  políticos,  que  se  empeñaban  en  que  se  proclamara  jefe 
supremo,  mostróse  sumiso  á  la  ley  y  entregó  el  mando  al  doctor 
don  Roberto  Sacasa,  designado  para  ejercerlo.  No  supo  este 
último  corresponder  á  las  esperanzas  que  había  hecho  concebir : 
condujese  torpemente,  y  el  28  de  abril  de  1893  estalló  eu 
Granada  una  |evolución  encabezada  por  los  generales  don 
Eduardo  Montiel  y  don  Joaquín  Zavala,  que  dio  por  fruto  la 
caída  de  Sacasa,  quien,  con  arreglo  al  tratado  de  Sabana 
Grande,  resignó  el  poder  en  una  Junta  de  Gobierno,  presidida 
por  el  senador  don  Salvador  Machado,  el  1  ?  de  junio  de  1893. 
9. —  Pasó  Machado  como  un  meteoro  por  la  escena  presi- 
dencial: el  general  don  Joaquín  Zavala  fué  designado  para  la 
primera  magistratura,  y  comenzaba  apenas  á  ejercerla  cuando 
ocurrió  en  León  (Jl  de  julio  de  1893)  un  nuevo  movimiento 
revolucionario  que  lo  apartó  del  gobierno,  substituyéndole  el 
general  don  J.  Santos  Zelaya,  cuyos  poderes  fueron  despuó* 
confirmados  por  el  congreso.  Este  nuevo  jefe  tuvo  que  sofocar 
varia»  rebeliones:  .  la  de  León  en  febrero  de  1896,  y  la  d® 
Chontales  en  marzo,  de  1903,  acaudillada  esta  última  por  el 
general  don  Alejandro  Chamorro,  importante  personalidad  del 
partido  conservador.  A  principios  de  1894  tuvo  qu&  declarar 
la  guerra  á  Honduras  el  general  Zelaya,  y  las  tropas  nicara- 
güenses, después  de  rudos  combates,  penetraron  en  Tegucigalpa, 
al  mando  del  general  don  Anastasio  J.  Ortiz,  comandante  en  jefe 
de  esas  fuerzas  expedicionarias.  El  señor  Zelaya,  demócrata  y 
progresista^  consiguió  realizar  verdaderos  a(íelantos  en  materia 
do  rentas  fiscales,  telégrafos,  ferrocarriles,  industrias^  servicio 
postal,  etc.,  etc.     La  nueva  constitucióíi  política,  emitida  en  los 


9,     ¿  Que  juicio  merecen  las  admiiiistracion"-  ■'■   "finchado  y  Zelaya? 
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comienzos  ie  su  gobierno,  recibió  reformas  substanciales  en 
1896;  y,  lo  que  es  muy  lisonjero  para  los  centroamericanos,  al 
general  Zelaya  cupo  en  suerte  que  en  su  primer  periodo  se 
restableciera  (1895)  la  soberanía  nicaragüense  en  el  territorio 
que  se  denominaba  «Reserva  Mosquitia»;  ardua  empresa, 
llevada  á  cabo  por  el  general  don  Rigoberto  Cabezas,  y  que 
trajo,  entre  otros  beneficios,  el  acrecentamiento  de  las  rentas 
públicas  al  cerrarse  el  paso  al  comercio  clandestino  que  en 
gran  escala  so  hacia  por  ese  rumbo.  La  añeja  cuestión  de 
limites  territoriales  entre  Nicaragua  y  Costa  Rica,  quedó 
'definitivamente  zanjada  en  190(). 

10. —  Con  el  carácter  de  presidente  provisional  habia 
entrado  en  agosto  de  1859  á  ejercer  el  mando  en  Costa  Rica  oí 
doctor  don  José  Maria  Montealegre,  en  reemplazo  de  don  Juan 
Rafael  Mora,  á  quien  se  desconoció  al  favor  de  una  conspiración 
apoyada  por  dos  jefes  militares;  y  expedida  en  el  mismo  año 
una  nueva  ley  fundamental,  se  hicieron  elecciones,  y  el  señor 
Montealegre,  proclamado  presidenta?,  se  encargó  constitucional- 
mente  del  mando  en  mayo  de  186<).  En  ese  propio  año  organizó 
en  El  Salvador  el  ex -presidente  Mora  una  expedición  para 
recobrar  su  puesto  en  Costa  Rica ;  posesionóse  de  Puntarenas  i 
y  resistió,  oon  los  partidarios  que  llegaron  á  unírsele,  á  las 
ñierza»  del  gobierno;  derrotado  Mora  y  hecho  prisionero,  se  le 
fusiló  el  30  de  septiembre.  El  general  don  Gerardo  Barrios, 
que  á  la  sazón  gobernaba  en  El  Salvador,  fué  quieu  lo  dio 
auxilios  para  tan  desgi*aciada  empresa. 

11.  ~  Terminado  el  periodo  constitucional  del  señor 
Montealegre,  ocupó  la  presidencia  (8  de  mayo  de  1863)  el 
licenciado  don  Jesiis  Jiménez,  en  quien  hay  que  apreciar  las 
marcadas  tendencias  que  le  animaron  en  pro  del  progreso  de  la 
patria.     Tuvo  la  buena  suerte  de  consolidar  el  sosiego  público, 


J".     ;  Quien  fué  en  í^  .^-h  ivioael  sucesor  de  Mora,  y  cómo  murió  éste? 
11.     ¿Cuando  gobernaron  Jiménez  y  Castro,  en  un  nuevo  periodo 
f^ste  último?  *> 
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y  le  sucedió  (mayo  de  1865)  el  doctor  Castro,  que  ya  antes 
había  desempeñado  el  cargo  de  presidente.  Muchas  mejoras 
debe  aquel  país  á  este  distinguido  ciudadano ;  es  una  de  ellas 
la  fundación  del  Banco  Nacional. 

12.' —  Desde  1859  existía  ya  en  Costa  Rica  el  primer  banco 
que  ha  habido  en  la  América  Central,  y  cuyo  establecimiento 
se  debió  al  inteligente  sudamericano  don  Crisanljo  Medina, 
padre  del  licenciado  don  Francisco  Medina,  que  en  1877  fundó 
en  la  ciudad  de  Guatemala  el  Banco  Internacional,  y  el  de 
igual  titulo,  en  1880,  en  San  Salvador.  Hay,  además  de  ©sos, 
otros  bancos  en  las  varias  secciones  centroamericanas. 

13. — A  fines  de  1868  comenzó  en  Costa  Rica  la  segunda 
administración  del  •  licenciado  don  Jesús  Jiménez,  decidido 
promotor  del  mejoramiento  moral  y  material.  Eleváronle  al 
poder  los  jefes  militares  don  Lorenzo  Salazar  y  don  Máximo 
Blanco,  y  otra  insurrección  produjo  su  caída  en  abril  do  1870, 
substituyéndole  entonces  el  licenciado  don  Bruno  Carranza. 

14. —  Había  entrado  al  mando^  como  presidente  provisional» 
el  referido  señor  Carranza,  y  cuatro. meses  después  (en  agosto) 
dejó  el  gobierno  al  electo,  general  don  Tomás  Guardia. 
Sostúvose  éste  en  ejercicio  de  la  autoridad  suprema,  puede 
decirse  así,  hasta  su  muerte  (junio  de  1882 ),  pues  los  gobierno» 
def  licenciado  don  Aniceto  Esquivel  y  del  doctor  don  Vicente 
•  Herrera  no  son  más  que  breves  paréntesis  en  el  largo  período 
de  Guardia.  Luchó  éste  á  menudo  con  la  oposición  de  que  era 
objeto,  y  dictó  providencias  enérgicas  contra  los  que  trabajaban 
por  derrocarlo. 

15. —  Sucediólo  el  general  don  Próspero  Fernández;  y  por 
fallecimiento  de  éste,  ocupó  la  presido""^^  '1886)  el  licenciado 


12.  ¿Que  casas  bancarias  se  lian  fundado  en  Costa  Rica  y  en  los 
demás  Estados  de  Centro  -  América  ? 

13.  ¿Cuando  y  de  que  modo  volvió  al  gobierno  el  señor  Jiménez,  y 
por  quien  fué  reemplazado  ? 

14.  ¿  Cuanto  duró  la  interinidad  de  Carranza,  y  cuánto  la  adminis- 
tración de  Guardia  ? 

15.  Dígase  lo  que  corresponde  sobre   los  presidentes   Fernández, 
Soto,  IJsquivel,  Duran  y  Rodríguez, 
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don  Bernardo  Soto,  quien  se  mantuvo  en  su  alto  puesto  hasta 
que  (mayo  de  1889)  ío  abandonó  por/  motivos  de  salud  y 
necesidad  de  descanso,  llamando  provisionalmente  en  su  lugar, 
con  arreglo  á  la  ley,  al  licenciado  don  Ascensión  Esquivel;  este 
gobernante  interino  organizó  un  nuevo  gabinete  de  matiz 
liberal,  del  qno  entró  á  formar  parte  el  licenciado  don  Mauro 
Fernández,  que  ya  anteriormente  había  sido  ministro  del 
gobierno.  Volvió  más  adelante  á  la  presidencia  el  señor  Soto; 
y  como  se  le  acensara  de  querer  influir  en  las  elecciones  en  favor 
de  detenninada  candidatura,  tuvo  que  depositar  el  mando  en  ol 
doctor  Duran.  Hechas  las  elecciones  á  fines  de  «se  año,  obtuvo 
la  mayoría  de  sufragios  el  candidato  del  partido  conservador, 
doctor  don  José  J.  Rodríguez,  cuyo  período  tuvo  comienzo  en 
mavo  do  18í^). 

El  doctor  Rodríguez,  como  algunos  de  sus  prodece 
sores,  entre  ellos  el  doctor  Castro,  dejó  en  amplia  libertad  «1 
ejercicio  de  la  imprenta,  de  acuerdo  con  la  ley  constitutiva,  no 
obstante  los  ataques  con  (pío  desde  las  columnas  de  varios 
periódicos  se  le  molestó  á  veces. 

17. —  En  1892  creyó  conveniente  ese  gobernante  asumir  la 
dictadura  «on  motivo  de  la  actitud  tomada  por  el  congreso? 
pero  no  abusó  do  sus  poderes  discrecionales;  y  al  estimarlo 
oportuno,  restableció  la  normalidad  legal.  El  magnífico  coliseo 
de  la  ciudad  de  San  José  recordará,  entre  otros  adelantos,^  el 
|)oriodo  administrativo  del  señor  Rodríguez. 

18. —  En  mayo  de  1894  tomó  posesión  de  la  presidencia  el 
electo  en  los  comicios  don  Rafaellglesias,  que  había  formado 
parte  del  gabinete  del  señor  Rodríguez.  Concluido  el  plazo  de 
cuatro  años,  y  reformada  la  carta  constifutiva,  que  no  consentía 
la  reelección,  se  le  llamó  al  mando  para  un  segundo  período, 


16.  ¿Existe  ou  Costa  Rica  la  libertad  de  emitir  el  pensamiento  por 
medio  de  la  prensa  V 

17.  '¿Como  se  manejó  el. señor  Rodriguez  en  el  poder? 

18.  ¿  Quien  fué  el  sucesor  de  Rodriguez  y  cómo  se  comportó  en  e 
mando  ? 
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en  recompensa  de  sus  buenos  servicios.  Las  carreteras,  el 
ferrocarril  del  Pacífico,  la  creación  de  una  granja  nacional  de 
agricultura,  la  instrucción  popular  y  otros  ramos  ofrecen  gallardo 
testimonio  de  su  patriótico  manejo.  Asistían  á  las  escuelas 
nacionales  de  primera  enseñanza  (año  de  1900)  22,405  niños  de 
siete  á  catorce  años  de  edad ;  205  de  esos  establecimientos 
contaban  ya  con  edificios  pertenecientes  á  las  Juntas  Escolares. 
Había  además  gran  número  de  escuelas  particulares. 

19. —  Gobernaba  desde  1856  en  Honduras  el  general  don 
Santos  Guardiola;  y  aunque  algunos  temieron  que  aquel  jefe 
se  mostrara  arbitrario  en  el  mando,  no  fué  así;  más  bien  dio 
en  la  práctica  testimonios  de  templanza  y  respeto  á  las  leyes. 
La  prensa  fué  libre  en  su  tiempo.  Escasos  eran  los  recursos 
del  país,  y  la  labor  del  progreso  tropezaba  con  dificultades 
que  apenas  permitieron  la  consecución  de  algunas  mejoras* 
En  tiempo  de  aquel  gobernante  fué  invadido  el  territorio 
hondureno  por  el  aventurero  Walker,  que  no  desistía  de  su» 
propósitos  de  dominio  en  la  América  Central,  á  despecho  del 
fracaso  por  él  sufrido  en  Nicaragua.  En  Trujillo  desembarcó 
Walker  (6  de  agosto  de  1860)  con  noventa  y  cuatro  hombres^ 
y  comenzó  á  fortificarse  allí,  con  la  mira  de  sojuzgar  á  ese  país 
y  encaminarse  después  á  tierra  nicaragüense.  Al  tener  noticia 
de  ese  hecho  el  general  Guardiola,  dispuso  que  se  levantaran 
fuerzas  al  mando  del  general  don  Mariano  Alvarez,  comandante 
de  Yoro;  y  el  gobierno  de  Guatemala,  deseoso  de  ayudar  al  de 
Honduras,  ordenó  al  comandante  de  Izabal,  don  Manuel  Cano 
Madrazo,  que  pasara  á  Omoa,  para  conferenciar  con  las  autori- 
dades de  ese  puerto,  y  luego  á  Belice  para  comprar  un  buque^ 
armarlo  en  guerra  y  proceder  contra  los  filibusteros.  No  con- 
venía á  los  ingleses  la  expedición  de  Walker,  que  pQrjudicaría  al 
comercio  que  la  Gran  Bretaña  hace,  en  menor  escala  hoy  que  en 
aquel  tiempo,  con  los  pueblos  del  litoral  d^l  Nort^^  ^l-^  Onn^.^mala 


19.  ¿Cómo  se  manejaba  en  el  gobierno  de  Honduras  el  general 
Guardiola,  y  que  hubo  en  ese  tiempo  en  aqutíl  p^-is  respecto  á  la  niieya 
invasión  de  Walker? 
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y  Honduras.  Ademas,  las  rentas  de  la  aduana  de  Trujillo  le 
estaban  hipotecadas  al  gobierno  británico,  en  pago  de  una 
antigua  deuda.  Asi  pues,  el  superintendente  de  Belice  intervino 
en  favor  do  Centro- América,  enviando  á  Trujillo  el  buque  de 
guerra  inglés  Tc(iru,%  cuyo  capitán  intimó  al  jefe  aventurero  la 
orden  do  rendirse,  ofreciéndole  en  cambio  garantías  para  él  y 
los  suyos.  Convino  en  ello  Walker,  y  preguntó  en  qué  buques 
poí^rian  embarcarse  él  y  sus  compañeros  de  armas,  y  á  costa 
de  quien,  para  poder  salir  del  país;  pero  á  la  mañana  siguiente, 
olvidándose  de  todo,  se  marchó  por  tierra,  con  su  pequeña 
falange,  y  con  ánimo  de  pasar  á  Nicaragua.  Al  saber  ese 
hecho  el  cpmandante  de  Trujillo,  resolvióse  á  perseguirlo, 
destacando  ftierzas  hondurenas,  las  que,  habiéndose  encontrado 
con  el  enemigo  en  el  río  Aguan,  se  vieron  obligadas  á  retro- 
ceder, después  de  librar  un  tenaz  combate.  Estaba  ya  en 
Trujillo  el  general  Alvarez,  y  concertó  con  el  comandante  del 
Icarns  un  plan,  en  virtud  del  cual  uno  y  otro  irían  por  mar  en 
busca  de  Walkor,  para  inclinarlo  á  rendirse,  haciéndolo  ver 
que,  en  caso  oontrario,  lo  atacarían  con  las  tropas  inglesas  y 
hondurenas  que  se  hallaban  en  sus  buques.  Hiciéronlo  así, 
yendo  á  conferenciar  con  W^ker,  que  se  encontraba  cer^a  de 
la  barra  del  río  Tinto,  y  obtúvose  la  deseada  rendición,  y  la 
entrega  del  jefe  de  la  falange  á  las  autoridades  de  Honduras. 
Sometiéronle  éstas  á  un  juicio  sumario,  y  le  condenaron  á 
muerte.  Fué,  pues,  fusilado  en  Trujillo,  el  12  de  septiembre 
(1860),  y  muríó  con  el  valor  de  que  en  el  curso  de  su  vida 
había  dado  siempre  testimonios  irrecusables. 

yo.» — Señalado  servicio  prestó  á  su  patria  y  aun  á  tod¿  la 
América  Central  el  general  Guardiola  al  conseguir  que  fueran 
reincorporadas  á  la  soberanía  hondurena  las  Islas  de  la  Bahía, 
nuevamente  ocupadas  desde  tiempo  atrás  por  los  ingleses. 
Obtúvose' ese  beneficio  mediante  una  convención  ajustada  entre 


20.     Eelátense  lo^  graves  acontecimientos  ocurridos  con  motivo  de 
la  devolución  4e  las  jslas  de  la  Bahía  á  Hondui-as? 
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el  gobierno  de  Guardiola  y  el  de  la  Gran  Bretaña  el  28  de 
noviembre  de  1859.  Sin  embargo,  ocurrieron  con  tal  motivo 
deplorables  sucesos  que  es  necesario  referir,  suscitados  por  el 
fanatismo  del  provisor  y  vicario  capitular  don  Miguel  del  Cid. 
Protestó  este  dignatario  eclesiástico  contra  el  primer  articulo 
del  citado  convenio,  en  el  que  se  estipulaba  que  los  habitantes 
de  Roatán  y  de  las  otras  islas  (protestantes  en  su  mayor  parte) 
conservarían  el  libre  ejercicio  de  su  culto,  y  condenó  esa  cláu- 
sula en  una  pastoral  que  hizo  publicar  y  en  la  que  denunciaba 
la  convención  como  atentatoria  á  los  derechos  de  la  Iglesia. 
El  presidente  Guardiola,  sin  arredrarse  ante  las  dificultades 
que  se  le  oponían,  emitió  un  decreto  declarando  subversiva  la 
pastoral ;  y  el  vicario,  en  represalias  de  esa  providencia,  fulminó 
exéomunión  mayor  contra  aquel  gobernante  y  contra  las  demás 
personas  que  en  ese  acto  le  apoyaran;  pero  el  presidente  de 
Honduras,  resuelto  á  sostener  el  dicho  articulo  de  la  convención 
y  cuidándose  poco  ó  nada  de  la  censura  eclesiástica  en  él  recaída» 
hizo  salir  del  pais  al  vicario;  quien,  llevado  de  inconcebible 
apasionamiento,  había  ya  prevenido  á  los  párrocos  que  abando- 
naran sus  curatos  y  se  retiraran  del  territorio  de  la  diócesis, 
como  muchos  de  ellos  lo  efectuaron  trasladándose  á  tierra 
salvadoreña,  á  la  que  también  se  encaminó  el  vicario.  ,  Eran 
tiempos  aquellos  en  que  el  fanatismo  religioso  ejercía  gran 
predominio,  particularmente  entre  las  gentes  ignorantes;  sin 
embargo,  no  se  alteró  el  orden  público,  y  para  ver  de  calmar 
los  ánimos  permitió  el  general  Guardiola  que  volvieran  á  sus 
respectivas  parroquias  los  curas  que  las  habían  abandonado. 
Informada  de  ese  incidente  la  curia  metropolitana  de  Guatemala» 
intervino  con  su  autoridad  y  dirimió  la  controversia  ordenando 
al  vicario  don  Miguel  del  Cid  que  delegara  sus  facultades  en 
.  un  sacerdote  digno  de  la  confianza  del  cabildo  eclesiástico  de 
Comayagua,  mientras  la  curia  romana  disponía  lo  conveniente. 
Tranquilizados  así  loa  espíritus  en  el  país,  tomó  aquel  gobierno 
posesión  de  las  Islas  de  la  Bahía  y  de  la  Mosquitia  hondurena 
que  también  hablan  estado  ocupando  los  ingleses,  y  s%  dejó  á 
todos  aquellos  habitantes  en  el  libre  ejercicio  r]  ligio n* 
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21. —  Un  hecho  muy  vituperable  y  de  triste  recordación 
ocurrió  en  Honduras  el  11  de  enero  de  1862:  la  muerte  sufrida 
por  el  presidente,  general  don  Santos  Guardiola,  á  manos  de 
obscuros  asesinos.  Conmovióse  el  pais  en  presencia  de  tan 
horrible  crimen ;  y  el  senador  don  Francisco  IMontes  se  encargó 
del  mando  supremo;  pero  lo  delegó  en  breve  en  el  general  don 
José  María  Medina,  y  de  manos  de  éste  pasó  poco  después  al 
ciudadano  llamado  por  la  ley  á  ejercerlo ;  es  decir,  al  vicepresi- 
(Jente  don  Victoriano  Castellanos.  Compréndese  bien  que 
Honduras,  empeñada  frecuentemente  en  desastrosas  guerras,  no 
podía  encontrarse >en  posesión  do  grandes  adelantos.  «  Casi  no 
hay  ramo  del  servicio  público  que  no  reclamo  una  dosis  prudente 
de  reformas  (decía  la  (i aceta  Oficial,  en  el  número  del  20  de 
marzo  de  1862);  casi  no  hay  mat^íria  de  general  interés  quo'no 
demande  imperiosamente  la  atención  del  público,  del  Ejecutivo 
y  de  la  Representación  Nacional».  Y  en  medio  de  los  emba^ 
razos  que  asediaban  al  Gobierno,  el  señor  Castellanos,  tan 
honrado  como  patriota,  trabajó  por  cahnar  los  espíritus,  infiíndir 
confianza  y  promover  el  progreso  posible.  Reglamentó  los 
tribunales  de  justicia,  dictó  algunas  disposiciones  sobre  la 
deuda  pública:  en  una  palabra,  se  consagró  á  alentarlo  todo; 
y  muoho  habría  hecho  si  la  muerte  no  le  hubiera  sorprendido 
pocos  meses  después,  el  11  de  diciembre  de  ese  mismo  año. 

22. — Volvió  á  encargarse  del  poder  el  senador  don  Fran* 
V  ir>vw  Montes;  y  cuando  en  1863  estalló  la  guerra  entre  El 
Salvador  y  Guatemala,  Honduras  hizo  causa  común  con  el 
primero  de  esos  Estados,  porque  el  señor  Montes  se  identificó 
en  política  con  el  general  don  Gerardo  Barrios,  presidente  de 
El  Salvador.  Nuevo  germen  de  desastres  trajo  á  Honduras 
la  participación  que  en  esa  guerra  quiso  tomar  su  jefe    el  señor 


_*1.  Dígase  cuándo  y  cómo  márió  el  general  Guardiola,  quiénes  le 
sucedieron  por  lo  pronto  en  el  mando,  cuál  era  la  situación  del  pais  y 
cuándo  i^«rió  el  presidente  don  Victoriano  Castellanos. 

22.  ¿Cual  fué  la  causa  de  la  caída  del  señor  Montes^  sucesor  de 
Castellanos? 
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Montes,  quien,  por  esa  misma  causa,  tuvo  que  abandonar  el 
alto  puesto  en  que  estaba,  pues  la  suerte  de  las  armas  fué 
adversa  á  aquel  país,  en  el  que  no  había  elementos  bastantes 
para  una  lucha  con  Guatemala. 

23. — El  general  don  José  María  Medina,  apoyado  por  ©1 
gobierno  guatemalteco,  se  hizo  cargo  de  la  presidencia  en 
junio  del  mismo  año  (1863)^  conservándola  hasta  1872,  en  que, 
por  la  invasión  de  las  tropas  de  Guatemala  y  El  Salvador, 
aliados  contra  él,  tuvo  que  ceder  eL  puesto  al  licenciado  don 
Coleo  Arias.  Medina  fué  combatido  en  1865  por  los  .  facciosos 
de  Olancho;  y  para  someterlos  y  cortar  radicalmente  el  mal, 
hizo  que  los  rebeldes  fuesen  perseguidos  sin  tregua,  y  fusilado  s 
ó  ahorcados  muchos  de  ellos;  procedimiento  cruel  é  impolítico, 
que  merece  reprobación  enérgica.  En  el  período  de  Medina 
se  dio  una  nueva  ley  fundamental;  y  se  contrató  en  Europa,, 
en  muy  desfavorables  condiciones  para  Honduras,  un  emprés. 
tito  destinado  á  construir  el  ferrocarril  interoceán  ico;  emprés- 
tito que  apenas  permitió  llevar  á  cabo  una  sección  de  esa  vía 
férrea,  y  que  hizo  sufrir  mucho  en  el  exterior  el  crédito  hon- 
dureno. Fué  un  buen  soldado  el  general  Medina;  y  en  política 
se  inclinaba  al  bando  conservador,  aunque  en  la  provisión  de 
empleos  no  atendía  más  que  á  la  honradez  y  aptitudes  de  los 
individuos  llamados  á  desempeñarlos;  en  esa  materia  rechazaba 
el  exclusivismo,  considerándolo  inconciliable  con  los  dictados 
de  la  justicia  y  de  la  común  conveniencia. 

24. — El  gobierno  del  señor  Arias  fué  molestado  por  diver- 
sas facciones,  cuyo  principal  objeto  era  atacar  á  los  gobernan- 
tes de  Guatemala  y  El  Salvador;  .y  como  el  de  Honduras, 
aliado  de  aquéllos,  fuese  un  obstáculo  á  los  propósitos  de  los 
revolucionarios,  proponíanse  éstos  derrocarlo  en  primer  térmi- 


23.  ¿  Que  ocurrió  en  el  periodo  del  general  Medina,  y  quién  reem- 
plazó á  ese  jefe  ? 

24,  ¿  Cuando  desapareció  la  administración  del  licenciado  Arias  y 
quién  substituyó  á*éste  en  el  poder? 
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no,  para  desenvolver  así  mejor  sus  planes.  El  general  Gonzá- 
lez, jefe  supremo  de  El  Salvador,  disgustado  de  la  adminis- 
tración de  Arias,  que  no  se  sometía  á  sus  mandatos,  sugirió  al 
presidente  de  Guatemala  la  idea  de  hacerla  desaparecer,  man- 
dando á  Honduras  tropas  do  uno  y  otro  país.  Verificóse  el 
movimiento  indicado,  con  el  apetecido  éxito;  y  el  23  de 
noviembre  (1873)  se  inauguró  en  Choluteca  el  gobierno  provi- 
sional de  don^Ponciano  Leiva. 

25. — Los  primeros  pílsos  del  señor  Lciva  ciuamináronso  á 
garantizar  los  derechos  de  todos;  es  decir,  de  vencedores  y 
vencidos,  pues  el  señor  Arias  tejiia  adversarios  que  trabajaron 
por  «u  caída  y  rodeaban  al  que  después  fué  su  sucesor  eñ  el 
gobierno.  Redujo  á  prisión  al  oxpresidente;  pero  púsole,  al 
cabo  do  algunos  meses,  en  libertad.  Convocado  el  pueblo  á 
elecciones  para  la  primera  magistratura,  celebráronse  los  comi- 
cios, resultando  electo  para  ejercer  el  gobierno  constitucional 
el  mitímo  ciudadano  que  lo  desempeñaba  provisionalmente.  En 
esas  elecciones  reinó  libertad  completa. 

264 — Estaba  ya  de  nuevo  en  vigor  la  carta  fundamental 
de  18i)5,  y  el  señor  Leiva  se  consagró  á  favorecer  en  lo  posi- 
ble todos  los  ramos  de  la  administración  pública,  presentando 
además  al  congreso  diversos  proyectos  de  leyes  que  estimaba^ 
necesarias.  Encontrábase  la  hacienda  nacional  en  muy  triste 
estado,  sin  embargo  de  las  economías  que  se  introdujeron  en 
los  gastos,  y  el  gobierno  se  empeñó  en  mejorarla,  fijando,  sin 
embargo,  módicos  derechos  á  la  importación  de  las  mercade- 
rías extranjeras.  Emitióse  en  aquel  periodo  una  nueva  ley  de 
presidios  y  otra  de  caminos,  respetadas  por  el  espíritu  innova- 
dor de  la  administración  subsiguiente;  establecióse,  por  vez 
primera,  el  registro  civil;  púsose  en  explotación,  con  provecho 


25.  ¿Cuales  fueron  lag  primeras  medidas  del   señor  Leiva,   qué 
suerte  cupo  á  su  antecesor,  j  quién  resultó  electo  en  los  comicios. 

26.  ¿Podrían   enumerarse  las  mejoras    promovidas    por  el   nuevo 
jefe  supremo  constitucional? 
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para  el  fisco,  la  via  férrea  existente  entre  Puerto  Cortés  y  San 
Pedro;  redújose  la  fuerza  armada  y  operáronse  otros  bienes  al 
amparo  de  la  libertad  que  se  procuró  mantener. 

27. — El  señor  Leiva  tuvo  que  separarse  del  gobierno  el  8 
de  junio  de  1876,  por  exigencias  de  la  política  de  Guatemala, 
mediante  un  convenio  en  el  que  intervino  un  comisionada  del 
gobierno  de  El  Salvador.  Retiróse  al  pueblo  de  su  residencia 
habitual,  y  en  enero  de  1877  aceptó  allí  el  modesto  cargo  de 
alcalde,  dando  de  ese  modo  un  elocuente  testimonio  de  su 
virtud  republicana. 

28. —  Por  breve  término  estuvo  después  en  el  mando  el 
licenciado  don  Crescencio  Gómez,  y  en  agosto  de  1876  se 
inauguró^con  el  apoyo  moral  de  El  Salvador  y  Guatemala,  la 
administración  del  doctor  dou  Marco  Aurelio  Soto,  quien  se 
mantuvo  hasta  mediados  de  1883  en  el  gobierno,  del  que  fué 
principal  ministro,  ó  más  bien  único,  el  ilustrado  doctor  don 
Ramón  Rosa.  Construyéronse  en  ese  tiempo  las  primeras 
líneas  telegráficas,  redactáronse  los  primeros  códigos,  y  alcanzó 
el  país  otros  progresos,  como  son  los  relacionados  con  las  rentas, 
con  la  contabilidad  y  con  otros  ramos  de  verdadero  interés 
público.     La  imprenta  no  fué  libre. 

29. —  En  1883  fué  elegido  para  gobernar  en  Honduras  el 
general  don  Luis  Bográn,  ciudadano  de  honrosos  antecedentes. 
Reeligíéronle  los  pueblos  en  1887,  celebrándole  los  comicios 
con  bastante  libertad ;  y  el  candidato  de  la  oposición,  licenciado 
don  Céleo  Arias,  obtuvo  gran  número  de  votos.  Terminó  el 
segundo  período  del  general  Bográn  el  30  de  noviembre  de 
1891 ;  y  entró  á  sucederle  don  Ponciano  Leiva,  con  arreglo  á 


27.  ¿Cuando  se  separó  del  gobierno  el  señor  Leiva,  y  que  cargo 
aceptó  después? 

28.  ¿  Cual  fué  la  duración  del  gobierno  del  licenciado  Gómez,  cual 
la  de  la  administración  presidida  por  el  doctor  Soto,  y  que  adelantos 
se  obtuvieron  en  tiempo  de  este  último? 

29.  ¿En  que  año  se  eligió  al  general  Bográn,  y  quien  fué  desig- 
nado para  sucederle? 
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las  elecciones  practicadas  én  septiembre.  La  candidatura  del 
licenciado  don  Policarpo  Bonilla,  favorecida  por  muchos  hon- 
durenos, disputó  el  triunfo  á  la  del  señor  Leiva,  señaladamente 
en  las  ciudades  de  Tegucigalpa  -y  Santa  Rosa  de  Copan,  en  kt 
villa  de  la  Paz  y  en  otrcis  poblaciones. 

'30. —  El  gobierno  del  general  Bográn  tuvo  que  sofocar 
varios  motines;  uno  de  éstos  fué  el  realizado  en  la  ciudad  de 
Tegucigalpa  por  el  infidente  general  Sánchez.  La  alianza  con 
Guatemala  le  obligó  también  á  levantar  fuerzas  en  1886,  en 
favor  del  proyecto  de  unión  centroamericana,  y  en  1890,  por 
los  sucesos  ocurridos  en  El  Salvador  al  desaparecer  del  mando 
de  ese  pais  el  general  Menéndez.  Esos  movimientos  militares, 
onerosos  á  Honduras,  embarazaron  alli  la  acción  benéfica  del 
progreso,  retardándolo  por  desgracia;  pero  puede  afirmarse  que 
en  diversos  conceptos  fué  favorable  á  Honduras  el  gobierno  del 
general  Bográn.  Débesele  la  libertad  do  la  prensa,  y  ofrece 
de  ello  un  testimonio  el  periódico  opositor  El  Demócrata,  que 
se  estableció  en  1890. 

31. —  A  propósito  de  la  via  férrea  intercontinental  hondu- 
rena, trae  las  siguientes  lineas  el  mensaje  elevado  al  congreso 
por  el  señor  Bográn  el  4  de  febrero  de  1891 :  cHe  continuado 
esforzándome  en  llevar  á  feliz  término  las  negociaciones  relativas 
á  la  construcción  del  ferrocarril  interoceánico,  y  actualmente 
se  encuentra  «n  Londres,  gestionando  á  este  respecto,  como 
representante  del  gobierno,  el  licenciado  don  Adolfo  Zúñiga. 
Una  de  mis  gratas  esperanzas  es  la  de  dejar  emprendido  ^ta 
magua  obra,  que  traerá  indudablemente  la  verdadera  prosperi- 
dad de  la  República». 

32. — Como  queda  dicho,  el  señor  Leiva  tomó  posesión 
solemne  de  la  primera  magistratura  el  30  de   noviembre   de 


30.  ¿Que  obstáculos  encontró  en  su  marcha  la  administración  del 
general  Bográn,  y  que  bienes  consiguió  operar  ese  mandatario? 

31.  ¿Que  empeño  tomó  el  general  Bográn  en  lo  que  se  refiere  á 
la  grande  obra  del  ferrocarril  de  Honduras? 

32.  ¿  Que  se  puede  manifestar  en  orden  á  los  gobiernos  del  señor 
Leiva,  del  general  Vázquez  y  del  doctor  Bonilla? 


* 

1 
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1891,  como  sucesor¡del  generalJBográn ;  y  á  pesar  de  sus  buenos 
deseos,  apenas  si  pudo  iniciar  algunos  adelantos :  sus  adversarios 
combatieron  su  administración  á  mano  armada,  y  le  pusieron  en 
la  extremidad  (1893)  de  separarse  del  poder,  lo  que  hizo  depo" 
sitándolo  en  el  licenciado  Agüero,  quien  lo  transfirió  después 
al  general  don  Domingo  Vázquez.  A  expensas  de  sostenido 
esfuerzo  logró  este  último  restablecer  la  tranquilidad;  pero 
autorizado  por  el  congreso  para  declarar  la  guerra  á  Nicaragua» 
si  lo  juzgaba  oportuno,  el  gobierno  nicaragüense  se  anticipó  á 
hacérsela  con  el  auxilio  de  los  emigrados  politices  de  Honduras, 
encomendando  el  mando  de  las  fuerzas  al  general  don  Anastasio 
J.  Ortiz ;  y  tuvo  el  señor  Vázquez  que  abandonar  la  presidencia, 
porque  la  muerte  de  las  armas  sólo  le  fué  propicia  en  uno  de  los 
combates  librados  (1894).  El  doctor  don  Policarpo  Bonilla, 
elegido  previamente,  se  encargó  del  poder,  llevando  desde  el 
principio  á  la  práctica  el  programa  liberal  que  en  las  filas  de  la 
oposición  había  sostenido.  En  octubre  de  1894  se  promulgó 
una  nueva  carta  constitutiva,  en  la  que  se  establece  que  la  unión 
centroamericana  es  una  primordial  necesidad;  en  tal  virtud, 
el  doctor  Bonilla  promovió  en  junio  de  1895  las  conferencias 
celebradas  en  Amapala  entre  él  y  los  jefes  de  El  Salvador  y 
Nicaragua,  para  ir  armonizando  los  intereses  de  las  cinco 
secciones  hermanas;  asunto  del  cual  se  trata  en  el  último 
capitulo  de  este  libro. 

33. — El  honrado  y  modesto  señor  Bonilla  terminó  su 
período  en  1899,  y  fué  substituido  en  la  dirección  de  los  nego- 
cios públicos  por  el  candidato  triunfante  en  las  elecciones 
populares,  general  don  Terencio  Sierra,  que  ya  había  desem- 
peñado en  su  patria  importantes  cargos.  El  señor  Sierra, 
partidario  incondicional  de  las  mejoras  materiales  y  mójales, 
promovió  el  progreso  compatible  con  los  recursos  del  erario, 
en  el  que  introdujo  el  orden  que  reclama  la  regularidad   admi- 


83.     ¿  Cuando  entró  en  la  presidencia  el  general  Sierra,  y  qué  mejo- 
ras ha  fomentado  ? 
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nistrativa.  La  carretera  que  conduce  de  Tegucigalpa  al  Pací- 
fico, la  mineria,  copiosa  fuente  de  prosperidad  pública;  las  es- 
cuelas, las  artes  y  oficios  y  otros  ramos  necesitados  de  aliento 
absorbieron  la  atención  del  gobernante. 

34. — Concluido  el  periodo  legal  de  don  Rafael  Campo  en 
Bl  Salvador,  entró  á  ejercer  la  presidencia  de  ese  pais  don 
Miguel  Santin  del  Castillo  (enero  de  1858).  Desempeñaba  una 
de  las  secretarías  del  gobierno  el  general  don  Gerardo  Barrios, 
que  era  senador;  y  el  señor  Santin,  deseoso  de  darse  algún 
descanso,  depositó  en  Barrios  el  poder,  .recobrándolo  poco 
después.  Surgieron  más  tarde  desavenencias  entre  uno  y  otro; 
y  al  fin  llegó  el  general  Barrios  á  encargarse  del  gobierno, 
objeto  constante  de  sus  más  ardientes  aspiraciones. 

.'55. — A  fines  de  enero  de  186U  dejó  Barrios  de  ser  jefe 
interino  para  convertirse  en  constitucional  y  por  un  plazo  que 
terminaría  en  18()5,  pues  ya  Labia  él  procurado  que  en  este 
p^únto  se  reformara  la  constitución  fijándose  seis  arios  al 
período  del  presidente.  Las  relaciones  entre  el  gobierno  de  El 
Salvador  y  el  de  Guatemala  ííc  encontraban  en  buen  pie;  y 
para  robustecerlas  más,  hizo  Barrios  una  visita  al  general 
Carrera,  por  quien  fué  recibido  y  obsequiado  de  un  modo  muy 
amistoso.  Algim  tiempo  después  comenzó,  sin  embargo,  á 
enfriarse  la  amistad  entre  los  dos  gobernantes,  surgiendo  a^ 
fin  la  gueiTa  entre  uno  y  otro  pais.  En  ella  influyeron  los 
emigrados  salvadoreños  que  estaban  en  Guatemala  y  querian 
á  todo  trance  derrocar  á  Barrios,  acusado  de  procederes 
_^  despóticos,  de  eliminar  del  gobierno  el  elemento  civil,  reem- 
plazándolo «'^iT  ^A  militar,  etc.,  etc.;  sobrevino    también  en  El 


M.  ¿Que  ocurrió  entre  el  presidente  de  El  Salvador,  Santin  del 
Castillo,  y  el  general  don  Grerardo  Barrios,  y  como  llegó  este  último  á 
posesionarse  del  mando  supremo? 

35.  ¿Cuando  fué  declarado  presidente  constitucional  el  general 
Barrios,  y  que  ocurrió  co^  respecto  á  las  relaciones  entre  El  Salvador  y 
(Guatemala  ? 
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Salvador  un  rempimiento  ruidoso  entre  el  gobierno  y  el  clero, 
y  esa  cuestión  concitó  á  Barrios  la  mala  voluntad  del  partido 
dominante  en  Guatemala.  Tales  causas,  unidas  á  otras  y  á  la 
infatigable  labor  de  los  emigrados  políticos,  dieron  por  triste 
fruto  la  guerra  llevada  á  cabo  en  1868. 

36. — A  principios  de  ese  año  se  puso  en  marcha  Carrera 
con  unos  cinco  mil  hombres  bien  equipados,  y  atacó  las  fortifi- 
caciones de  Coatepeque,  donde  se  encontraba  el  general  Barrios 
con  sus  fuerzas ;  peleóse  por  una  y  otra '  parte  con  encarni- 
zamiento en  los  días  23  y  24  de  febrero;  y  desorganizados  al 
fin  varios  batallones  guatemaltecos,  se  desbandó  en  perte  el 
ejército  de  Guatemala  y  abandonó  el  territorio  salvadoreño. 

37. — Imaginándose  Barrios  que  aquel  golpe  no  permitiría  á 
Guatemala  intentar  nuevas  hostilidades  contra  El  Salvador, 
dispuso  enviar  una  expedición  á  Nicaragua,  contra  el  gobierno 
del  general  Martínez,  aliado  del  general  Carrerra.  Dióse  el 
mando  de  esas  fuerzas  al  nicaragüense  general  don  Máximo 
Jerez;  obtuvo  éste  una  victoria  en  San  Jacinto  el  28  de  abril; 
pero  el  29  sufrió  una  derrota,  que  sirvió  para  consclidaí-  on  el 
mando  á  Martínez  y  preparar  la  caída  de  Barrios. 

38. — Eesuelto  el  general  Carrera  á  substituir  la  administra- 
ción de  Barrios  por  otra  que  le  fuese  favorable,  invadió  nueva- 
mente el  territorio  salvadoreño,  y  atacó  (3  y  4  de  julio)  la 
ciudad  de  Santa  Ana,  en  la  que  poco  antes  había  ocurrido 
contra  Barrios  un  pronunciamiento,  que  hizo  disminuir  las 
fuerzas  que  allí  tenía  ese  jefe,  y  le  impidió  sostenerse,  como  lo 
intentaba,  en  aquella  plaza.  Triunfó  Carrera  en  Santa  Ana, 
distinguiéndose  en  la  pelea  uno  de  los  generales  que  lo  acom- 
pañaban, don  Serapio  Cruz. 


36.  ¿  Que  resultado  tuvo  la  batalla  de  Coatepeque  ? 

37.  ¿Que    suerte    cupo    á    la    expedición    salvadoreña  enviada  á 

Nicaragua  ? 

38.  ¿Como  tomó  la  plaza  de  Santa  Ana  el  general  Carrera? 
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39. — La  ocupación  de  esa  ciudad  permitió  que  allí  se  inau- 
gurara (10  de  julio)  el  gobierno  provisional  del  doctor  don 
Francisco  Dueñas,  que  era  uno  de  los  emigrados  de  El  Salva- 
dor que  iban  con  las  tropas  de  Guatemala.  La  autoridad 
ejercida  en  aí^uel  territorio  por  ese  importante  hombre  público 
contribuyó  á  la  caida  de  Barrios,  porque  alrededor  do  aquélla 
fueron  agrupándose  elementos  hostiles  al  jefo  á  quien  se  trataba 
de  eliminar.  El  más  inteligente  ministro  de  T^n.>ñív<:  fn^'  «O 
doctor  don  Gregorio  Arbizú. 

10. — El  gobierno  de  Honduras,  aliado  de  Barrios,  habia 
también  declarado  la  guerra  á  Guatemala:  y  con  ose  motivo 
penetró  en  territorio  hondureno,  con  una  división  guatemalteca, 
el  general  don  Vicente  Cerna,  á  quien  se  debió  el  desapareci- 
miento de  la  administración  que  en  Honduras  presidía  el 
senador  don  Francisco  Montes.  Encaminóse  después  el  general 
Cerna  á  teiTitorio  salvadoreño,  para  ayudar  á  Carrera  cu  el 
itio  que  ya  estaba  ésto  poniendo  á  la  ciudad  de  San  Salvador. 

11.— 'Contaba  el  general  Barrios  dentro  de  esa  plaza  con 
íuerzas  reducidas,  aunque  animadas  de  entusiaJfemo;  y  no  pu- 
diendo  sostenerse  contra  las  de  Guatemala,  Nicaragua  y  El  Sal- 
vador, que  sin  cesar  atacaban  sus  atrincheramientos,  decidióse 
á  salir  (26  de  octubre),  como  en  efecto  lo  hizo,  y  pudo  embar- 
carse ocultamente,  algunos  dias  después,  en  el  puerto  de  La 
Unión. 

42. — Merced  á  la  salida  de  Barrios  reconocieron  á  Dueñas 
todas  las  poblaciones  del  país,  y  su  gobierno  fué  organizándose 
y  encontrando  en  eí  interior  y  en  el  exterior  el  apoyo  que 
necesitaba.  Pero  el  presidente  caído,  que  aspiraba  á  recobrar 
su  puesto,  comenzó  desde  fuera  á  trabajar  con  tal  fin.  Su  amigo 
el  general  Cabanas  se  sublevó  al  efecto  en  San  Miguel,  pasando 


39.  ¿Como  se  inició  el  gobierno  provisional  de  Dueñas? 

40.  l  Que  parte  cupo  á  Honduras  en  los  sucesos  que  están  narrándose? 

41.  ¿  Cuando  terminó  la  guerra  en  El  Salvador,  y  que  hizo  Barrios? 

42.  ¿  Que  intentó  después  el  presidente  derrocado,  y  cómo  murió? 
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de  allí  á  La  Unión,  donde  fué  derrotado  (mayo  29  de  1865). 
Encontrábase  Barrios  en  Costa  Rica,  y  creyéndolo  preparado 
todo  para  la  restauración  ambicionada,  hizose  á  la  vela  fti  una 
goleta,  en  viaje  para  El  Salvador;  mas  al  tocar  en  Corinto,  fué 
hecho  prisionero  y  llevado  á  León  de  Nicaragua.  El  gobierno 
nicaragüense  lo  entregó  al  comisionado  salvadoreño,  bajo  la 
condición  de  que  se  garantizaba  la  vida  del  preso ;  pero  por 
desgracia  no  fué  asi :  siguióse  juicio  á  Barrios  en  San  Salvador, 
y  en  la  madrugada  del  29  de  agosto  (1865)  se  le  fusiló,  siendo 
ese  hecho  duramente  censurado  dentro  y  fuera  de  la  América 
Central.  Murió  con  serenidad  de  espiritu.  Siempre  había 
aspirado  á  la  primera  magistratura,  procurando  por  diferentes 
medios  alcanzarla,  y  cuando  estuvo  en  el  mando  se  mostró 
laborioso  y  entusiasta  por  el  crédito  de  su  país,  aunque  infiel  al 
programa  liberal  que  en  las  filas  de  la  oposición  había  defendido. 

43. — La  campaña  de  El  Salvador  aumentó  el  crédito  del 
general  Carrera,  cuya  administración  era  vitalicia.  Continuó 
aquel  gobernando  sin  encontrar  resistencias,  aunque  no  faltaba 
algún  periódico  que  en  el  exterior  lo  atacara  mía  ú  otra  vez, 
particularmente  con  motivo  de  la  simpatía  que  la  prensa  oficial 
de  Guatemala  manifestaba  por  el  imperio  de  Maximiliano  en 
México.  Don  Miguel  G-arcía  Granados  era  miembro  de  la 
Cámara  de  Representantes,  como  diputado  •  por  la  Sociedad 
Económica,  y  Gombatía  de  cuando  en  cuando,  con  algún  calor> 
en  sus  discursos  parlamentarios,  los  actos  del  gobierno  de 
Carrera.  Sobrevínole  á  éste  la  muoi'te,  por  causa  de  enfermedad 
(14  de  abril  de  1865);  y  le  reemplazó  proyisionalmente  el 
ministro  de  Relaciones  Exteriores,  don  Pedro  de  Aycinena, 
llamado  por  la  ley. 

44. — En  el  largo  período  del  general  Carrera  so  realizaron 
algunas  mejoras  en  el  país,  tales  como  la  apertura  de  caminos, 


43.  ¿Que  curso  siguieron  las. cosas  en  Guatemala,  cuándo  murió  el 
general  Carrera,  y  por  quien  fué  substituido  ? 

44.  ¿Que  adelantos  se  obtuvieron  en  tiempo  del  general  Carrera,  y 
c^iiQ  especial  mención  merece  la  extinguida  Sociedad  Económica  ? 
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1a  construcción  del  tea^o  nacional  y  de  los  castillos  de  San 
José  y  Matamoros,  el  desarrollo  de  la  industria  de  la  cochinilla 
y  el  ¡trincipio  de  las  plantaciones  de  café.  Levantóse  también 
vm  edificio  importante  por  su  objeto:  el  destinado  á  la  Sociedad 
Económica,  agrupación  benemérita,  en  la  que  figuraban  caba- 
lleros tan  desinteresados  conu)  don  Juan  Matheu,  don  José 
Antoniíj  Larrave,  el  doctor  don  Mariano  Padilla,  el  licenciado 
(ion  Cayetano  liatres  y  otros  guatemaltecos  tan  inteligentes 
oomo  amigos  del  progreso  de  la  patria. 

45. —  El  valor  de  la  exportación  era  en  el  año  de  i^üv,  de 
ochocientos  mil  p('sr>s.  \'  on  iHfV)  niontjiibA  A.  nn  inlllíni  v  oclio- 
cientos  mil. 

4(>. — El  general  Carrera  tuvo  en  el  primer  periodo  de  su 
gobierno,  como  principal  ministro,  al  licenciado  don  Joaquín 
Duran,  persona  de  reconocida  honradez,  capacidad  y  erudición 
poco  común.  Es  digno  de  un  recuerdo  en  los  anales  del  país 
el  señor  Duran,  por  los  servicios  que  pudo  prestar  á  muchos  y 
muchos,  librándolos  del  ostracismo  ó  de  la  prisión  que  por  una 
ú  otra  causa  quiso  imponerles  el  presidente. 

47. —  Convocada  la  Representación  Nacional  al  morir 
Carrera,  eligió  ese  alto  cuerpo,  en  reemplazo  de  aquél  (may« 
do  1865),  al  mariscal  de  campo  don  Vicente  Cerna.  La  candi- 
datura de  ésKí,  favorecida  por  el  partido  conservador  dominante, 
o«contró  oposición  en  los  individuos  del  bando  liberal  de  la 
Asamblea,  quienes  votaron  por  la  del  coronel  don  Manuel 
González :  el  general  Cerna  sólo  obtuvo  dos  votos  más  que  su 
competidor,  lo  cual  manifiesta  el  deseo  que  ya  se  hacia  sentir 
respecto  á  cambios  en  el  escenario  político;  y  la  verdad  es  que 
la  llegada  de  Cerna  al  mando  no  fué  objeto  de  general  satisfae- 


\'k     ¿,  Cual  era  el  valor  de  la  exportación  en  1850  y  en  1860? 

¿iQuieñ  fué  al  principio  el  consejero  más  notable  del  presidente 
Carrera? 

47.     ¿  Cual  fué  la  duración  del  gobierno  del  general  Gema,  y  que  se 
puede  decir  sobre  las  candidaturas  de  Gronzález  y  Zavala? 
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ción;  por  más  que  en  aquel  ñonrado  y  modesto' jefe  vieran  todos 
al  ciudadano  amanto  de  la  patria  y  al  puncjonoroso  militar. 
Sabiéndose  eso,  no  debe  parecer  extraño  que  su  gobierno  ha3'a 
sido  combatido  por  los  que  más  deseaban  verlo  desaparecer;  y 
ese  deseo  se  hizo  más  patente  aún  en  1869,  á  propósito  de  la 
reelección.  El  candidato  del  partido  opositor,  ó  liberal,  fué 
entonces  el  mariscal  de  campo  don  José  Víctor  Zavala,  guatf- 
malteco  que  por  sus  honrosos  antecedentes  era  muy  querido  de 
todas  las  clases  sociales. 

48. —  En  tiempo  del  gobierno  de  Gema  se  construyó  el 
muelle  del  puerto  de  San  José,  así  como  el  magnifico  edificio 
del  mercado  de  la  capital;  recibieron  mejoras  las  casas  de 
beneficencia  y  alcanzáronse  otros  adelantos  en  lo  moral  y  en  lo 
material.  La  legislación  fué  atendida,  y  se  nombró  á  los 
abogados  don  Mariano  Ospina,  don  Ignacio  Gómez  y  don  Manuel 
Ubico,  para  redactar,  respectivamente,  proyectos  de  código 
penal,  código  de  comercio  y  ley  hipotecaria ;  como  colaborador 
del  señor  Ubico  se  nombró  al  licenciado  don  Salvador  Falla. 

*  49.— No  faltaban  en  la  administración  del  general  Cema, 
y  ésta  fué  una  de  las  causas  de  su  descrédito,  corregidores  de 
escasas  aptitudes  y  dados  á  abusar  de  la  autoridad  de  qae 
estaban  investidos;  y  aunque  sus  procedimientos  llegaran  á 
noticia  del  gobierno,  limitábase  éste  á  simples  amonestaciones^ 
despojando  rara  vez  del  empleo  á  los  culpables.  Sólo  en  caso 
de  formal  queja  ante  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  no  había 
tolerancia,  y  se  aplicaba  generalmente  la  ley  en  todo  su  rigor, 
merced  á  la  independencia  de  los  tribunales. 

50.~La  ambición  de  algunos,  muy  legitima  sin  duda^  de 
ejercer  ftmciones  de  importancia,  minaba  también  al  gobierno. 


48.  ¿Que  se  alcanzó  en  beneficio  público  en  tiempo  de  CernAT 

49.  ¿  Que  causas,  entre  otrasj  desacrediUron  á  la  administración  de 
roma? 

50.  ¿  Qne  errores  se  cometían  en  lo  que  hace  &  provisión  de  cargos 

públicos  ? 


/ 
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Asignábase  por  la  ley  siete  anos  a!  período  de  los  diputados; 
y  los  individuos  que,  en  las  elecciones  al  efecto  hechas,  no 
obtenían  las  credenciales  deseadas,  resignábanse  difícilmente  á 
esperar  hasta  el  fin  del  septenio.  Iba  así  formándose  á  aquel 
sistema  politice  ima  atmósfera  de  malquerencia,  auxiliar  de  la 
revolución  que,  .  encabezada  por  García  Granados,  triunfó  el 
'V)  H.^  junio  de  1871. 

')1. —  En  ese  mismo  año,  en  abril,  había  desaparecido  por 
otro  sacudimiento,  revolucionario  también  y  apoyado  por  el 
gobierno  do  Honduras,  la  administración  del  doctor  Dueñas  en 
El  Salvador;  lo  que  hizo  más  fácil  la  caída  de  Cenia,  identificado 
en  principios  con  aquél.  El  general  don  Santiago  González 
fué  el  sucesor  de  Dueñas:  y  eu  tiempo  de  este  último  recibió 
aliento  el  progreso  en  lo  que  toca  á  enseñanza  popular,  caminos^ 
edificios  del  Estado,  rentas  públicas,  etc.,  etc.;  establecióse 
entonces  el  colegio  militar,  y  se  colocaron  las  primeras  lineas 
telegráficas.    * 

62. — El  gobierno  pro\  iMoum,  (juc  ui-Nutí  t-i  .jw  nv  jujum  uü 
1871  comenzó  á  ejercer  el  señor  García  Granados  en  Guatemala 
estuve  siempre  en  lucha  con  los  partidarios  del  régimen  caído ; 
por  esto  y  por  su  breve  duración,  pues  terminó  en  junio  de  1873, 
no  pudo  dejar  otros  recnierdos  en  materia  de  adelantos,  que  el 
establecimiento  del  ministerio  de  Fomento  y  del  colegio  militar 
además  de  algún  impulso  comunicado  á  las  escuelas  y  al  servicio 
postal.  Fueron  en  ese  periodo  administrativo  expulsados  del 
país  los  padres  jesuítas;  y  se  reunió  la  asamblea  convocada 
para  elaborar  otra  carta  fundamental,  la  que  no  llegó  por 
entí>nces  á  emitirse. 

63. —  El  general  don  Justo  Kufino  Barrios,  colaborador 
inii>nrt-vnto  <],^  García  Granados  en  la  revolución  de  1871,  fué 


51.  ¿Cuando  cayó  la  adnimistración  de  Dueñas  en  El  Salvador,  qué 
adelantos  operó  ese  jefe,  y  por  quién  fué  substituido  I 

52.  ¿  Que  puede  decirse  respecto  á  la  presidencia  de  Garcia  Granadas? 

53.  ¿Cuando  llegó  Barrios  al  poder  en  Guatemala,  qué  reformas 
llevó  á  término,  y  cómo  murió  ? 
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elegido  popularmente  en  abril  de  1873  para  el  majido  supremo. 
Hombre  activo,  enérgico  y  partidario  fervoroso  de  las  reformas 
en  sentido  democrático,  consagróse  á  innovarlo  todo,  comenzando 
por  abolir  los  institutos  monásticos  y  destinar  los  edificios  de 
los  conventos  á  oficinas  del  servicio  nacional.  Los  caminos» 
la  instrucción  pública  en  sus  diversos  grados,  las  líneas  telegrá- 
ficas, el  ejército,  la  agricultura  y  otras  industrias,  etc.,  etc., 
fueron  objeto  de  disposiciones  expedidas  por  ese  jefe.  Los 
primeros  códigos  que  hubo  en  el  país  y  las  primeras  vías  férreas, 
son  adelantos  debidos  á  su  gobierno.  Sirvióle  hasta  1876» 
como  principal  ministro,  don  José  María  Samayoa,  hombre  de 
capacidad,  pero  dotado  de  carácter  tan  independiente,  que  no 
gustaba  de  recibir  órdenes  del  gobernante,  y  chocó  con  él, 
separándose  del  gabinete.  Desde  1880  fué  ministro  predilecto 
de  Barrios  el  doctor  don  Femando  Cruz,  jurisconsulto  de 
merecida  fama.  Sin  la  energía  de  Barrios,  que  no  soportaba 
resistencias  y  que  no  descansaba  en  la  labor  de  dar  forma 
substancial  y  concreta  á  sus  ideales  democráticos,  no  se  habrían 
emitido  las  leyes  sobre  jurado  de  imprenta,  matrimonio  civil, 
secularización  de  cementerios,  etc.,  que  constituyen  salientes 
rasgos  en  el  cuadro  de  las  reformas  por  él  implantadas. 
Liberales  y  conservadores;,  con  tal  que  le  fuesen  adictos  y  los 
conceptuara  aptos,  ocupaban  los  puestos  públicos.  Murió  con 
honra,  el  2  de  abril  de  1885,  en  los  campos  de  Chalchuapa» 
batiéndose  contra  los  salvadoreños  por  la  noble  cansa  de  la 
unión  centroamericana;  y  lo  sucedió  en  la  presidencia  el  general 
don  Manuel  Lisandro  Barillas,  que  desempeñaba  la  jefatura 
política  de  Qaezaltenango,  en  la  que  se  había  manejado  con 
templanza  digna  de  aplauso  en  tiempos  en  que  tantos  jefes 
políticos  abusaron  lastimosamente  do  sus  fj^oultados. 

64. —  El  general  Barillas  permaneció  en  la  primera  magis. 
tratura  hasta  marzo  do  1892:  pero  del  tiempo  de  su  mandato 
no  quedan  recuerdos  (jue  lo  onaltozcaii  tm  los  fastos  nacionales 


¿Como  se  comportó  Barillas  en  la  presidencia? 
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sin  embargo  de  que  desde  el  principio  se  le  presentó  llano  el 
camino  y  despejado  el  horizonte.  Al  encargarse  del  poder 
formó  un  gabinete  compuesto  de  ciudadanos  do  importancia 
social  en  su  mayor  parte,  lo  que  le  valió  generales  plácemes. 
Preciándose,  no  obstante,  de  liberal,  y  alarmándose  ante  la 
sospecha  de  que  se  pudiese  regatearle  su  significación  demo- 
crática, que  él  ent^ndia  á  su  modo,  hubo  do  deshacerse  do  sus 
primeros  consejeros  al  cabo  de  ocho  meses,  y  llamó  otros  y 
poco  después  otros  y  otros,  no  siempre  bien  escogidos,  sin  que 
ningún  gabinete  se  sostuviera  por  el  tiempo  necesario  para 
alcanzar  las  soluciones  reclamadas  por  la  opinión  pública- 
El  programa  redactado  por  el  doctor  don  Femando  Cruz  para 
el  ministerio  denominado  legal  ó  de  la  legalidad,  no  se  avenia 
con  el  concepto  que  del  liberalismo  profesaba  ese*  presidente, 
5'  lo  rompió  en  1887,  para  asumir  la  dictadura  y  manejarse  á 
su  antojo.  Contrariando  el  sentimiento  público  en  su  patria, 
declaró  en  181X)  la  guerra  á  El  Salvador,  sin  cau«a  que  la  justi- 
ficara, y  en  osa  campaña,  caprichosamente  dirigida  por  él  desde 
la  capital,  so  dieron  en  la  frontera  varias  batallas  desgraciadas 
para  las  valientes  tropas  de  Guatemala,  las  que  sólo  en  uno  de 
los  encuentros  ocurridos  obtuvieron  el  triunfo.  La  prensa, 
rotos  los  diques  que  le  impedían  moverse,  se  encargó,  en  los 
últimos  diez  meses  de  aquel  gobierno,  de  echarle  en  cara  sus 
arbitrarios  procederes.  El  acto  más  importante  de  aquel  periodo 
fué  la  reunión  del  Congreso  de  plenipotenciarios  centroamerL 
canos,  verificada  en  la  ciudad  de  Guatemala  á  principios  de 
1887,  y  que  tuvo  por  objeto  el  iniciar  los  procedimiento- 
encaminados  á  promover  por  medios  pacificos  la  imión  de  las 
cinco  secciones  hermanas.  En  resumen,  lo  que  en  uno  ú  otro 
concepto  haya  podido  hacer  en  público  beneficio  el  general  don 
Manuel  Lisandro  Barillas,  no  basta  á  otorgarle  puesto  de  honor 
entte  los  gobernantes  del  pais. 

55. — El  general  don  José  María  Reyna  Barrios,  que  había 
observado  moderada  conducta  como  jefe  político  de  Santa  Rosa 

55.     ¿Que  puede  exponerse  en  orden  á  Revna  Barrios  y  á  su  adrni 
nistración  ? 
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y  que  había  sido  subsecretario  del  ministerio  de  la  Guerra,  fué 
el  sucesor  de  Barillas,  y  permaneció  en  el.  mando  desde  marzo 
de  1892  hasiiÉL  el  8  de  febrero  de  1898,  en  que  dejó  de  existir, 
asesinado  por  un  extranjero.  En  'tesis  general  puede  decirse 
queReyna  se  comportó  bastante  bien  en  su  alta  posición  política» 
aunque  se  le  achaca  un  defecto  notable:  la  vanidad,  que  lo 
hacia  poco  accesible  á  los  consejos  desinteresados  que  sus 
amigos  le  daban;  presunción  que  fué  origen  de  faltas  por  él 
cometidas.  Había  viajado  por  Norte  América  y  Europa;  y 
abundando  en  amor  á  su  país,  quiso  engrandecerlo  levantando 
en  la  capital  magníficos  edificios  y  emprendiendo  por  cuenta 
del  Estado  la  construcción  del  ferrocarril  del  Atlántico,  sin 
parar  mientes  en  que  el  tesoro  público  se  resentiría,  como 
sucedió,  de  los  crecidos  gastos  que  en  tal  virtud  le  impuso, 
cuando  ya  se  aproximaba  la  crisis  monetaria  que  á  Guatemala 
aflige.  No  sólo  en  lo  material,  como  lo  acreditan  los  antes 
citados  edificios  y  la  parte  construida  de  la  referida  vía  férrea, 
sino  también  en  lo  moral  recibieron  aliento  los  intereses  nacio- 
nales, como  lo  hacen  ver  varios  adelantos,  verbigracia,  el  colegio 
de  enseñanza  agrícola  para  aborígenes,  los  congresos  reunidos 
en  la  ciudad  de  Guatemala,  con  representantes  de  las  cinco 
secciones  hermanas,  para  tratar  de  pedagogía  y  jurisprudencia; 
el  gran  certamen  centroamericano  de  1897,  si  bien  este  último» 
aunque  iitil  y  espléndido,  fué  parte  á  quebrantar  las  ya  vacilantes 
fuerzas  del  tesoro;  y  la  política  acertada,  ajena  á  intervenciones 
indebidas,  que  caracterizó  las  relaciones  de  Guatemala  con  los 
gobiernos  de  El  Salvador  y  Honduras.  El  periodismo  fué 
respetado  por  Re3ma  Barrios;  pero  cuai^o  ésto  creyó  que  e] 
franco  y  duro  lenguaje  de  la  prensa  periódica  contra  la  autoridad, 
minaba  las  bases  de  la  paz,  atizando  el  fuego  de  la  rebelión,  se 
decidió  á  restringir  el  uso  de  la  imprenta;  que  no  siempre,  hay 
que  decirlo  sin  rodeos,  han  dado  nuestro¡;^  periodistas  testimonios 
gallardos  de  sensatez  y  mesara  en  circunstancias  difíciles  para 
ia  patria. 
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66. — La  desaparición  del  general  Reyíia  Barrios  trajo  á  la 
primera  msigistratura,  con  arreglo  á  la  ley,  al  jurisconsulto  don 
Manuel  Estrada  Cabrera,  hombre  ilustrado,  que  había  ya  sido 
ministro  de  Gobernación  y  Justicia.  Profesando  principios 
genuinamente  liberales,  ajenos  del  todo  al  espiritu  de  secta  y 
bandería,  se  aplicó  desde  luego  el  nuevo  mandatario  á  apartar 
los  obstáculos  (^uo  impedían  el  libre  paso  á  la  paz  y  al  régimen 
legal;  y  en  tan  escabrosa  faena,  reagravada  por  los  escasofl 
recursos  del  fisco  empobrecido  por  la  crisis  monetaria  de  que 
en  el  anterior  párrafo  se  habló,  puso  de  relieve  su  temple  de 
alma  y  el  interés  solícito  con  que  ve  la  suerte  próspera  do 
Guatemala.  Tranquilizado  el  país,  se  celebraron  los  comicios» 
y  result/)  electo  para  el  periodo  que  tuvo  comienzo  en  marzo  de 

1899.  Una  de  sus  primeras  atenciones  en  1898,  ftié  el  ínter 
poner  sus  buenos  oficios  para  evitar  la  guerra  que  por  la  cuestión 
do  limites  territoriales  se  preparaba  entre  Nicaragua  y  Costa 
Rica;  y  no  sólo  obtuvo  la  solución  deseada,  sino  que  pudo 
contribuir  después  al  definitivo  arreglo  concluido  sobre  la  dicha 
controversia  entre  aquellas  dos  secciones  centroamericanas. 
En  abono  de  su  amplitud  de  miras  nos  bastaría  recordar  la 
circular  dirigida  por  él  á  los  jefes  políticos  el  25  de  julio  de 

1900,  y  en  la  que  encarece  á  esos  funcionarios  el  respeto  que 
reclaman  las  garantías  de  los  habitantes  del  país,  nacionales  y 
extranjeros,  y  la  necesidad  de  utilizar  en  favor  del  adelanto 
todos  los  elementos  sanos,  sin  diferencia  de  matices  político.^. 
Otra  medida  de  trascendencia  incuestionable,  en  obsequio  del 
porvenir  y  aún  del  presente,  es  el  contrato  concluido  para 
terminar  la  vía  férrea  del  Atlántico,  quedando  la  línea  como 
propiedad  del  Estado;  ese  convenio  obtuvo  general  aplauso, 
por  cuanto  ayuda  á  n?solver  nuestro  difícil  problema  económico, 
favorecido  éste,  además,  por  la  carretera  del  Norte,  que  está 
trajjajándose  de  acuerdo  con  el  método  acertado  que  tan  útil 
obra  requiere.     Se   han  establecido    «juntas   de   agricultura» 


06.     Reséñese  los  principaips  actos  del  licenciado  Estrada  Cabrera, 
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para   estimular   el   ensanche  y   perfeccionamiento  de  nuestra 
principal  industria;  están  reformándose  los  códigos  pajinos,  ó 
introduciéndose   en  las  leyes  de  instrucción   pública  mejoras 
notables    en   beneficio   de  la  vida   práctica;   se  creó  la  fiesta 
destinada  á  celebrar  cada  año,  á  fines  de  octubre,  la  clausura 
de  los  establecimientos  de  enseñanza,  nacionales  y  particulares  • 
en  una  palabra,  se  atienden  los  varios  ramos  administrativos  en 
cuanto  lo  permite  la  situación  del  erario.     En  junio  de  1900  se 
organizó   el   gabinete   como   sigue:    secretario   de   Relaciones 
Exteriores  el  licenciado  don  Juan  Barrios  M.,  de  Gobernación 
y  Justicia  el  licenciado  don  Juan  José  Argueta,  de  Instrucción 
Pública  el  licenciado  don  José  Antonio  Mandujano,  de  Fomento 
don  Eafael  Spínola,  de  Hacienda  don  Guillermo  Aguirre,  de  la 
Guerra  el  general  don  Luis  Molina,  subsecretario  general  del 
gobierno  el  licenciado  don  José  Flamenco.     En  cuanto  á  los 
tribunales,   fué   renovado   su   alto  personal  con  arreglo  á  las 
elecciones  practicadas  á  fines  de  1899,  y  en  ellas  obtuvo  los 
sufragios  para  la  presidencia  de  la  Suprema  Corte  el  licenciado 
don  José  Pinto,  letrado  que  desde  joven  comenzó  su  carrera 
judicial,  en  la  que  ha  venido  elevándose  por  rigurosa  escala. 
57. —  Para  desempeñar  la  presidencia  de  El  Salvador,  al 
expirar  el  periodo  del  general  don  Santiago  González,  á  quien 
debió  aquel  país  adelantos  en  varios  conceptos,  fué  nombrado 
don  Andrés  Valle  ( 1876 ).     No  pudo  ese  gobernante  permanecr 
más  de  tres   meses   en   su  puesto:   el  presidente   Barrios,  de 
Guatemala,  lo  llevó  la  guerra  por  causa  de  desavenencias  susci- 
tadas con  motivo  de  los  asuntos  públicos  de  Honduras;  y  con 
el  apoyo  del  jefe  guatemalteco  se  inauguró  en  Santa  Ana,  en  el 
mes  de  abril,  la  administración  del  doctor  don  Rafael  Zaldivar, 
confirmada  después  por  el  voto  popular  en  las  elecciones  que 
al  efecto  se  hicieron. 


67.     ¿En  cuanto  á  El  Salvador,  dígase  lo  que  corresponde  sobre  el 

gobierno  de  don  Andrés  Valle  y  su  desaparecimiento  ? 
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58. —  El  doctor  Zaldívar,  ciudadano  de  reconocida  capa- 
cidad y  hombre  de  generosa  Índole,  proporcionó  á  su  patria 
algunos  adelantos,  entre  ellos  la  vía,  férrea  construida  desde 
Armenia  hasta  Acajutla,  la  primera  que  en  el  país  hubo. 
Mantenía  con  el  gobierno  guatemalteco  la  más  estrecha  alianza; 
pero  arrastrado  por  la  opinión  pública,  tuvo  que  romperla  y 
ponerse  al  frente  del  ejército  de  su  país  para  batirse  con  el  de 
Guatemala,  que  al  mando  del  general  don  J.  Ruñno  Barrios 
hizo  á  El  Salvador  la  guerra  (marzo  y  abril  de  1886)  en  defensa 
de  la  proyectada  unión  centroamericana,  frustrada  en  los  campos 
de  Chalchuapa,  como  al  fin  de  este  libro  se  explica.  íjstaba 
reelecto  el  doctor  Zaldívar  desde  1884,  para  un  nuevo  período; 
sin  embargo,  no  lo  terminó:  concluida  la  campaña  de  que  se 
acaba  do  hablar,  hubo  de  separarse  del  poder,  depositándolo  en 
el  general  Figueroa,  y  de  manos  de  este  último  pasó  al  general 
don  Francisco  Menóndez,  que  lo  obtuvo  al  favor  de  una  revo- 
lución por  él  encabezada  (junio  de  1885).  Cabo  aquí  agregar 
que  el  doctor  don  Salvador  Gallegos,  distinguido  letrado  y 
hábil  político,  fué  el  más  notable  ministro  del  gobierno  presidido 
por  el  doctor  don  Rafael  Zaldívar. 

69. — Fué  un  gobernante  honrado  y  modesto  el  general 
Menéndez,  aunque  de  escasos  alcancesj;  sostuvo  las  libertades 
públicas,  y  se  hizo  querer  de  sus  conciudadanos;  pero  murió 
en  junio  de  1890;  y  el  general  don  Carlos  Ezeta,*  desleal 
promotor  de  un  movimiento  revolucionario,  se  apoderó  del 
gobierno,  con  el  auxilio  de  su  hermano  el  general  don  Antonio 
del  mismo  apellido,  hombre  ambicioso  y  cruel.  El  favorable 
éxito  de  la  campaña  que  los  Ezetas  realizaron  contra  las  tropas 
de  Guatemala  en  la  frontera,  los  hizo  arbitros  de  la  suerte  de 
su  país,  al  que  sometieron  á  un  duro  régimen;  pero  tan  triste 


58.     ¿Como  se  condujo  el  doctor  Zaldívar  y  quien  fué  el  máa  notable 
de  sua  ministros  ? 

69.    ¿Como  merecen  ser  juzgados  el  general  Menéndez  y  el  general^ 
Ezeta? 
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«ituación  hubo  de  concluir,  por  fortuna,  en  1894,  merced  al 
alzamiento  ocurrido  en  la  heroica  ciudad  de  Santa  Ana  y  que 
fu©  coronado  por  la  más  espléndida  victoria. 

60. —  Llegó  entonces  al  poder  supremo  un  ciudadano  bien 
conocido  por  su  probidad  y  por  sus  ideas  genuinamento  libérale»: 
el  general  don  Rafael  A.  Gutiérrez,  uno  de  los,  caudillos  del 
alzamiento  efectuado  en  Santa  Ana.  Por  desgracia,  no  ora 
Gutiérrez  hombre  de  aptitudes  para  gobernar  con  acierto;  y 
aunque  promovió  algunos  adelantos,  no  llegó  á  conquistarse  el 
prestigio  que  acompaña  á  los  buenos  mandatarios ;  y  por 
consecuencia  de  una  revolución  dirigida  á  destruii*  el  pacto  de 
Amapala,  del  que  más  adelante  se  trata,  hubo  de  ceder  la 
presidencia,  á  fines  de  1898,  al  general  don  Tomás  Regalado, 
que  fué  del  grupo  de  los  valientes  que  en  la  dicha  ciudad  de 
Santa  Ana  sgcavaron  las  bases  que  sostenían  la  dictadura 
militar  de  los  hermanos  Ezetas. 

61. —  Quedó,  pues,  la  cosa  pública  en  manos  del  general 
Regalado,  cuyo  gabinete  se  componía,  á  fines  de  1900,  de 
notables  personalidades,  como  lo  son  sin  duda  el  doctor  don 
Francisco  A.  Reyes,  el  doctor  don  José  P.  Trigueros,  el  doctor 
don  Tomás  G.  Palomo  y  el  doctor  don  Fidel  Navoa.  Tarea  de 
reparación  fué  la  emprendida  por  el  señor  Regalado,  ya  para 
mejorar  la  administración  pública  en  varios  ramos,  ya  para 
patrocinar  los  intereses  que  exigen  el  benéfico  calor  de  la 
autoridad  suprema. 


60.  ¿  Como  se  manejó  el  general  Gutiérrez  ? 

61.  ¿Quien  reemplazó  en  el  mando  á  Gutiérrez? 


CAPITULO    XXI 


Síttiacíón  general  en  los    primeros  años  del  siglo  XX 


SUMARIO  :  Ciudadanos  que  gobernaban  en  los  varios  Estados  en  enero 
de  1901. —  La  tranquilidad  pública. —  El  espíritu  revolucionario. — 
Libertades  públicas. — ^^La  prensa. —  El  liberalismo. —  Cultura  intelec- 
tual.—Métodos  y  régimen  en  las  escuelas. — Maestros  extranieros. — 
El  estudio  de  la  moral. — Falta  de  equilibrio  en  las  carreras  científicas. 

—  La  existencia  económica. —  El  café  y  otros  productos. — Principales 
causas  de  la  crisis  que  se  experimenta  en  materia  de  riqueza  pública. — 
Reelección  y  nuevo  período  constitucional  del  señor  Estrada  Cabrera 

—  El  Salvador:  goleemos  del  general  Regalado  y  de  don  Pedro  José 
Escalón.—- Costa  Rica:  administraciones  de  los  señores  Iglesias  y 
Esquivel  y  candidatura  del  aeiior  González  Viquez.— Nicaragua: 
nuevo  periodo  del  general  Zelaya.— Hondura» :  gobiernos  de  lo¿ 
generales  Sierra  y  Bonilla. 


1. —  El  1?  de  enero  de  1901  gobernaba  en  Guatemala  el 
abogado  don  Manuel  Estrada  Cabrera,  en  El  Salvador  el  general 
don  Tomás  Regalado,  en  Honduras  el  general  don  Terencío 
Sierra,  en  Nicaragua  el  general  don  J.  Santos  Zclaya  y  en 
Costa  Rica  don  Rafael  Iglesias. 


1.     ¿Quienes  gobernaban  en   Centro  -  América  al  comienzo  del 

vigésimo  siglo? 
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2. —  Saboreando  los  goces  de  la  paz  y  de  una  relativa 
prosperidad  encontró  á  los  pueblos  centroamericanos  la  vigésima 
centuria;  y  si  bien  es  cierto  que  el  sosiego  público  no  es  ya 
accidental  y  nacido  de  las  circunstancias  en  estos  países,  sino 
un  dogma  que  radica  en  la  conciencia  nacional,  tenía  que  sufrir 
pronto  pasajeros  eclipses  esa  paz  bendita,  perturbada  por  el 
anárquico  espíritu  de  unos  y  por  las  ambiciosas  miras  de  otros. 

3. — En  materia  de  libertades  públicas  no  es  muy  risueño 
el  cuadro  que  de  la  América  Central  puede  trazarse.  La  con" 
dioión  social  de  estos  países  no  consiente  todavía  el  expansivo 
régimen  recomendado  por  los  tratadistas  para  las  agrupaciones 
políticas.  Es  general  la  tendencia  á  ejercitar  los  derechos  y  á 
olvidar  los  deberes  que  la  ciudadanía  señala;  y  así  se  dificulta 
el  equilibrio  entre  las  exigencias  de  la  libertad  y  los  fueros  del 
orden.  Bastante  liberales  son  nuestras  leyes ;  pero  no  encuen- 
tran el  debido  apoyo  en  las  costumbres,  y  para  que  fructifiquen 
hay  gue  aguardar  el  ensanche  de  la  educación  civica  y  de  la 
riqueza  general,  porque  los  hombres  ilustrados  y  los  que  cuentan 
con  bienes  de  fortuna  son  por  lo  común  los  más  firmes  guardianes 
de  la  justicia  y  del  derecho. 

4. —  La  prensa,  verbigracia,  para  n#  hablar  de  otras  de  las 
garantías  del  ciudadano,  no  siempre  desempeña  cumplidamente 
la  función  social  de  que  está  encargada:  se  ha  abusado  tanto 
de  la  facultad  de  escribir  para  el  público,  que  no  pocas  veces 
los  periodistas,  desacreditando  á  los  que  mandan  y  agitando  las 
pasiones  populares,  han  minado  el  respeto  que  á  la  ley  y  ai 
magistrado  se  debe,  llegando  hasta  engendrar  disturbios  que 
las  autoridades  se  han  visto  en  el  caso  de  reprimir  con  energía, 
restringiendo  además  el  u^o  de  la  prensa.  Ese  espíritu  come- 
dido y  sensato,  que  en  otras  partes  se  refleja  en  los  periódicos, 


2.  ¿Que  puede  decirse  sobre  ei  mantenimiento  de  la  paz  en  Centro- 
América  ? 

3.  ¿  Que  juicio  es  dado  emitir  sobre  las  libertades  públicas  en  general^ 

4.  ¿  Que  uso  se  hace  de  la  imprenta  ? 
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órganos  de  la  opinión  ilustrada,  no  siempre  ha  servido  de  pauta 
á  nuestros  diarios  y  semanarios,  y  la  injuria  procaz  hasta  contra, 
personalidades  de  valia  ha  hecho  temible  una  arma  que  sólo 
debiera  emplearse  en  defensa  del  bien.  Extranjeros^  que  vienea 
á  buscar  aqui  hospitalidad  y  amparo,  y  á  quienes  se  aeoge  con 
favor,  sientan  á  veces  plaza  de  periodista,  se  erigen  en  arbitros 
de  la  política  ó  de  las  letras  y  contribuyen  al  desorden  y  a^ 
desbarajuste,  acariciando  la  esperanza  de  medrar  de  alguna 
manera,  ya  que  no  es  de  creer  que  estén  encariñados  con  el 
pais  y  que  sea  «1  anhelo  de  la  prosperidad  nacional  el 
resorte  que  los  mueve.  Hay  que  advertir,  sin  embargo,  que  el 
abuso  que  de  la  prensa  se  hace  no  llega  á  sensibles  extremos  en 
todas  las  repúblicas  centroamericanas,  en  algunas  de  las  cuales 
va  ocupando  ya  el  buen  juicio  el  lugar  que  antes  se  daba  á  la 
intemperancia,  tan  funesta  á  los  intereses  públicos  como  lo 
es  la  extremada  restricción  de  la  libertad  del  pensamiento. 

5. — La  idea  liberal  ha  ganado,  en  verdad,  mucho  terreno 
en  los  paises  centroamericanos.  Pocos  son,  si  es  que  los  hay, 
los  que  sueñan  todavía  con  el  estancamiento  ó  la  regresión  en 
materia  de  instituciones  políticas.  Todos  comprenden  que  la 
inmovilidad  es  la  ruina  de  las  colectividades  y  que  en  el  metó_ 
dico  y  bien  dirigido  movimiento  está  la  dicha  de  los  pueblos, 
en  cuanto  es  posible  alcanzarla,  dado  lo  imperfecto  de  la  frágil 
condición  humana.  Por  lo  mismo,  el  inmoderado  afán  de 
innovar,  el  vértigo  de  legislar,  en  vez  de  promover  beneficios, 
sólo  producen  desconcierto  y  atraco.  Conviene  que  vaya 
extendiéndose  el  concepto  exacto  del  liberalismo,  el  que  para 
algunos  no  es  otra  cosa  que  el  espíritu  de  secta,  que  los  arrastra 
al  exclusivismo,  haciéndoles  creer  que  deben  apartar  de  sus  filas 
k  los  que,  partidarios  de  la  justicia  y  de  la  expansión  legítima 
de  la  personalidad  humana,  buscan  amplia  base  para  sus  ideales. 
El   régimen   liberal   supone    elevación    de    miras,    generosos 


5,    ¿Que  progresos  hace  el  liberalismo  ? 
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sentimientos';  es  la  conciencia  cjue  el  hombre  libre  tiene  de  sus 
derechos  y  de  sus.  deberes,  para  poder  gobernarse,  sin  juzgarse 
por  eso  infalible.  Los  programas  estrechos,  forjados  por 
circuios  personales,  no  pueden  prosperar,  porque  lea  Mt^  el 
.  calor  que  dan  los  grandes  principios  y  no  cuentan  con  el  apoyo 
de  los  caracíterizados  ciudadanos  que  deben  tomar  parte  en  la 
gestión  de  los  negocios  públicos.  Por  desgracia,  existen  todavia 
en  la  América  Central  agrupaciones  de  esa  clase,  empeñadas 
en  sostener  el  particuJarUiíio,  aunque  apellidándose  liberales 
esas  banderías.  Por  lo  demás,  pasará  aún  mucho  tiempo  antes 
de  que  funcionen  en  esta  tierra  los  partidos  políticos  bien 
definidos  y  organizados,  que  tiendan  al  triunfo  de  sus  doctrinas 
por  medios  legales  y  que  sólo  se  diferencien  por  el  mayor  ó 
menor  grado  de  libertad  que  para  el  país  apetezcftia;  porque  el 
viejo  conservatmno^  que  impide  la  mejora  incesante  do  las 
instituciones,  es  la  negación  del  derecho  que  á  los  asociados 
asiste  para  vivir  libremente  y  progresar;  ha  caducado  ya  ese 
sistema,  y  no  os  verosímil  que  haya  todavía  quienes  pretendan 
alistarse  bajo  las  banderas  del  estéril  y  desacreditado  reaccio- 
na rhmo. 

6.— La  cultura  intelectual  que  en  Centro -América  va 
obteniéndose  al  multiplioartíc  las  escuelas  y  darse  á  la  enseñanza 
un  carácter  práctico,  mediante  el  sistema  objetivo  que  se  ha 
adoptado  y  al  favor  del  aprendizaje  de  artes  mecánicas,  agregado 
á  los  programas,  señala  un  positivo  progreso.  La  palmeta  y  las 
disciplinas  que  manejaban  los  antiguos  dómines  aprobados  por 
el  Real  Consejo  de  Castilla,  tan  en  boga  hasta  no  hace  muchos 
kños  en  estos  países,  han  venido  desapareciendo.  Se  va  dando 
entrada  en  los  centros  escolares  á  los  procedimientos  intid- 
tivos^  á  los  trabajos  mantcales,  á  las  lecciones'  de  cob-as.  Ya  no  se 
abruma  la  memoria,  á  costa  de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad, 
con  hueca  palabrería  calculada  para  introducir  en  ella  nociones 


6.    ¿Como  se  encuentra  la  cultura  intelectual  en  relación  con  las 
escuelas? 
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de  gramática,  de  historia  y  aun  de  geografía  y  aritmética. 
Ya  no  se  encierra»  pues,  el  arto  de  educar,  en  ejercicios  mnemo- 
técnicos  y  en  elcastizo  aforismo:  la  letra  con  sangre  entra;  y 
va  comprendiéndose  que  es  en  la  escuela  de  primeras  letras 
donde  se  forja  con  el  debido  temple  el  alma  nacional;  allí  está 
el  crisol  en  que  Centro -América  ha  de  fundir  sus  energías  y 
asegurar  su  porvenir. 

7. —  En  6ruatemala  y  en  Costa  Rica  es  donde  quizá  se  ha 
trabajado  más  en  tal  sentido,  trayéndose  de  otros  paises  buenos 
profesores  y  construyéndose  edificios  para  las  escuelas.  En  el 
periodo  administrativo  del  general  Bográn  vinieron  á  Honduras 
maestros  españoles;  y  de  la  misma  procedencia  los  ha  habido 
en  Nicaragua.  A  El  Salvador  han  venido  padres  salesianos, 
italianos  en  su  mayor  parte,  que  dirigen  establecimientos  de 
enseñanza  en  la  capital,  en  Santa  Tecla  y  en  Santa  Ana,  y  en 
los  programas  de  esas  casas  de  educación  está  incluido  el 
aprendizaje  de  artes  y  oficios. 

8. —  No  debe,  sin  embargo,  olvidarse  que  el  estudio  de  la 
moral,  teórica  y  práctica,  es  la  más  firme  base  de  la  instrucción, 
sin  la  que  no  se  consiguen  los  saludables  efectos  de  la  fiínción 
social  que  ejercen  los  organismos  escolares.  Preceptores  hay 
que  al  explicar  ese  ramo  prescinden  en  absoluto  de  la  idea  de 
Dios,  imaginándose  que  al  reconocer  la  existencia  del  Hacedor 
Supremo  infringen  la  ley  que  establece  el  carácter  laico  de  la 
instrucción,  sin  percatarse  de  que  ese  precepto  constitucional 
sólo  se  dirige  á  excluir  de  los  programas  la  enseñanza  de  las 
religiones  positivas,  cualesquiera  que  éstas  sean.  El  liberalismo 
que  »e^  funda  en  la  razón  ilustrada  no  lleva  sus  derivaciones 
hasta  negar  la  existencia  de  Dios,  idea  que  descausa  on  el 
unánime  asentimiento  ^o  Iqs  pueblos  civilizados. 

9. —  Hay  desequilibrio  en  las  profesiones  científicas;  se 
experúnenta .  plétora   de   abogados  y   de  notarios   y  hasta  de 


7.  ¿  Hay  elemento  extraiijeio  on  el  personal  docente? 

8.  ¿  Que  vacíos  presenta  la  enseñanza  de  la  moral  ? 

9.  /,  Que  ocurre  en  cuanto  á  carreras  científicas  ? 
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agrimensores,  que  carecen'  de  suficiente  trabajo  productivo, 
mientras  que  so  nota  la  anemia  en  lo  que  hace  á  ingenieros 
civiles,  agrónomos  y  mecánicos.  La  excesiva  abundancia  de 
letrados  contribuye  también  á  fomentar  la  emploomania,  que 
resta  fuerzas  al  ejercicio  de  las  industrias  ó  inclina  á  aquéllos 
á  las  luchas  políticas,  por  medio  de  las  cuales  tratan  do  Hogar 
Á  los  más  altos  puestos  administrativos,  aun  cuando  para 
lograrlos  sea  menester  subvertir  el  orden  público  desde  las 
escaños  de  las  asambleas  legislativas,  si  obtienen  una  credencial 
do  dif)utado,  ó  desdo  las  columnas  de  los  diarios  de  oposición, 
tfi  so  hacen  periodistas. 

10. —  La  existencia  económica  de  estos  paises  gana  cada 
día  on  robustez,  lógico  resultado  del  ensanche  que  adquiere  c* 
cultivo  do  la  tierra,  porque,  en  cuanto  á  otras  industrias,  las 
pocas  que  existen  contribuyen  en  limitada  escala  á  la  riqueza 
individual  y  colectiva.  El  café  continúa  siendo  el  principal 
articulo  de  exportación;  poro  ya  se  piensa  en  introducir  otros 
cultivos  para  alimentar  el  comercio  con  el  exterior,  tales  como 
el  henequén,  que  tan  pingües  beneficios  ha  dado  en  Yucatán,  y 
que  pueden  obtenerse  en  Centro -América,  donde  no  faltan 
terrenoi*  apropiados  á  tan  valiosa  planta;  y  si  en  la  siembra  del 
algodón  se  busca  otro  ramo  productivo,  si  se  aumentan  los 
cacaotales  y  las  plantaciones  de  banana,  caña  de  acucar,  tabaco 
y  otras  que  brindan  coh  lisonjeras  utilidades,  como  las  de  los 
árboles  que  producen  el  caucho  ó  goma  elástica,  el  general 
bienestar  se  hará  inmediatamente  sentir,  favorecido  por  las  vias 
férreas  y  las  carreteras  que  sin  cesar  se  construyen. 

11. — Todavia  importamos  do  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica patatas  y  harina,  que  podríamos  producir  en  abundancia 
para  el  consumo  interior,  como  aconte«ia  en  tiempos  atrás;  y 
es  que  está  absorbida  la  atención  general  por  la  explotación  del 


10.  ¿En  que  situación  se  halla  la  vida  económica  ? 

11.  ¿Que  se  puede  decir  sobre   artículos  de  primera  necesidad  y 
sobre  las  principales  causas  de  la  crisis  económica,  ? 
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café,  al  que  se  ha  dado  la  preferencia,  echándose  en  olvido  los 
granos  de  primera  necesidad.  La  estación  de  lias  lluvias  ha 
dejado  de  presentarse  á  veces  con  la  regularidad  acostumbrada, 
y  ese  trastorno  atmosférico  ha  traído  la  deficiencia  en  las 
cosechas  de  maíz  y  otros  granos  alimenticios,  con  grave  daño 
para  la  gran  mayoría  de  los  habitantes,  particularmente  para 
los  indígenas  y  demás  clases  proletarias.  Por  otra  parte,  la 
depreciación  de  la  plata  ha  contribuido  á  la  crisis  monetaria 
que  en  mayores  ó  menores  proporciones  aflige  á  los  pueblos 
centroamericanos ;  y  los  sacudimientos  de  la  tierra  que  en  1902 
se  experimentaron  en  la  rica  sección  de  los  Altos  en  Guatemala» 
y  las  erupciones  volcánicas  ocurridas  en  octubre  del  mismo  año 
en  la  citada  región  guatemalteca,  infirieron  terrible  quebranto 
á  la  riqueza  de  esos  lugares :  la  floreciente  ciudad  de  Quezalte- 
nango  quedó  profundamente  maltratada  por  el  temblor  del  18 
de  abril  de  1902,  y  las  erupciones  del  volcán  de  Santa.  María 
engendraron  la  ruina  de  importantes  plantíos  de  café  y  de 
haciendas  de  ganado. 

12. — El  15  de  marzo  de  1905  comenzó  el  segundo  período 
constitucional  del  señor  Estrada  Cabrera:  renováronle  los 
pueblos  los  poderes  en  los  comicios  poco  antes  celebrados,  en 
los  que  obtuvo  su  candidatura  cifra  tan  considerable  de  sufragios 
como  ninguna  otra  los  había  hasta  entonces  reunido :  importantes 
personalidades,  sin  diferencia  de  opiniones  políticas,  la  favore- 
cieron con  sus  votos,  y  entre  los  nombres  de  los  ciudadanos 
que  la  acogieron  con  simpatía  en  hojas  sueltas  publicadas 
figuraban  los  de  comerciantes  é  industriales  extranjeros  que  en 
el  país  residen  y  que  la  estimaron  necesaria  para  el  sostén  do  la 
paz  y  para  la  solución  de  arduos  problemas  ligados  con  la 
prosperidad  nacional,  como  son  los  relativos  á  la  mejora  de  la 
hacienda  pública,  al  pronto  y  seguro  término  del  ferrocarril  del 
Atlántico,  aumento  de  las  carreteras  y  do  los  puentes^  fábrica 


12.     ¿Cuando  tuvo  principio  el  segundo    período    del    licenciado 
Estrada  Cabrera  y  que  adrlR"*'^<  *m  iw^n  ..ht^^ni'lo  .l.-s¡<l«  ontnií'^e^'"-* 
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de  edificios  para  las  Escuelas  Prácticas  que  van  estableciéndose 
en  muchas  poblaciones  y  que  en  su  régimen  y  método  tienen 
que  organizarse  por  modo  análogo  á  las  que  de  la  misma 
índole  existen,  regentadas  por  jDrofesores  extranjeros,  en  la 
ciudad  capital. 

l.'i.— En  el  catálogo  mo  ü;.t>  adelanlus  ubtenmv»>  cu  Guate- 
mala en  los  primeros  cinco  años  de  la  vigésima  centuria  hay 
que  incluir  el  gran  mapa  en  relieve,  trabajado  junto  al  templo  de 
Minerva;  el  código  t<»legráfico,  el  telefónico  y  el  de  salubridad 
pública,  los  certámenes  industriales  y  de  bellas  artes  celebrados 
en  septiembre  de  1904  y  en  igual  mes  de  lí)()5,  la  mejora  de^ 
ejército,  con  la  que  está  ligado  el  buen  pie  que  guarda  la 
Escuela  Politécnica,  etc.,  etc.  El  valor  de  los  productos  expor- 
tados en  1ÍH)5  fué  de  ^8.237,75(>.25;  el  de  los  artículos  impor- 
tados fué  do  $0.844,444.4:3;  las  rentas  montaron  á  834.058,153. 
r»:  ramos  que,  comparados  con  los  del  año  1904,  ofrecen» 
re.spectivamonto,  un  aumento  de  8685,800.31  — $  1.8íJ3,302.02— 
$3.742,740.41.  Estos  datos  estadísticos  comprueban  á  la  vez, 
en  lo  que  al  fisco  ataño,  la  ordenada  recaudación  de  las  rentas» 
que  va  de  día  en  día  logrwidose.  Por  lo  demás,  avanza  la 
magnifica  fabrica  del  Asilo  Estrada  Cabrera;  se  han  sostenido 
con  brillo  las  fiestas  encolares  decretadas  desde  1899  para  el 
me»  de  octubre  de  cada  año;  y  se  han  nombrado  delegados 
para  representar  al  país  en  diferentes  congresos  de  Europa  y 
América,  eligiéndose  en  lo  general,  para  esos  cargos,  á  guate- 
maltecos, que  son  los  que  mejor  conocen  las  necesidades  de  su 
patria  y  más  se  interesan  por  ella:  y  tan  juiciosa  regla  de 
conducta  ha  venido  pravaleciendo  tambiép,  en  la  designación 
del  personal  para  legaciones,  consulado?  -^^^^-^  i  les  y  aun  consu- 
lados particulares  retribuidos. 

14. — En  marzo  de  1903  expiró  en  El  Salvador  el  plazo  del 
mandato  constitucional  del  general  don  Tomás  Regalado,  en 


13.  ¿Que  otros  progresos  se  han  realizado  en  Guatemala ? 

14.  i  Cuando  terminó  el  periodo  del  general  Regalado  y  que  mejoras 
se  alcanzaron  en  ese  tiempo  ? 

NOTA.—Bl  valor  de  la  exportación  y  el  de  la  importación  están 
representados  en  oro  americano  en  las  cifras  contenidas  en  el  párrafo 
J3;  sólo  el  monto  de  las  rentas  está  representado  en  moneda  corriente 
ce  GuMtemala. 
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euyo  período  se  obtuvieron  las  mejoras  que  en  seguida  se 
enumeran:  organización  del  ejército  por  medio  de  la  enseñanza 
teórica  y  práctica,  establecimiento  de  la  Escuela  Politécnica, 
construcción  del  teatro  y  del  cuartel  do  artillería  de  la  ciudad 
de  Santa  Ana,  que  son  notables  edificios;  creación  do  las  Junta» 
de  Fomento,  terminación  de  la  vía  férrea  entre  la  ciudad  capital 
y  Acajutla,  el  nuevo  muelle  de  ese  puerto,  fábrica  de  varios 
edificios  nacionales,  etc.,  etc.  Estuvo  en  Guatemala,  en  1902, 
el  general  Regalado  con  el  objeto  de  hacer  una  visita  de 
atención  al  presidente  señor  Estrada  Cabrera. 

15. —  Tuvo  principio  en  marzo  de  1903  el  período  de  don 
Pedro  José  Escalón  en  El  Salvador;  y  como  este  gobernante 
atribuyera  á  la  hacienda  nacional  el  debido  interés,  llamó  al 
ministerio  de  ese  ramo  á  don  Samuel  Luna,  persona  bienquista 
por  su  honradez,  ilustración  y  firmeza  de  carácter ;  y  aunque 
el  señor  Luna  no  pudo  permanecer  por  largo  tiempo  en  e^ 
gabinete,  por  no  consentírselo  el  cuidado  de  su  familia  y  el  de 
sus  fincas  rústicas,  logró  hacer  en  provecho  de  su  patria  el 
ansiado  arreglo  de  la  deuda  pública.  Entre  otros  adelantos 
obtenidos  hay  que  mencionar  la  creación  de  cuerpos  de  policía 
en  algunos  lugares,  los  auxilios  pecuniarios  otorgados  por  el 
erario  público  á  municipalidades,  las  mejoras  introducidas  en  el 
servicio  de  correos  y  en  el  de  telégrafos,  la  construcción  do 
algunos  puentes  en  caudalosos  ríos,  la  fábrica  del  palacio 
nacional,  muy  adelantada  ya,  el  saneamiento  de  la  ciudad 
capital,  la  exposición  nacional  de  1904  y  el  poderoso  impulso 
comunicado  á  la  industria  agrícola. 

16. —  Terminó  su  segundo  {íerícxlo  presidencial  en  C\»sta 
Eica  don  Rafael  IgJesias  el  8  de  mayo  de  1902,  y  le  substituyó 
el  abogado  don  Ascensión  Esquivel.     Cupo  al  señor 'Iglesias  la 


15.  ¿  Que  se  puede  manifestar  sobre  el  gobierno  del  señor  Escalón 
en  El  Salvador? 

16.  ¿Cuando  concluyó  la  administración  de  Iglesias  en  Costa  Rica 
y  r|uf  recuerdos  quedaron  de  ella? 
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buena  suerte  de  emprender  los  trabajos  de  la  \'ia  férrea  de] 
Pacífico,  llevándolos  hasta  el  Río  Grande,  sobre  el  que  dejó  ya  en 
construcción  un  magnífico  puente;  fabricáronse  en  aquel  tiempo 
hermosos  edificios  para  el  Liceo  y  la  Escuela  Normal  de  San 
José;  80  inauguró  el  monumento  que  recuerda  la  campaña  do 
185G  contra  los  filibusteros;  fué  sometida  al  arbitraje  del 
gobierno  francés  la  controversia  sobre  límites  territoriales  con 
Colombia;  se  enviaron  á  Chile  varios  jóvenes  costarricenses 
para  que  se  ilustraran  allá  en  los  mejores  centros  pedagógicos» 
de  los  que  volvieron  con  la  instrucción  necesaria  para  servir 
cátedras  en  el  Liceo,  instituto  que  cuenta  con  escogidos 
elementos  para  las  clases  de  química,  física  y  botánica ;  se  hizo 
venir  do  Suecia  un  buen  profesor  para  la  enseñanza  del  trabajo 
manual  en  las  escuelas,  etc.,  etc.  El  señor  Iglesias  vino  á 
Guatemala  en  enero  de  1902,  pocos  meses  antes  de  separarse 
del  mando,  para  hacer  una  visita  de  cortesanía  oficial  al  presi- 
dente señor  Estrada  Cabrera. 

17. —  En  cuanto  al  señor  Esquivel,  cumple  decir  que  en  su 
tiempo  se  prosiguió  la  obra  del  ferrocarril  del  Pacifico,  prolon- 
gándosela hasta  la  aldea  de  Santo  Domingo,  y  se  alcanzaron 
otros  progresos,  como  son  los  relacionados  con  el  saneamiento 
de  puerto  Limón,  con  la  producción  agrícola,  rentas  fiscales, 
educación  popular,  etc.  El  comercio  de  importación  se  efectúa 
en  su  mayor  parte  por  el  litoral  del  Atlántico. 

18. —  Hay  que  hacer  justicia  á  Costa  Rica  señalando  la 
mesura  empleada  por  los  escritores  públicos  en  el  ejercicio  de 
la  libertad  de  imprenta:  testimonio  irrecusable  de  civilización 
y  progreso. 

19. —  En  duieuibre  dt?  r.H»5  se  consideraba  ya  como  caí^i 
seguro  ef  triunfo  de  la  candidatura  del  notable  abogado  don 
Cleto  González  Yiquez,  costarricense  de  gran  prestigio  por  su 
claro  entendimiento,  su  ilustración  y  honrosos  antecedentes  en 


17.  ¿Que  mejoras  se  alcanzaron  en  tiempo  del  señor  Esquivel? 

18.  ¿Como  se  ejercita  la  libertad' de  imprenta  en  Costa  Rica? 

19.  ;Como  fué  acogida  la  candidatura  del  señor  González  Viqnez? 
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el  desempeño  de  importantes  cargos  administrativos,  en  los  que 
kabía  acreditado  su  espíritu  progresista,  su  inteligencia  y  su 
amor  al  país;  circunstancias  que  lo  hacen  muy  simpático  á 
todos  los  Estados  de  Centro -América.  Hay  que  advertir  que 
se  disputaban  el  campo  electoral  otras  candidaturas  de  ciuda- 
danos notables  también  y  de  prestigio,  entre  ellas  las  de  don 
Tobías  Zúñiga  Castro  y  del  licenciado  don  Máximo  Fernández, 
que  contaban  con  numerosos  partidaKos. 

20. — La  práctica  adquirida  en  el  manejo  de  los  negocios 
públicos  y  la  asidua  perseverancia  en  la  labor  gubernamental 
valiéronle  en  Nicaragua  al  general  don  J.  Santos  Zelaya  la 
reelección  de  que  fué  objeto  en  noviembre  de  1905,  para  el 
nuevo  período  que  tiene  que  comenzar  el  año  de  1906.  La  paz 
de  que  allí  se  disfruta  va  facilitando  el  desarrollo  de  los  gérmenes 
de  riqueza  que  el  país  posee,  y  haciendo  menos  difícil  la  acción 
de  la  autoridad.  La  vía  férrea  que  se  construye  hacia  el 
Atlántico  será  un  nuevo  agente  de  adelanto  en  varios  sentidos  J 
y  el  aliento  que  reciben  los  diferentes  ramos  de  la  administración 
pública/  ó  sea,  la  enseñanza  en  sus  diversos  grados,  los  organis- 
mos militares,  los  caminos,  telégrafos,  etc.,  etc.,  presagia  á 
Nicaragua  una  serie  no  interrumpida  de  saludables  conquistas, 
si  la  paz  y  el  respeto  á  la  ley  continúan  sirviendo  de  base  á  su 
modo  de  ser  social  y  político.  Como  importante  progreso  en 
la  esfera  de  la  legislación,  en  la  que  está  trabajándose  cual 
corresponde,  debe  considerarse  el  nuevo  código  civil,  en  el 
que,  entre  otras  disposiciones  de  moderno  carácter  que  lo 
recomiendan,  está  la  que  tiene  por  objeto  el  otorgar  personalidad 
á  la  mujer,  de  suerte  que  puede  ya  ésta  celeV)rar  contratos  y 
comparecer  en  juicio,  sin  permiso  del  marido. 

21. —  El  gobierno  del  general  Sierra  en  Honduras  se  hizo 
notar  por  el  impulso  comunicado  preferentemente  á  los  intereses 


20.  ¿  Cuando  fué  electo  para  un  nuevo  periodo  el  genpvnl  Zplavn  en 
Nicaragua  y  qué  conquistas  se  han  obtenido? 

21.  ¿En  que  sentido  se  hizo  notar  principalmente  la  administración 
presidida  por  el  general  Sierra  en  Honduras?^ 
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materiales;  la  carretera  entre  Tegucigalpa  y  el  puerto  menor 
de  San  Lorenzo  en  el  litoral  del  Sur,  obra  importantísima  por 
las  técnicas  condiciones  que  reúne  y  por  los  servicios  que  presta 
al  tráfico,  quedó  casi  concluida;  creáronse  catorce  municipios, 
estableciéronse  más  de  cien  escuelas,  so  mejoró  la  organización 
del  ejército  y  el  servicio  de  los  hospitalt's;  y  en  cuanto  á  la 
hacienda  nacional,  baste  saber  para  juzgar  del  buen  pie  en  que 
se  mantuvo,  que  el  movimiento  total  de  ingresos  en  el  año 
económico  de  1901  á  1902,  fué  de  3.594,975  pesos. 

22.— Concluyó  ese  período  el  1?  febrero  de  1903,  y  el 
señor  Sierra  depositó  el  mando,  de  acuerdo  con  la  ley  consti- 
tutiva, en  el  Consejo  de  ministros  el  29  de  enero  del  mismo  año. 
Las  elecciones  habíanse  practicado  con  amplia  libertad  en  el 
mes  de  octubre  de  1902,  disputándose  el  triunfo  tres  candidatos: 
el  general  don  Manuel  Bonilla,  el  doctor  don  Juan  Ángel  Arias 
y  el  doctor  don  Marco  Aurelio  Soto;  pero  el  Congreso,  después 
de  hecho  el  escrutinio,  declaró  en  sesión  colebrada  el  16  de 
febrero  (1903),  que  ninguno  de  los  tres  referidos  candidatos 
había  obtenido  mayoría  absoluta  de  votos,  y  verificando  ese 
alto  Cuerpo  la  elección  entre  los  mismos  tres  ciudadanos» 
favoreció  con  la  mayoría  de  sufragios  al  doctor  don  Juan  Ángel 
Arias,  quien,  en  esa  virtud,  hubo  de  posesionarse  del  cargo  el 
18  del  dicho  mes.  La  solución  dada  al  problema  electoral, 
calificada  de  contraria  á  la  ley  por  el  señor  Bonilla  y  por  sus 
partidarios,  que  declararon  que  ese  jefe  fué  el  candidato  triun- 
fante en  los  comicios  de  19(J2,  hizo  surgir  la  revolución  iniciada 
en  Amapala,  donde  se  encontraba  el  general  don  Manuel  Bonilla; 
prestó  éste  allí,  ante  el  primer  alcalde,  el  juramento  de  llenar 
fielmente  los  deberes  que  la  presidencia  le  asignaba;  púsose  al 
trente  de  sus  tropas^  y  no  obstante  eí  escaso  número  de  éstas/ 
derrotó  en  varios  encuentros  á  las  contrarias,  comandadas  por 
el  general  don  Terencio  Sierra,  y  ocupó  la  ciudad  de 'Teguci- 
galpa el  13  de  abril,  mediante  la  capitulación  ajustada. 


22.     ¿  Qué  ocurrió  al  separarse  del  mando  el  general  Sierra  y  cuando 
se  inauguró  el  gobierno  del  general  Bonilla? 
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23. — Convocó  el  general  Bonilla  al  Congreso,  y  éste  declaró 
nulos  los  actos  del  gobierno  del  doctor  Arias  y  nombró  presi- 
dente constitucional  al  mismo  señor  Bonilla.  Creyendo  un  año 
después  ese  gobernante  amenazada  la  paz  piiblica  por  las 
intemperancias  de  la  prensa  de  oposición  y  por  las  escisiones 
surgidas  entre  el  Ejecutivo  y  el  Congreso,  disolvió  la  Represen- 
tación Nacional  y  asumió  la  dictadura,  mientras  entraba  en 
vigor  la  nueva  carta  fundamental,  elaborada  por  la  Asamblea 
Constituyente  que  inició  sus  tareas  el  1  ?  de  junio  de  1904,  y 
nombró  presidente  por  seis  años  (8  de  septiembre)  al  señor 
general  Bonilla. 

24.— El  gobierno  de  ese  jefe  ha  venido  prestando  atención 
á  la  mejora  de  las  carreteras,  al  fomento  de  la  industria  agrícola 
y  de  la  instrucción  pública,  al  buen  pie  de  la  fuerza  armada^ 
etc.,  etc.,  en  cuanto  tales  tareas  son  compatibles  con  los  recursos 
del  erario,  para  que  el  país  vaya  recobrándose  de  los  quebrantos 
sufridos,  á  lo  que  tiene  que  contribuir  la  acción  benéfica  de  la 
autoridad,  combinada  con  los  esfuerzos  del  patriotismo. 


93.     ¿  Que  hizo  el  general  Bonilla  después  de  su  triunfo,  qué  dispuso 
el  Congreso,  y  cuando  se  reunió  la  Constituyente? 

24.     ¿A  que  tiiíeas  ha  atendido  el  presidente  Bonilla? 


CAPÍTULO  XXII 


Pasos  dados  en  favor  del  restablecimiento  de  la  unidad  nacional 


SUMARIO :  La  constitución  de  1824. —  Escaso  prestigio  alcanzado  por 
ese  código. — Tendencias  á  la  unidad  centroamericana. — Convención 
de  Chinandega. — Gobierno  confederal  presidido  por  el  señor  Chamorro. 

—  Convenio  de  abril  de  1845,  entre  El  Salvador  y  Guatemala. — Dieta 
de  Nacaome. — Pacto  firmado  en  León  de  Nicaragua. — Convención  de 
Tegucigalpa. —  Tentativa  hecha  en  1862. —  Dieta  de  1876. — Propósito 
de  realizar  la  unión  por  la  fuerza. —  Iniciativa  de  Guatemala  en  1886» 

—  Congresos  centroamericanos  reunidos  en  la  ciudad  de  Guatemala, 
en  la  de  San  José  de  Costa  Rica  y  en  la  de  San  Salvador. — Inquietud 
causada  en  algunos  puntos  de  Centro -América  en  1890,  por  temor  de 
que  Guatemala  intentase  nuevamente  restablecer  la  unión  por  medie 
de  la  fuerza. — El  pacto  de  Amapala,  de  1895,  y  el  de  Guatemala,  de 
1897. 


1. — La  constitución  de  1824,  expedida  para  organizar  el 
gobierno  federal  centroamericano,  no  pertenece  al  niimero  de 
los  pactos  que,  por  la  sabiduría  y  sensatez  de  sus  capitales 
puntos,  ó  sea  por  la  bondad  relativa  y  carácter  práctico  de  sus 
principales  cláusulas,  llegan  á  merecer  el  respeto  de  los  pueblos, 
promoviendo  el  bienestar  de  los  paises  en  que  rigen.  Esa  carta 
fundamental,  obra  de  hombres  inexpertos  en  los  negocios 
públicos,    encerraba   vicios   que  debieron   ser   oportunamente 


1.     ¿Que   puede   decirse   sobre  la  consiiiucion  loderal  y  sobre  sua 
efectos  durante  el  tiempo  (§iq  estuvo  en  vigor  ? 


-  304  — 

corregidos,  para*  robustecer  los  lazos  de  la  unidad  y  cpnseguir 
que  se  crearan  costumbres  publicas.  Entre  sus  defectos  debe 
citarse  la  escasa  autoridad  que  concedía  á  la  Corte  Suprema 
federal,  á  la  que  no  era  dado,  por  consiguiente,  dirimir  Its 
cuestiones  que  entro  los  Estados  se  suscitaran.  El  presidento 
señor  Arce,  sin  calcular  las  desgracias  que  á  la  patria  preparaba 
por  los  conflictos  que  de  su  proceder  surgirían,  interrumpió  en 
1826  el  régimen  constitucional;  y  los  acontecimientos  llegaron 
á  tal  extremo  que,  debilitándose  más  y  más  los  vínculos  del 
federalismo,  ya  no  era  éste  mirado  por  muchos  como  una 
necesidad  social,  sino  como  un  obstáculo  á  la  paz  y  al  concierto. 
Los  intereses  antagónicos  se  resistójin  á  sacrificarse  en  aras  del 
bien  público;  y  los  partidarios  de  la  separación,  alentados  por 
la  buena  fe  algunos,  por  el  egoísmo  otros,  cantaron  victoria  en 
1839,  cuando  cada  Estado,  por  el  impulso  mismo  de  los  sucesos, 
comenzó  á  manejarse  independientemente.  Desde  1824  hasta 
183Ü,  es  decir,  en  el  tiempo  en  que  Centro-América  estuvo 
unida,  shitiéronse  en  estos  países  conmociones  y  luchas;  pero 
desde  la  ruptura  del  lazo  federal,  tampoco  han  faltado  disturbios 
sensibles  y  guerras  espantosas. 

2. —  Sin  embargo,  lai  tendencias  hacia  la  unidad  animan 
más  ó  menos  á  estos  pueblos;  la  idea  de  la  fusión,  lejos  de 
desvanecerse,  gana  siempre  terreno;  y  Honduras  es  uno  de  los 
Estados  que,  fieles  á  sus  tradiciones,  mayor  calor  le  prestan  y 
mayores  deseos  abrigan  de  verla  en  práctica.      * 

3«— Con  arreglo  á  tan  legítima  aspiración  instalóse  en  la 
ciudad  de  Chinandega,  en  suelo  nicaragüense^  el  17  de  marzo 
de  1842^  una  Convención  centroamericana^  con  representante  m 
de  Nicaragua,  Honduras  y  El  Salvador.  El  11  del  subsiguiento 
abril  acordó  ese  cuerpo  patriótico  que  se  organizara  un  gobierno 
nacional,  cuyo  jefe  ííié  don  Antonio  José  Cañas,  elegido  por 
aquellos  mismos  delegados.     El  pacto  concluido  por  la  Conven- 


2.  ¿  Han  existido  después  de  1839  tendencias  en  favor  de  la  unidad  ? 

3,  ¿Cuando  se  instaló  la  Convención  de  Chinandega,  y  que  hizo? 
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ción  de  Chinandega  no  fué  aceptado  por  Guatemala,  cuyo 
gobierno  lo  creía  impracticable ;  igual  suerte  le  cupo  por  parte 
de  Costa  Rica,  la  que,  para  poder  admitirlo,  propuso  que  se  le 
introdujesen  multitud  de  reformas.  Por  insignificantes  que  ae 
consideren  los  frutos  que  esa  tentativa  trajo  en  obsequio  de  la 
unidad,  siempre  contribuyó  á  recordar  á  los  hijos  de  Centro- 
América  que  son  hermanos,  y  que  algún  día  tienen  que  unirse 
bajo  los  auspicios  de  una  misma  ley  y  de  un  régimen  común. 

4. — En  1844,  el  gobierno  confederal  de  que  acaba  de 
hablarse,  presidido  por  el  licenciado  don  Frutos  Chamorro, 
pudo  contribuir,  afortunadamente,  á  restituir  la  paz  á  Guatemala 
y  á  El  Salvador,  interrumpida  por  la  invasión  del  territorio 
guatemalteco  por  el  presidente  general  Malespin. 

5. — En  un  tratado  de  amistad  y  alianza,  subscrito  por 
plenipotenciarios  de  El  Salvador  y  Guatemala  el  4  de  abril  de 
1846,  comprometióse  cada  uno  de  esos  Estados  á  nombrar  dos 
representantes,  que  se  reunirían  en  Sonsonate  en  agosto,  para 
convenir  en  el  establecimiento  de  una  autoridad,  nacional  centro, 
americana,  encargada  de  mantener  la  paz  en  el  interior  y  dirigir 
las  relaciones  exteriores.  Obligáronse  también  las  partes  con- 
tratantes á  invitar  á  los  gobiernos  de  Honduras,  Nicaragua  y 
Costa  E/ica  para  que,  acogiendo  la  idea,  mandaran  sus  delegados 
al  punto  dicho.  Los  trastornos  ocurridos  después  y  otras 
causas,  inutilizaron  aquel  convenio  en  el  artículo  séptimo,  que 
era  el  que  con  materia  de  tanto  interés  se  relacionaba. 

6. — Entre  los  pasos  dados  en  el  sentido  de  la  unidad 
centroamericana,  es  menester  además  recordar  la  dieta  de 
Nacaome,  que  funcionó  en  1847  y  tuvo  por  objetp  convenir  en 
los  medios  de  ligar  á  Honduras,  El  Salvador  y  Nicaragua  con 
un  lazo  común,  que  asegurara  la  independencia  y  la  paz  de  que 


4.    ¿Que  intervención  en  favor  de  la  paz  entre  Guatemala  y  El 
Salvador  tuvo  en  1844  el  gobierno  contederal  ? 

6.     ¿Que  pactaron  en  abril  de  1845  El  Salvador  y  Guatemala? 
6.    ¿  Que  hay  que  decir  sobre  la  dieta  de  Nacaome  ? 
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entonces  disfrutaban  aquellos  Estados.  La  representación  del 
primero  de  éstos  cíjtaba  ejercida  por  don  Coronado  Chaves,  la 
del  segundo  por  don  Manuel  Barberena  y  don  Sixto  Pineda,  y 
la  del  tercero  por  el  doctor  don  Máximo  Jerez  y  don  José  Sacaea. 
El  7  de  octubre  de  aquel  año  (1847)  expidió  esa  dieta,  con 
arreglo  á  sus  plenos  poderes,  una  convocatoria  cen  el  fin  de  que 
Honduras,  Nicaragua  y  El  Salvador  se  hiciesen  representar  en 
una  asamblea  nacional  constituyente,  que  se  reuniría  el  1  ?  de 
agosto  de  1848,  en  la  ciudad  de  Tegucigalpa,  ó  en  el  punto  que 
la  junta  de  delegados  designara;  y  en  la  misma  fecha  firmaron 
los  cinco  plenipotenciarios  dichos  un  pacto  sobre  establecimiento 
del  gobierno  provisional  de  la  nación.  Eso  pacto,  al  que 
podían  adherirse  Costa  Rica  y  Guatemala,  en  el  caso  de  creerlo 
conveniente  á  sus  respectivos  intereses,  encerraba  un  compro* 
miso  de  auxilio  mutuo;  es  decir,  una  alianza  perpetua  é  indiso- 
luble entre  las  tres  entidades  representadas  en  la  dieta. 

7. — Lo  infructuoso  do  aquellos  esfuerzos  determhió  en 
1849  á  los  gobiernos  de  los  tres  referidos  Estados  á  intentar 
nuevamepte  la  confederación  que  tanto  deseaban  establecer,  y 
convinieron  en  acreditar  en  León  otros  comisionados,  siéndolo 
por  B>     '  ''       it^íiado  don  Felipe  Jáuregui,  por  Nicaragua 

el  lico:  _.  _  ...  L  .  jgorio  Juárez,  y  por  El  Salvador  el  licen- 
ciado don  Agustín  Morales.  Firmóse  por  ellos  un  tratado,  en 
el  que  se  ^tipulaba  instalar  en  la  ciudad  de  Chinandega  la 
representación  nacional  de  Centro -América,  la  que  se  compon- 
dría de  dos  plenipotenciarios  por  cada  uno  de  aquellos  Estados, 
y  'elegiría  un  presidente  y  un  vicepresidente  para  los  pueblos 
de  ese  modo  unidos.  Tampoco  se  olvidó  entonces  á  las  otras 
dos  secciones  centroamericanas,  y  se  dispuso  invitarlas  á  entrar 
en  la  confederación.  En  el  preámbulo  de  ese  tratado  se  dijo 
que  por  su  medio  se  deseaba  afianzar  el  orden  y  mantener  la 
paz,  amenazados  aquél  y  ésta  por  un  poder  extranjero;  á  saber, 
por  el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  sostenedor  de  Ik  llamada 


7.    ¿  Que  nueva  tentativa  se  hizo  en  León  de  Nicaragua  ? 
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Monarquía  Mosquitia,  la  que  pretendía  ejercer  derechos  sobre 
el  puerto  de  San  Juan  del  Norte  y  territorio  adyacente. 
Se  ve,  pues,  que  la  necesidad  do  rechazar  toda  extraña  infléncia 
en  el  suelo  centroamericano  fué  el  móvil  del  convenio  ajustado 
en  León  el  8  de  noviembre  de  1849. 

8. — Esa  misma  necesidad  indujo,  dos  años  después  (enero 
de  1852),  al  gobierno  de  Honduras  á  excitar  á  los  de  El  Salvador 
y  Nicaragua  á  que  enviaran  respectivamente  delegados  á 
Tegucigalpa,  para  que,  reunidos  allí  con  los  del  mismo  Honduras, 
formasen  una  dieta  nacional.  La  ocupación  de  las  bocas  del 
río  Romano,  territorio  hondureno,  por  un  agento  del  gobierno 
inglés,  fué  motivo  de  alarma  para  la  administración  de  Honduras, 
la  que  pensó  que  podría  ponerse  remedio  al  mal  al  favor  del 
congreso  llamado  á  funcionar  en  Tegucigalpa.  Lastalóse  en 
dicha  ciudad  ese  alto  cuerpo  el  9  de  octubre  de  1852,  y  se 
componía  de  sujetos  de  importancia  política,  como  don  José 
Francisco  Barrundia,  guatemalteco,  residente  á  la  sazón  en 
suelo  hondureno;  el  padre  Reyes,  don  Rosalío  Cortés,  don 
Gerardo  Barrios,  don  Enrique  Hoyos  y  otros.  Decretóse  la 
unión  de  los  tres  referidos  Estados, "  denominada  República  de 
Centro -América,  y  los  primeros  deberes  del  gobierno  común 
consistirían  en  poner  al  país  en  el  posible  estado  de  defensa, 
procurar  una  liga  con  las  otras  repúblicas  hispano -americanas 
para  impedir  agresiones  extranjeras,  emplear  los  medios  diplo- 
máticos para  restablecer  la  soberanía  en  todo  el  territorio 
centroamericano,  etc.,  etc.  Era  entonces  presidente  de  Hondu- 
ras el  general  don  Trinidad  Cabanas. 

9. — No  obstante  la  inutilidad  de  tales  pasos,  que  encon, 
traban  oposición  decidida  en  el  gran  partido  llamado  separatista, 
inició  en  1862  el  gobierno   de   Nicaragua   el   pensamiento  de 


^     ¿  Que  fundamento  se  invocó  al  promover  el  gobierno  de  Honduras 
la  reunión  de  una  asamblea  centroamericana  en  Tegucigalpa  ? 

9.     ¿Que  proyecto  ]n-opv.--^ '"!<-v''-  "i  .--1-%. .•>,.»  .?..  \;,..,..  ...•,,.,    ,- ,  ,,.,i 

el  de  Costa  Rica? 
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realizar  desde  luego  la  fusión  de  estos  pueblos.  Honduras, 
gobernada  entonces  por  el  vicepresidente  señor  Castellanos, 
apoyó  con  entusiasmo  el  proj'ecto,  y  lo  mismo  hizo  El  Salvador, 
cuyo  jefe  era  el  general  don  Gerardo  Barrios;  pero  el  gobierno 
de  Guatemala,  presidido  por  el  general  Carrera,  no  convino  en 
las  proposiciones  que  se  le  hacían,  por  estimarlas  impracticables, 
á  pesar  de  que  los  comisionados  nicaragüenses  ofrecían,  por  lo 
pronto,  el  mando  supremo  al  biismo  general  Carrera,  y  señalaban 
para  capital  de  estos  pueblos  unidos  la  ciudad  de  Guatemala. 
En  oso  mismo  año  propuso  el  gobierno  de  Costa  Rica  un 
juicioso  proyecto  do  unió"  ..In^.n-sirln  por  ol  ministro  don 
Francisco  María  Iglesias. 

1".  La  idea  de  la  unidad  tuvo  después  un  })artidario 
fervoroso  en  ol  general  don  J.  Rufino  Barrios,  presidente  do 
Guatemala;  y  por  iniciativa  do  ese  gobernante,  instalóse  á 
principios  de  1876,  en  la  ciudad  capital  de  ese  mismo  país,  un 
congreso  compuesto  de  representantes  de  los  cinco  Estados, 
para  ver  si  era  posible  preparar  y  restablecer  la  unión. 
Por  desgracia,  no  siempre  ha  habido  lógica  en  los  procedimientos 
de  los  hombres  públicos  de  Centro -América:  cuando  celebraba 
sus  sesiones  aquel  importante  cuerpo,  hacíanse  en  la  misma 
Guatemala  preparativos  para  llevar  la  guerra  á  El  Salvador; 
y  esa  guerra,  que  estalló  poco  después,  vino  á  dejar  sin  efecto 
los  trabajos  con  el  indicado  objeto  emprendidos. 

11. —  Hizose  en  1886  una  tentativa  que  no  puede  olvidarse» 
encaminada  á  conseguir  la  unidad  centroamericana  por  medio 
de  la  fuerza.  El  mismo  general  don  J.  Rufino  Barrios,  presi" 
dente  de  Guatemala,  obedeciendo  á  su  entusiasmo  en  favor  de 
aquel  pensamiento,  é  instigado  por  algunos  .  hijos  «de  otros 
Estados  de  Centro -América,  se  decidió  á  declararse,  á  fines  de 
febrero,  por  medio  de  un  decreto,  jefe  del  ejército  destinado  á 


10.  ¿  Que  iniciativa  hizo  más  adelante  el  general  Barrios,  manda- 
tario de  Guatemala  ? 

11.  ¿  Cual  fué  la  tentativa  hecha  en  188o? 
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realizar  inmediatamente  la  fusión  por  él  apetecida,  contando 
con  el  apoyo  de  Honduras,  su  fiel  aliado  en  esa  emergencia. 
Cundió  la  alarma  en  El  Salvador,  ííicaragua  y  Costa  Eica;  y 
las  tropas  salvadoreñas,  fuertes  en  sus  atrincheramientos  de 
Chalchuapa,  se  defendieron  con  éxito  feliz  de  las  comandadas 
por  el  mismo  Barrios;  y  éste,  batiéndose  á  la  cabeza  de  su 
gente  en  campo  raso,  murió  el  2  de  abril,  atravesado  por  una 
bala  enemiga,  cuando  creía  ya  recoger  el  laurel  del  triunfo. 
La  victoria,  sin  embargo,  no  le  habría  permitido  llevar  á  cabo 
sus  propósitos,  porque  Costa  Rica  y  Nicaragua  enviaban  ya 
fuerzas  para  rechazar  los  planes  de  Barrios.  Hubo,  pues,  que 
prescindir  del  ideal  acariciado  por  el  difunto  caudillo ;  y  robus- 
tecióse el  convencimiento  de  que  la  patria  centroamericana  no 
podía  renacer  entre  el  humo  de  la  pólvora  y  el  estruendo  del 
cañón. 

12. —  Penetrado  de  ello  el  gobierno  presidido  en  Guatemala 
por  el  general  Barillas^  que  no  abandonaba  la  idea  de  trabajar 
por  la  unión,  dirigió  el ^15  de  noviembre  de  1886,  por  medio  de 
la  secretaria  de  Estado,  una  circular  á  las  cancillerías  de  El 
Salvador,  Honduras,  Nicaragua  y  Costa  Rica,  invitando  á  loa 
jefes  de  esas  secciones  hermanas  á  acreditar  plenipotenciarios 
que  las  representasen  en  la  ciudad  de  Guatemala,  á  fin  de  que, 
con  el  plenipotenciario  guatemalteco,  se  organizara  un  congreso 
para  asegurar  la  paz  en  estos  países,  establecer  la  confianza  é 
identificar  los  intereses,  aspiraciones  y  tendencias  do  los  pueblos^ 
Reuniéronse  en  tal  virtud  los  delegados  el  20  de  enero  de  1887 ^ 
y  el  16  de  febrero  subsiguiente  dieron  por  concluidas  sus  tareas, 
dejando  como  frutos  de  su  bien  intencionada  labor  un  convenio 
de  paz  y  amistad  entre  las  cinco  repiiblicas,  una  convención 
consular  y  otra  de  extradición  de  reos.  Estipulóse  en  esa  dieta 
la  reunión,  cada  dos  años,  de  un  congreso  centroamericano  para 
trabajos  generales  en  favor  de  la  imidad  por  medios  pacíficos  y 


12.     ¿Cual  fué  la  iniciativa  tomada  por  Guatemala  en  1886,  y  qué 
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amistosos,  y  esos  congresos  debían  ñincionar  alternativamente 
en  cada  una  de  las  cinco  secciones  do  la  patria  común* 
En  efecto,  instalóse  aquel  cuerpo  en  la  ciudad  de  San  José  de 
Costa  Rica  en  1888;  y  un  año  después,  estipulado  asi  previa- 
mente, se  reunió  otro  en  la  ciudad  de  San  Salvador,  celebrando 
allí  el  15  de  octubre  de  1889  mi  pacto  do  unión  provisional, 
para  conseguir  cuanto  antes  la  fusión  defínitiva  de  los  cinco 
Estados  con  el  nombre  de  República  de  Centro -América. 

13. —  El  15  de  septiembre  de  1890  debió  inaugurarse,  con 
arreglo  al  articulo  1  ?  de  aquel  pacto,  el  primor  gobierno 
general  do  la  República  de  Centro -América,  presidido  por  el 
jefe  del  Estado  que  la  suerte  designara;  pero  en  julio  de  ese' 
mismo  año  surgieron  desavenencias  y  aun  hostilidades  'á  mano 
armada  entre  Guatemala  y  El  Salvador,  con  motivo  de  la 
muerte  del  presidente  de  ese  último  país,  general  Menéndez,  y 
de  la  insurrección  militar  que  allí  ojevó  sA  primer  puesto  al 
general  don  Carlos  Ezeta;  y  la  actitud  del  gobierno  guate- 
malteco on  esa  oportunidad  hizo  creer  en  El  Salvador,  y  aun  en 
Nicaragua  y  Costa  Rica,  al  menos  á  ciertos  círculos  de  esas 
secciones,  que  se  trataba  nuevamente  de  apoyar  en  la  fuerza  la 
idea  de  la  unión;  lo  que  fué  bastante  á  hacer  ilusorio  lo  conve- 
nido en  el  pacto  de  octubre  de  1889,  sobre  el  inmediato  estable- 
cimiento del  gobierno  general  centroamericano.  Corrieron 
algunos  años  sin  que  volviera  á  ponerse  sobre  el  tapete  ese 
asunto;  y  en  junio  de  1895,  por  iniciativa  del  doctor  Bonilla, 
presidente  de  Honduras,  reuniéronse  en  Amapala  ese  gobernante 
y  los  de  El  Salvador  y  Nicaragua,  llevados  del  defeco  de  preparar 
la  apetecida  confederación  de  los  cinco  Estados;  subscfibieron 
allí,  el  20  de  dicho  mes,  un  importante  pacto,  que  fué  ratificado 
por  los  cuerpos  legislativos  hondureno,  salvadoreño  y  nicara- 
güense, y  se  instaló  en  1896  la  dieta  convenida;  pero  cuando 
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parecía  ya  vislumbrarse  la  unidad  ambicionada,  al  menos  de 
Honduras,  Nicaragua  y  El  Salvador,  surgió  en  ese  último  país, 
en  noviembre  de  1898,  un  movimiento  revolucionario,  por 
consecuencia  del  cual  quedó  sin  efecto  la  nueva  tentativa 
realizada  en  Amapala. 

En  esta  breve  reseña  no  es  dable  hacer  caso  omiso  del  bien 
pensado  convenio  que  en  la  ciudad  de  Guatemala,  se  elaboró  y 
firmó  el  15  de  junio  de  1897,  por  delegados  de  las  cinco  secciones 
hermanas. 

En  resumen,  debe  decirse  que,  mientras  más  terreno  ganen 
la  amistad  y  la  armonía  entre  estos  pueblos,  y  mientras  más  se 
confundan  ó  identifiquen  sus  sentimientos  ó  intereses  al  amparo 
de  la  paz  y  del  buen  juicio,  más  fácilmente  se  convertirán  en 
realidad  lisonjera  las  aspiraciones  del  patriotismo  en  el  sentido 
de  la  transfiguración  ambicionada.  A  ello  pueden  contribuir 
las  vías  férreas  que  en  territorio  centroamericano  se  construyan 
porque  favoreciéndose  así  el  contacto  de  unos  pueblos  con  otros, 
se  desvanecerán  las  prevenciones  que  hoy  existen,  se  robuste- 
cerán los  lazos  del  cariño,  y  en  último  término  vendrá  el 
sentimiento  de  la  fraternidad  á  servir  do  firme  base  á  la  unión 
tan  legítimamente  deseada.  Si  en  ferrocarriles  se  hubiera 
empleado  una  parte  al  menos  de  los  recursos  que  en  criminales 
guerras  se  han  consumido,  el  sosiego,  la  concordia  y  el  adelanto 
serían  los  resultados  de  procederes  tan  patrióticos. 


ERRATAS 


PAGINA  LÍNEA  DICE  i>EHE    DECIR 


14         24  y  25  materias materias 

26  7  aiiarticulados inarticulados 

30  19  eargo cargo 

83  [)  sacrificio sacrificios 

91  15  día  que día  en  que 

109  12  fovorecer favorecer 

112  9  permiiiese permitiese 

126  3  sísmicos sísmicos 

277  18  aquel aquél 

287  21  Navoa Novoa 

295  2  -lias las 

295  4  atniosferieo atmosférico 

296  28  pravaleciendo prevaleciendo 

306  28  nnidos unidos. 


•Jo  4 


28t» 

,^j^-n,  .r  del  restablecimiento  de 


ÍDICE 


Paginas 


PREÁMBULO 

PRELIMINARES     1.— Dtoriaysu  utilidad •   • 

II.— I^enerales  sobre  la  parle  geográfica 

hiérica  Central 

CAPÍTCLO        I.— Antlí  pLieblos   indigerias  .  . 

'•  li.— Civilón  de  los  antiguos  aborigene.-,  .... 

''  ni.  -Descaiiento  de  la  tierra  centroamericana  . 

•'  IV.  — Expíones  enviadas  á  Costa  Rica  y  á  iN'ica- 

ra^i! 

y. _OHdil  González  en  Hondura^  -    ^l^'^' 

eu   ceñíala 

'•  VI.-Yiaj;  Hernán  Cortés,    á  Hondura 

aconniientos    .   .  -v -  .  . 

'■  Vil.— Gobu  ue  Honduras  y  hechos  ocurrid-. 

ésa  ras  provincias 

VIII.— La  aencia,  los  piratas,  el  tráfico  y  otros  ramos 
"  IX.— Juude  responsabilidad  y  justicia  f  i. 

criir.l  y  civil ; 

"  X.-Rét^n  administrativo  é  instrucción  púbuca 

•'  XL  — Ind'^-ras,    alcabalas  y  tributos  ....••• 

'•  XII.— Teriotos,   edificios  y  otros  rasgos 

nondel  reino  de  Guatenial- 

XIII.— Usty   costumbres 

XIV.— Ülús  manifestaciones  de  la  vida  coiom. 
^^vomación  de  la  independencia  .... 
irossljcesos  que  siguie 

oióie  la  independí ' 

XVi.—An.ón  á  México 

XVII.— Réaen  federal 

XVIII.— Seyación  de  los  Estados.— Revoluciones  .  .   . 
'•  XIX.— Lodibasteros  en  Nicaragí; 

•'  XX.— Ca)ios  políticos 

XXI.— Sitción    general  i^i^s   de. 

sigXX  .  .  V ■ .'  "  *  V 

*•          XXU.— Pas  dados  en  favor  del  restablecimiento  di 
la  lidad  nacional 


13 
17 
•25 
:37 


iu;; 

115 


207 

'2M 


■^     ;  \ 


,:■  w':.;'!    ^'-^J-^^r^i¿-:.^}Í^'^. 


'^La   República^ 


^í' 


-t\i-u<"\r 


